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Un caudillo 

El Chacho ha sido el único clludillo v(~rdaderalllenLe prestigioso 
que haya tenido la República Argentina. 

Aquel prestigio asombroso que lo hacia reunir diez mil hl)m
bres que lo rodeaban sin preguntarle jamás dónde los llevaba, ni 
contra quién, habia hecho del Chac!lo IIna personalidad temible, 
que mantenia en pié á todo el poder de la Nacion, por años en
teros, sin que logrilra quebrar su influencia ni acobardar al valien-
te caudillo. _ . 

A su llamada, las provincias del interior se ponian de pié como 
un solo hombre, y SID moverse de su puesto, tenia A Jos seis ú 
ocho dias dos, cuatro ó seis mil hombres de pelea dispuestos á 
obedecer su voluntad fuera cual fuese. 

Los paisanos de La Rioja, de Calamarca. de Sanliago y de Men
doza mismo, lo rodeaban con verrlarlera adoracion, y los mismos 
hombres de cierla importancia é inteligencia le acompañaban 
ayudándolo en todas sus empresas dificiles y'escabrosas. 

El Chacho no lenia elemeulos tle dinero ni para mantenar en pié 
de guerra una compañia. 

y sin embargo, él levanlaba ejércitos poderosos, mal armados 
y peor comidos, que solo se preocupaban de contentar á. aquel 
hombre extraordinario. /' 

El Chacho no tenia artilleria, peró sus soldados la fabricaban 
con cañones de cuero y lTIadera, que se servinn con piedra en vez 
de metralla, pero pif.'dra que hacia estragos bárbaros entre las tro
pas gue lo perseguian. 

NO tenian lanzas, pero aunque fuera con clavos atndos en, el 
extremo de un palo, sus soldados las improvisaban y se creiau 
invencibles. El qu P 110 leniA. 8Hble lo !o'uplia con un tronr.1l de 
alganobo, convertido en su!'; mnnos en tel'rible maza de HI'lllllS, y 
si faJta.ba el alimento comian algarrobo, yera lo mismo. 
D~ esta manera el Chacho tenia en pié un ejército con ~l que 

haCIa la guerra ni Gobierno Nacional, sin que hubiera f'jemplo de 
que se le desertase un sol;J soldado, porque lodos sus soldados 
eran voluntarios y partidarios de Peñaloza h8sta el fanatismo. 
, El ~h(lchoer8 valiente sobre t.oda exageracion .. Era un ~ua!l 
Mor:elra. ~n otro campo de acc·oll,c(Jn otros mediOS YOll'as IIlcll
nacIones. Generoso y bUPIlO, nnquerio nada pa ra si: todo era 
para su tropa y para Jos amigos que lo acompañaban. 
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Para é.st<?s no tenia nada reservado. ~i su puñal de engasladura 
de oro, unt('.a prenda que llevaba .onslgo y que en mejore8 tiem
pos le regalara su amigo el general Urquiza. 

Este puñal tenia una inscripcion en 8U puño que le habia hecho 
grabar el mismo Chacha, y que decia a81: 

«El que desgracIado nace 
Entre los remedios muere,» 

Rara inscripcion que 8~ pre~ta á tantas ~nterpretacione8 y que 
prueba el horror que tenia Penaloza á la ciencia médica. 

E~te 11010 bien de fortuna que po seta el Chacha, era la e8pecie 
de vArita de virtud que lo sacaba de apuros, en sus trance8 má8 
amargos, 

Cuando algun amigo, que para él lo eran todos sus oficiales y 
soldados, acudia 81 Chacho en demanda de dinero para salvar un 
compromiso, éste en el momento sacaba su puñal y lo entregaba 
parn remediar el mal. 

-Si la necesidad es grande, decia con 8U acento bondad080 
~8ya y em peñe esa prenda por cincuenla ó cien pesos, que ya habré. 
tiempo para sacarla. 

El feliz poseedor de la prenda acudia con ella 41a casa de De
gocio más fuerte, solicitaba los cincuenla ó cien pesos que neeeai
taba, sobre el puñal del Chacho que tOd08 conocian. 

bQuién iba á negar el dinerG cuando era Peñaloza quien lo pedia 
,"obre su puñal'i' 

El comerciante entregaba 8U dinero y la alhaja que volvia 4 
poder de su dueño. 

Su córazon, rico de sentimientos gener0808, no conocia el rencor 
ni la pA sion cobarde de la venganza. Era tan grande y magná
nimo con su peor enemigo, como con sus más leales amigos. Alt 
el ofkial ó el soldado que cayó prisionero entre las fuerzal del 
Chacho, fué obsequiado como el mejor de sus partidarios. 

En todo el largo tiempo que hizo la guerra al Gobierno Nacio
na 1, uno solo de los prisioneros lomados por el Chacho, no pudo 
quej'.lfse del menor mal trat? J?i de la más leve ~rue~dad, 

Herido ó enfermo, era aSistido por sus partidarIOS, y una vez 
restablecido, entregado á las Cuerzas nacionales sin que le fallara 
un solo boton de la ropa. 

En el campamento era el mejor compañero de sus tropas,has~ 
el extremo de jugar con todos ellos y ~nv.rsar largulsimas horas 
alrededor del fogon. . 

Si llegaba un dia en que los soldados no habian c~mido, pudien
do él hacerlo, porque no Caltaba quien le regalara un pedazo de 
l~har(llle ó de patay, no probaba ~ocado, porque no era Jus,to. da
cia, !fue el Jefe se harlara mientras los 801dados morlan de 
hllrnbre, 

{JI! i(~" .i uez enlre los suyos, él se daba maña para arreglar todas 
IH'" '~llestione~, de manera q!le, todas las ,partes queda.ran Igual
menh" contenl.as v sin resentimientos de nmguna eipecle. 

f:ul1udo el Chacho tenia, todos tenian, pues su lujo era partir 
enlr'e lodos cuanto lenia á la mano. 

El Chllcho erR un hombre de una salud de bronce y de una na-
1I1';¡ ·(~za t>:ip"'cinl para re~i!o!ti r la fatiga inmensa de .aquellas mar
hns JI~f)digio~as. que deJaban asom~rados, y 4 tretnta leguas de 
islaDcl8, á sus más t.enaceltl persegUidores. 



-5-
La 88p08a de Chacho venia con frecuencia al campamento y, 

combate, é partir con su marido y sus tropas los peligros y las vi-
cisi turtes. . 

F.ntonces el entusiasmo de aquella buena gente llegaba 6 su 
último limite y solo pensaban en protestar á la Chachli, como la 
llamaban, su lealtad hasta la muerte. 

Cuando Uegaba la hora de pelear, el Chocho era el primero 
que entraba al combate, yel último que se retiraba si eran de
rrotados. 

Antes de entrar en batalla, el Chacho daba siempre ti sus tro
pas un punto de reunion, para el caso en que tuviera que disper
sarlas. 

y asl se vela que el Chocho, derrotado hoy con 2000 hombres, 
reafarecia tres ó cuatro días despues con un ejército de 3000. 

E Chacho no tuvo jlimás una palabra dura para sus sobordina
dos, y cuando alguno cometia alguna falta gravp se contentaba 
con espulsarlo de su lado, prohibiendo terminantemente que for
mara parte de su ejército. 

Manso y complaciente, accedia con la mayor facilidad ti cual
quier insinuacion que se le hacia y que él creia sana. 

Cuando él la creia mala ó veia que lo que se le pedia, podria 
perjudicar á su causa, la rechazaba redondamente y ulla vez que 
el Chacho decia, nó, era inútil insistir. 

El Chacho combatia por el pueblo, por sus libertades y por los 
derechos que creia conculcados. 

Pal'a si no queria nada ni pidió nada jamás, en tiempo en que 
por hacer con él la paz. el Gobierno le hubiera dado cuanto hubie
ra pedido. 

De aquí dimanaba principalmente el gran prestigio de que go
zaba el Chacho '1 la cantidad de hombres que lo rodeaban. 

Porque él habla encarnado en el mismo la causa del pueblo, 1 
cada hombre de los suyos sabia que peleaba por su propia feliCi
dad y en su propio provecho. 

El Chacho era un bombre alto y musculoso, de una fuerza de 
hércules y de una contestura de acero. 

Su mirada suavlsima y bondadosa solia irradia!' á veces des
tellos de cólera que hacian temblar á los que estaban ti su lado. 

Esto era cuando llegaba ti sus oidos la noticia de alguna cobar
dia ó uno de tantos fusilamientos que de chachistas hacian las 
Cuerzas nacionales. 

Peñaloza se mostraba entonces en todo el esplendor de 8U no
bleza, y como una vengauza terrible, mandaba redoblar sus 
atenciones para los prisioneros. 

Las injusticias del Gobierno lo habian irritado, porque ningun 
Gobierno debia ser cruel é injusto; luego la iniquidades come
tidas con los paisanos por la autoridad de los pueblos habia n 
con,movido su corazon hidalgo y habia derrocado al Gobierno que 
crela malo. 

Pero el Chacho lenia la debilidad de escuchar las opiniones de 
los amigos que creia ilustrados, prestar su apoyo, para 9'Ilceder 
en el Gobierno derrocado, muchas veces á un hombre más indig
no que el que derrocó. 

Asilos aspirantes á gobernador y l()s negociantes de la poutica¡ 
mantenian relacion intima con el Chacha para servirse de , 
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llegado el casu, sorprendiendo su buena fé y engañándolo en 
cuanto les era posible. 
~umamen~e astuto, au.nque inocenle en los enredos pollLicos, se 

dejaba enganar hasla Cierto punto, baciendo á un lado al preten
diente una vez que lo habia c~lado. 

Triunfando el Chacho. Lriunraba la buena causa, la causa del 
pueblo, y entonces el Chacho pedia unb conlribucion de dinero 
pRra repartirlo entre sus soldados, que andaban siempre care-
ciendo de aquello mas nece!'ario. . 
~n el ejército del Chacho no habia más ordenanzas militares 

que la palabra de éste, ni más ley obligatoria que el empeño que 
cada cual tenia en servirlo y morir por él si era necesarIO. 

El Chacho detesLaba el sacrificio esléril de sus hopas, no acep
tando un combate sino c1lal!do creia estar seguro del éxito, ni 
se empeñaba mucho en la batalla de éxito dudoso, para conservar 
enteros sus elementos. 

Con una seguridad asombrosa y una rapidez notable, el Chacho 
caleulaba cuAl debia ser el fin del cúmbate que sostenía, y si lo 
creia nulo, desbandaba su t'jército en todas direcciones para 
evitar la persecucion. 

Por eso es que el Chacho antes de entrar en pelea daba á sus 
tropas el punlo de reuaion para un dia fijo, encontrándolas rpu
niJas cuando llegaba el punto indicado, y aumentadas eon 108 
amigos que se plegaban á los derrotados. 

y esta era la causa de que derrotado el Chocho, se le viera en 
seguidn con mayor númerode gauchos y mayores elementos. 

Conocedor del terreno en que operaba, como cualquiera puede 
conocer su aposento, pi Chacho, hacia marchas tan asombrosas 
y vápidas, que muchas veces el ejército qué creia irlo persiguien
do, Jo sentiR ti su espalda picÁndo~e la retaguardia y tomándole 
todos los rezagados que iba dejando en la marcha. . 

Es 'lue. mientras el Chacho disponía de los mejores rastrea
dores y de toda la gente de algun valor en los Ejércitos, el jefe 
que lo perseguia marchaba á ciegas la mayor parte del tiempo 
sin encontrar quien quisiera darle el menor informe, aún bajo 
la mAyor amenaza. . ~ 

Un dato perjudicial al Chacha, un informe que pudiera ocasio
nar una sllrpl·esa era un crimen qlle no habia paIsano capaz de 
cometer ni por todo el oro del mundo ni por todas las torturas 
conocidas. 

Esto habia causado mt\s de unn vez el fusilamiento de algun 
pai¡o;uno que se habia resistido á rlar los informes pedidos, ó el 
martirio de algun prisioner·o por la misma causa. 

Pero esto prodllcia un efecto contr·ario al que se buscaba, pues 
con esle pr'l)ct>oer' los paisanos huian del ejército regular como 
de la calamidad IIlÚS espantosa. 

Cada vez qUA el Chucho tenia conocimiento de algun hecho de 
estus. su indi~nacion nocnnocia limites. -

- ¡Y ese eol el ejérei~n civilizado que IIOS persigue como á horda 
de salvajesl esclamaba cf)T1movido, y degüella. nuestros lea}es y 
azota nuestrAR mujeres! IY esos son lo'! valientes que v.1enen 
,.. 1 nseñarnu,", el gOI:P. de la ley ha.lo las banderas del gO~lernol 

y ~onmovido ó inriignado apuntaba el nombre de la vlchma In 
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au memoria fabuloa., para atender en 10 que necMiLaban' 
los huérfanos. 

El, pudioendo hacerlo, no lomaba nunca venganza con los pri
sioner~ que hacia. 

Por el contrario cuando Algun jefe ú oficial era tomado pri
sionero por los suyo8, lo hacia" tratar con todas las consiJeracio· 
nes á su alcance. proporcionl'lOdOle lodos aquellos recursos cuya 
adquisicion no era posible. 

Pero el poder del Chacho no llegaba .hasta evitar 108 jUst8~ 
represalias que tomaban los suyos, herldllS en sus deudos més 
cercanos. 
Mu~hos de sus jefes más prestigiosos se hubian acercado al 

Chocho pidiéndole que mandara lancear los prisioneros que 
tenia en su peder, como justo pesquite A las matanzas ordena
das por los JeCes nacionales, pero nunca habian podido arran
carle su consentimiento. 

-El que un jefe sea un bandido y un asesino, no aulorize 
pal"t\ que y.) lo sea, respondia elChacho dulcemente. ,Cómo 
voy á hacer pagar á un prisionero el delito que cometió un 
jefe, cuando tal vez ese rué el primero en condenarlo'!' Matar 
en la batalla es neeesario puesto que es el único medio del triun
fo. Pero matar á prisioneros de guerraó A hombres inocentes 
porque no quieren hPlcet troicion á su cáusa, es una cobardia 
mfame. Dejemos conleterlas al ej~J"('ito de la civilizacion que 
nos manda el Gobierno, no nos mancharem08 nosotros. 

y mientras el Chacho prohibia severamente las represalias, el 
ejércitoaeguia IU sistema, cada vez más bárbaro y cobarde. 

El hogar del montonero era botin de la tropa, que lo saquea
ba y destruia con una ferocidad de indio." 

Los hombres eran degollados ó lanceados sin el menor escrfl· 
pulo y porque no sabian dar informes del paraje donde se hallaba 
el Chacho. " 

y las mujeres eran azotadas, despues de sufrir toda c1all8 d. 
Tejámenes y actos vergonzosos. 

As! cuando alguna fuerza del Chacho lograba hacer algunos 
pri.,ioneros se vengaban de la misma manera, antes que Jo 
supiera el Chacho y pudiera impedirlo. 

-6Por qué nosotros hemos de ser los buenos y los estflpidos, 
decian, mientras ellos manchan nuestras mujeres y nuestras 
hijas, degoltóndolas despues como á reses: de carneada'!' ,Por 
qué hemos de guardarles lástimas y consideraciones, desde que 
ellos nos pagan todo eso con el filo del puñal y el robe de nues
tra hacienda? Que paguen siquiera una de las tantas que hacen. 

y. an~ que lo supiera el Chacho tomaban su represalia que 
crelan Justa y arregfada á derecho. 

Cuando el Chacho llegaba á. saber que habian muerto~prisiolle
ros, se enojAba y reprendia á sus tropas, haciendo pesar sobre 
el jefe ó el oficial inmediato la responsabilidad del hecho, pero 
.aLos decian: 

-Es pr'!ciso hacer aSI, señor; si ven que nosotros, lejos de 
Tengar á nuestras vlc\imas premiamos á sus verdugos, no van 
ti puar hasta" no concluir con la última mujer de las poblacio
nes. Es precJ!'Io ser duro AlgunA vez, lrver si asf escprmientun 
de miedo, y si no escarmientan peor para ellusl 
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Y era verdaderamente snlvaje lo que hacia n las tropas del 
Gobierno, bajo las órdenes del tremendo Sandes y del infame 
18easl 

AlU se degollaba por ver cóm i ) ponia la cara una mujer como 
se lanceaba por ver si un individuo era ágil ó pesado. ' 

El degüello ó ejecucbn á. lanza dI) prisioneros de guerra, era 
un espectáculo lleno de inLerés para aquellas verdaderas hor
das de bárbaros que marchaban bajo el nombre de Ejército Na
cional.· 

Los horrores cometidos fueron tantos y tales, que las poblacio
nes aterradas, huian de un batallan de linea como de una invasion 
de salvajes, mientras que Iuiraban al Chacho y su ejército como 
la única salvaguardia de su decoro, de su fortuna y de su 
vida. 

Las tropas delinea entraban á las poblaciones como conquis
tadores en tierra extranjera, cometiendo toda clase de vejámenes 
y monstruosidades. ~ 

y si alguno se quejaba, ah1 estaban las lanzas de los regimien
los de caballeria para hacerles guardar silencio. 

El dinero, como las mujeres y los hombres mismo, eran pro
piedad de los jefes nacionales, porque eran Camilias y bienes de 
montoneroR, y éstos esLdban fuera de la\ ley. 

Los regimientos se remontaban con jóvenes mentoneros, por 
el Ilnico delito de que debian de ser Chachistas, ó porque habian 
andado montonereando, ó porque teman una cara que no habia 
caído en gracia al jeCe que los destinaba. 

Los soldados tambien mataban montoneros por su cuenta y 
violentaban cuanto se les ponia á tiro. 

Aquel, para la buena ~ente de las provincias no era un ejército 
reiular, sinó una cuadrlJJa de bandiaos amparados por el poder 
de la Nacion y contra los que no habia otro recurso que la resis
tencia armada yJo que cada cual pudiera hacer en su legitima 
defensa. 

De ah1 se esplica cómo de todas partes acudiRn los hombres é 
alistarse voluntariament~ en las tilas del Chacho para defenderse 
del enemigo comun. 

As1 era recibido el Ejército Nacional en las I'rovincias del 
Norte, donde aún queda fresca y sangrienta su antigua leyenda 
de sangre á que empezó á poner coto' el general Arredondo en 
sus campañas contra el Chacha, Felipe Varela y Juan S8á. 

Veamos ahora quién era el Chaclio, esta entidad respetable 
que se levantaba airada y vengativa contra todo el poder de la 
Nacion, de donde habia surgido. 

El Chacho era un hombre sin vicios; criado en los campamentos 
militares y teniendo cerca de si viciosos de todo género, él no 
bebia, no Jugaba, ni parrandeaba siquiera. 

Loco por las carreras, era capaz de galopar cincuenta leguas 
por asistir á una fiesta de éstas, sobre toao cuando sabia que 
corrian buenos cabaJJos. 

Nunca corrian caballos suyos, á peaar de la gran atlcion que 
tenia por las carreras, PQrque los parejeros no se yeian en sus 
tropillas. 

El Chacho )os habia tenido muy buenos, 'pero le habian durado 
poco, porque ó los daba para que se remed1aran los que andaban 
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mal de caballos, ó para que los empeñaran ó 108 vendieran los 
que lenian alguna necesiaad imperiosa. como daba cuanto t:mia. 
sin eseluir su propio puñal de cabo de oro. • 

El Chocho no castigó nunca ni hizo armas contra nadie aún 
en sus momentos de mayor irritacion, que era cuando veia eo
meler alguna mala accion ó una cobardia. 

Entónces castigaba con algun moquete ó un rebencazo. ~ el 
que lo recibia olvidaba el dolor que el golpe podia haberle cau
sado, para pensar en la desgracia de haber enojado al Chach l. 

A pesar de tratarlos bien y de impedir que sus soldados 108 
mataran cuando caian prisioneros, el Chacho no tenia la m, !nor 
simpatia por los soldados del ejtkcito. abrigando el mayor des
precio por los jetes, á consecuencia de las iniquidades que h,!mos 
apuntado. 

Porque para hacer que un paisano declarara dónde estaba el 
Chacho, lo ahorcaban de un algarrobo como á Linares, ó lo haciaD 
lanoear con clavos como Iseas. 

Recien cuando fué el general Arredondo á hacer la guerra al 
Chacho, éste se hizo más tratable y cesaron por completo lodos 
los horrores á que eran sometidos los pueblos ocupado$ por 
tropas nacionales. 

Es que la guerra habia dejado de ser guerra de salvajes. para 
tomar su verdadero carácter 

Antecedentes juveniles 

Peña loza habia nacido en Huaja, pequeña poblacion situada A 
treinta y cinco leguas al Sur de La RioJa, en el departamento de 
la Costa Alta, en los Llanos. 

Huaja es hoy una poblacion de quinientos habitantes, má; ó 
menos, compuesta de ranchos diseminados y alguna que oLra 
ca8a de adobe. 

Nuestros lectores podrán calcular lo que seria aquello el añe 6, 
época é que se remonta nuestro relato. 

Cerca de Huaja, á unas tres leguas más ó menos. vivia Quiro ;a, 
el tremendo Quiroga, que en aquella época habia empezado á ia
car 108 uñas y á mostrarse en toda la deformidad de su alma. 

Ya Quiroga acaudillaba grupos de muchachos grandes, á los 
que trataba duramente, castigándolos como se puede castigar á 
un soldado. 

Quiroga se habia impuesto, por su valor y su maldad, al extl e
mo de que sus compañeros lo obedecian ciegamente como si tue
Ira ul!a autoridad _~uprema. 
I Penaloza era hiJO de gente pobre, pero de cierta import8nc- a 

\
Porque estaba emparentado con lo mejor de La Rioja y conta1:a 
con un cura en la familia que era lo mismo que decir un Sumo 
PontUlce. 
\ Ba.taba que una familia tuviera UD hijo cura para q;ue fuerá 
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mirada como ':lna familia celeste qlle disponia á su antojo de la 
voluntad de DWtI. • 

EH cura era la primera autoridad de 108 pueblos, pues á ellos 
se les consultaba desde la cosa mo~ l§ellcilla é innc~nte hasta la 
más grave disposicion de gobierno, bastanclo su milH leve- indi
eacion para que :,;e cambiara la Im\"1 firme determinacion. 

Los p'jdres de P¡.oiialozll tellinn honor con este hijo que, siendo 
el proleJldo del cura Peñaloza su tio, era el mimado de lodo el 
departamento. 

Desde que tuvo diez años el cura su tio se habia hecho cargo 
de él con el proyecto de educarlo para la Iglesia. 

Pero aunque Peña loza era de un carácter dulctsimo y bonda
doso no mostraba uinguna inclinacion por la carrera que queria 
darle su tio. 

El preferia andar acaudillando muchachos como Quiroga y 
montando 8 caballo para posear por su departamento 4ue cono
cia palmo á palmo. 

As! como Quiroga se habia hecho de prestigio por su crueldad 
sin Umites, Peñ&lo&o empezaba á tenerlo por la proverbial bon
dad de su carÁcter y la generosidad de su corazon hidalgo. 

Si alguna vez se veia en la necesidad de pelear por alguna de 
tantas cuestiones entre muchachos, siempre siempre lo hacia sin 
la menop ventaja, y tratando de gue tres ó cuatro cayeran sobre 
él, porque le parecia una cobardla pelear contra uno solo. 

Es que. Peña loza tenia una fuerza terrible y tal tino para dar 
trompis, que no bien empezaba la pelea, ya su adversarIo estaba 
chocolata de fuera. 

Cuando Peña loza hacia uno de estos estragos, era él quien s~ 
acercaba á su mal parado adversario manifestándole el profun
do pesar que sentia de haberle ca !sado daño. 

y lo ayudaba á estancar la sangre y si era poseedor de algu
nos reales, se los daba tambien, para que se consolara y olvidara 
mas pronto. 

y como tenia conciencia de su poder por el resultado de las 
primeras riñas, le parecia que pelear contra uno solo era una 
acción cobarde, y no aceptaba combate si su adversario no se 
juntaba, por lo ménos, con uno más. . 

Entónces Peñaloza peleaba duro, y era cosa sabida q~e en los 
pocos minutos de lucha sus adversarios quedaban dertrltados y 
con la chocolata de fuera. 

Algunos muchachos mal intencionados y que pretendían tener 
prestigio de mas ~alientes, habian llegado hasta atacarlo con 

. armas, pero no por eso lo habían intimado ni vencido. 
Sin más que sus puños famosos, habia desarmado á sus ad

versarios y los habia golpeado de firme, pero sin causarles el me
nor mal. 

Los muchachos habian concluido por convencerse que Pe~alo
za era el más valiente, yel más fortacho, y lo habían deJado, 
en paz. . . 

Su Lio, 6"1 cura, lo reprendia severamente cuando tema conocI
miento de eslaf. peleas, pero Peñaloza se disculpaba con grandeza 
demostrando It su tio cómo lo habian obligado á pelf'a~. . 

El sabia diae'ulpar las debilidades agenas y sus láblo. tenIS n 
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liempre una palabra cOl'iíl'1sa, aún para aquel que más honda
mente lo habia ofendido. 

Era de un natural bondolioso y humilde, en el que su tia el 
cura habia sabido gtabar el sentimiento del bien y la generosi
dad llevada á su último limile. 

El cura le dE'cia hnbitualmente muchacho, y cuando andaba en 
el campLl, para llamarlu, hacia sonar las dos últimas silabas, 
gritando: chochooool 

El hábito de oirlo llamar siempre osi, fuéacoslumbrando á'sus 
compañeros y amigos que no lo nombraban sinQ Chacho, y Cha
cho se le fué quedando, sin que él protestara jamás del apodo. 

Cuando Peñaloza, ya mozo y hombre de ba;les, empezó á figu
rar, ya no se le conociR sino por Chacho, yel Chacho decian 
los que ó él querían referirse. 

No habian reunion all"gre ni fiesla completa, sin la presencia 
del Chacho, porque además de su bondad nulura!, era su carác
ter sumamente alegre y sonriente. 

Su tia, el cura, queria instrui rlo como se instruia en aquella 
época, enseñándole á leer y escribir lo ménos malamente que 
le fuera posible, pero para esto era el Chacho rebelde como un 
demonio. 

-6Para qué quiero yo saber lodo esto-decia asombrado el Cha
cho, si no tengo qué leer ni á quién escribirle~ Déjeme, tia, mon
tar á caballo y andar rastreando, que es más entretenido. 

-Es que con eso solo no pasarás de ser un salvaje y yo quiero 
que cuando muera, puedas reelr.pJazarme tú en mi santo oficio. 

Quede eso de ser cura para los buenos y sábios como usted, 
respondia sonriendo el Chocho; Iqúé voy á ser cura, un animal 
como yo que apenas puedo darme cuentll de lo que es Huaja! ni 
siquierA conozco los alrededores del cielo! 

- Yo te los haré conocer, muchacho, para que seas un hombre 
útil á la humanidad y á tus conciudadanos. . 

y durante dos ó tres dias lograba tenerlo á su lado trasmitién
dole sus lecciones. 

Pero el cuarto dia el Chocho se le disparaba á slls correrias, y 
cuando volvia á echarle el guante las habia olvidado de tal ma· 
nera que no recordaba la diferencia que habla entre una a J 
una i. 

y no era que Chocho fuera rudo ó tuviera mala memoria. 
Por el contrario, su inteligencia era clara y despejada y su me

moria extraordinaria, lo que podia conocerse en el recuerdo 
que tenia de los sucesos mas remotos. • 

Es que el tio tenia una manera de enseñar que lo fastidiaba 
horriblemente, al extremo de mirar el estudio de sus lecciones 
como el castigo más horrible que pudiera darle. 

El cura se desesperaba pensando que nunca saldria un cura de 
Peñaloza, y Jo encerraba dias enteros haciéndole estudiar las 
letras. 

Pero enlónces Chacho se ponia ó pensar en tal ó cual ~aballo 
ó en tal ó cual muchacha, y lo que menos le preocupaba era la 
forma de las letras que tenia por deJanle. 

Ast, cuande el tio iba á tomarle la leccion parl! f!.'preciar l •• 
adelantos hechos se encontraba con que no acertada' con la •. 
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-Be una d .... peracion, decia: ~por qué no has esludiado UDa 
oosa tan fácil como eSlaY 

A la edad tle Jas parrandas el Chacho salia de Ja Costa Alta y 
se pasaba una Ó. do~s~manas recorr.iend() otl'OS Departamen
tos, donde Jo ~abJan JOvlta 1 J ti un baile, y de estft manera iba 
echando tamblen Sil presti~ o fuera de Huaja, y haciéndose de 
toda clase de relaciones. 

Estas escursiones ponian en aJarma al cura Peña loza que echa
ba aJ C'"'.Bcho formidables discursos, demostrándole que a.¡ueUa 
era la vida del infierno y que era necesario rompiera con aque
llos hábitos, pues de lo centrario romperia con él entregándole 
é su destino. 

Sumiso y obediente, por el dobJe motivo de ser su tio y ser 
cura, el Chacho prometia no andar más en los bailes y 110 mo
verse de Huaja smó con su expreso permiso. 

El buen cura temia que detrás del baile viniera el juego y la 
bebida y que su sobrino se hiciera un perdido de cuenta, y tra
taba de impedir por los medios é su alcance que esto sucediera, 
evitando que Chacho se juntara con ciertos perdidos ó jóvenes de 
mala reputacion. 

Pero Chacho se veia acosado por sus amigos de tal manera, 
que olvidaba las promesas hechas al tio y cuando aquel menos 
a~rdaba ya salia en escursion á la hacienda de tal ó cual fami
lia amiga que lo mandaba invitar para una'fiesta. 

Su tio lo. reprendia ágrlamente, pero el Chocho pedia perdon 
con tal humildad y prometia con tal seriedad no volver á in
currir en la misma, que se le perdonaba sobre tablas bajo la 
cCindicion espresa de no volver á caer en pecado. 

Hombre viejo ya y teniendo idolatria por aquel sobrino, no se 
eonformaba con la aversion que el Chacho mostraba por el estudio 
'1 con almirable paciencia persist~a e~ sus proyectos de enseñ~~
za, pero el Chacfio se se'ltia más JOc]¡nado por el lado de la mlll· 
cia y no queria saber nada de misas ni de historia sagrada. 

Su oatural inclinacion eran las armas, y cuando pensaba que 
algun dia podia llegar á ser capitan de milicias, se sentia com
pletamente feliz. 

Su tio perdió la esperanza de verlo cura algun dia y se con-
eret.ó á enseñarle á leer y escribir. . 

El Chacho no teniendo nada mejor que hacer, formaba sus ami
gos en grupos y hacia grandes simulacros de batallas contra los 
grupos de algun olro capitan que de enlre ellos surjia. 

Estas siempre eran luchas de caballeria, en que los ejércitos 
esgrimían sendas ramas de algarrobo que simulaban lanzas ó sa
bles. Y el Chacho obtenia siempre la vitoria contra sus contrarios 
que, acosados de lodus modos, concluian por abandonarle el 
campo. • 
, Chacho mostraba una particular tendencia é. protejer siempre 

al desvalido y al pobre que le pedia amparo contra los desmanes 
de la justicia. 

Entonces el alcalde de un pueblo era una e&pecie de déspota 
que por la mayor frusleria metia á un hombre de cabeza en el 
cepo, y lo lania asi tanto tiempo como le daba la gana. 

El cepo an las Provincias del Norte, era un 'ronco de alga
rrobo aserrado é. lo largo y con algunos agujeros, colocado á 
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campo raso bajo alglln algarrobo, para evitar que el sol ardiente 
derrlliera los sesos del prt'so. 

Muchas veces el cepo se hallaba colocado á más de una legua 
de ~asa . tel al<?alde, y allf. penaba el pre~o sin la menor vigilancia 
y SIn que nadie se atreviera á sacarlo o llevarle slgun alimento ó 
vaso de agua por temor de despertAr las irAS del supremo alcalde. 

No hace muchos años que vimos nosotros mismos en la pro
vincia de Santiago, un hombre trincado así en uno de estos ce
pos originales y que puesto en libertad por nosotros se negó ú 
salir porque el alcalde, dijo, era capaz de matarlo á azoles. 

Los que se encontraban en situacion semejante se empeñaban 
con el Chocho para que hiciera jugar la influencia de su tio en su 
favor, ycomo no habia alcalde que se resistiera al pedido del 
cura Peñaloza, el Chocho conseguia siempre la libertad de los 
presos, que quedaban obligados á él de todos modos. 

De aquf venia que en cada rancho tenia el Chocho un amigo 
dispuesto á pagarle el servicio con la vida si era posible. 

SI el delito era muy grave y necesitaba hacer á la justicia al
LguDa untada de mano para que quedara conforme, el Chacho no 
'repi iaba de deshacerse de alguna prenda Ó algun animal que 
lenara la codicia del alcalde obteniendo osi la libertad del preso. 

As( Chocho se habia hecho de un gran prestigio entre la gente 
del pueblo, que 10 miraba como un protector celeste contra todos 
los desmanes de aquellas autoridadas miserables. 

y estas tales autorjdades, conociendo el desinterés de Chacho 
y el poco apego que tenia á sus cosas, no le soltaban ya los pre-
80S SlOÓ por medIO d~ alguna dádiva. 

Asi el Chocho en su sagacidad asombrosa comprendia el ma
nejo y aunque nada decia, habia concluido por cobrar un profundo 
desprecio por Lodo lo se llamaba justicia. 

- La meJor y más mansa de las justicias, decia, son los pesos y 
las naulas: tenga uno reales disponibles y podrá hacer todo aque
llo que le dé la gana. Pero que aquel que no tenga no se meta á 
zonzo porque la pagará por todos. 

Sucedió una vez que por asunto de mujeres un jóven dió unos 
trompis al alcalde, por lo que éste resovió secarlo en el cepo de 
cabeza. 

El preso se mandó empeñar con el Chocho l' éste PUS( en jue
go todos sus recursos y todas sus mula s rara sacarlo en libertad 
pero esta vez se estrelló con el rencor le alcalde y la ve.lgan za 
que queria ejercer á todo trance. 

Esta vez los emreñ08 del cura y las ofertas del Chocho 'le es
tre�laron contra e deseo de vengarse que tenia el alcalde y. el 
\erés en mantener preso al jóven no solo por vengar los tr·om
pis, sino para quedar dueño de la mujer que de tales tro\ll[I¡:i ha
bia sido causa. 

El Chacho se convenció que por esta vez no valian los ruegos 
y los regalos, sintió que por primera vez la mostaza se le subia á 
Jas narices y se encaprichó en que el alcalde habia de poner en 
libertad al preso ó 10 }Jondria él mismo. 

El alcalde se sulfuró y dijo al Chocho que si se le volvia á 
poner por delanLe á él tambien lo iba á meter de cabeza en el 
cepo. 

El Chacho se tu' adonde estaba el cepo y püso en libertad 
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preso, comprometiéndolo t'I pelear contra el alcalde si persil~i8 
en su empeno y queria prenderlo de nuevo. 

Aquello l"ué un ucoulecimicnlo fabuloso en Huaja, 'lue vino á 
conmover todo el Depl\rtomentn. 

Era la primera vez 'lile un- hombre se permitiR desaCAtar lA au
toridad al extremo de poner en liberlad los pres()~ desafiando 
sus iras. 

El alcalJe mandó en el acto prender al Chachl) ó traerlo A su 
presencia, con la sanla illtenciun de ponerlo ,en el cepo y castigar 
asl el pesacalo cometido. 

Pero esta era una cosa mas dificil de realizar por el cariño que 
al Chacha tenian y porl{ ue ya sabian que éste se resistiria á mano 
armada. 

Toda la fuerza de que disponia el alcalde para hacerse respe
tar eran dos hombles erigidos en soldados de la lev y con el 
derecho de usar una cosa que habia sido sable en' sus moce
dades. 

Los dos representaQtes de la ley se apersonaron al Chocho 
y le intimaron ól'den de prision en nombre del alcalde, pero 
se encontraron con que éste se negó redondamente á obe
decer. 

Quisieron hacer uso de la fuerza, pero el Chacha les dijo que 
les iba 1\ romper la crisma si insistIan y que se retiraran á lle
var su contestacion. 

Decidido á resistirc;;e de todas maneras, Chacho juntó al que ha
bia puesto en IiberLad y dos amigos más para pelear al alcalde y 
no dejarse prender. 

El escándalo estaba dado y la poblacion de Husja pendiente de 
lo que iba á suceder. 

El alcalde, profundamente irritado con la contestaCÍon de sus 
soldados,_ decidió ir en persona á prender al Chacho, y etm ese 
objeto se armó hasta 108 dientes y acompañado de sus dos solda
dos salió en busca de éste. 

Chacha y sus amigos se habian armado de garrotes de algarro
bo para dar con ellos lIna soberana paliza ó la autori,iad. 

y como los dos enemigos se-buscaban, no tardaron en encon
trar",e, de!'eMos de venirse á las manos. 

En cuanto se encontraron, el alcalde intimó al Chacha que se 
entregara preso yentregara tambien el causante de todo aquel 
eSCÁndalo. . 

-Mire ami~o, dijo pi Chacha ¿pa qué está embromando? Es me
jor que se retire y se deje de caprichos, por'jlle puede sucederle 
algo malo: en cuanto á ustedes, no se metan á guapos, ,dijo á 
los soldados, porqueel asunto puede salirles caros pa sus huesos. 

-Si no se entregan, gritó el alcalde compleLamente sulfurado, 
soy yo quien los va á moler á garrotazos, y á algo más si fuera 
necesario. 

Algunos mozos que sabian lo que. pasaba se habian juntado por 
alH cerca, dispuestos á t0mar parte á favor del Chacha si la cosa 
ae formalizaba, de modo qu~ todas las probabilidades estaban 
contra el alcalde. 

Como el Chacho r sus amigos soltaron una gran carcajada 
ante la amenaza, e alcalde arremetió lata en mano oontla el 
grupo, seguido de su. dos mílicos. 
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Guapos todos, pues en La Ric,ju no hay hombres ftojos, empe
zaron a menudearse coda garrotazo que sOllubtHl los hue~ol:l de 
una manera formidable. 

El Chacho se habia trenzado con el mismo alcalde, mientras 
los compañeres valpuleaban á los mílicos con su garrote de nl
garrobo. 

El Chacho no tardó mucho en avasallar al alcalde-le sacudió 
el garrotazade gracia y 10 echó al suelo desmayándolo sobre ta
blas. 8cudiendo en auxilio de sus amigos, dus de los cuales ha
bian recibido contusiones sérias. 

La justicia quedó completamente en derrota y mal parada so
bre el campo de butalla. 

En vano el alcalde pedia auxilio á los vecinos que miraban, to
dos habian rodeAdo al Chacho, complacidos de que hubier'a aco· 
gotado á aquel trompeta. 

Aquel rué un colmo en el tranquilo pueblo de Huaja. Pe~ear 1\ 
la autoridad del pUt'blo y ponería en derrota, era cosa que Jamás 
habia sucedido, el'a algo eomo una revolucion inveroslmil que la 
imaginacion se resistia á creer. 

El alcalde se quejaria, el Juez de Paz pondria el grito en ~l cie
lo y el gobernador citaria la Guardia Nocional pa ra castigar de 
firme tan terrible crimen. / 

El mismo Chacho hizo llevar á su domicilio al alcalde y sus 
milicos para que los curaran como Dios lE'S diera á entender, 
porque debian tener los huesos descangallados, pensando en 
stSguida en los amigos, que no estaban mucho major. 

Cuando el cura supo 10 sucedido se queria morir de pura deses
peracion, porque aquel escándalo dejaba á su sobrino como un 
bandido, y le hacia acreedor á un sério castigo. 

-6Es posible que seas tú quien cometa un barro de esta natu
ral~a, rebelándote contra la autoridad del pueblo y peleándola 
con una cuadrilla de foragidos't 

-6Ypa qué andan embromando? contestaba Chacho, quena daba 
á la cosa tanta importancia-por qué no quiso poneren libertad á 
Agenor que no le habia hecho nada, cuando yo le" oCrec1 pagar 10 
que era necesario't 

-6 y qué tienes que meterte tú en esas cosas! si él estaba preso su 
delito habria cometido-cuántas veces te dije yo que tus amigos 
habian de ser tu perdicion! vamos á ver cómo sajes de esta. 

-Bien no mas-cómo quiere que salga! este alcalde no sabe 
mas que hacer iniquidades para sacar plata poI' la libertad de los 
presos y alguna vez habia de sucederle un descalabro. La Cha
carera que le hemos bailado en los huesos, "se la t~nia =lue 
bailar alguno de todos, porque ya sus procederes no se podlan 
aguantar. 

-Pero es que ahora el Juez de Paz del Departamento t.e vá ti 
mandar buscar preso y van á hacerte alguna atrocidad. 

-Es que no he de ir, y si se empeña como el alcalde, en llevar
me, ~ay algarrobos para él tambien y le hemos de manear d uro y 
parejo para que no se meta á apoyar picaros. 

-Pero esa es la revolucion, Angel, y tú no tienes fundillos para 
revolucionario. . 

-,Y por eso se ha de dejar uno llevar por delante' Esté bien 
ser bueno, tio, pero no tanto que se parezca á ~onzo. 
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-¡A y, Angel! quiera Dios protegerte y protegern08, perque me 
parece que vamos á pasar un mal rato. 

Tao grave era la situacion para el buen cura, que por primera 
vez llamaba al Chacha por su nombre propio. 

Ya se 10 fi~uraba preso como un criminal famoso y cubierLo de 
heridas y grlllos. 

Todos los jóvenes de Huaja no 8010 encontraban que Chacho 
habitt. tenido razon, sinó que se felicitaban de la paliza que habia 
dado á aquel alcalde á quien todos odiaban á muerle por b6rbaro 
y por injusto~ 

Para ninguno era un misterio que el juez mandaria aprehender 
á Peña loza, y que éste se resistiria, pero todos, en este caso es
laban dispuestos á sostener al Chacho y librar una batalla antes 
que permitir que lo prendieran y 10 llevaran. 

Aquella paliza dada al alcalde habia acentuado su prestigio de 
un modo fabuloso, hasla el extremo de creerlo invenclble. 

-¡Ah! si nosotros tuviéramos armas, exclamaban; ni aunque 
vinieran con un ejército llevaban á Chacha: hemos de pelearlos 
hasta que reventemos. 

Por fin sucedió 10 que tanto temia el cura Peñaloza i el alcalde 
mandó dar cuenta de lo que sucedia al Juez de Paz ael departa
mento, y éste mandó ordenar al Chacho que inmediatamente 88 
presentara preso. 

-¡Ya voy ir! exclamó el Chacho-ya voy ir por el airel como si 
no tu viera mas que hacer que obedecer á cuanta burrada le man
den. Diga usted al Juez que n.:> he dir nada, que no quiero ir y 
que es en vano que mande chasques porque tendrían que volver 
como han venido. 

El Juez de Paz que estaba acostumbrado á que sus órdenes 
se obedecieran sobre tablas, sin discutirlas ni observarlas, sin
tió que el diablo se lo llevaba cuando le dieron la respuesta del 
Chaeho. 
-~Que no ha de venir? exclamó lleno de ira-.que no ha de ve

nir'i' pues lo haré t~er atado codo con codo y á garrotazos-yo 
le he de preguntar si soy yo como el alcalde {) algun trompeta 
como él. 

y previende.. que el Chacho se le pudiera resistir, mandó seis 
hombres v un ólcial con la órden de traerle preso el Chacho de 
cualquier ·modQ~ amarrándolo en caso que se résistiera. . 

El oficial y lO¡. iIOldadOB llegaron á Hua)a dispuestos á cumplir 
( t pié de la letra la" órden que habian reclbido, pero no contaron 
con el recibimiento que ae les preparaba. 

El Chacho suponiendo que el Juez no se habia de tragar su ,res
puesla osi no mas y '"(jue alguna medida séria habia de tomar se 
habia pr~parado á ':loa resistencia á toda ~egla. 

Habla Juntado qumce mozos, que se hablan armado de gruesos 
ga lTotes 'de algarrobo, dispuestos á romperles el bautismo 11 los 
{tue alH aparecieran eR son de guerra, aunque viniera con ellos 
ei mismo Juez de Paz. 

En vano el cura se empeñó con Chacho ~ara que no se resistiera 
y obedeciera las órdenes de la autoridad, éste declaro termi
nantemente que no se entregaba porque sus amigos no queriaD 
que Sf\ entregara y que estaba dispuesto 11 DO deJarse atropellar 
por la justicia. 
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-No te entre~ues, les 4ecian sus amiges -nosotros te hemes 
de sostener hasta el ultimo aliento y no te han de llevar. 

Esta era la disposicion en que estaba el Chacho y su gente 
cuando llegaron los enviados del Juez de Paz. 

El oficial que venia conocia al Chacho como lo conocian todos 
los habitantes de lo C""sta AI~, por lo que quiso hablar con ·~I 
antes de emplear los medios vIolentos. 

- Yo cümo amigo, le dijo, le aconsejo que nos acompañe y 8rre
gle con el Juez esta cuestion, sin necesIdad de complic8rla mas 
tod8via. Con buena voluntad todo se arregla y entre usted y el 
Juez se han de entender debidamente. 

-Yo no voy nada, porque no he dado motivo para que me pon
gan preso y porque no quiero. Si el Juez de Paz quiere arreglar 
algo conmIgo Ó averiguar cómo ha sido el suceso del alcalde. 
puede venir no mas que yo tendré muchísimo gusto en recibirlo, 
pero eso de ir yo preso, es una fantasia que debe quitarse de la 
cabeza porque no ha de suceder. 

-Es que yo tengo órden de IJeyarlo de todos modos, y si no quiere 
venir á buenas tendrá que vemr á molas, porque a81 es la órden 
que traigo. 

-Bueno amigo, y antes de venirnos á las manos quiero darle 
un consejo, y espero seguirá por la cuenta que tiene. 

-Ya he dicho que no quiero ir, si ustedes me forzan, van á obli· 
garm~ á sacudirles y cuando yo pego soy muy grosero -ya vé lo 
que le ha sucedido al alcalde por haberse metido á zonzo. 

-Yo me iria, contestó el oficial, porque lo estimo á usted en lo 
que vale, pero es el caso que me tian dado la órden de llevarlo de 
todos modos y yo no me puedo ir sin usted. 

- Pues la úmca compañia que de aqul pueden llevar serán los 
chirlos que yo les sacuda, porque otra cosa no es posible. 

Ya hemos dicho que en la provincia de La Rioja ~o hay. hombres 
flojos, asl es que el oficial, aunque sabia que la empresa era pe
ligrosa y arriesgada, intimó al Chacho que lo siguiera. 

Para él no babia otro camino que este: cumpl1r la órden que 
habia recibido. 

El Chacho se senló en el suelo con el garrote entre las piernas y 
miró el oficial con la expresion bondadosa y tranquila de su mI
rada. 

-¡Carambal siento mucho, pero veo que no hay mas remedio, 
dijo el oficial, y bajándose del caballo se acercó 81 Chacho como 
para tomarlo de un brazo. 

La escena tenia lugar en medio del campo siendo testigo de ella 
toda la poblacion de Huaja, que al ver llegar fuerzas del Juzgado 
habia acudido previendo lo que iba á suceder. 

Y esta cantidad de público obligaba el oficial á echar el resto 
en el cumplimiento de sus órdenes. 

Cua!ldo Chacho vió que el oficial iba á ponerle la mallo en
cima, se puso de pié y le dió un leve empujon en el pecho dicién· 
dole: 

-Cuidado con lo que se hace por'lue cada uno tiene la pa
ciencia puesta en su lugar y yo siento que la mia se me va aca
bando. 

El oficial se demudó palideció intensamente y volvió sobre el 
Chacho siempre en ademan de tomarlo de un brazo. . 

lIL CUCHO 2 
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Cbseho entonceR le dió un empujon tan violento que por un 
poco no lo voltea de espaldas. 

Esta fué la señal de la lucha, lucha terrible porrlue tenia lugar 
p.ntre hom~res bravos y dispuestos é salir con la SUyA Ó de deJRr 
all1 el pelleJo. . 

-Pues entonces, y ya 'lue no hay más remedio. lfirme y no se 
quejel dijo el oficial cargand~ sobre Chocho espada en mano. 

Los soldados sacaron su sImulacro (le sable y se aproximaron 
á secundar la accion de su oficial. 

1:>ero no habilln aun llegado adonde aquel estaba cuando Cha
cha le hacia volar la espada de un garrotazo. 

El combate empezaba por las cabezas, con una p.norme desven
taja para el oficial que no tenia mas qúe su rebenque para hacer 
al garrote del Chacho. 

Los soldados avanzaron en protecccion del oficial, el Chacha se 
vi~ en el acto rodeado de sus amigos y la batalla empezó violen
USlma por una y otra parte. 

Los milicos tIraban cada sablazo capaz de dividir hasta el estó
mago al que tomaran por la cabeza. 

Pero Jos amigos del Chacho,ágiles vl'óvenes, los evitaban como 
podian devolviendo por cada uno de ve los, garrotazos verdadera
mente matadores. 

Este género de luchas no son muy largas, porque tratando 108 
combatientes de herir antes que cubrirse, se reciben golpes terri
bles y los combatientes se sienten muy pronto postrados. 

El' primero que cayó bajo los golpes del garrote del Chacho, fué 
el oficial, que habia recibido un golpe en 1. cabeza y otro golpe 
en el brazo derecho que se lo habia roto de la manera mas do
lorosa, El Chacho acudió al grupo donde mas récio se peleaba 
decidiendo bien pronto su garrote la victoria ,?or pnrte de los su
yos; que eran mas numerosos'y peleaban apasIOnados. 

Como sucede siempre que los combatientes son igualmente 
bravos, los heridos y contusos eran muchos, casi todos 10 esta
ban. 

Quien tenia la cabeza abierta. de un sablazo, quien la nariz 
rota de un palo, quien una mano fuera de su lugar ó la dentadura 
Cuera. 

Los combatientes se habian pegado firme, asi es que cado. palo 
habia ·Ievantado una eontusion terrible. 

El único que no pstaba herido era el Chacho. y.esto porque era 
el mas hábil y práctico de todos ellos. 

El Chacho cuerpeaba los golpes con una limpieza de pruebista y 
los devolvia con una rapidez endiablada. 

La derrota no podia ser mas famosa ni completa, pues no ha
bia un solo mílico que, por lo menos, ~o hubiera ~eciJ:)i~o,un par 
de garrotazos, con excepcion . del ofiCial que habla reCibido una 
paliza de primera fue[~a. . , 

Todo el rueblo de Huajo, sin excepcion de sexos y edades, habla 
acudido a campo de batalla y presenciado la pelea. , , 

Los viejos no estaban conformes con aquel act? revoluc/Ona~/O, 
que podia tener malas consecuencias, pero Jos Jóvenes entus!as
mados felicitaban á los amigos que h8~lan to~ado p8rt~ el?- J~ Jor
nada y se disponian á peJear ellos mismo. 11 el Juez InSlstia en 
llevarse a. CJt.aeh~. 



-1'-
El Chacho con esto se habia hecho célebre, aumentando IJU 

prestigio de cumplido Capitan. 
Los vencedores habian 4uerido re~latarla funcion con una gran 

paliza aplicada al lomo de los vencIdos, pero Chacho se opuso, 
mostrando que aquello fin era generoso ni noble y que hartos gol
pes habian recibido porque esa les remachara el clavo con otros 
nuevus. 

Las mi8mas muchachas felicitaban á los vencedores, pues 
para el pueblo de Huoja ~(IUella ~ra una batalla fúrmidable. 

El cUl'a Peñaloza se quel'Ía morir de espanto, pues creia que, 
por lo menos, el Chacho seria fusilado. 

La sagrada autoridad de un alcalde no habia pido jamás des
conocida y el hecho de apalear al alcalde y á las fuerzas del juz
gado debin ser un crimen digno de algun castigo bárbaro. 

Así HUflja, célebre hasta entonces por su mazamorra especial, 
empezaba á hacerse célebre por el Chacho y la guapttta fabulosa 
de sus hijos. 

-¡Qué seria si estos diablos tuvieran aPlJ1asl eselamaban los 
viejos, cllando á garrote limpio han hecho· tanto destrozol no hu
biera vuelto uno solo con VIda. 

Los que podian andar, se habian vuelto á llevar el parte del 
desastre, quedando los mas estropeados en Huaja, para ser al11 
curados como Dios les diera á entender. 

-¡,Y ahora qué vas á haC'.er'f preguntaba el cura u1 Chacho, 
aftigidisimo-mir'a que esto no va á quedar asl y que la fiesta 
puede oostarte cara. . 

-6Y qué he de hacer'f esperar no mas á que vengan otros para 
que lleven tambien su parte. 

- Pero ese es un desatmo, mi hijo, porque al fin y al cabo ellos 
tienen la fuerza y la posibilidad de embromarl.e. 

Es preciso que Le escondfls por lo menos donde no te vean ni 
sepan que estás, mira que es el Juez de Paz Y'puede venir él 
mismo. 

-Pues si viene él mismo peor para él, porque si ellos tienen la 
fuerza, yo tengu los amigl)s quev&len mas, segun seha visto }'a. 
Lo que es á mi, mi tio, no me llevan preso, porque yo no he 
nacido para que na-die se limpie las manos en mi cuero, ni para 
que me metan de cabeza al cepo como á cualquier perdido. Para 
eso, tio, es preciso que yo me muera y gracias á Dios tengo la 
vida b,en pegaJa á los huesos. 

-1<:s que yo me voy á morir del disgusto, porque desde que 
andas en esto no me llega la camisa al cuerpo. . 

- Cnnfórmcse, tio. pues mucho peor seria que me llevaran é 
hicieran conmigo Alguno herejia: ya sabe usled Jo que es esta 
gente de just:cia y lo que se aprovechan cuando t\ uno lo tienen 
seguro de la cabeza. 

-DiDs DOS ayude. hijo mio, esclamó el cura, y quiera que esto 
no concluya en alguna desgracia horrible. 

--Hasla ahora no ha habido ninguna desgracia mayor puesto 
que no ha habido ningun muerto-esp~remos que no suceda nada 
grave. 

La pélblacion de Huaja seguia cada vez mas conmovida, porque 
comprendia que aquello no podia concluir a8f, y que. el Ju. de 
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Paz persistiría en prender t\ Chacho y lo mandaria llevar con ma
yores Cuerzas. 

Unos cuarenta jóvenes y paisanos habian rodeado al Chacho 
eonsti\uyéndose en regimiento y poniéndose bajo sus órdenes y 
pasaban el dia y la noche en la confeccion de grandes garrotes 
destinados á dragonear de sables. 

Estas eran las armas con que esperaban el segutldo avance de 
la Justicia de Paz . 
. Algu.n.1s s~ habian provisto de piedras, con las que hacia n 

eJercicIo manaDa y ta rde, para tener mayor punteria el dia del 
combate. . 

y Chacho, semejante a. un gran general, se ponia á la cabeza 
del escuadron, improvisando los movimientos que se le ocurrian 
porque no tenia la menor teoria de lo que era la milicia. ' 

En el Juzgado de Paz tenian lu¡ar los mismos prefarativos 
pues la conducta del Chacho habia conmovido ó todo e Departa~ 
mento. Cuando el Juez tuvo conocimiento por los contusos que 
"Volvieron de 10 que habia hecho el Chacho, su indignadon no 
reconoció limites. 

No 8010 no reconocian su autoridad y desobedecian sus ór
denes, sino que apaleaban los agentes que habia mandado para 
que las ejecutaran. 

Aquello era para él el calmo del ridfculo, pues lo esponia á la 
burla de toda 10. poblacion y á e todos se creyeran con el de
recho de hacer lo mismo' < sooedecerlo, armando partidas 
para pelear con sus milico . 

-Aunque tenga que ir )'0 mismo y aunque tenga que dejar el 
pellejo en la demanda, es preciso que yo traiga aqu( al Chacha y 
á los que 10 han ayudado en su insolencia, y Jos castigue de una 
manera ejemplar, para que nadie se atreva á repetir lo mismo. 

-Es que todo Huaja ha tomado el partido del Chacho, le de
cian, y están dispuesto á sostenerlo á todo trance. 

-J,Y qué son esos cuatro inservibles para poder conmigo! es 
que la partida que rué era compuesta de fregados que no han 
sido capaces ni siquiera de traerme las orejas de uno de ellos. 
Esta vez iré yo mismo y veremos si los traigo ó nc los traigo. 

-El Juez de Paz era un hombre de genio fuerte y atropellado. 
EsLaba ensoberbecido con la autoridad que revestia, y se sen tia 
capaz de colgar en los algarrobos del eamino 8 lodos los que 
8e habian levantado en su contra. . 

Sí hoy mismo un Juez de Paz en las p,.ovincias del Norte se 
cree con tanta autoridad como un monarca, ya se podrá calcular 
10 que serian entonces, en que sus actus no tenian control y ha
cian su mas brutal capricho sin dar cuenta á nadie. 

Habian tomado los puntos á las despóLicas y soberbias autori
dades españolas y no p.:>dian convencerse de ~ue los tiempos, 
el año 25, habian cambiado de una manera radical. 

y estos atropellos y pequeñas iniquidades de las autoridades 
mas subalternas era precisamente lo que habian precipitado lo 
ecoion del Chacho. . 

-No es que yo pelee por mi ni por librarme de alglJn castigo 
que haya merecido, deci<¡ Peñ.aloza, Iilino .para enseñar á es&a 
jente que no somos una majada de chiVOS y que tenemos 
nuestros derechos &ambien, que ellos están obligados 4 respetar y 



al hacer reapetar. Adónde iriamos á parar si para sus n.~ocio. 
pri vados ó pequeñ61s venganzlis, cada alcalde de estos tuviera 
el derecho de secar á un hombre en el cepo~ Eso es tratarnos 
peor que esclavos y es bueno que sepan que estll no es posible 
y que somos homhres y tenemos tambien nuestros derechos y li
bertad de hacer 10 que nos dá la gana, si~ que nadie se meta con 
nosotros, mientras no ofendamos á nadle. 

Estas eran las ideas que sos tenia el Chacho, arrastrando con 
ellas á todo aquel que Lenia fuerzas para enarbolar un garrote. 

y cada uno se sen tia fuerte en su derecho, pues defendía su 
JiberLad personal y colbctiva contra los desmanes y avances de 
la jUlSticia, justicia solo en la palabra, pues en el heclio no era sino 
el capricho de las autoridades . 
. El Juez de Paz de la Costli Alta, juntó los ocho miJicos que 
representaban toda la fuerza de su autoridad, citando á unos 
doce vecinos Q quienes ordenó le prestaran su concurso para ir 
á prender á Chacho. Estos vecinos simpatizaban profundamente 
por la causa del Chacho, pero no se atrevilin al resistir Q las ór
denes del Juez y tomando 40s viej08 sables que éste les daba, se 
dispusieron á marchar con la peor voluntad de este mundo, pero 
firmemente resueltos á no usar de estas armas contra el Chacho, 
cuya causa era la de todos. Con estos veinte hombre¡.¡ armados 
de sable y uno que otro fusil de chispa, el J uez s~ creyó bastante 
Cuerte, porque creyó que solo tendrla que vérsela con los ocho 
ó diez perdidos que habian atacado á su oficial y marchó sobre 
Huaja. De todos modos aqueUos no Lenian otra arma que sus 
garrotes, y con semejantes armas no era posible luchar. Y fro
L8nd.)se las manos de satisfaccion al pensar que volvería con un 
revoltoso en ancas del cabaUo de cada miJico y Chacho á las an
cas del suyo, tomó la direccion de Huaja. 

En cuanto se m.ovió el Juez, tuvo aviso el Chacho y formó J 
preparó su improvisada tropa, esperando al enemigo en son de 
guerra. Eran mas ó menos cuarenta mocetones dispuestos á 
triunfar á toda costa; el resto de la poblacion se preparaba ó. 
preseuciar la batalla, la mas formidable y descomunal que hasta 
entonces se habia librado en las cercanias de Huaja. 

Cuando el Juez vió semejlinte ala de caballería tan superior á 
la suya, se conmovió profundamente, no por el peligro que corria 
sino por el fiasco que podía dar. P~ro d9sl,)erazaudo en la 
desventaja de las armas, desplegó sus veinte ¡metes, aable en 
mano, y avanzó resueltamente. 

-,Quién de ustedes es Angel Peñaloza, conocido por el ChachoT 
preguntó en tono de amenaza. 

-Presente y t'ara 10 que usted gusLe mandar, contestó el Cha
CAO avanzando a su vez y t;acándose el sombrero-¿en qué puedo 
serIe úLilf añadió 1Ionrlendo. 

AqueHa sacada de sombrero y aquel respecto en el modo de 
habhlr fué de muy buen augurio para el Juez, que se habia figu· 
rado qU,e. el Chacho era un guapo insolenle y camorrisla que 
10 reCibIrla con palabras descomedidas agrediéndole en segUida. 

-,Usted es, pregunLó, el que ha lastimado al alcalde de tl",ttl 
pun\o y 81 que ha pel8ado con la comlsion que yo le mandé 
buscar? • 

-El mismo si selior contestó el Chacho con i'¡ual comedi-
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miento como si agradeciera un elogio; el mismo. Yo no quiae rr 
porque no soy ningun criminal, no he dado motivo para que &e 
me Hev8 pl'esu CUUlU uu trumpt La, y corno me quislerun llevar 
á la ruerza, no he tenido más remedIO que defenderme. Es esto 
todo lo que ha habido y nada nulS¡ nadie tiene el derecho de 
pesar á nadio y el flue pe~1l se eXp()~.6 á recibir lambitm. 

-¡,Y no subés, bnhun, (¡Ui ('~ precIso re· petar la uuluridad y 
que el que le hace ,armas se hfU:e 8cree,dor Ó. un casLigoY 

--¡,Y no &.!bés. pillo, respondlO el Chacho tomando el mismo 
to~o que el Juez. que es preciso respetar IÍ los hombres y que 
qUIen no Jos respeta se expone ti que uno hega. uso de sus me.' 
dios de defensa y las rompa el alma? .1\·osolr08 no somos perrOiJ, 
amigo juez, concluyó con una energia soberbia; somos hombres 
y tenemos derechos que no se pueden atropelle.r, so pena de ex-
ponerse l!. ser atropellado lambien. , 

-¡Bravo, muy bien, tiene razonl gritaron 1-. amigos del Cha
cho; no somos carneros para que se nos atr~elle y nos hemos 
de aeCender. . . 

El Juez se iba calentando poco á poco, pero no queria precipi
tarse )' contenia su génio hasta ver dónde paraba aquello. 

-¡,Y por qué no han acudido é mi en demanda de j"stieia, antes 
que sublevarse á la autoridadY 
-~y por qué no han venido á asar l~ue pasaba antes de 

msndarnos prender' pr~untó el o. En cuanto á pedir 
justicia, ya sé- yo cómo se adminis . no será el hijo de mi 
madre quien vaya á pedirla; la compraré cuando tenEja. plata y 
san se acabó. 

Aquello ya era inaguantable, el Juez estaba haciendo un papel 
ridiculo, pues era el Chacho quien lo retaba en vez de ser él 
quien retara ·al €hac)lO. Perdida entonces toda paciencia, toda 
reflexion, el Juez difb. 01 Chacho que lo siguiera hasta el Juz
gado, donde debia quedar hasta tanto averiguara él como habian 
pasado los hechos. 

-Para . eso no hay necesidad de que yo vaya puesto que Ja 
usted está aqut. puede tomar las declaraciones que quiera sin 
necesidad de que yo vaya hasta alH. . ~ 

-Es que fO quiero que venga porque 8s1 debe ser,. exclllDó 
el Juez perdIendo la paciencia; yo quiero que vengas y. te pre
vengo que dejes á un lado lado las bravatas y manotadas, por
que yo soy el Juez de Paz y como tal sé hacerme obedecer. 

-Mande en justicia y seré yo el primero en obedecerlo, pero 
eso de que he de 'ir preso, nada más que porque ustea lo 
quiere, no puede ser; no voy nada, y déjeme de andar embro
mando. 

Los de Huaj;l 8plaud~e~on con entusiasmo, dllnd~ ~n B:lt~ voz 
la razon al Chacho y diCiendo que lquello era una lDJustlcla. 

, J,Quíere decir que te resistes á obet1ecerme, pregunló el Juez, 
y qUier'es obligarme á que use de la fuerza't 

-Use lodo lo que qUiera, respondió el Chocho alegrementé-t 
pero lo que es á mi, yo le garau10 que no me va á usar.. . 

-Pues entonces te he de llevar del cogote, y veremos SI cual
quier compadrito ha de hacer lo que le dé gusto y gOIlIl. 

y dirigiéndose é. sus milicos, mandó á dos que fuerau ú atar al 
Chacho. 
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-No sean zonz08, les dijo Chacho, y no Ih.\@uen hasta mi, por
que al que me venga á agarrar le rompo ~l mate. J,Por qué no 
viene usted, pues, ya que es tan malo y compromete ó esos infe
lices echándomelos para que les pe¡ue~ 

-Atenlo y atenlo bien, dijo el Juez á los suyos, que ahora ver4 
ese sinvergüenza qUIén pega ó quien. 

El primero que se acerc" al Chacho dió dOR vueltas en el aire 
como quien baila un valse, y c,ayó de espaldas al suelo. Peña
loza le habill pegado una de aquellas cachetadas que pareeian 
dadas con mano de fierro, preguntando en seguida:-J,Quién quie
re el par'! 

Aquella era la señal del combate y no habia que hacer. Los 
amigos de Peñalozalo rodearon en el acto y rebole~ron sus 
largas mecanas de algarrobo en señal de reto. El Juez s~ puso á la 
cabeza de los suvos y les cayó con el sable sin ningun miramiento, 
pues á su modO' de ver ~J'a preciso eSCtlrmenlar de firme aque
lla gente, y la mejor manera de escarmentarla era matar cua
lro Ó cinco y colgarlos de los algarrobos para esca.rmienlo de 
los demás. Pero es que los de Huaja no eran muñecos, ya 
habian dado r.ruebas de que tampoco eran mancos para el ga
rrote. Los Intlicos, guiados por el mismo Juez cargaron, cre
yendo que á los dos ó tres sablazos lodo habria termlDado, pero 
fueron recibidos con tal bravura que se contuvieron un poco sin 
poder avanzar. AqueIJo era "Una Ilu:vill espantosa de garrotazos, 
lmposibles de evitar. ' 

El Juez hizo cargar á los vecinos que lraia de refuerzo, pero 
éstos lo hicieron flojamente, no porque tuvieran miedo de peJe8r~ 
sinó porque se trataba de pelear con el Chacha, que era quien 
tenta ladas sus simpatias. El juez, á pesar de IR ir.a que lo do
minaba, empezó á comprender que se habia metido en un empre
sa dificiJ[sima, pero era demasiado tarde para retroceder sin 
mengua de su autoridad. . 

Chocho buscaba siempre encontrarse cqn el Juez para medirle 
las costillas, -pero los combatientes se interponian y no lo deja
ban llegar hasta él. 

Los milicos habian herido ya á dos ó tres jóvenes,. perd éstos 
garroteaban con tal fé, que dentro de poco ho iba 4 quedar roi
lico sano. No era posible dudar del triunfo del Chaclio, porque 
cada minulo que pasaba se le veia ~anar terreno sobre 8US ene
migos. Todos habian echado pié á tierra para pelear mejor, lo 
que prup.ba qUI3 ninguno tenia 111 lntencion de dIsparar. 

El Juez mandó á los vecinos que lo acompañaban que pelea
sen, de tal manera que éstos no tuvieron más remedio que obe
decer y cntrar en pelea, aunque muy flojamente y nada Tés que 
por ~umplir. . 

A los cinco minutos de tan sin igual batalla, el c,ampo ernp4l
zó á despejarse y á dejar ver á los del Chocho vanClenl[O ya so
bre sus adveJ:sorios. En el suelo habia cl1atro Ó cinco milico8 
gravemente lastimados y otros tantos amigos del Chucho heridos 
de sable. 

De los vecinos que habian venido con el Juez, tres habian que
dado mal parados, habiéndose los demás relirado del combate, 
viendo que la .causa del Juez estaba 0111 perdida. 

Encerrado el Juez de paz en Un clr~ulo de mozós,. Jl,a,.\;Iil\l sido 
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h~ho pri!donero de guerra á pesar de sus bravatas y terribles 
8abhnos. 

-- No me t_guen que !!lO," el Juez de Paz y puede costarles caro, 
gritaba ~ste desesperadAmente. 

-A ese pillo atenmel6, Aten meló firme. dijo el Chaeho.pere no 
le pelrl1en, no por lo que ~I vale, sinó porque es bueno que vean 
la diferencia 'l'le hlly entre ellos y nO!llotros. Rllos en cuanto lo 
tienen t\ uno bIen seguro, se le duermen á palos, no hagamos 
n080troR lo mismo y mostrémosles que somos generosos. 

-Yo haria ~on elloR 10 que ellos han querido hacer con notto 
otro!'l. di,jo uno. los col~aria de un Algarrobn. 

-Bien lo mereei8n. contest6 el Chacho, pero estOR pohres no 
tienp.n IR culpa. porque lf)s mandan. y no tienen más remedio que 
obedecer aunque no quieran. A él que es e1 que manda las ini
quidades eR á quien es prec\tl0 e8stigRr y yo me encargo de ha
cerlo de la manera que le sea má.s dolorosa y no nos compro
met.a grRvemen\t>. 

El Juez dA Paz estaba cieg. de ira, se deba.tiA con todas sus 
Cuerzas y trataba de AscRpársele!'l de todos mod('ls. Pero entre 
todos lo tenian bien sujeto y apretRdo, mientras los demás pre
puabRn las cuerdAS con que lo habian de atar. 

-¡Bandidos! Icobardesl gritaba el Juez de Paz, tr~mulo de 
coraje. Iya verán lo que Asto les cuesta! Iya verán cÓmo el Go
bierno castiga este acto de verdaderos bandidos, colgándolos de 
los algarrobos! 

-No nos han de hacer nada, porque no hemos hecho más 
que derendernns, y la prueba es que pudifmdo matarlos DO hemos 
querido hacerlo, limitándoDos á ca!'ltigarlo no más. 

Como lo hAbia dispuesto el Chacho. el Juez rué perfectamente 
atado con dos maneadores. que le ligaban ·101;1 brazos á la espal
da. Y era tan ridlcula la Rtadura del pobre Juez, amarrado como 
un hldron y 8menazRndo al ('.ielo y la tierra. 

-Si no ha de hacer nada, der.ia el C~acho riénd?s~. s~ quien le 
va é hacer á usted somos nosotros, Renor Juez de InJustICias. 

y er8 tan ridfcula la actitud del Juez que los mismos milicos 
Mntusos olvidaban sus dolores para reírse un poco. Y esto 
irritaba más y más é aquel hombre, haciéndolo prorrumpir an 
las palabras más soeees y groseras, cada una de las euales le-
'Ventaban un coro de earcajadas. • . 

Una vez qlla estuvo etado y se hubieron divertido con los des
pT op6sitoR que la irA. le hacia en!'lartar, el Chachn mand6 que 
trajeran el caballo del Juez, haciéndolo montar con la cara hácia 
la cola. 

Las risotadas parecian un inmenso coro que no terminaba 
nunee. 

El Chacho lo mandó atar de los piés por debajo de la barriga 
del caballo, castigándole en see:uida el mancarron que rompió é 
galopar del lado de la querencia. 

Aq~leI hombre enfurecido, galopando con la cara para !ltrés y 
amarrado sobre el mancarron, ofrecia la flgura m::'s endiablada 
y curiosa. Los mismos milicos S8nos y contusos, echaron á reir 
V palmotear. aumentando aquel coro tan terriblemente infernal. 
'y como no se movieron de 8111, el Chacho les dirigió la palabra 
dieÍ4~nd.lu: 
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-lAs que quieran quedarse 4 curar aqul pueden hacerlo, 

pero los que estén buenos á puedan andar que se ~ayan y que 
no me vuelvan IÍ pisar por aqul, aunque los mande el mismo 
Gobierno. 

Los milicos no podian hacerlo, montaron é. caballo sin el 
menor apuro y se fueron al tranquilo de'rás del enfurecido 
Juez. 

Cuatro quedaban á curarse en Huaja, no pudiéndose mover é. 
causa de los golpes recibidos, habiendo dos de ellos que tenian 
Ja cabeza diVIdida en varias parLes. 

Los vecinos que habuiD acompañado al Juez se quedaron en 
Huaja de visita, á dH:lculparse por haber veuido, explicando que 
no habian temuo otro r~medio, pero ya que veian que no ha
biau tomado una. parte firme en el combat~. 

-.h:sLlin disculpado~, decla. el Chacho sonriendo, ya sé yo que 
los han de haber obJigado Ii venir y que no ban de baber tenido 
más remedio; io qu~ es abora me parece que no intentarán volver 
á meLerse con nosotros. 

Inmediatamente los amigos empezaron á llevarse los contusos 
á sus respecLi vas casas, ha.biendo entre ellos algunos sérioll, 
pues los milicos habian sacudido fuerte con IiUS sables que, por 
10 mismo que era.n poco filoi::lOIS, habian hecAo heriutltii más <1010-
rosa.s. 

El Chacho ayudaba é acompañar á cada uno, dirigi'ndole 1\18 
palabras málf a1'ectuosa.liI. li:l no habia re8ibido ni un rUiuño. 

El Tigre de los Llanos 

(.on el triunfo del Chacho la poblacion de Huajo estaba en un 
estado de excitacion imponderable. Los miJicos bubian sido desar
mados, de modo que 'para otro encuentro los amigos del Chacho 
eran poseedores de (hez sables que se preparaban é esgrimir en 
primera oportunidad contra el diablo mismo, se el dia.blo venia 
á pelearlos. 

-EHos nos han dado de hacha y de alma, deeia, p8l'0 ahara 
nosoLros les vümos tí. devolve¡· los hacbazos ha!5hl canlilarnos y 
uremos quién puede más. 

y se hablan prendido á los sables los sacos Ó levi\as presentando 
el aspecto de clUdadanos en estado de re~olucion. El Chacho 
como jefe tenia derecho á un sable: podia usar el del Juez de 
Paz nlÍsulC', que le habia tomado él en persona, pero 10 cedió á 
uno de 8U8 compañeros, aseiurando que .U tenia suficitn.te con 8U 
~~eana de al¡arrobo, porq u., con ella 8e encontraba mejor y ma» 
hVlano. . 

El cural>eñaÍoza se habia enfermado de des8speracion, p.ues 
para él era indudable que aquelloconcluiria mal para su slJbrln~, 
porque el Juez de Paz se quejaria al gobierno y ésLe mandarla 
reducir al Chacho con fuerzas superiores. Y llamó á su sobrlno 
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para pedirte •• "Qondiera 6 8e tuera de Huajo, huta que p ..... a 
el ChUDIlSCO. 

-¿Adc?nde. quiere que me vaya, lio~ en todas parLes me han de 
perseguIr, SI es que lo merezco. 

-Pues andate ti Chile, yo te daré dinero, y ast viviremos todos 
tran!luilos sabiendo que nada malo puede sucederte. 

-1'.8 que yo no puedo irme ahora~ tio, porque los amigos se 
han co~prometldo por uif, por mí han .peleado y se han he
cho lastImar, y. por mi van á ser persegl1l~os ahora. Si yo los 
abandonara ~rla un cobarde que mere~erla. me escupieran á. la 
cara: yo no puedo moverme de aqul, tlO, SIO quedar como un 
cochino. 

-Es que quedándote aqlll te va ó suceder una desgracia, por
que no tengas dudas que no han de dejar las cosas asl. 

- No lo creo, tio, ahora tenemos diez sables y somos más com
batientes, pues de todas partes vienen amigos á ofrecerse, porque 
esta no es ahora una SImple cuestion de justicia, se trata de defen
der los derechos de un pueblo. atropellados violenlamente por un 
Juez de Paz que no saDe cumplir con su deber. 

Este era efectivamente el carácter que habia tomado la cues
tion. 

Los hombres de Huaja, entusiasmados con el triunfo del Chacho 
se reunian en todas partes diciendo que era yreciso defender la 
aoberanta del pueblo, y los vivas á Huaja y e Chacha aLronaban 
el pueblo, como si se tratara de una guerra. 

Los heridos era visítados y regalados, pues gracias á su valor 
y esfuerzo, el Juez habia sido contenido en sus violencias y Huaja 
se habialibrado de ser conquistada. 

Si el Juez de Paz hubiera triunfado, hubiera hecho mil iniqui
dades, puesto que él mismo decia que iba á ahorcar una docena de 
chachistas, de modo que el pueblo se habia librado de todas aque
llas atrocidades por el esfuerzo heróico de sus hijos y el genio 
&Llerrero del Chacha. 

Como el enemigo no tardaria en volver más fuerte, puesto que 
ya sabia 10 que le esperaba, era necesario prepararse á la lucha 
y juntar todos los elementos ele combate. 

El Chacho comenzó ú organizar un regimiento en toda regla, que 
en los primeros momentos llegó á tener más de cincuenta plazas 
de primer Órden. El Chacho armó una compañia á sable, con los 
tornados al enemigo y unos cuatro ó cinco que se juntaron en el 
)ueblo. Los demás no tenian más que garrotes y piedras, arma~ 
iel'ribles cuando eran esgrimadas por aquellos mocetones fuertes 
y llenos de vida. 

Chacho les enseñaba ejerc'cio tarde y mañana, esperando que 
el dia menos pens~do se presentarla el en~migo á atacar ~l pu~blo, 
momento que los de HuaJa esperaban ansIOSOS, pues t~nJan CIega 
confianza en sus fuerzas y-sobre todo en su capitan. 

Tres diashaeia ya que Chacho estaba dedicado á sus prepara· 
tivos y ejercicios, cuando recibió un chas-}ue de Facundo QUlroga 
que vivia en Atile, pueblo inmediato á H\laja y perteneciente al 
mismo departamento. 

Facundo Quin\ga, natural de Atile, era all1 entonces un gran 
osudillo, que teni~ completamente dominado s~ pueblo, pltebfo de 
mayor importanCIa y más elementos que HuaJa. 
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Quiroga tenia un gran prestigio por su valor personal asom
broso y la sagacidad incomparable q:le 10 hacia superior á cuan
tos se le acercaban. Asl como Chacha se habia hecho prestigioso 
por el cariño que todos le tenian y la generosidad hidalga de su 
carácter, Quiroga se habia impuesto Ó los suyos por una cruel
dad sin limites y una ferocidad salvaje. Por la menor desobe
dien~ia á una orden suya, Quiroga azoLaba por su propio mano y 
de una manera bárbara al que la habia cometido, no teniendo 
Inconveniente en darle de puñaladas si se negaba 1\ recibir los 
azotes. TreoS Ó cuatro handidns de que se habia rodeado al prin
cipio y que lo habian obedecido ciegamente, lo habian ayudado 
hasta que Quiroga, por aquellos medios acentuó su rlominacion 
de un modo indiscutible, protegiendo siempre al bárbaro oontra 
el hombre de culto y de posiciono Todos los criminales y vagos 
se ponian bajo la proleccion de Quiroga, que los amparaba de 
todos modos, ocultándolos en su casa y no permitiendo á la justi
cia les tocara un pelo de la ropa. AlU no habia más justiCla ni 
se obedecia más autoridad que la de Quiroga, al esLremo de que 
los que tenian alguna dificultad no ocurrian jamás al alcalde ó al 
juez para que los arreglara, sinó á Quiroga, cuyo fallo justo ó 
mjusto, era acatado sobre tablas y cumplido sin la menor 
observacion. 

y era tal el dominio personal que tenia sobre los suvos, que los 
más bandidos temblaban en su presencia como criaturas y le 
aguantabai'tun cachetazo ó un palo, sintiéndose felices con que no 
pasara de ahr. 

Quiroaa era un jóven de unas fuerzas de hércules, que habia 
ejercitad. siempre en el maMjo de las armas. Nadie montaba á 
caballo mejor que él, nlldie tenia más coraje y nadie era capaz de 
meterse en las pellejeras que él se metia. 

El guapo que habia querido meterse á medir con él ¡;:us fuerzas, 
si habia sal vado con vida habia quedado con vencido que con 
Quiroga no era posible luchar. 

Una vez se juntaron dos entrañudos para pelearlo, porque no 
era posible que un hombre solo los dominara de aquella mAnera, 
y para mejor éxito le salieron de noche y por sorpresa. Quiroga 
recibió la primer puñalada, pero cayó como una tempestad sobre 
los que le atacaron. 

Muchos que estaban en el secreto de la cosa habian formadoun 
grupo y miraban la desigual lucha sin lomar parte en ella,pues 
todos deseaban que mataran á Quiroga. Quiroga, que se habia 
apercibido de esto, se habia enfurecido y con una agilidad de 
tigre saltaba en toda direccion, evitando los golpes de sus contra-
rios y tir~~ndoles puñaladas terribles. -

'Pero sus contrarios eran tan brevas y duchos, que hahian le
nido el coraje de provocar al gran caudiIJo, y lo acosaban (le todGS 
modos, tratando de ultimarlo cuanto antes. 

Facundo, comprendiendo tal vez que si!'\e prolong.aba la lucha 
su resultado serIa fatal para él, echó mano de sus grllndes recur
sos para hacerla terminar pronto y victoriosamente. Mientras 
que con su manta rioja.na envolvia la cabeza de uno, dándole un 
terrible ponchllzo con la mano izquierda, con la derecha hundia 
el puñal hasta la empuñadura en el pecho del otro. La victoria 
estaba decidida y solo era cuestioD de tiempo... Al ver que su 
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compañero caía y aun aturdido por el ponohazo, el otro bandld.o 
medLo se descompl'\~inó. siendo este el momento que IlProvech6 
Quiro~" para (rsele encimll y darle de puñaladas. Aun no habian 
tenide tiempo los mirones de volver de su asombro. cuando 
Quirofm se habia metidn entre ellos, arriador en mano, dándoles 
una soberbia vueltR de azotes. 

-JoCon que habilln venido á verme matar'-Ies decia-y les en
volviA el cuerpo en cada Azote que les cortaba lA carne. 

El grupo se disolvió como por enCAnto, no R-in que lA mayor 
parte de 'os que lo componian llevara la marca del arriador de 
Facundo. 

Disuelto el ~rupo, Quiroga se "\01v16 al sitio donde habian caldo 
los dos bRndidos. á los que eXAminó proliiamente. El primero 
'fue no habia recibido mt\s qUA una sola puna lada en el pecho' 
estaba. vivo: el otro no respiraba ya. ' 

Con su propia fA.la y lRs de los dos bandidos. at8dlls unas con 
otras, QuirClga hizo un lazo con el que ató del cogote At mori
bundo y lo cruz" sobre la rama de un algarrobo ahorcándole y 
dejándolo alll pllra escarmient·o de los demás. Quiroga se retiró 
en seguida ti su casa, donde fueron en el acto á visilarlo sus 
amigos. 

El suceso habia cundido por todo el pueblo, referido por los 
mismol curiosos á quienes c8.8tigó Quiroga. y de todas partes 
venian á visitarlo, cumplimentándolo por la mAneta VAlerosa 
con. que se habia conducido y el ejemplar hecho con asesinos y 
curlO!~OS. 

Recien supieron que Quiroga tenia catorce heridM entre puña
JadaR. puntRzos y tajos recibidos en la lucha. y que con al1uelJas 
heridas hAbill muerto á los bandidos y habia tenirlo suficiente 
aliento para azotar despues á 108 curiosos y ahorcar al mori
bundo. 

Escusado es decir que deRde entonces Quiroga se hizo fabulo
samente temiblf', no hAbiEmdo quien se Rtreviera ni siquiera 1\ 
pensar que seria posible vencerlo. Jugador habiUsimo, bebedor 
en toda regla, y glJapo como nadie. él se metia en todas parLes, 
alternAndo con la gente mas perdida. Nunca usaba más arma 
que un grueso 8rriádor. y un pequeño puñRJito, pues éstas eran 
mAS de las que necesit8ba para hacerse respetar. 

En ]AS pulperias mas sucias. en 18s reuniones más escandalo
sas, alll estaba metido Quiroga Jugando y chupando c!ln los 
mayores perdidos, á los que trataba como á perros, SID que 
ninguno !le atreviera ni siquiera 1\ levantar la voz. 

QuirogR se les habia impuesto por su valor y crueldad. al 
estremo que por la menor tontera agarraba á un hombre á 
Cl.chetadas y lo golpeaba furiosamente de todos modos. 

Por lA razon ó por la fUp.rzA. como el escudo chileno. él salia 
vencedor en todAS las jugadas, y si acaso habia entre Jos juga
dores alp:unA cuestiono él la re~!Olvia en el acto de la manera 
que le dabA la gana, sin que nAliie M atrevier8 á protestar. 

La autoridad no se habia atrE',ido nunca á rfecirle la menor 
palabra, las quejRs habian llegado hHst.a el gobierno. que habia 
resuelto contemplar ti Quiroga y tenerlo como un gran elemento 
lIe 808"'0 dosllo que ora uo caudillo , cuya sola palabra se 
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levantaban dos ó trescientos hombrea que lo vedobedeeianeca
mente. 

Entre los más bandidos habia elegido veinte Ó treinta que for
maban su escolla, pues siendo solo un simple comandante de 
milicias, rango á que lo elevó el gobierno, se manejaba como un 
~neral en jefe y andaba siempre con escolta para darse mayor 
Importancia y domlDar mejor. 

y Quiroga habia cobrado tal influencia, que se entendia direc
tamente con el gobierno, que le daba armas r facultades para 
~rganizar fuerzas de Guardia Nacionales que é manejaba como 
Jere supremo. 

Este era el célebre Facundo Quiroga cuando mondó llamar á 
su vecino el Chacho, de quien tenia noticias desde que éste em
pf'ZÓ A guerrear con las justicias, dejándolo solo para vel' lo que 
aquel era capaz de hacer. 

Quiroga, impuesto de lo que pasaba, deseaba ayudar al Chacho 
porque le habian dicho que era un mozo de grandes prendas, 
pero ante todo queria estar seguro de que Chacho era hombre de 
provecho. 

As! es que fué recien despuea del combate con el JUM que 
Quiroga caló al hombre y fo mondó llamar para tener con 61 
una entrevista. 

El Chacho conocia á Quiroga por sus hechos, como lo conocian 
ya en toda La Rioja, pero nunca habia cambiado con él una 
palabra. 

-¡Por qué podia mandarlo buscar Quiroga'f pensaba Chacho. 
,Lo habrán comisionado á él para prenderme, creyendo que me 
va á dominar como á ]08 demás? ~Habrá tomado cartas á favor 
del Juez de Paz? Mucho lo sentirla, pero ]0 que' es é mi ni Qui
roga mismo me prende y andaríamos en guerra los de un pue
blo con otro. 

Chocho avisó á sus amigos más intimos lo que pasaba. 
-No vayas, le dijeron algunos; Quiroga es un bandido y t. 

puede hacer alguna porquerla; mandale decir que venga él aquf 
si quiere. 

-Es que entónces vá á creer que le ten~o miedo ó que ]0 
quiero provocar, y no es que crea ni una DI otra cosa. Voy ~ 
ver qué quiere, y entretanto ya saben ustedes dÓnde estoy, lIi 
algo se ofrece, avisenlo ó mi tio para que tome sus medidas. 

Chocho se puso en la cintura el puñaJito que llevaba habitual
mente y se fué á ver á Quiroga, dispuesto á todo. 

FaCilndo lo espera ha alegremente. de -modo que salió á encon
trarlo en el camIDO, viniendo juntos hasta su casa. 

La conferencia fué la más cordial que podio esperarse. Qui
raga era el comandante de milicias de aquellos departamento~, y 
algun respeto tenia que inspirar ó Chocho, que no era nada. 

-No es por meterme en lo que no me importa. dijo, pero yo 
quisiera saber lo que ha sucedido con ustedes, para prestarles 
mi ayuda si fuera necesario. Yo tengo de usted los mejores 
informes y sé que los otros son una manga de pillos, pero quisiera 
sa!ler lo que ha pasado para obrar con toda conciencia. 

Chacho miró profundamente á Quiroga, cOqlo si quisier 
80ndearla hasta el fondo de IU alma y convencido d~ que Lal v 
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fuese hecha de buena té la pregunta, esplicó á Quiroga todo lo 
que habia sucedido. 

-Si Agen.or fuese un pillo., concluyó, yo no me hubiera meti
do con nO~le por .~efen~erlo; pero él es u.n n.lo.zo bueno y hon
rado, que Jamás dIo m( t1vo para que la JustICia se metiera en 
sus oosas: el alcalde pretendia que una muchacha que estaba 
enamorada de AgeDor habia de quererlo á la fuerza y éste era 
to~o .el motivo que habia tenido para meterlo al cepo como un 
crlmlOaI. Fué por esto que yo le puse en libertad, y por esto 
que fanto el alcalde como el juez quisieron llevarme por delante, 
obligáDdome á darles una buena reeeion 

-Muy bien hecho, contesto Quiroga; eso es lo que se debe 
hacer pOl'a que á un~ lo respelen, sinó lo echan por 'delante y 
hacen lo que se les dá la gano, A otra cosa ahora, y es por 
esto que lo he mandado llamar: el Juez SE! va á quejar ahora 01 
gobierno y al diablo, pidiendo que lo reduzcan, y con ese objeto 
han de venir fuerzas á Huaja; ,qué piensan hacer alU, porque no 
es á. used solo á quien han de pel'seguir, sinó á 8~S amigos 
~mbwn " 

-Lo que yo pienso haceftoes defenderme y no permitir que se 
a.tropellen los derechos del pueblo de que soy hijo y jefe de ~j 
amigos. Pelearemos como Dios nos ayude y hasla caer el últinm; 
pero no nos han de llevar por delanle. 

-¡Soherbiol veo que no me he equi vocado al juzgarlo, y en esa 
8D,lpresa puede contar conmigo, que yo les he de protejer en 
todo h¡ que pueda. A mi me conocen ya, liaben que con el 
comnndante Quiroga no se juega. y lal vez solo esto oasta para 
contenerlos. J,Acepta mi ayuda'f . ' 

-¡,Y cómo no la he de aceptar' quedo por ella muy reconocido 
y le garanto á mt vez que puede contar conmigo en todo cuanto 
Uegue á necesitarle. . 

El Chacho queJaba asi ganado por Quiroga y obligado á 'su 
.,econocimiento. La ayuda que le ofrecia Quiroga era suma
ínente importante para el Chacho, no solo por lo que ésta podía 

. "Valer como apc.yo moral, sinó que protejido por Quiroga, y dada 
la importancia de este caudillo, estaba seguro de no ~er perse
guido por el~Gobierno, que entre el Juez de Paz y el comandante 
Quiroga,ilovilcilaria. . . 

Chacho se" mostró cada ve~ má.s agllsdeeido, pues QOlroga ha
bia llegado hasta ofreccrleno solo algunas armas sinó algunos 
hOQlbres tBmbienpara apoyar á los de Huaja. 

-Lo que hao de hacer shora es ho aflojarles, dijo, porque para 
que éstos lo rf)Speten A urio, e~ precIso ser duro y romperles el 
alms por la menor e~s8. ProhRhlemente a~orn el Juez se va á 
desqulter con los veCIDOS que no hAn querluo ~yudarlo, tratán
dolos como á hijos malos, para obli,g.rlos á ayuda.rle en otra 
·~ntaUft. -

-Es que yo no puedo aban~onllt" mis ~migos en la desgraCIa, 
y si el J Hez hace eso me oQllgará.A a~rt\dlrlo en sus propIOs do
minios y libertado como hice con Agenor, á cu~ntos JIIej'.pren. 
dido. ..-

-Eso me parece lo más acertado, y dWtísa manera te Modrán 
més respeto. ", . 

.El Cha.cho y QuiJlOI8 despues de hacerse mIl oCreoimientos de 
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amistad se iepararon, quedando en TUlle con mái frecuencia en 
adelante por lo que pudiera suoedei". ' 

La verdad es que el Ch!lcho se habi~ ganad,? la 8.im pat!a de 
Quiroga, qU,e no le parecIó tan malo co~o declan nI tan lOtra
table y dominante. 

-Rse muchacho vale lo que pesa, pensaba Quiroga viendo ale
jarse al Chacl~(~: ,es preciso que yo Jo traiga á ,mi lado y lo haga 
Capitan de mIlICias: OSi detrás de él se vendrlsn los de HU8Ja, 
que son algo soberbios y que parece lo siguen con gusto. 

Cuando Chacho llegó ó Huaja ya sus amigo~ lo estaban espe
rando con impaciencia y consultándose sobre lo que debíaJl hacer. 

Quiroga no les merecia la menor confianza, lo creian capaz de 
todo, y ~i se habia aliado con el Juez de Paz, alguna malntrela 
les iba á jugar. Y sabia e1l0s que Quiroga era capaz de todo y 
no podiall estar tranquilos desde que Chacha tardaba. 

Asl es que cuando 10 vieron llegar la alegria rué general y In
tima. Todos lo rodearon en el acto, preguntándole 10 que habian 
hablado y lo que debian esperar de Quiroga. 

Chocho hizo una especie de consejo'Y narró ti sus amigos con 
los mayores detalles 10 que habian hablado con Quiroga y las 
orerLas que éste le habia hecho, en. el ~entido de protejer sU cau
sa que era la de Huaja. 

-Pues si Quiroga nos proteje, dijeron todos, se, van ti divel'Ur 
nuestros amigosl y, los vivas á Chacho y á au'oja, se unieron 
los más estruendosos vivas al comandante Quirog'8. 

Solo con su aprobacien y sus ofertas Quiroga acababa de con
quistarse la simpatia de Huaja, euros habitantes, como ya hemos 
visto, habian hecho de aquella rina una cuestion de derechos y 
de soberania desconocida. . 

Con las armas <¡¡le Quiroga hahia,ofrecido podian armar bien 
el regimiento, y entonces ser fuertes é invencibles. 

Si con símpjes garrotas habian acogotadd al Juez y sus mili
cos, 6qué seria CU!O LU'lieraD sables y Innzas~ , 

Fntónces seriaD:' os ~os que podrian poner la ley á la justicia 
y obligarla á cond cirse oomo debía. 

Una comision nombrada á iniciativa del Chaeho fué á dár las 
gracias !l Quiroga por sus ofrecimientos, y al asegurarle que po· 
dia contar con ellos, que estarian siempre prontos á su llamado. 
, Quiroga, que ante todo lo que quería era'hacerse de prestigio, 
entrego á aquella comision ocho s~Jes y tres lanzas para que 
I~ Ile~aran al Chacho, asegurando que era todo cuant<;. tenia 
dlspoDlble ~~r e~ momento, pero. qUIl si la necesidad u rg1a. no 
.-010 les faCIlitarla más armas, smó gente de pelea.' 

-Confien en mi, les dijo despidiéndolos, yavlsenme de ·cuaJ· 
quier, dificultal que puedan tener. ; 
QUI~oga rué desde entonces ~omo quien dice un protector ho

norarIO de Huaja. Puede decirse que Chacho se habia subordi
nado á él Y deseaba complacerlo por todos medios á su alcance. 
Ya ten.ia como veinlf hombres armarlo,S á sable y lanza y con esto 
se crela capaz de pelear con el mismo diablo. 

El robre cura :Peñaloia era quien no 'se hallaba conforme con 
todo esto. 

-Te estás metiend0 en muchas honrlura'fLva le decia. y esto no 
puede concluir bien, no tengas duda. Que JoCas con tiner un re· 
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gimienlo si no lienes elementos para mantenerlo' Creeme, Angel 
iejate de esas locuras, que 10 que quiere Quiroga es embaucart~ 
para que seas un instrumento y le sirvas á su insaciable ambi
cian de mando. 

-No es tan fiero el lean como lo pintan, tio; Quiroga es un 
hombre bueno y comedido que me ayuda porque quiere y nada 
más .• De qué podria servirle yo' 

-Nada menos que de sosten, puesto que represenLas á Huaja 
puede Jecirse; sobre todo, y ya que te has dejado seducir as(, 
piensa bien lo que haces y no te comprometas. 

El pobre cura miraba con dolor el camino que tomaba su so
brino, pues conocia á Quiroga y temia que hiciese del muchacho 
un gran bandido. 

Entre tanto y mientras esto tenia lugar en el pueblo de la maza
morra, el Juez de Paz preparaba su desquite, en la esperanza 
de tomar al Chacho y sus amigos. 

Habia pasado una nota tremenda al gobierno, pidiendo 8. or
denara al Comandante Quiroga le prestase auxiho, pues era el 
único que podía sostener su autoridad contra los desmanes del 
Chacho y la gente que éste habia reclutado y armado por su cuen
ta. y para intimidar á los vecinos y obligarles á prestarle ayuda 
eficaz cuando se la pidiera, habia empezado por meter al cepo 
á seis de los yecinos que segun él se habian resistido á ata
car al Chacho. Ganas de huer lo mismo con todos no le falta
ban, pero es el caso Que en el cepo no cabian mas que media 
docena y no se podia impruvisar un cepo nuevo. 

Con 8sLo y con la amenaza de ahorcar é. los que en adelante 
H ne¡aran á obedecerle, creyó que en cualquier momento de apu
ro podia obligar al vecindario á pelear firme. 

Este, por el contrario, se babia irritado contra aquellas medi
das despótica8, resolviendo dar cuenta al Chacha de lo que lUCe
dia y pedirle viniera á librarlo de semejante bandido. 

Con el mayor si¡ilo para evitar que fuera á tomarloll, salió una 
comision de dos vecinos á verse con el Chacha para imponerle 
de 10 que sucedia J pedir viniera á protegerlos, en la seguridad 
que habia muy pocos mílicos capaces de pelear, y que los veci
nos no se habian de miLer en nada. 

En cuanto el Chaoho supo 10 que pasaba con ,1 Juez de Paz y 
los vecinos que se habian negado á pelear contrA '1, adoptó la 
resolucion de ir á libertarlos. 

Tenia la espalda guardada por Quiroga y en ISLaS condiciones 
bien podia animarse á todo. . ' . 

Consultó con sus amigos y todos fueron de su misma oplOlon. 
Aquella gente se habia comprometid'J por ellos, por ellos 

estaba sufriendo y era preciso entónces irIos á ayudar á toda 
cOlta. 

Como habia seguridad de que los vecinos no obedecerian al 
Juez de Paz, Chacha tomó veinte hombres de sable, que era lo 
lIufteiente para su empresa, y con aquel famoso escuadron y a. pe
sar de todos los ruegos del cura, marchó sobre el juzgado en son 
de gUirra. 

E! Juez de Paz, que no se figuró nunca que Chacha se atreviera 
a. traerle un ataque en su mismo juzgado, eslrañó Vir llegar aquel 
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gru~, pensando mas bien que el Chacho, convencido de la bar
baridad que habia hecho, iria é pedirle disculpa. 

As1 es que mandó echar pié é tierra en el juzgado dejando su 
gente é caballo, y le preguntó severamente qué era lo que aJ11 que
ria. 

AlU é campo, y é algunas vares del juzgado estaba el cepo con 
los seis presos que miraban al Chacho como su salvador. 

Sabiendo á lo gue el Chacho iba, los vecinos en numerosos gru
pos habian acudido al juzgado é refocilarse en la vergüenza y el 
ridlculo en que iba ti caer aquel Juez arbitrario y grosero. 

El Juez atribuia la venida del Chacho al motivo que ya hemos 
indicado. aunque no podia explicarse cómo se presentaba alH 
con veinte hombree armados. De tod08 modos, estaba rodeado de 
vecinos f tenia asl á mano con qué repeler cualquier agresion Ó 
insolenCIa. 

Para mayor seguridad mandó un milico con un oficio para Qui
roga, en el que le pedia su auxilio con fuena armada para acudir 
"1 estar prevenido á cualquier caso imprevisto. Asf es 1ue con 
tono autoritario y bastante insolencia, intimó al Chacho e dijera 
qué queria y explicara por qué iba al11 con gente armada. 

-Es muy sencillo lo que vengo á pedirle, dijo Peña loza sonrien
do y con la mayor naturalidad: quiero que usted me ponga en li
bertad inmediatamente á esos amigos que tiene presos sin 1Il0tivo 
alguno. Usted anda embromando mucho y es bueno que sepa que 
ciertas cosas no se pueden hacer impunemente. 

El Juez sinti6 que toda la sangre se le subia á la cabeza, pero 
trató de contenerse, haciendo tiempo para que llegara el auxilio 
pedido é Quiroga. En el juzgado no tenia Cuerza para contrarres
tar la8 que traia el Chacho y no era prudente irritarlo. Con la ayu
da de Quiroga ya era distinto, entónces podia dejar presos al Cha
cho y comparsa, despues de darle la merecida paJiza. As! e8 que 
fingiendo un buen humor que estaba muy lejos de teMr sonrió y 
cont.estó al Chacho. 

-¡Vaya que ha amanecido de buen humor el amigo Chachal 
como si él Caera el Juez y como si uno no tuviera mas remedio que 
obedecerlo en 10 que gustara mandar. 

-De bueno ó de mala humor usted me pone en libertad é sus 
vecinos, que injustamente tiene en el cepo, ó los pongo en libertad 
JO mismo, lo que seria peor para usted. 

-Hombre, no sea Joco y vaya á dormir la tranca, que yo no es
toy para perder el tiempo de esta manera, á no ser que quiera 
quedarse usled á hacerles compañia. . 

Aunque el Juez hacia lodo lo posible por dar á su palabra u~ 
tono de tranquilidad, no podia disimular el temblor de 8U voz y la 
palidez de ~u semblante, que acusaban claramente la excltacioD 
poderosa de que era presa interiormente. 

Los del Chacho estaban impacientes porque su jefe arremetiera 
cuaIlto antes contra todos ellos, pero no decian la menor palabra, 
para no precipitarlo en su idea. 

Los vecinos aglomerados all1 en ~ran número, sonreian ante 
el apuro del Juez yse felicitaban fntlmamente de la humillaoion 
de que era objeto. 

Asl é la espectativa no era posible estar mucho tiempo. 
Chacho comprendió que el Juez queria ¡anar lempo porque es-

• Ca.a.o • 
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p'eraba algo, y. por es? entretenía con palabras de finjida tranqui
lidad y resolvlO termlDar de una vez. 

-Bueno alIl!go, dijo con acento duro y lerminante, yo necesito 
una conlestl'clUn pronta porllue no es posible {'slar fll¡ui lodo el 
dia: b va usted é soltar ahora mismo esos hombres, sl ó nó? 

El Juez te~bló de coraje, miró á los pocos míticos que lenia t\ su 
lado, angustIOsamente, y echó una proclama 11 108 numerosolS va
cinos que alli se habian junlado. 

-Los vecindarios tienen obligacion desosle.l1er iiUS autoridades: 
yo eS\J~ro que ustedes no vacilaran en prestarme su ayuda con
tia estos iusolentes. 

Los vecinos no respondieron una sola palabra, y miraron 
para otro lado, esquivando toda'contes18cioll. El Juez estaba solo 
con sus milicos, JJf} podia equivocarse, pues la muda actitud de IOIt 
vecin~s era Je~asiado elocuente para no compronderJa. La con
testaclOn de QUlr..,ga no llegaba, tardanza que bien podia signi
ficar que aquel se preparaba {'ara venir en su socorro. Si el Juez 
podia enLretener siquiera medIa hora al Chacho, la cuestion esta
ba ganada, pel'o el caso era que el Chacho no esperaria y Ilevaria 
su pretension á la8 vias de hecho. 

As! sucedió en eCecto: el Chacho avanzó sobre el Juez y le in· 
Limó cumpliera en el acto su pedido, ó lo cumpJia él mismo. 

-Cuando yo los tengo presos es porque lo merecerén y as' de
beró ser: yo ¡,¡oy aqui la autoridad suprema y prevengo que el 
menor avance ó ella puede muy bien coslarles la cabeza. 

-Mi cabeza no es la de ningun criminal ni la de un bandtdo 
para encontrarse en ese caso; asl como usted ha hecho lo que le 
parece, yo hago lo que me dé la gana, porque soy el más CuerLe "1 
ttqulla justicIa es la {uena. Esos hombres están presos porque 8e 
hao negado á apoyar sus iniquidades contra "uaja y yo tengo la 
obligacion de prolejerlos contra semejante insolencia. Vamos 
pronto, mande que esos hombre8 sean puestos en liberLad. 

El J lJez de Paz, no pudiendo hacer otra cosa, solló una carca
jada nerviosa, que DO fuémás que un ruido Reeo y sin expresion. 

El Chacho avanzó entónces hasla el cepo, rápidamente y empezó 
á abrirlo. 

- ¡A ver dosl gritó el Juez á sus milicos, ¡prendan á ese inso
lente I 

Chacho hizo señas t\ los suyos que no se moviertln y siguió tran
quilamente abriendo el eepo. 

Los dos milicos, resueltos á obedecer las órdenes del Juez llega
ron adonde t'stabaChacho, y le echaron mano para prenderlo, 
pero el primero que llegó adonde estaba, recibió un sopapo tan 
violento que cayó al suelo dando vueltas corno una barrIca de 
azúcar. 

El otro solrlAdo se detuvo, sacó su sable y se rué sobre el Cha
cho en actitud de herir. Pero el golpe de la macana de algarrobo 
DO tardó en caer sobre su cabeza, postrándok de firme. 

No habia más que e~perar pala empezar el desigual combate, y 
Juez y mílicos llegaron al cepo, queriendo impedir á Chacho que Jo 
abriera. 

-¡Firme con ellos mientras yo abro I gritó el Chocho á los su
yos, ¡firme con ellos y hagan lo pO$ible por no lastimarlosl Otro 
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va la ser el de8quite que yo pienso tomar y que serll mejor que la 
mejor ¡:>aliza! 

Los de Ruaja rodearon á juez y mílicos y el combate empezó 
como siempre, sin que ninguno aflojara. Pero aquellos pocos mi
licos ni siquiera podian deCender&e de aquella rociada. 

-¡Favor 8 la justicia! ¡favor A la justIcia! gritaba el Juez á 108 
vecinos. En nombre del gobierno, vecinos! Cavor al Juez de Pazl 

Pero los vecinos tenian á bien no moverse y. reir como uno des
cosidos ante la fabulosa angustia de la autoridad. 

Mientras los suyos 8corralaban á Juez y mílicos, el Chocho 
habia abierto el cepo y pLesto en libertad t't los en élaprision.ad08. 
Estos salieron retozando y dando vivas al Chocho y á Hunja, lo 
que aumentó la confusion del combate. 

El Juez de Paz se defendia con toda la energia de su carácter, 
auxiliado por dos milicos que,aunque contusos, permanecian 
fieles. Pero 108 de Ruaja eran muchos y 8cometian con un brio 
inaguantable. 

El Chacho se aproximó ni Juez de Paz y evitando el sablazo C(1n 
que lo recibió, lo tomó del cogote, 10 volte6 al suelo y lo amarró 
con 8U Caja. 

Los mílIcos Cueron en su rroteccion, amenazando matar al Cha
cho, ocupado en amarrar a Juez, pero los de Huaja se fueron de
trás de éstos yen un segundo los acogotaron y los ataron. 

Amarrado el Juez de Paz ya no hobia que hacer, pues todo 
quedaba concluido. Los libertados andaban de un Jado al otro, 
más alegres que gatos chicos, mient'ras que el Juez de Paz, domi
nado por la ira y desesperacion mlls estupenda, echaba espuma 
por la boca, y fuego por los ojos, lo que provocaba la risa de toda 
la gente 0111 amontonada. Era tal la Curia, que no estaba de ha
blar y maldecir un momento,pero nedie podio entenderle la me
nor ~alabra. 

El Chocho y los suyos se retiraron de donde estaba el cepo, para 
que todos gozaran del espectÁculo y se sentó un momento 1\ da. 
cansar. En seguida dispuso que todos Cueran puestos en el cepo 
y que los que no cupieran Mn él fueron atados de á zarta y ama
rrados en la argolla que habia al extremo del cePII. 

La caida del Juez no podia ser mejor, puesto que era condenado 
~ ocupar el mismo lu~ar cie los presos qqe ~I habia querido cas
tigar. Estaba el Chacho metiendo.' .J.~ eh'J!l cepo cuando apa
reció el chasque mandado por Quiroga. 

-¡Ahora verán lo que les paso, hijos de mala madrel ~riló: vere
mos quién los salva de la tormenta que se les viene enclmol Y que
riendo intimar á los amotinados, preguntó al chasque en alta voz: 
~Qué te .ha contestado eJ comandante Quiroga., .vlene ya en rn~ 
protecclCm" 

Aturdido el chasque con lo que vela, no atinó IÍ contestar IIna 
palab.ra al Juez de Paz; miraba el cepo como cosa que jamlis hubia 
ImAgInado. 

-¡Contel>ta, animal I VOlViÓ á gritarle el Juez; J.qué te ha cticho 
el comandante Quiroga ., 

El milico obedeCIÓ á su modo y como no se atrevia ~. acercarse 
donde el Juez eslaba porl~mor A 1.0 que pudh'roI1 hacerle. ~e 
puso las mnnos en la boca en forma de vocina y con todas las 
f.er~a8 de su puln'lones dió el siguiente grito; 



-88-
-¡Meba dicho el comandante Quiroga que le diga que quién lo 

mele a zonzo, que ál no esté para defender pillerlas de nadie y 
que si usLed se ha metido en alguna iniquidad, que se las campa
nee solo y no cuente con él para nadal 

Aquello fué como un balde de nieve echado sobre el Juez: se puso 
llvido y se agitó en un movimienLo como una convulslOn. La con
lestecion de Quiroga equivalía a sancionar lo que habia ht'Oho el 
Chacho, condenando y desconociendo su autoridad en el departa
mento de la Costa Alta. 

Tan pronto como escucharon la contestacion de Quiroga, un in
menso tl!lmoreo se levantó po.r todas partes y los vIvas al coman
dante QUlroga atroDaron los aires, mezclados al más furioso pal
moteo de ruidos de toda especie 

Huaja quedaba salvada y reconocida su actitud por el mismo 
gobierno, pues si Quiroga la aprobaba, el éxito tenia que ser 
com pleto y quedar condenado el proceder del Juez de Paz. 

Fué talla lmpresion que causó en éste la respuesta d"e !Quiroga 
que no volvió é escucbérsele una sola palabra. Pareeia que hu
tiiera enmudecido. 

El Chacho tomó de I~~ orejas!ll chasque y le quitó sus armas, 
como alsesto de los mlhcos, retirándose con 8US tropas t\ Huaj a 
despues de echar el liJiguien&e discurso: 

-Aqul en el cepo quedan éstos, porque si, y porque me dé la 
gana, en castigo de las iniquidades que l1an hecho. YO no vuelvo 
liasta mañana, pero en mi representacion "1 como custodia que
lIan dos amigos: .esté conteoto el vecindariO f 

Un inmenso y prolongado Isll salió de todas las bocas, seguido 
de vivos entusiastas al Chocho, é Huaja y al comandante Qui
roga. 

Chocho dejó al Juez "en el cepo con dos centinelas .de vista J 
regresó á Huojo, donde lo esperaba la poblacion y el resto de su 
regimiento, avidos de conocer el desenlace de la empresa que ba
bia acometido. 

Todo fué ftesta en Huaja; por la noche hubieron serenatas fa
moslsimas, y se festejó el acontecimiento como una ftesta pé\ria. 

El Capitan Peñ&loza 

Al dia siguiente el Cbacho mandó poner el libertad al Juez de 
Paz y á los mílicos haciéndole decir que si vol via á meterse en 
Jo que no le im{>ortaba, lo tendria una semana en el cepo. 

Chacho era vlsiLado y festejado hasta por personas que se cos
teaban de grandes distancias á felicitarlo por Jo que habia hecbo. 
SU" prestigio habio crecido de una manera as\)mbrosa, al extremo 
de que 10 miraban como autoridad supremo, obedeciendo como una 
órden su observacion más insignitlcante. Y los de Huaja, orgu
llosos de su capitan, seguian en sus aprestos bélicOil, decididos á 
sostenerlo aun contra el g\)bierno mismo, si el gobierno tomaba 
parte sosteniendo al Juez de PflZ. Para ellos habian llegado al col
mo del poder desde que Quiroga les prestaba su apoyo. 
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El Juez de Paz, en cuanto se vi' en libertad montó 8U mejor 
mula y 8e vino á La Riojo, á poner personalmente la queja de lo 
que pasaba y acusar al Comandante Quiroga por no haberle pres
tado el apoyo solicitado. 

La CosLa Al1a quedó sin autoridad, y nunca sus habitantes Cue
ron más Celices que desde entónces. Chacha pasó á visitar á 
Quiroga para agradecerle la actitud que habiR tomado en la 
emergencia, y asegurarle que podio contar con él y todo Huaia 
en cualquier ocasion y para cualquier COSR. Quiroga recibió 
al Chocho afablemente, cumplimentundolo por lo que habla 
hecho. 

-Ha tenido mucha rozan en proceder aSl, le decia, y ya v~rá 
cómo con eslo ni) vuelven ti meterse con uslede& y los dejan 
tranquilos. El Juez de Paz se ha ido 8 La Rioja á quejarse con
tra mI sin duda, pero no le van á tomar atadero y el gobierno 
me vá á pedir inCora.es antes de Lomar medida alguna. Sus cnn
diciones militares me gustan, Chacho; nosotros podemos hacer 
mucho y eolIa primera ocasion yo lo voy á hacer nombrar capi
tan de milicias, que es lo que le conviene. Usted es hombre de 
provecho y no se debelilOitar á estar oyendo los consejos del 
Cura y comiendo mazamorra; véngase á mi lado y entre de 
lleno en la milicia, que asl ,hará carrera provechosa y podrá 
ftgUffi~" 

Chacho estaba encantado con Quiroga y la manera con que 
éste lo trataba; no comprendía cómo podian decir que Quiroga 
era un mal hombre. Inocente y puro, incapaz de cometer una 
accion mala ni de fingir afectos que no senlla, creía que Quiro· 
ga era lo mismo y que cuanto le decia debia ~r exactamente 
lo que semia. 

y Quiroga no tenia por el Chocho el menor afecto, porque 
era incapaz de tenerlo {lara nadie, pero le convenía traerlo á 
su lado p')r la influenCIa que representabH, y trataba de enga
ñarlo. En el poco tiempo gue fo habia tratado, habia com
prendido que Chacho era mdomable por el rigor; era suma
mente accesible á los buenos modos y sumamente agradecido 
é. los serv,icios que le presLaraD, y era este el único móvil que 
impulsara é. conaucirse como se habia conducido. 

-De este' modo lo ligo á mi por el agradecimi~nto, evito que 
é. mi lado se levante una intluencia que puede hacerme sombrR, 
y. el Chacho me es útil, proyechosamente útil en mis aspira-
CIones. ' 

Porque Quiroga tenia una desr1ledida ambicion de mando y 
esperaba no solo fl mandar en la Provincia de La Rioja, sinó 
en todas las del Norte. Estudiando bien ti Chacho habia visto 
que era un hombre leaJ, incapaz de una 8ccion mala, y pOI' eso' 
desde el principio trató de dominarlo por el agradecimiento, 
pa~a disponer de su influencia disponiendo de él mismo. Ya 
QUIroga tenia noticias de las manifestaciones de simpatia 'lile 
se le h~bian hecho en Huaja, al celebrar el triunfo del Chacho, 
y qu~rla h~cer lodo lo que en su mano estuviera por aumentar 
esa .s.lmpaha. As~ e~ que cuando Chacho se prE'paró á retirarse, 
repitIó sus ofreCimientos en término extremadamente bonda-
dosos. . 

-Ustedes pueden contar conmigo para todo y sin ninguna 
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ret'erva, le dijo, la eon el apoyo de mi pertlons ~omo eon el de 
toda la genl~ de qua yo di8ponga. F.n cualquier apuro no tiena 
más que vemr8e aquf, que Jo hemos de ayullar en toda regla. 

Chocho. e8.taba encantado, no sabia cómo agradecer á Quiroga 
8US orreClmumlos, ast como hacerle pre!'ente su alegria. 

-Yo nada valgo t\ su lado, le decio, pero si puedo serie litil 
en algo, aqlll me tiene t\ sus órrlenes; mande no más que ser' 
obedecido. Cuando yo me orrezco lo hago de todo corazoo y 
haRta la muerte; cuente conmigo entónces como con su más 
humilde servidor y sin la menor reserva. 

y jlmbos se estrecharon la mnno como en corroboraclon de 
las palabras que acababan de decirse. Y Chacho regresó é 
Huaja entusiasmado, no haciendo olra cosa que {)onderar é Qui
roga, y proclamar por toda8 partes que era el mejor de 108 hom
bres que habia tratado en su vida. 

-No le fies, Angel, le decia su tio el Cura, que conocia á Qui
roga en toda su derormidad moral; no te fles de ese hombre 
porque cuando menos lo pienses te saldrá el tigre donde creas 
hallar el hombre. Quirop es un ser p~rverso que solo puede 
dOminar por el terror que inspira: no te dejes halagar por sus 
ofrecimientos y huye deél como de una mala tentacion. 

Pero Chacho estaba completamente ganado por Quiroga y 
creia que su tio decia un disparate al clasificar tí Quiroga de 
aquel modo. 

-Es un I~al amigo, decia, y la prueba de ello es lo que ha 
hecho conmigo. El podia haberme echado al diablo y ayudar 
al JUI~Z de Paz en mi contra; y sin embargo ya ve que ha llegado 
hasta darme armas y negarse á pre3tar el menor auxilio al Juez 
de Paz. . 

-Es que le conviene eslar bien contigo por la influencia de 
que dispones y porque ha visto que eres un hombl'e de corazon; 
de otro modo no creas que te hubiera prestado el menor 
apoyo. 

- Esos son modos de pensar y nada más; el Comandante Quí
roga me ha ayudado, me ha servido como nadie me hubiera ser
vido y yo le estoy prorundamente grato, como debe estarle 
Huaja. Por mi parte, si alguna vez puedo retribuirle los servi
ciol'J prestados, me consideraré Celiz. 

A:st Quil'oga no ~e habia equi\'ocad,o, y. tenia en el Chacho un 
amigo leal y un alla.-lo de OUlen podu¡ disponer de todas mane
ralO.' Y nI darle importancia.y poder ti aquell.a naciente influen-
dA. comprendia que hacia cl"kerel suyo propio. . 

Hunja estuvo de fiesta una semana enlera, resteJ~ndo SU8 
triunflls con bailes y grandes serenatas. Y era curioso ver é 
a'l"ella gente bailar su zamba ó chacarera, al c<?mpás de un 
bnmbo. linico instrumento musicttl qué alU se conOCla. 

Era tal el prestigio que habia criado el Chac~o, que de tod~s 
partes le Jlovian qUf'jas contra lal ó cual autoridad que habla 
cometido una injusticia. Chacho mandaba ~n recado al alcal~e 
que lo. habia comptido, quien en el acto mOdlfica?a su sentenCIa 
en beneficio del que se habia quejado, porque nmgún alcalde se 
atrevia á cont.rarlar A una persona qne, como el Chacho, ponia en 
el cepo n al mismo Juez de Paz. 

As! 108 paisanoli tenian ador8cion por aquel hombre que se 
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abill convertido en el amparo del desvalido contra 10& annceli 
e la justicia, cuya palabra hAbia sido siempre para ellos Rinóni· ta de un atropello ó un lsdrocinio. Y como Chacha era inca
az de una mala Dccion y hasta de hacer valer un servicio, 
quel cariño aumentaba grandemente hasta convertirse en ido

i8tria. 
i El Gobierno habia escuc.hado la queja -iue llevaba el Juez de 
Paz de Costa Alta, queja aumentada de un modo fabuloso en la 
larracion de los hechos. Y no pudiendo creer lo que se le decia, 
mandó .pedir informes.á Quiroga, cUJa palabra merecia l~ mayor 
ré. QUlroga pasó UD mforme fOl'm-li:lable, con su lenguaJe rudo 
y franco. 

-Este Juez de Paz, como la mayor parte de ellos, decia, es un 
pillo autor de las mayores injusticias y atropellos. La pobla
cion de Huaja, obligada á defenderse contra 8U8 iniquidades. le 
ha dado UDa leccion severo, y esto es toda. El Gobierno puede 
estar seguro de que el órden no ha sido alterado, cosa que yo 
DO hubiera permitido. y que todo ha sido una cuestion personal 
entre el tal pillastre y PeDo loza, que es una persona de la mejor 
conducta á quien recomiendo ni Gobierno. 

Aquel informe tenia que ser apasioDado 8egún lo que de él 
mismo se desprendia, pero el Gobierno estaba interesado en 
complacer á Quiroga, por In inlluencia que representaba, aunque 
hubIera tenido que sacrificar á Lodos los Jueces de Paz. 

Un alcalde y un juez era cosa fácil de reemplazar, pero el 
Comandante Quiroga no solo ero irreemplazable sino que no 
convenia en manera alguna digustarlo. 

Ent6nced un gobierno de provincia disponia de pocos eie
mentas de accion, y quien como Quiroga manejaba doscientos 
hombres, era digno de lada contemplacion, pues el gobierno no 
podia desprenderse de elementos lau valiosos. Asi es que cuan
do recibió el informe de Quiroga, no solo separo de sus empleos 
é juez y alcalde, sinO que escribió á aquel le indicara las perso
Das que debia nombrar en su reemplazo. 

Con esta resolucion quedaba plenamente justificada la conduc
ta del Chacha, y condenadas d~ hecho todas las justicias que 
procedieran de iaéntica manera. 

Como era natural, esta medida del Gobierno, hizo duplicar la 
influencia del Chacho. con grande asombro del Cura Peñaloza 
que veia ú su sobrino convertido de la noche á la mañana en 
un personaje de influencia con Quiroga y con el Gobierno 
mismo. 

Para la Costa Alta se nombró como Juez de Paz la persona 
que Quiroga quiso indicar y para Alcalde de Huaja é un amigo 
de Chacho que élite indicó á peaido Quirosa. 

Con esl.e glllpe Quiroga extendió su mlluencia poderoso pur 
todos los llanos, é Cuerza de rigor y con el prestigio de su valor 
persona.', mi~ntras Chacho aumentaba su influencia por el cariño 
y la esllmaclon de cuantos lo trat.aban. Con el apoyo de Qtriro
ga, que queria é todo trance tenerlo é su lado, Chacho habia 
organizado y armado un regimient.o de más de cien hombres, 
que .se~vi~n COD amor y aQhelo. Y a81 C?omo Quiroga mantenia 
la dlsclphna mas complebt á fuerza de rIgor y de castigos, Cha-
cho la maDtenia por el cariño y el compañerismo. . 
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. La pol1tica ~e Rosas emp~z8ba é agitar la Repilblica con htIe 
lilli.tema sa~grleDto y los Gobiernos de las Provincias que 8egt di 
la mfluencla de Lopez en Santa Fé, empezaban..é orgauizar "la 
Guardias Nacionales, siendo Quiroga el nombrado para orga ~ 
zar la de La Rioja. llil 

Como er" natural, Quiroga trajo á Chacho á RU lado, n, ~ 
brAndolo capitan de las miliCias de la Costa Alta, nombramie y 
que fué plenamente aprnbado por el Gobierno. y mientras (, " 
rl.'ga se alejaba ya á conferenciar con el Gobierno, ya é vigi 
las ci~más milicias de La Rioja, quedaba Chacho encargado \O 

las milicias de la COlita Alta que 10 miraban como al segundo 
de Quiroga. 

Chacho era Ull buen compañero de sus tropas, pareciendo 
mucho m~s bondadoso de l~ que re81~ente era, por el contraste 
que orrecnl con el feroz QUlroga. Mientras éste castigaba con 
un exagerado rigor la· menor ralta, aquel reprendía moderada
mente A 108 soldados, aconsejé.doles cómo debían portarse para 
ganar el aprecio de su jefe superior. As1 es que los soldados 
habituados al rigor de Quiroga, miraban á Chacho como é la 
suprema bondad, deseando que las ausencias de Quiro~a se 
prolongaran lo mas posible. Es que á Quiroga le temlan al 
extreme de no atreverse á levantar los ojos en su presencia, 
mientras que delante de Chacho estaban como delante del mejor 
amigo, pues éste llevaba su bondad al extremo de no dar cuenta 
de aquellos faltAS que podian excitar la crueldad de Quiróga. 

Entre' los soldados de A.tile, habia bandidos como hombres 
buenos. 

Dos ó tres de aquellos que Quiroga tenia como á sus perros 
más bravos, engañados por la bondad del Chacho, -quisieron 
"81' la direrencia que habia entre éste y Quiroga y empezaron á 
buscarles las pul~as como ellos' decian. 
-A nosotrOs puede gobernarnos Quiroga, pero todos no son 

Quiroga y si éste quiere mandarnos es preciso que sea nuestro. 
En vaDO los de Huaja les deciao qué clase de hombre era 

Chacho, pero como éste les dispensaba sus faltas intencionales, 
creian que esto era porque les tenia miedo, y querian deslaparlQ. 

Poco tiempo les duró su curiosidad. El Chacho, bondadoso 
por naturaleza, les dispensaba sus faltas y ni siquiera los repren
aia ó retaba, se limitaDa á aconsejarles· que cambiaran de con
ducta, porque si Quiroga sabia lo que hacian, los iba á ca~tig8t 
severamente; 

Los dos bandido~. que no eran otra cosa, se reian de los retos 
del Chacho. y co~o~ste no insistia, creia~ á puño cerra~o que 
les tenia miedo y que por esto no los castigaba. Y cometlan las 
faltas unas tras otras, SiD lograr irritarlo, porqu~ Chacho no solo 
tenia paciencia á toda prueba sino una gran lástima é los que ~I 
llamaba mas infelices, por la dureza con que los trataba QUI-

.roga. . .. 
-Chacho es muy bueno, les declan los de HI,l8Je, pero no es 

bueno tantearle mucho el bulto, porque si se enoja les va á dar 
un buen dolor de cabeza. . 

Convencidos de que Chacho no valía nada se echaron una tar
de unas copas de vino al estómago y se presentaron á Chacho, 
decididos á demostrarle que no vaHa un ochavo. 
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Chacho los retó con dureza y los trató de sinvergüenza_, 

diciéndoles que aquel no era modo de presentarse á su pl'l~sen
cia, porque si 10 sabia el comandante, los habia colgar de un 
algarrobo. 

-El Comandante podrá hacer 10 que le dé la gana, pero Vd. 
no tiene laya para hacer lo mismo: -Vd. es una criatura y muy 
poca cosa, y no es con nosotros con quien se va á estrenar. 

-Yo no pretendo estrenarme con nadie, contestó bondadosa
mente el Chacho, yo les doy ese consejo por bien de ustedes, y 
nada más: ahora SI no quieren hacer caso, peor para ustedes. 

-6Y quién le va á hacer caso á Vd. si es zonzo, y á mas de 
zonzo inserviblet No se gobierna á los hombres como nOllotros sin 
tener el alma bien puesta, y Vd. es un cualquier cosa. 

Chncho no comprendió que aquello era estudiado de antema
no, creyendo que ·los dos milicos estaban borrachos y no sa
bian lo que decian, y se encogió de hombros mandándolos á dor
mir la tranca. 

- Mas tranca será la suya, contestaron, y riéndose del Chacho 
empezaron á insultarlo de una manera inaguantable. 

Los de Huaja estaban asombrados de que Chacho tolerara 
tanto, mienLras los soldados de Quiroga empezaban á reir tam
bien, sospechando que el capitan no era tan famoso como lo 
querian pmtar. 

-Yo puedo dispensar las faltas que se cometan, dijo el Chacho 
se~eramente, pero no puedo dispensar que se me falte al respeto 
porque no puede ser. 

-Es que le hemos de faltar no mas, porque Vd. es una maula 
y tendrá que aguantarnos no mlle por la cuenta que le tiene. 

E! Chacho, que jamás se ponia espada sino cuando estaba en 
pelea, y asimismo no la sacaba nunca, manoteó su macana y 
ordenó á los soldados salieran de su presencia en el acto. 

Estos soltaron una carcajada pifiándose del Chacho, y de
clarándole que no le obedecian y que mientras el C')mandante no 
viniese, no reconocian ningun superior. 

-Desgraciadamente es preciso que me reconozcan como su dnico 
jefe cuando no está el Comandante, y el que no quiera obedecer 
tendrá que hacerlo á la fuerza. 

Los dos soldados siguieron riéndose del Chacho, y diciéndole 
mil insolencias, hasta que éstA se les fué encima enarbolando 
su macana. Los dos soldados sacaron sus cuchillos y avanzaron 
sobre el Chacho. 

Chacho ni siquiera se preocupó en tomsr la menor precau
cion de defensa, atropelló á los milicos y empezó á sacudirles 
\al lluvia de macanazos que les eran pocas las manos para pro
Lejer la cabeza. A los dos ó tres minutos estaban en el suelo des
armados y sin alientos ni para pedir gracia. 

-Hasta. qae uno no les pega de firme, no están centenLos es
tos tontos con quienes ni siquiera se puede ser bueno, porque 
creen que se les tiene miedo. 

y sin preocuparse de averi6 uar qué les habia heoho ó la 
clase de heridas que tenian, se retiró mandándolos llevar de 
alH. 

Aquello fué como con la mano: todos valoraron entonces lo 
que era el Chacho y la bondad extrema de su carácter, eonde-
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nando el proeeder de los castIgados en cuya cabezas r lomos la 
macana del Chacho habia dejado recuerdos que duraMan mucho. 

Con este solo hecho el Chacho se impuso á sus tropas, 6 me
j?r dicho á las tropas de Quiroga. p.orque las suyas, que lo cono
clan ya, lo amaban con verdadera Idolatria. 

QUlr?ga habia habituado á sus tropas á ciertas costumbres 
vandálicas que no estaban en armonia con el carácter del 
Chacho. Quiroga no los castigaba nunca por riñas, robos ó bo
rradleras, mientras Jo que mas irritaba al Chacho era un robo 
ó una riña á mano armada. 

-El que roba es UD infame, les decia, lJue merece le rompan 
el. alma, ~ el que se pelea con un companero no e8 digno de 
mI aprecIO. 

y cuando Quiroga andaba Ausente, no habia ejemplo de una 
riña ó robo, porque Chacho era capaz de una atrocidad. 

- Déjelos, le decia Quiroga: es natural que los muchachos se 
entretengan en algo. 

-Menos en hacer daño, contestaba Chacho, porque Jos sol
dados deben hacerse querer y tener abiertas toda15 la puertas 
para un caso de neceSIdad. De esa manera todos los ayudarán, 
mientras del otro modo tendrán en los mismos habitantes del 
pueblo su peor enemigo. 

Quiroga comprendia que Chacho tenia razon, pero no hacia 
nada por ayudarlo en ese sentido. Para él, la manera de hacer
se querer por la tropa era consentirle todas sus vicios-sabia 
que esto le enajenaba la simpatía de las poblaciones, pero en 
cambio por el terror él obtendria siempre lo que necesitaba y 
venia á ser lo mismo. Dominar por el cariño ó el miedo, todo 
era igual y era el segundo modo .qne estaba ma8 en armonia 
con lafa inclinaciones de su espiritu. 

As! se veia que, mientras los soldados de Quiroga estando éste 
presente eran temidos y odiados por tod08, los del Chacho eran 
recibidos con agrado en todas partes y auxiliados con cuanto 
podian necesitar. 

Pero Qujroga dominaba, que era su objeto y poco le impor
taba de 108 demás. No contradecia tampoco el proceder del Cha
cho, porque aunque creia que el mejor modo de dominar é los 
demás era el ri~or, el Chocho que era un elemento suyo lo ha
cia por el carino y era él de todos modos el que recogia las 
resultados benéficos. 

Quiroga era vicioso por naturaleza: él jugaba eon sus sol
dados y se embriagaba con ellos, vicios que no habian p<?dido 
hacer tomar al Chacho, porque no estaban en sua cODdlclOnes 
ni modo de ser. y asf como capaz de j Ilgar en una carrera cuan
to tenia, era incapaz de jugar UD centavo en las cartas ó e~ otro 

. juego cualquiera. No desdeñaba jugar con los s)ldados :\ q~lIen~ 
miraba y trataba como amigos y compañeros, pero lo haela sm 
interés de dinero. De dia, cuando no habia nada 'lue hacer y de 
noche, se reunia en rueda con sus milicos y conversaba alegre
mente y jugaba á las carlas, pero sin dinero. 

En cambio, en la rueda de Quiroga se descamiSAban de. firme, 
siendo siempre Quiroga el que ganaba, por::¡ue era precIso te
nerlo de buen humor y que se retirara contento. Como 108 malos 
humores de Quiroga se traducian siempre en garrotazos y mu~ 
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chaa .eeea en lanaadu, l'1r10 el aral1 de 1011 soldados era laner
lo contento y no dar lugar ti que le aplicaran !iUS bti"bal'os cas
tigos. 
~l cura Peñaloza, convencido al fin de que el Chacho habia to

mado su camino en la vida, dejó de fastidiarlo con sus conse
jos y prácticas, renunciando hacer de su sobrino un buen cris
tiano y mejor cura. 

-Siento mucho que se haya dedicado á las armas, rlocia, pero 
si esa es su vocacion ¡qué le hemos de hacel'l 

Rosas empezó é extender, su poder y sus agentes, Lop""z en 
Santa Fé y Aldao en Mendoza, empezaron á echar mano de lodos 
los elementos de acciono 

Quiroga era una potencia en La Rioja y á él se le encargó la or
ganizacion militar rosista de aquella provincia, reconociéndole 
como coronel. 

El Gobierno de Catamarca fué el primero que intentó resis
tir las barbaridades de Quiroga, negándose á sus pretensiones. 
Quiroga tuvo con él un fuerte altercado diciéndole que era pre
ciso entendiera que alli no habia mas poder que el sUYI). Pero 
el Gobierno se negó á poner las milicias oe la Provincia bajo sus 
órdenes, que era lo que Quiroga queria, y é darle las armas de 
que disponia. 

Quiroga 10 insultó y el Gobernad.)r de ,-:atamarca lo hizo reti
rar bajo la amenaza de hacerlo fusilar. 

Quiroga volvió á La Rioja, previno al Gobernador de que avi
sara é Buenos Aires que la situacion de CaLamarca respondia á 
los Unitarios y preparó sus elementos para cambiarla, sin espe
rar autorizacion arguna. 
. El Gobernador de Calamarca, sabedor de 1., que sucedia, pre
paró sus elementos para resislir é Quiroga que habia invadido 
ya la Provin~ia, dejando tn los pueblos por donde pasaba auto
ridades riojanas y arriando no solo con la guardia nacional, siao 
con todo hombre susceptible de manejar una lanza. 

Cuando QUirosa llego é Catamarca, llevaba como mil hom
bres de caballerla. Hizo alto en los alrededores del pueblo y 
mandó intimar al Gobernador, con un ayudante, que se entre
gara 1 renunciara al mando de la Provincia, ó entraria á la 
ciuda á sable y lanza. 

El Gobernador de Calamarca, hombre enérgico y enemigo real
menLe de la politica de Rosas, puso preso al' ayudante de QlI.iroga 
y salió al encuentro de éste, con unos mil quinientos hombres 
de infanteria y de caballeria. . 

Quiroga, cuyas fuerzaa eran solo de esta arma, las di vidió en 
dos grupos, dejando uno de reserva á sus órdenes inmediatas y 
dando el mando del otro al Chacho para que Hevara el alaque. 

Apenas tuvo tiempo de formar el ejército da Calamares que 
vema mandado por el mismo Gobernador, cuando cayó el Cha
cho sobre él como una tormenta, á sable y lanza. La infanleria 
rompió sus fuegos sobre aquella. masa de cliballeria, pero esUi 
no se detuvo á pesar de los cla,'os abiertos en sus filas. Con el 
Chacho á la cabeza cargaron con increible impetuosidad, arro-
llá.ndola y echándola por Qelante á sable y lanza. . 

Quiroga que vió esto no esperó más. y con su reserva 08y6 
eobre la caballeria catamarqueña, trabándose entre ambaa llD 
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combate sAngriento v encnrnizado. Por tnflos parte. se veja ~ 
Quiroga hi., iend~ y ¡nalando sin piedad, y COn un valor impo
nente aculhn alh donde el cl)mbate era IIIRS rf-'cio, sin que su 
brazo reposara un momento. 

Pronto la caballeria tomó el camino de la infnnteria y Quirogs 
empezó la persecucion mas sangrienta de que 0111 huhiera me-
moria. . 

Lcfs soldados no daban cuartel, como no lo dAba él mismo. yel 
que que(~aba ~ era alcanzado era lanceado sin ninguna especie 
de conslderaclOn. 

IG.rande era el contraste qu~ orrecian aquellas dos divisionest 
Mientras el Chocho contenJa á los suyos é los gritos de INo 

matenl y arrancaba de manos de sus soldados é 108 víctimas 
que querian 8acriflcar, Quiroga incitaba é los surs á la ma
tanza, y mataba él mismo é los que 'luedaban a aleance de 
su brazo. 

Chocho mandó hacer alto como único medio de evitar la ma
tanza y empezó él mismo ti dirigir la tomada de prisioneros y 
salvamento de heridos. 

Quiroga, ~or el contrario, excit!lba ti su g!3nte para qua siguiera 
lanceando Sin t~gua. Y 1_b8mhdo8 de QUlroga, en su elemento, 
seguian la per~ecucion con un encono tremendo. 

Chacho y Quiroga entraron ti Catamarea por dos puntol diCe
ren',,_, malando el uno y protejiendo el otro ti los que iban to
mando sus trop98. 

Una vez dentro de la ciudad, Chacho mandó pedir órdenes ti 
Quiroga y éste le hiz'l decir que campara en la Policia y Casa de 
Gobierno, ocupando los dos puntos. AlU empezó Quiroga á mano 
d-arlepersonas, sin distincion de posidon social ó polttiea para 
que los hiciera lancear. 

y Chacho, comprendiendo que en la conrusion no se acordarla 
de ellos al dia SIguiente, daba escape Q unos y ocult8ba é los 
otros de manera que pudieran salvarse de aquella matanza 
bérbara. . 

Quiroga habia desparramado su gente por la ciudad, empezan
do é saquear les casas de negocio y donde vivian las personas 
de fortuna. Quiroga personalmente -andaba entre los grupos 
mandando él mismo y enardeciendo la ferocidad de su tropa 
infame. 

Cata marca estaba dominada por completo y en poder de Qui
roga que nada quiso respetar. El Gobernador tuvo que entregar
se, mandéndolo Quiroga t\ Santa Fé. con una escolta, para que 
el general Lopez dispusiera lo que tuviera por conveDlente. Y 
ocupó Catamarca mientras le indicaban lo que debia hacer res
'pecto ti la eleecion del nuevo Gobernador. 

La ocupacion por Quiroga fué fatal ti Cata marca, porque em
pezó á s><car conlribucioneK de todo género y á echar t\ sus filas 
ti 10.i amigos del gobernador derrocarll) Ó á los que él queria de
clarar cori'lo tales. Y mientras él quedaba en la capital, mandó 
ti Chacho que recorriese los diversos departamentos, restable
ciendo el órrlen donde se hubiera alteradn y haciendo las mismas 
herejias, como sacar contribuciones de dinero y lancear á los 
que no estuvieran conformes con sus aclos. 

Chacho partió con cuatrocientos hombres ti cumplir las órde-
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denes recibidas, 911 su primera parte solatnente, paes harto hacia 
Quiroga en la Capital para que él 10 secundara en los depar
tamentos. 

Los horrores comeUdos por Quiroga habian cundido en toda 
la Provincia, narrados por Jos mismos (Oljitivos de la batalla y 
los 'Iue habian logrado escapar despues. El miedo les hacia exa
gerar los hechos, de ,nodo que las poblaciones estaban aterra
das, preparllndose todos á huir en cuanto aquel bárbaro se 
aproximara. 

Uno contaba cómo Quiroga hacia lancear á los hombres y 
azotar á las mujeres, por el solo delito de ser catamarqueños, 
olros narraban cómo la ciudad estaba en poder de la soldacesca, 
q.e saqueaba las casas, apuñaleaDdo al que no queria entregar 
sus alhajas y sus mujeres, y asf cada persona que llegaba releria 
un nuevo horror. 

La primera poblacion ~ que llegó Chacho, mas impuesta de 
lo que pasaba en Cata marca por estar mas cerca, se aterró com
pletamenw á la aproximacion del Cfiacho, al extremo de no ha
ber quien acertara a huir, por temor de ser visto y muerto por 
este solo delito. 

Chacho la ocupó tranquilamente, alojándose en el Juzgado de 
Paz donde mandó comparecer é los yecinos mas influyentes y 
MCI)S. 

Por los derrotados y dispersos Be sabia que Chacho no era tan 
leroz como Quiroga, pero por bueno que fuese no tendria mas 
que cumplir las órdenes que indudablemente tI·aia. 

Chacho tenia sus tropas formadas sin haber permitido que un 
solo soldado se moviera de sus filas; por temor que se entregara 
, algunos excesor. Cuande hubo reunido una media docena de 
vecinos, les manifestó bondadosamente las órdenes recibidas y 
de «J1l6 manera estaba dispuesto ti cumplirlas" 

-Las contribuciones se me pagarán equitativamente, les dijo, 
es decir, que cada uno me dará 10 que pueda y el que nada pueda 
Dada me da"rll. El vecindario será respetado de todos modos por 
la tropa á mis órdenes, para lo cual es necesario que se me dé 
cDenla del menor abuso que lleguen 11 comeLer mis soldados. 
Esté tranquilo el vecindario que en esa tranquilidad está su $61-
vacion, pues a81 Quiroga 80 tendrá 4 qué venir y por oonsiguiente 
Dada malo podrá suceder. 

Esta especie de proclama repetía por los ánimos mas aftijidos 
la mayor tranqufiidad. 

-Chacho, q1fe es quien manda esLas fuerzas, es un hombre" 
humano y bondadoso, es preciso no dar motivo á que venga el 
mismo Qui"ga y lo pasaremos mejor. 

Cada cual entregó á Chacho el poco dinero de que dispunill, y 
nadie rué molestado en lo mas mlnimo. 

Dos dias permaneció a1l1 Chacha, y ninguno tuvo de él ni de 
su tropa el menor motivo de queja. 

En los departamentos de Catamarca no habia negocios de nin
guna clase, de modo que solo podia sacarse contribuciones en 
vfveres. pero Chacho no incomodó ni molestó la nadie. Recibió 
complacido lo que cada cual quiso llevarle, y se retiró dejando 
las mismas autoridades que habia encontrado. _ 

-Es necesario que usledes acepten buenamente 10 que les man-
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de el ooronel Quirogo, les dijo t\ 108 despedida y yo les garanto 
que no tendrán que arrepentirse. 

Esta rué lo conduclo que siguió el Chocho en todos los depar-
tamentos que recof'ri(l hAsta su vuelta á Catamarca. ' 

Un dio fueron 11 qUCljl'trsele d(ls mujeres de que babian sido 
robadas y violenladas por un grupo de soldadoR á quienes habia 
permitido la noche autes salir á pasear. pues acostumbraba 
á darles puerto franca por turno de diez hombres. 

Chachp llamó á todos los soldades que habian salido y fácil
mente averiguó quienes hobion sido los out Ires del atentado que 
8e le denunciaba. En el acto les quitó el robo, que consistia en 
unos pocos pesos y algunas alhajita8, devolvió el todo é aquellas 
infelice&, y en presencia de ellas misma8 dió é los soldadosl que 
eran tres, una vuelta de azotes y palos con su arriador Q8 al
garrobo. 

Esto bastó para que nadie iflcurriese en igual delito, pudiendo 
Chacho licenciar a toda 8U "'opa, en la seguridad de que nada 
malo habia de 8uceder. • 

Chocho empezó osi á, edender su pre,stigio pQr Catamarca y el 
cariño que en todas partes le demostraban. Todo cuanto le lle
vaban, fuera en arLlculos Ó dinero, lo r.e.partia entre su tropa, 
sin reservar para él absolutamente nada As( se verá que cuando 
lo apuraba la necesidad, se acercaba 0\ Cogon de su~ soldados. 
pidiéndoles lo convidaran con jo que tuvieran. Y los soldados, 
que veian ,esto, se habian habnuaao á respetarlo Qlas por sus 
prendas que p,')t" 8U valor .;~i8mo. 

Cuando regresó á Catamarca y dió cuenta á Quiroga de lo que 
habia hecho, éste aprobó euaDW dijo, puesto que de un modo 6 
de otro, conHguia su objeto, que 8re la dominaeion. 

-Las autoriaades que quedaD. en todas partes, responden al 
coronel Quiroga, y horánlo que ést.e les mande, dijo: ~8 
usted estar seguro de ello. ' .. 

El Chacho no pudo menos de asombrarse al cono. lodos los 
excesos y violencias que habia CIOmetido 'Ouiroga en la ca pi la 1. 
Las casas de negocio, las pocas casas de negocio que habla en 
Catamarca, habian sido 881ueadas por la soldadesca que, des
parramada en lodo el pueblo,~ornetia ,,?do Sénero de abus~s y 
de horrores. "Los que se ht\blan atreVido á lIeyar la queja á 
Quiroga, habian recibido de sus manos unos buenos puñetazos, 
como prevencion ti lo que les sucedería si insÍJtian en sus que
jas. De modo que no lenian mas recurso que dejarse saquear 
Impunemente, dándose por felices de que nolí'fes suce(liera 
algo peor. . . 

Quiroga no habia resfetado nada ni é nadie. cr.l hasta la 
última exa8peracion, é mismo calculaba hl que las personas 
'eaián, imponiéndoles la cantidad que le habian de llevar como 
eoutribucioD y si no podiall completarla, los castilsba sin mas 
trámite con una buens paliza. 

Los partidarios de Rosas habian rodeado ft Quiroga, aplau
diendo sus hechos bárbaros y felicitándolo por las bárbarss me
didas que lomaba. Y daban bailes y fiestas de todo gllnero en 
bODor (lel feroz caudillo, los un08 porque eran tan bandidos como 
él '1 4 8U sombra podria..n hacer mil iniquidades, J 108 otros por-
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que comprenf'lian que esta era la única manera 'de escapar é las 
aLroeida(te~ que se comelian. 

y Quirogalo pasaba de tie.La en fiesta y de jugarla en jugada, 
mienlras sus soldados, si .0 se eptregaban á. mayores excesos 
era porq ue no querian. • 

Rosas no podia menos que aplat.ir los actos de Quiroga, que 
estaba poder:osatDente sostenido por Lopez de Santa Fé, y que 
era un elemento Incomparable para sostener aquella polltica de 
sangre y robo. 

Asl es que la conducta de Quiroga no solo fué aprobada con 
las palabras más entusiastas, sinó que se le fa.ulLó para que, an
tes de retirarse de Catamarca, dejara un gobernador rosist8, con 
quien pudiese mftrchar de perfecto acuerdo en todo. 

QuirogR dominaba por completo é las provincias de La Rio~ y 
CatAmaI'Ca, pero 8spiraba é extender ~u dominacion A San
tiago y las demos der Norte, que empezaban ya á conocerlo de 
nombn>. y de h~ho~. -' 

Chacho respetaba sus órdenes como superior)' las cumplia de 
la manp.rR que hemo!'! indicado, pero no se prestAba 1\ ejecutar 
las crueldarles por él dispuestas, siguiendo en su sistema bon
dadoso. 

De esto habia re~ultado que los mismos perse~uidos" por Qui
roga, se amparaban del Chacho, buscan dI) en él la proféceion ne
ceSAria, habiendo muchos que venian á su lado para estar más 
seguros. . .. ' ... 

Quiroga se retiró á La Rioja, una vez que estableció el gobierno 
que queria, dejando ft Chacho un poco de tiempo más para que 
lo sostuviera y lo afianzara por completo. 

Ya él entraba más de lleno en los manejos y combinaciones de 
la polttica federal, no pudiendo atender sinó por m~io del Chacho 
é. la estabilidad de sus ideas ysist.ema especial de gobierno. 

Aquellos dos gobell8rdores respondian á Quiroga de tal ma
nero,que no dAban ni un solo paso sin consultarlo, obedeciendo 
inmediatamente sus menores indicaciones. Podia decirse que él 
era el único gobernador de ambos. siendo ellos simples emplea
dos suyos que no se atrevian á contrariarlo en lo más mlnlmo. 

El de .... umbamiento del gobierno de calamarca le habia dado 
un crédito fabuloso como militar, crédito que se habill repartido 
con el Chacho, cuya fama de bueno cundia, haciendo poderoso 
contraste con la crueldad prov~rbi81 de Qu!roga. 

Torio el tiempo que Chacho estuvo en CatamarcA fué ganando 
en la estimacion del pueblo, que veia en él una garantia de paz y 
seguridad. Chaoho habia quedado solamente eon las miliCias de 
la Cost.a Alta, que eraD las que se distinguian por su orden y 
conducta irreprochable. 

Asl, cuando Chacho recibio órden de retirarse al HURjA y~
pera .. al11 órdenes, el sentimiento público rué grande, 8cúmpa
ñtmdolo todo el pueblo hasta 8U salida de lA CApital v siendo vic
toreado y obsequiado cariñosamente en lod08 los de·parl.8m~Iitos 
por donde pasaba. Buen mozo, y con el prestigio de su velor 1\ 
sus hechos, las familias lo habian obsequiado ,ie todbs modos, 
repartiendo él 108 regalos recibiios entre 8U~ oficiales y 811 tro
pa. Asl éstos cobraron por Chacho verdadepa adoracion y pro-
fundo respeto. . 
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La muerte de un justo 

El cura Peña loza se consideraba completamente CeHz con la po
sicion adquirida por su sobrino. No habia podido educarlo como 
él de¡,eaba ni logrado hacerle tomar la carrera eclesiástica, pero 
en cambio veia COn placer que Peñaloza, su sobrino, era un jó
ven de conciencia y de corazon, piadoso como pocos y honrado 
como el que más. 

-En to(ias partes puede servirle á Dios, le decia. al udando al 
desvalido y protegiendo al desamparado. No hagas mal á nadie 
ni te prestes á hacerlo por cuenta agena. y Di09 te ha de ayudar y 
te ha de amparar en tus momentos desperados. 

Chacho y los milicianos del Huaja habian sido recibidos en el 
pueblo con muestras del mayor regocijo. Los bombos y los trián
gulos sonaban por todas partes. en señal de alegria, y la casa 
del cura Peñaloza estaba de reunion perenne. 

AlIi se invitaba lt todo el mundo con el rico anisado y la esqui
sita mAzamorra, que ha hecho célebre á Huaja, y el baile parecía 
no terminar nunea, siguiendo la zamba á la chacarera 'Y la cha· 
carera á la zamba. 

-Bstoy orgulloso de ver á mi' sobrino en la posicion que ha al
canzado, mereciendo la confianza' del gobierno, decia el buen cu
ra. per/) me siento más orgulJoso al verlo que es un buen cristiano 
y hombre de eorazon. Esto me consuela proCundamente ya que 
no he podijo cumplir mi deseo, 1. solo aspiro antes de morir á 
verlo casado y con un par de hIjos: tal vez de entre ellos salga 
algún curiLa ¡quién sabel 

-Estas palabras del buen cura engendraban graeiosfsimas 
bromas que dirijian á Chacho señalándole novia entre las mu
chachas más lindas. Y Cho.cho se ponia colorado como un Loma
te, y se disparaba afuera cuando la lluvia de bromas arreciaba, 
porque á este respecto no 8010 era sumamente vergonzoso, sinó 
que no le gustaba lo embromaran cen mujeres delante del tio, 
] or quien tenia un gran respeto. Y por 8SLo mismo 8US amigos 
ha~ian subir las bromas de punto tomando parte en ellas el mis
mo cura, que le decia que antes de morir quería casarlo él 
mismo. 

-Es que yo no quiero casarme, decia Chacho, porque un hom
bre no se debe casar sinó para hacer feliz á su mUJer, y un militar' 
per su género de vida, no puede dar á su mujer más que disgus
tos de todos género, por la vida expuesta y vagamunda que lleva. 

y concluia pidiendo se hablara de otra cosa. 
Quiroga consiguió se nombrase é Chacho comandante de las mi· 

licias de la Costa Alta, 10 que Henó de orgullo á Peñaloza, á su 
tio el cura y á todos los habitantes de HuftJa, que ya hemos dicho 
cómo querian á Chacho. 

Aquel era un honor que nunca habia esperado yel principio 
de una carrera briUanle, rues siguiendo asf, ChaCho podia lle
gar á ser coronel, genera y hasLa iobernador de La Rio~a. 
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El cura estaba tan entusiasmado, que hasta se hizo partidario 
de Quiroga, é quien anles detestaba cordialmente. 

Quiroga vino é Buenos Aires al conferenciar con Rosas y quedó 
Chacho representando todo su poder. Fué entonces que los habi
tantes de la Costa Alta apreciaron todo lo que valia Chacho. Na
die fué molestado por él durante el tiempo que faltó Quiroga, 
puso en libertad é los que eijtabaD presos y no hubo soldado 
que diera motivo para ser preso ó castigado. 

Nadie se hizo justicia por su mano, porque Chacho atendia todas 
las quejas y arreglaba amigablemente todas las cuestiones- Se 
puede decir que la justicia civil habia caducado, pues ninguno 
acudia é los jueces de paz ni alcaldes sinó é Chacho, como antes 
acudian á Quiroga Este fallaba todas las cuestiones del mal 
lado siempre, por la tendencia que tenia sif..mpre para hacer daño 
., C~~ch )~ (ntegro como pocos, se inclinaba siempre del lado de la 
J USlCla y de razono 

Huaja pareeia &iempre un campamento, pues aunque los Guar
dias NaCionales no eslaban en pié, la mayor parte de los soldados 
querian estar á su lado, porque de todos modos no tenian nada 
que hacer. El trabajo era entonces muy escaso en las provincias del 
Norte, como lo es hoy mismo, y los faisanos se aüurrian no te· 
niendo nada mejor en que empfear e tiempo. 

y all1 vivian 8 su lado de una manera miserable, pues el Cha
cho no tenia que darles y el dinero escaseaba mucho. Quiroga 
volvió á representar de hecho la politica y la aspiraciones d. Ro
sas. EUos se habian entendido, volviendo con un poder limitado, 
y facultades plenas para hacer lo que les diera la gana. 

Traia dinero en abundancia, armamento para sus tropas y 
sueldos para Chacho, á quien traia una rica lanza y un kept de 
comandante. Quiroga vestia un lujosfsimo uniforme de coronel, 
Heno de galones y bordados de oro, como jamá~ se habia visto 
en la provincia- de La Rioja. 

Rosas, que conocla é la ~ente con que trataba, penetrando al 
momento sus guslosé inclinaciones, habia regalado é Quiroga 
todo aquel lujo de entorchados, para entrársele més en el cora
zon, pues habia comprendido que Quiroga era sumamente va
nidoso y amigo de los relumbrones y .bordados. 

Si solamente el kepf de Chacho hacia abrir la boca á los bue
nos habitantes de Huoja, incluyendo al cura, ya se calculará la 
impresion que causaria el vistoso y rico uniforme de Quiroga, 
cuyas prendas éste solo se sacaba para dormir yeso, las que 
más podian incomodarle. 

Rosas le habia regalado además una montura llena de ador
nos.de plata ~y un par de:espuelas de plata que le tomaban todo 
el pIé. 

Las poblaciones salianasombradas á su paso para verle el uni
forme, ante el cual se extasiaban los milicos. 

Con el .armamento tra(do, compuesto de lanzas y sables, venia 
una cantidad de gorras de manga coloradas 108 que se apresuró 
é repartir entre la tropa para darle un aspecto más militar. Los 
buenos soldados, que hasta entonces no habian tenido niDgun 
distintivo militar daban vueltR la CAbeza mirándose la manga de 
la gorra, y se hamacaban llenos de orguUo. Asl.es que con 
lua 8Orr08 y sus 180&8.8 ó sables se creian llenos d."agniftcen-

EL OucJBO , 
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cia: Chacho con 8U kepl y la espada que le regaló Quiroga PR
reCIa un general europeo y éste con Sil flRmante uniforme de 
coronel, era algo como un emperador ó como un rey. 

El dinero que trajo QUh'OgR para el Chacho, como doscientos 
pesos, plata que alH era una suma nunca vista, 109 reparti6 Cha
cho generosamente entre los milicianos de HUAja, viniendo ti 
tocar'es unos dos pe os por cabeza, suma que muchos de ellos 
no habian viste junta en toda su vida. 

Co" este rasgo de ge~erosidad el prestigio de Chacho ne tuvo 
lfmi.tes, se .h!lbieran ~eJado hacer picatliIJo por él Lo" q11e 
hablAn reClhldo el dlDero porque lo recibieran y los demás 
al saber /a generosidad de su jefe y por ('stRr en iguales condi
ciones en un próximo reparto, adoraban á Chl'cho como é un ser 
supremo. 

Quiroga, que habia probado ya lo que era la vidR en Buenos 
A.ires, y lo que se podía hacer teniendo dinero, no se despren
dIO de un solo peso. Los soldados, segun él, no necesitaban di
nero para nAdA y el que lo quisiera, que se /0 proporcionRra. 
Esto disgustó mucho á 'as tropas, disgusto que nadie se alrevió 
á manifestar, pues podia costarle caro. 

--6Tienes valor de habJr repartido todo tu dinero! preguntaba 
el cura á su sobrino, 6Y con qué te hAS quedRdo tú' . 

-Con nada, tio; ¿para qué necesito yo plata't nada me hace ralta 
y cuando tenga necesidad de algo ellos me )0 darán. 

--Es bueno ser generoso, pero hasta cierto punto, porque )a 
caridad empieza por casa y tú andas tan neceSitado como ellos. 

-Es que por ahora nada necesito, tio, y c:lando necesite no 
me ha de faltar quien me dé; usted mismo me ha dicho que quien 
siembra recoje. . 

Derrotado asl por sus propias palabras, el cure no insistia, 
pero decia á Chacho que era necesario no fuese tan despren
dido y que dejara algo para él. Pero Chacho se sonreia bon
dadosamente, mostrando el ningun apego que tenia por las 
grandezas de )a vida. 

Con la nueva posicion adquirida y árbitro de 108 destinos de 
aquellas provincias, con su magn(ftco uniforme y la represen
tacion que le habia dado Rosas. Quiroga no podia estar oscure
cido en un Departamento y decidió trasladarse á la capital, donde 
la vi4a era más agradable y más cómoda. Y erectuó la trasla
cion en el acto, dejando á Chocho representando alJ( 8U poder 
tremendo. 

El Chacho extendió ent'.mces 8U benéfica influencia por todas 
partes, siendo su caS8, desde entonces, en movimiento y concu-
rrencia lo que habiR sido antes la caSR de Quiroga. . . 

. F8cundo Quiroga, que empezab~ ya á ser co,!o~ldo baJ.o el 
apodo del «Tigre de los Llanos)). se lDstaló en La RloJa, con Cierto 
descontenlo del Gobernador, 'que miraba en Quiroga un control 
en todos sus actos y una amenaza á su poder. 

Quiroga era un hombre de Rosas, ':":\.s capr~choso y aut~ri
tario que RoS8s mismo, de una astuclR incuestionable y á qUIen 
seria muy dificil sinó imposible engañar. Q!liroga era alfl ':In 
peligro para el Gobernador, pero era necesario mostrarse satl. 
fecho y cOl1t@l'l.to, pues peor seria que aquel 88 apercibiera del 
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diagullto que caullaba su pl'ellencia y empezara á hOlltilizarJo lIin 
rnA~ trámites. 

Quiroga se habia trasladado ú La Rioja con una escolla que 
habia vestido y armado con algunos unif')rmes completos que 
le dió Rosas, de modo que parecia todo un general en jefe de 
p.jército ~n cRmpaña. Inmediatamente se entregó A la vida li
cenciosa y calavera que habia probado en Buenos Aires y que 
erR tan de su agrado. No habia fiesta, por ínfima que fuese. 
que no lo .con.tarE! er:t el número de sus invitados más alesres. 
Si no habla sIdo IDvltado se entraba -110 más, porque nadIe se 
habia de atrever á rechazarlo, unos por temor y otros por respeto 
á aquel lujosisim,) uniforme. 

Con Lodos los vicios y sin ninguna de las virtudes, las mu
chachas más lindas de La Rioja empezaron á ser festejadas y 
solicitadas ~or el terrible cau.diUo, que en IIU insolencla y po
derio habia llegado á figurarse que laR mujeres, como la fortuna 
de los demés, era ~ropiedad suya y que haria honor á sus due
ños apoderéndose de ellas. 

La Rioja es una provincia de mujeres hermosas, estupenda
mente hermosas. La belleza riojana es una belleza pasil>le .., 
calma; lienen sus mujeres ojos magníficos, de expresaon carl
ñosa. que irr.Uan toda la tranquilidad de un esplritu inocente 
y puro. Hay algo del corte de la fisonomia romana, con toda 
la molicie y pereza de la napolitoPna y la gracia chispeante que 
ilumina la fisonomia de la andaluza Hay en eUas la purezca 
de una juventud exuberante que se prolonga hasta la edad 
mac;lura. sin alterar aquellos semblanles virglDales y de cúLis 
expléndido. La tez de las mujeres de La Rioja es especial; 
parecen semblantes sobre los cuales se hl,lbiera extendido una 
hoja de rOS8, peto una hoja de rosa más suave, con más vida 
en el colQr y con la frescura humana que deslumbra y con
mueve. 

Hay en Buenos Aires algunas damas de La Rioja, que pueden 
dar una idea de lo que son las mujeres de aquella provincia en
cantarla, p(lr el carácter de sus habitantes, su naturaleza pode
rosa y sus mujeres preciosas. Inocente y sin idea de mal, con 
el esplritu abierto á todas las impresiones puras, ellas brindan 
la amista. l , una amistad leal y pura al viajero que golpea s.us 
puertas; tienen la religion de la hospitalidad, que llevan hasta 
privarse ellas mismas de lo necesario, para atender á las nece
sidadel! de su huésped .. 

La mujer de LR Rioja, bondadosa sobre toda exegeracion 1 
COII el carácter más dulce y generoso que pueda darse, ~ontras
ta poderosamellte con sus hombres. esenClalmente valientes y 
dA carácter firme y caballeresco. AlU el hombre es el compa
ñero cariñúso y protector de la mujer, cuya mision está en el 
bogar, santificado por el amor de lo familia y la abnegacion 

! profunda que guarda para los padres como para los hijos. I La mujer de La Rioja es el bello ideal de la mujer del hogar, 
¡caritAtiva '/ buena. considera un deber ineludible el alivio de 

\ 
la d~gracla agena. llevando su abnegaeion hasta el sacrificio 
proplO. 

I As' el alma negra de Quiroga fué cleslumbrada por-aquella. 
1 mujeres cuya belleza era incomparable. Jugador oonllumado, 
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DO faltaba é ninluna 1'8union de tahures por pobre que lue1's 
'ugando en todas ellas s~¡;un lu que habia sobre le mesa. ' 

Quiroga se enamoró de una dama que vivia frente á Sil casa 
pet:o aquella dama. era casRda y ~or más brillante que fuera el 
uniforme del caudillo, no estaba dispuesta t1 fallar á sus deberes 
ni al.cariño que tenia por su marido. Quiroga la visitaba dia
riaménLe, pasa~do largulsimas horas en s~ contemplacion, sin 
atrllVerse á decirle una palabra. Aquella Jóven era expléndida· 
mente bella: era una e!'lpecie de Maria Elia con toda la exube
ranLe frescura da Maria Luisa Ocampo. 

El caudillo se sintió deslumbrado, dominado por la belleza de 
aquella mujer y pasaba las horas muerlas t1 su lado, DO encon
'rando unn frase digna de ella para manirf'!starle el amor que lo 
devoraba. Y cuando se encontraban las dos miradas, ella son
reia y él bajaba la suya, como quien huye la vista de algo que 
le inspira miedo. En su suprema inocencia la jóven concluia 
por reir no conociendo el peligro que corria y preguntaba á Qui
roga: 

-¡Por qué no me quiere mirar? .tengo algo en la cara que le 
causa espante't 

-No es que no quiera, contestaba Facundo trémulo y agttado, 
es que no puedo. 
-~y por qué no Jmede? 
.- Yo no sé; qUIero, pero no puedo: me sucede al encontrar 

8U8 Oj08, lo mismo que me sucede al mirar al sol-me encan
dilo. 

Es que la belleza magnifica de la jóven deslumbraba á Quiroga 
de una manera fabulosa. tratando él de expliear en su len¡uaje 
rada la fuerza de aquella impresiono 

Quirof{a no habia encontrado una mujer que se impusiera Ii. 
8U esplrltu como aquella jóven, al exlremo de domfnado por 
completo. 

-Yo siento en mi que soy capaz de algo tremendo, le decia, 
pero de algo que no podria explicar bien aunque lo siento, por
que pasa por mi corazon como la ráfaga de una tormenta. 

-¡Qué mi amigol decia ella, riendo siempre en su inocencia: 
·siempre está de huasa y de juguete. 

-Yo no juego, contestaba Quiroga, yo no juego porque no 
tengo alientos para tanto: usted es la que juega conmigo porque 
me -ha ganado la voluntad. Hay algo que me empuja hasta us
ted con la fuerza del deseo, pero hay algo tambien que me con· 
tiene con el temor de disgustarla, porque usted para mi es algo 
como un Dios. 

y ella volvia á reir en su suprema inocencia, desconociendo 
. el peligro que corria. Porque para la jóven, Quiroga era un 

hombre simpático á quien profesaba el cariño de la amistad .I~al. 
Cuando Quiroga llegaba á su caso, despues de IU larga VISIta, 

se enrostraba amArf;;amente 8U cobardia y hacia la re~ohicion 
d ... declnrar nI rlin ~Iguiente 8U amor á Angela.. . . 

- Es u nI! ,,-lll i' i oIel, pensaba, que yo me deje. domJnar as( po~ 
l·rUl IIIÚCl)--1I y 1111 1111' atreva á decirle que la qUlero con toda mi 
flIIIIO. ~luill~Il'1 sn lu digo, mañana le pido todo su c.ariño para 
CAlmor !'sta inllll·'Usa y rara sed que me devora, y SI no qUiere, 
¡ohl Isi no lJuie.·e la haré quere .. · á la fuerzal 
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Y al dia lIi«uiente ihn A la cad.de Angeln resuelto 6 cumplir 

su propósito. pero una vez en Slf presencia vol vio á sentirse co
barde y no se atrevia I't ciecir una palab~a. En el coraz<?n de 
Ouiroga S8 daba una balalla; batalla terrIble, que lo habla de 
hacer e8tallar de alguna manera. Cuando OUlroga estaba en 
casa de Angela, cambiaban a!ll todas sus resoluciones, contentán
dose con deeir alguna galant~rtía á su modo, que ningun resul· 
tadn podia darle en su propósito. 

Un dia rué tal la lucha que sostuvo en su corazon en presen
cia de la jóven, que aquel hombre cuyo corazon jamás se hablo 
conmovido ante la mayor desventura, sintió los ojos húmedos 
por la primera vez de su vidn, y dos gruesas lAgrimas rodoron 
por 8UII pómulos morenos y varoniles. 

-,Por qu4 eso? preguntó la jOven ligeramente turbada y con
mOVIda, J.por qué llora, amigo mio; he hecho yo algo que haya 
podido causarle pena' 

-Yo no lloro, contestó Ouiroga, 18 que el dolor del almo, como 
el cariño, debe asomarse á los ojos baJO alguno Corma, lo mismo 
enLre dos rayos que entre dos légrimalt. 

-J.Y usted, tiene algun dolor Ouiroga?· 
-SI, tengo el dolor de este cariño terrible que me roe las en-

trañas. Yo la quiero á usted, Angela, como jamás se ha qUet'ido á 
nadie, como no es l-osible querer en este mundo. 

-Pero en eso. no bay nada de malo, amigo mio; . YA .. kl~ fa 
quiero á usted, lo· quiero Y lo aprecio como puede· '",e y 
apreciarme usted. . 

La mirada de Ouiroga se habia iluminado con un brillo Cabu
loso; estaba trémulo, y su boca, completamente . seca, apenas 
podia pronunciar las palabras. 

- Es que yo la quiero como solo se quiere una vez en la vida, 
yo la quiero con el poder de la pasion más violeóte; hay algo que 
me empuja entre sus brazos, pero como uilLed no los abre, si4¡lnto 
que esa misma fuerza me hace caer á sus piés que besaria como 
se besa la mano de Dios. . J 

Y Quiroga, el terrible Oairoga, dobló la rodilla y buscócort el 
labio trémulo los piés de Angela~ 

La jóven estaba asombrada Y sorprendida al extremo de que no 
tuvo tino de moverse de 0111 ni retirar sus piés que besab" apa-
sionadamente los ltibios de Ouiro~a. . 

Embellecido por la suprema pasI,m que lo dominaba, Ouiroga, 
seguia pronunciando palabras de amor casi .poético, que llegabaQ. 
al corazon de la joven como la revelacioIi de un mundo. descono
cido, lleno de atractivos encant.adores. Aquella palabrá ~rgllda de 
pasion y de sentimiento, lIngaba :\ su alm9- de una. manera Sll

memente agradttble, haciéndole caer en un éxtasis extraño. 
Quiroga se alzó· en una espech' de vértigo, op .. imió á la jóven 
entre sus brazos y la besó en la boca can VIOlencia Crenética:' 
Aquel beso volvió A. Angela á la realidad de la vida y cie ~n 
situacion. . ' 

-IPor Dios, Quiroga/ dijo, mi cariño no puede pasar dp. lo 
amistad franca que hemos tenido siempre; ¡recuerde por Dil)¡o) 
que yo no me pertenezco, que tengo mi marIdo Y. que e8'to es 
mal hechol 

-Yo no pienso en nada, exclam6 frenétiCO el caudillo: -solo 
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~¡eD..o en que mi eariño no reconoce lfmi\ea y en que uat.ed el 
necesal'io 4 mi exi8~encia, 

La palabra ardiente de Quirogll habia conmovido á Id jóven de 
una manera poderosa, porque ella le habia hablado un lenguaje 
de pasion que nunca n~bia es~uchad<?, Ella se habia casado l;I0r
que todos se casaban, SID averiguar 81 amaba ó no á su marIdo, 
AsI su corazon adormecido despertaba violentamente á la vida del 
amor, 1e ese amor que todo lo ava'lalla y lo subleva, Angela 
creia poder amar á Quiroga sin faltar á su marido: por eso acep
\aba su palabra de amor. rechazando su ademan que consideraba 
Brave é inaceptable. 

Quiroga quiso abrazar de nuevo é. Angela, pero ella lo contuvo 
liuplicándole la dejara. ' 

-¡Angelal ¡Angelal ¡no, Angelal dijo QUiroga, porque erel un 
Ángel, ¡mi vida entera por una palabra de amor! 

-Yo no pnedo dejar de quererlo, dijo eUa entreceorando los 
lillios, pero déjeme hoy, estoy postrada; despues hablaremos más 
largo. 

Quiroga la tomó entre sus brazos Crotonianos, y la oprimió 
contra su l;Iecho de bronce. 

-¡Por DlúS Quirogal dijo tilla soJJozando y bañando con sus lá
grimas el semblante de Facundo; yo le pido que me deje y se vaya 
.me negará esta súplica! 

y Quiroga á quien no bastaban todos los ruegos y lágrim&s de 
este mllndo para disuadir de un propósito, soltó á Angela, y se 
retiró dominado por su palabra melodiosa y suplicante. Y con 
el semblante livido y descompuesto salió de aqueHa casa. 

¡Qué secreto mantenia la palabra de Angela para hacerse obe
decer rorel indómito c6udiflo! 

y ella quedó JJorando y conmovida, mientras Quiroga salia con 
toda la violencia de su genio terrible, murmurando: 
. -IY 68 preciso obedecer ó hacer una atrocidad, esa mujer puede 

más que yo! 
Si Quiroga se hubiera quedado y cometido un acto violento como 

era de esperarse de él, hubiera muerto toda ihlsion en el corazon 
de la jóven. Pero, sin saberlo, SiR quererlo, seguia precisamente 
el camino mAS seguro de cautivar el corazon de la. jóven. 

y ella, ante aquella misma ciociJidad, se sintió más inclina
da al amor de Quiroga, en quien veia un hombre bondadoso f 
noble. 

Amar á Quiroga para ella no era Caltar t\ sus deberes de esposa, 
f amó á Quiroga con toda la virginidod y fuerza de su almo. Y 
eitssiada en el recuerdo de sus últimas palabras solo pensó en 
el momento de volverlo á ver. 

Aquella misma rusticidad del ademan viril, aquel sonido impa
wativo de la voz, aquel semblonte feo si se quiere, pero podero
samenle simpático y aquellos ojos negros de ~irada imponente 
1 .evero, la seduclon con una fuerza desconOCIda. 

Angela comparó y de la comparacion saltó la superioridad de 
Quiroga, que estaba rodeado además, del prestigio de su valor 
inmenso y de su posicion briUan~. El marido Cué haJlado infe
rior al amante y Angela se entrego por completo al sueno de aquel 
amor que eIJa idealizaba á 8U manera. 
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Quiroge, uns vez en su caSA, 81 recriminó el haber sido tsn dé· 

bil con Allgela. 
-¡Quién sabel excla mó, tal vez tenga razon el Chaeho al 

decir que tambien se domino por el cariño. Pero de un modo 
ó de otro, esa mujer tiene que ser mia ó dejo de llamarme Qui-

ro~~o delicado y obeifiente á cierta groseria de su esplritu in
culto, quiso obsequiar ti AngelA y no encontró mejor manera de 
haeerlo, que mandarle á Angela una bandejita llena de onzas de orD. 
Aquel erA un regalo espléndido de que no se tenia idea en La 
Rioja, pero un regalo que comprometia ante los demás la honra
dez de Angela. El marIdo de ésta no habia mirado siempre con 
ojos complacientes las frecuentes visitas de Quiroga, pero no 
se atrevia á decir nada. No hubiera tenido otro recurso que 
despedir de su casa á Quiroga. pero esto hubiera sido provocar 
al Ti~re de la manera más violenta. Él empezó á demostrar á 
Angela lo peligroso de aquella visita y lo necesario que era ale
jarlo de su casa, pero ya sabemos de qué clase de sentimientos 
estaba ella posetda y la poca voluntad que tenia en seguir los 
consejos del marido. 

-Sm embargo, decia, este es preciso que lo despidas porque su 
presencia compromete nuestra lranquilIdad. 
-~Y cómo hago para despedirlo? . despldelo tú que eres el due

ño de casa, yo no tengo vslor para hacerlo, y él probablemente 
no me hnré caso. 

Esta misma resistencia cobarde y pasiva del marido empujaba 
á Angela hacia Quiroga, que encontraba en él una superidrldad 
incuestionable. 

El amor de Quir )ga por Angela era ya conoctdo por toda La 
Rioja, porque él no hacia ningun misterio de 8U pasion, desde 
que cuande no estaba en casa de Angela. e~taDa mirándola 
desde la puerta de la 8uya. Y aconsejaban á Pintos ~ue de~
pidiese á Quiroga de su ca8a 8i no queria que le sucediera uns 
des~acia. 

-Es que tal vez lo provoque des}?idiéndolo. decia él, pues )'S ven 
que con Quiroga ni el mismo gobierno puede. 

Es que Pintos, que conocia toda8 las atrocidades de QuirogA, 
tenia recelo de que si lo despedia fuese á cometer con él alguna 
enormidad, y creia que la mejor manera de despedirlo seria que 
Angela lo hiciera ya directamente,ya por medio de una indiferencia 
glacial y estudiada. 

Estos eran los trabajos de Pintos cuando tuvo lugar la escen~ 
amorosa que hemos narrado y el regalo de la bandejita de onzas -
enviada á Ang~la por un asistente de confianza. Ya aquello era 
más de lo que Pintos podia aguantar, por más temor que le inspi
rara Quiroga. Aquel regalo era un regalo vergonzoso que no podia 
aceptar de ninguna manera, pues habria sido como aceptar el 
escárnio público. 

y Pintos aconsejó á Angela que devolviera el obsequio, hacién
dole comprender la signiftcacion terrible que tenia. 

-Pero devolvérselo, tal' vez lo tome por un insulto, decia la 
jóven, y creo que e8to no lo merece quien manda un regalo, tal 
vez con 111. mayol' ¡ntencion; ¿por qu~Ui8n de tomars~ los cosas por 
el lado ofensivo? 
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Pi!1t~s se r~olTió é devolver el obsequio, aunque el mundo se 
le VlOlera enol~~. Aceptarlo era aceptar una vergüenza y provo
car que se le hiciera otra mayor. 

Pintos, q':le era un jóven santiagueño, reaolvi6 devolver las 
onzas 4 QUlroga y ausenLarse con su esposa f1 Santiago si Quirop 
en:tp~zaba f1 pe~~eguirlo 6 pretendia hacerles mal. As( es que re
mltIo. la bandejita .con una ca~ta atenta, en la que hacia presente 
é QUlroga en té~mmos comedidos, que no era posible para una 
mUJe~·.aceptar dmero de una persona que no era su marido ó IIU 
padre. Que no tomara á mal aquello, porque como marido no 
pod ia hacer otra cosa. e 

Quiroga recibió carta y bandeja de una manera tremenda sin
tiendo que toda la sangre le subia f1 la cabeza en un vérUio de 
muerte. 
-y voy ti enseñarle á esa porqueria, dijo, quién es el coronel 

Facundo Quiroga. 
y llamando á su asistente, le entregó la bandeja y la carta, con 

el siguiente recado: 
-Lleva esto y ~e l~ ~ntregas de mi parte f1 Pinto~, para que se 

lo pase á su mUJer, diCiéndole que no sea zonzo, yHl no la quiere 
recibir, se la sacudis por la cabeza sin decir una palabra y venis 
á darme cuenta. 

Cuando llegó el asistente, Pinlos estaba espel"8ndo lo que con
testara Quiroga para saber á qué atenerae. 

Angela se habla quedado en su cuarto, sumamente disgustada, 
porque prevela el desquite que tomaria Quiroga yel violento esta
llido de su cólera. 

-Aqul manda el Coronel esto, dijo el asistente presentando á 
Pintos la bandeja sin siquiera saludarlo: dice que no sea zonzo y 
que lB reciba. 

-Diga al Coronel que no puedo complacerlo por los motivos que 
ya le 11e expuesto, que perdone, pero DO puedo. 

El asistente retiró la bandeja y dijo : 
-¿Quiere decir que usted no quiere recibir este obsequio de mi 

Coronel y se niega á obedecer sus órdenes de recibirlo no más' 
-Ya he manilestado al Coronel las razones que tengo, amigo: 

lleve no más la bandeja y dfgale lo que yo le he contestado. 
El asistente levantó entónces la bandeja y la estrelló en la cabe

za de Pintos. 
El golpe lué terrible, no solo por el vigor del que le daba como 

por el peso de la bandeja. Pintos quedó aturdido y bañado en san
gre, pues cada onza le habia hecho una herida ó lastimadura en la 
cabeza y la cara, que se habian convertido puede decirse, en una 
sangrienta flor de regadera. 

Al desparramo de las monedas y al grito que lanzó al recibir 
el.golpe Pintos, acudió Angela muy a8usladlsima, preguntando 
lo que habia sucedido. Y se encontró COD el cuerpo de su marido 
estirado entre la bandeja y I~s onzas. . 

-¡Pobre de mil exclamó la JóveD. ~qué habrá sucedido aquiY ¿qué 
habrá habido enLre mi marido y QUlroga1 . 
-y aflijidisima con lo que vefa, llamó á grandes vocesacudlen

do en su auxilio las gentes de la casa. 
Pronto rué recogiáo y llendo á su cama, dond8se le prodigaron 

todos los cuidalios que 158 creyeron necesarios. 
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A falta de m6dic08, que no los h8bia entonces én LB Rioja, vino el 
curandero que estancó prolijamente la sangre, y vendó la herida 
causarla por la bandeja. Las demás eran contusiones y laslima
duras que ningun mal podian causar, fuera del dolor del golpe. 

Angela se habi8 apresurado á recojer y hacer recojer las onzas 
desaparramada~, que venian á ser el cuerpo del delito y la prueba 
de que todo aquello sucedia por causa suya. Desde el prmcipio 
compre ldió que aquello no podia haber sido sinó una groseria de 
su marido, contestada de aquella manera terrible por Quiroga. 

Cuando Pinlos volvió en sf, no se diO cuenta mmediatamente 
de su situacion, pero poco á poco fué recordando, hasta que pron
to se diO cuenta de todo Jo sucedido. 

-¿Pero qué es esof preguntaron jos estraños ó parientes que lo 
rodeaban: qué le ha sucedido' 

-No es nada, contestó Pintos que se apercibió del mal que po
dia haeerle la narracion de la verdad-me he caido con una ban
deja llena de cosas pesadas, y todo se me ha caido sobre la 
frente. 

y mir6 á Angela de una manera dolorosa. Con la desesperaeion 
de los celos, su amor p'ó" su esposa habia aumentado inmensa
mente y al pensBr que podian arrebatarle su cariño, su desespera
cion era poderosa. 

Ah')ra Quiroga lo persiguiria é muerte por al"rebatarle su es
posa, y sabe DIOS SI no se le ocurriria hacerlo matar por el 
mismo asistente que habia ido á maltratarlo con la bandeja de 
onzas. 

Cuando quedaron solos, para lo cual Pintos tuvo que valerse del 
prelesto de que se sen tia con deseos de dormir, los dos esposos 
tuvieron una expJicaciun sobre aquel suceso. 

-Lo que ha sucedido, dijo Pintos, es que Quiroga me ha man
dado nuevamente la maldecida bandeja de onzas y el asistente que 
la traia me la ha sacudido por la cabElza. Esto va á acabar mal, 
porque va á concluir por una gran desgracia en mi contra. Ese 
hombre, que es un bandido, me ha tomado entre ojos, y ya que 
ha empezado no concluirá hasta no hacer conmigo una iniqui
dad. Es preciso que salgamos de La Rioja cuanto aqtes, y nos 
vamos á Santiago con mi familia. 

Angela estaba aturdida con 10 que le decia su marido, y con aqu~l 
viaje repentino que rompia todas sus ilusiones. Se babia eoamo:
rado de Quiroga con toda so inocencia y buena Cé, SU marido se le 
habia hecho antipático, pero este amor y esta antipatia no podia 
arrastrase al extremo de olvidar sus deberes y caer en la perdicion 
més vergonzosa. 

-Si él ha ofendido A Quiroga, pensaba, esjusto que Qlliroga se 
bal'a dejado llevar por su genio mili.t8r y haya hecho esta mAl· 
dad. Pero yo no puedo sublevarme contra mi marido~ ,al extremo 
de abandonarlo al ódio de su rival. 

- Lo que sucede es vergonzoso, añadió Pintos : vas á, quedar 
afrentada ante toda La Rioja, porque 10 que hay aquí en plata es 
q. Quiroga 'se ha enamorado de ti. y quiere arrancarte de . mí 
la1ft> para lo cual no se detendrá ni ante mi muerte misma. No hay 
más rernedi~ que huir de La Rioja, á no ser que tú quieras ver~e 
muerto el dla menos pe11sarlo. • 

-lDios me librel eXclamó Angelal1orosa, yo har' lo que tú me 
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mandes, y nada m4s, porque no quiero que t.enias nada que reprg
oharme. 

Asl, entre los dos esposos queJó concertado el viaje ti Santiago 
que los libraria de la {)ersecucion de Quiroga. Angela estaba ven~ 
cida por tll dolor, aenlla lo que pasaba á su marido, pero sen1ia 
tener que aband(,nar ti Quiroga en quien habia fundado tanta Hu
sion reliz. Con el cuerpo dolurido por los golpes y el espiritu 1ran
quilo por la promesa de Angelu, Pintos cayó en un sueno repado. 
rador.y profundo. 

Al oscurecer se presentó Quiroga, que conocia perCectamente 
bie~ los detaJl~s tIe 10 que habia pasa~o. Hasta el pr~yecto de 
viaje lo conocla, pues antes del suceso el Ullsmo 10 habia puesto 
en conocimiento de amigos que lo trasmitieron á Quiroga. 

El amor de Facundo no era UD misterio para la sociedad riojana 
pu~sLo que el mismo era encsrgado de propalarl.o y dejarlo tra8-
lucll' dé todos. Asl es que todos presagiaban Ú Pintos un mal fin, 
si pretendia disputarle la posesion de su Dlujer. 

Tampoco era un misterio que ~Dgela amase ti Quiroga porque 
ella, no creyendo que aquella amistad fueI;a un deJJto, no lo habia 
tratado ele disimular con aquel misterio impenetrable muchas ve
ces, con que las mujeres ocultao.las pasiones más InUmas de su 
corazon. 

,QUé oposicion podia Pintos hacer al tremendo caudillo't No 
lenill más remedio que huir de La Rioja abandonando su esposa, 
Ó quedarse con ella aceptando la veriüenza que venia ligada á la 
aceptacion de una situacion tan terrible. 

AqueUa misma noche Quiroga fué á visitar á Angela, á quien 
encontró llorando, vencida por los más tristes pensamientos. 

-6Por qué Hora la virgen de La Rioja't preguntó Quiroga con voz 
tan dulc~, que él mismo la extrañó; ,quién ha podido hacer Horar 
á la vida de Quiroga't 

-A mi no me ha hecho Horar nadie, contestó ella embalsamando 
.oh su aliento purisimo el espIrilu del caudillo. Lloro por 10 que 
ha sucedido, porque Pintos está lastimado y quiere que ya nOs 
vayamos de La Rioja para evitar que le suceda alguna. desgracia. 

-Pintos es un imbécil, él ha cometido conmigo UDa insolencil\ 
que yo no podia tolerar, y me' he visto obligad.:. á castigarla, 
para no dar lugar ti otra mayor. Pintos puede irse de La Noja 
cuando quiera, eo. la seguridad que. naas h.e oe hacerle, pero que 
no me toque el corazon, que no qUiera pri varme de la luz de lus 
OjOil, porque entonces yo me defenderia con tuda la fuerza de 
que 80y capaz. 

-Es que él quiere llevarme por lo mismo que usted está ena
morado de mi y tiene miedo de defenderse; por eso quiere que 
n08 voyamos para Santiago donde está su Camilia . 
. y Angela, en su inocencia, hablaba de esto como de la cosa 

m6s natolral del mundo. 
-Ni en San1ia~0, ni en Córdoba, ni ~n IJlluna, qued~ria Cuer~ 

del alcance de mI brazol exclamó QUlrO~~, con la mirada bri
llante de pasion. Donde tú Cueras, ah! lrl8 Facundo porque-&e 
aroa sobre todas las cosas de la. vida. • 
. y tomó una maDO de Angela, que ésta le abandonó sio. la me-

nor resisten ~ia. ' 
-SI, excJamaba; pero yo no quiero que por mi le suceda' Pín· 
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Me UDa dMgreeia, ro l'ienlo que no lo quiero, que me es un ser 
indiferente como cualquiera extrañ,), pero por lo mislJlO y ya que 
le quilo mi cariño, no ctuiero que le suceda nada. 
-y nada le sucederá, contestó Quiroga. porque Angela me lo 

pide, porque nada le puedo negar desde gue le he dado mi alma. 
-Entonces irem08 'é Santiago y all1 podré tener noticias y es

perar que algun dia nos volvamos á ver. 
Es que Angela estaba penetrada del amor de Quiroga, pero 

erela tdmbien que, sin perjuicio de amarlo, debía obedecer la vo
luntad de su marido, volllntad incontrastable para ella. 

- Por todos los infiernos, exclamó Quiroga, mostrando en su 
mirada uno de aquellos relámpagos que la iluminaban en sus 
momentos de ira. Ni un momento, ni un minuto me separo yo 
de tf. aunque asl lo quieran todos 108 Pintos del mundo. 

- y si ~I me manda que lo siga, ¡,qué vamos á hacer? "cómo 
podré resistirme é su voluntad? 

-Donde está el coronel Quirola,él solo es el que manda: Pintos 
podré irse solo donde quiera, pero contigo jamásl 

-Yo tampoco quiero irme, pero "cómo hago si él manda se
guirlo' 

-No te oponga~ acepta el viaje, pero mandame avisar en el 
acto: lo demás corre de mi cuenta. 

- "Pero nada malo sucederá? "no le harén daño alguno' 
-Ninguno, te lojuro por mi Cé, yo impediré tu viaje sin tocarle 

ti él el pelo de la ropa. 
Desde aquel momento Angela se entregó por completo al amor 

de Qu:1'oga, sin que su conciencia le hiCiera el menor reproche. 
Desde que su amor no podia acarrear ningun perjuicio fisico á 

su marido, creia que no comeleria ninguna accion mala. 
Quiroga salió de la casa más tarde que nunca, verdaderamente 

enloquecido por el amor de Angela. Estaba dQminado por aquel 
cariño de UDa manera asombrosa, el extremo de que no vivia sinó 
pensando en ella y en la manera de serie agradable. 

Poco tiempo tuvo Pintos que guardar cama, pues 108 golpea 
recibidos, conrun poco de reposo quedaron casi curados. No habia 
mas que el tajo de la cabeza y Aste no era bastante crave para 
tenereo en cama. Dos dias despnes estaba perfectamente sano y 
preparando su viaje á Santiago. 

Durante aquelJos dos dias Quiroga habia estado 80 constante 
contacto con Angela, hablando de su amor y diciéndole palabras 
como arrullos. El amor de Angela habia modificado er carácter 
del caudilJo, que se habia vuelto delicado f suave. 

Pintos preparó sus mulas y armó 8U viaje para el dia siguiente. 
arreglando sus petacas y las de Angela, que mandó prevenir á 
Qniro¡a lo que sucedia. 

Facundo mandó llamar á Pintos, gue acudió en el acto, no sin 
algun temor. pues no podia sospecl:iarse lo que Quiroga queria 
de él. 

Me han dicho que ustedes se van de La Rioja-usted es libre 
de hacer lo que le· dé la ganA, sin que yo me tenga que metet en 
ello. Pero me han dicho que usted se Heva á su mujer, y esl'Q no 
puede ser porque á m' no me conviene. Yo no quiero que Angela 
salga de La Rioja, porque no y nada más, y para notificarle esto 
es CfU8 lo he llamado: queda despachado usted. _ 
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Aunque aturdido por semejanLedeclaraoion, Pintos pro~fltó ~ 

la órden que la daban. 
- y. /") soy pi dueñ.o de mi hogar y de mi mujer, dijo con cierta 

e~ergia, y hago lo que quiero sin que padie tenga derecho 
de mezclarse en lo que yo h8ga. No sé con qué derecho usted 88 
mMe en eslas cosas, ni por qué rozan yo deba obedecerle. 

-Si usted manda en su cas'l, amiguito, yo mando era La Rioja 
y ya he hablado més de )0 que debía. ' 

Aquello era humillante en ultimo grado, y Pintos no tenia més 
remedio que hacerse matar por su decoro y honor, atropellado 
de acfuelle. manera. y salió de CO$a de Quiroga sin replicar una 
palabra, pero firmemente resuelto é cumplir tiU propósito. Com
prendiendo que por la fuerza no podria hacer nada, resolvió 
esperar á la noche para ree1izar BU viaje. Y as1 lo previno á An
gela, diciéndole que la conducta de Quiroga era iDfamante para 
el1a1 y que para evitar U!l cataclismo era necesario salir de La 
Ri~Ja esa misma noche. , 

Aquella mandó prevenirle á Quiroga lo que sucedia y éste 8e 
preparó á impedir el viaje de Angela, ein hacer e) menor daño á 
Pinlos, como lo habia prometido, de la siguiente manera: 

-Yo no quiero, Aogela, que mi amor te euest.e UDa 801a légrima~ 
confia en mf y no tengas cuidado. 

Por eso Angela DO se aftigia en tft más minimo, aunque Pintos 
se preparaba á hacerse matar cien veces antes que ceder á la 
órden infamante del caudillo. :. 

Desde que· habia sido amenazado del peligro de perderla, 
Pinlos amaba á su esposa de una manera en\rafiabJe. Le parecia 
cada dia más beJJa, más hermosa y creia que sin BU amor no 
habia para él vida posible. 

Lo que sucedia entre Pintos y Quiroga era del dominio público. 
En un pueblo tan chico, donde la8 habitantes no tienen en qué 
distraerse, la vida privada es conocida de todos, el extr~ mo de que 
no hay medio de ocultar los actos más (ntimos. AS(, desde'que vie
ron á Pintos preparar viaje, se sospecharon que Quirogo no lo 
conaentiria, é ignorando el compromiso que habia entre ésLe y 
Angele 88f>rel'areron á asistir a. una tr8gedia. 

Apenas habla 18 noche oscul'fcido por completo, cuando Pintos 
y Angela subieron en sus mulas y s8lieron de sus casas por lo .. 
(ondos. • 

Quiroga no estaba en la suya y Pintos creta poder ~8lir sin que 
aquel se lo sospechara siquiera. Ebtaba fil·memenle resuelto á de
fenderse de cualquier avance y á acometer al mismo Qulroga en 
coso de una agreslon. 

Quiroga, acompañodo de dos asislentes habia sal~do te~prano, 
apostánaose en el camino, á unas dus leguas de distanCia, espe
rándolo en compañia de los asistentes. De modo que Pintos an
duvo:8.queJlas dos leguas creyendo que todo peligro hab!a desapa
recido, pues Quiroga no sospechaba siquiera de SU vl8Je. 

No llevaba más compañia que el arriero que conducia la8 mu
las y un peon de todo. confianza. Sus armas se reducian á UD 
gran cuchillo, pero con éste tenia lo bastante para defendene de 
todo avance. ' . 

La misma Aogela habia extrañado andar.tank> ,in que Dada 
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hubiera sucedido, pero tenia confianza en su amante y esperaba 
verJo aparecer. en el mo~ento menos pe~sado. . 

Pintos, más 1D0cente é Ignorante tamblen de la8 relacIOnes de 
su mujer y Quiroga, lo suponia entretenido en alguna jugada ó 
parranda. 

Buen chasco se vil dar rnañana cuando sepA lo sucedido, de
cia, entónces va á querer dal'l1os alcance, pero es inútil; habiendo 
marchado nosotroa toda la noche, no nos alcanza con el mejor 
caballo, á pesa .. de sus iras. 

y Angela, al escucharlo sonreia y exclamaba entre si Isi su-
pierasl . 

y esperaba que el momento meno. pensado saldría Quiroga é 
detenerlos. 

Cuando menos 10 esperaba Pinlos, cuando su espiritu empeza
ba t\ desprenderse de lodo temor, el mulo que montaba pegó una 
gran tendida, asustado de un bulto que se le habia pueslo 
delante. 

Era Quirog~ el tremendo Facundo Quiroga, que los atajaba 
cerréndoles el paso. 

-A su r¡¡erviclO, caballero Pintos, dijo, é su servicioj~ ya ve 108 
buenos amigos salen cuando uno menos piensa, ¡en 'lué puedo 
serle útil1 

Pintos pegó un grito á sus peones y acudió' alIado de su mujer, 
pues Quiroga alli no podia pretender otra cosa que robarla., 

Los asistentes de Quiroga entre tanto habian detenido al· arrie
ro yal peon dicién.lole: de órden del Coronel Quiroga, que ustedes 
no se muend de aqu1. . 

Aqyella era la órden que nadie se hubiera resistido é cumplir 
y Jos peones, para qutTvieran mejor su acatamiento, echaron pié 
é tierra y se sentaron en el suelo . 

. La noche estaba tan clara que se percibía hasta el juego de las 
fisonomias. 

Angell •. habia bajado los ojos Umidamente,huyendo el incon
lrarse con la mirada de Pintos. Este, pasada un poco su primer 
sorpresa, preguntó é Quiroga qué quería y COD qué objeto lo ata
jaba 8n medio del camino como un bandi<1o. . 

La desperacion de los celos habia vuelto temerario 'Pintos, 
que 10 provacaba resueltamente sin el menor temor. 

-Hombre, 10 que yo quiero, contestó éste lanzando en la mi
rada llamaradas de cólera, es impedir que prive usted é La Rioja 
de la luz de esa estrella, porque no tiene ningun derecho para 
hacerlo. • 

-Soy su marido, contestó Pintos, y tengo p!lra llevarla conmi
go todos los derechos que me dé este titulo. 

-Las estrellas no tienen marido. señor Pintos, todos tenemos 
derechos á gozar de su luz y á contemplar su esplendor, porque 
para eso las puso Dios en el mundo y sobre la bóveda de los 
cielos, 

El ailtor de Angela hacia en el espiritu oscuro del caudillo una 
trasformacion completa. Hablaba con todo el encanto que le pres
taba 8U ~sjon. usando un lenguaje bello, que extasiaba á Angela 
y lo sorp~ndia á él mismo. 

~lIle leog~J~ galal118 y enamoradon irritaba á .Pin~s, ti 
qwen la 8Dgu~a empezaba ya ti sofocar. El no teniamlede. pUM 
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estaba en UIUl situacion que hacia arrostrar todo peligro, pero el 
lemor de quelle arrancaran álAngela de su lado empezaba á turbar 
su razón. En aquel momento sentia que la amaba másque nun. 
ca yse _estrec~aDa 11 e!!a como si aEo1 fuese a prolejarla mejor. 

-Senor QUlro~a. diJO por fin mascando las pal1\bra8, á mi no 
me conviene viVIr en La Rioja y me voy a otra parle, y como es 
natural me llevo á mi mujer; nadie tiene el derecho de meterse en 
e8to ni de impedirme hacer lo que yo quiero: bastalpueslde estu· 
pideces que estoy apurado, y nadie tiene por qué detenerme. 

-'Si á usted n.) le conviene La Rioja replicó Quiroga, conte. 
niéndose á duras penas por no asuslar á Angela, puede ested 
irse á Santiago ó al s&Oto infierno, que para m! es indiferente. 
Pero usler! no puede llevarse a Angela que no es propiedad 8uya 
y cuya luz, ya lo he dicho, pertenece Ó odos. Lárguese usted 
cuanto anles, que ya empieza á fastidiarme, pero 8010, sin He· 
varse á esa estrella. 

-Ella me sigue voluntariamente, y si hay en todo esto alguna 
violencia es la que usled quiere cometer, yo no se en qué uombre. 

-En nombre de mi amor, rugió Quiroga, abriendo una vál
vula á su cólera, en nombre- de mi amor, que vale sobre todos 
los derechos y de mi voluntad que es superior á todo. Buen 
viaje, pues amigo, y usted señora, puede regresar cuando quie· 
ro, que la acompañaré. 

Una agonia inmensa cruzó el semblante de Pintos que buscó 
su puñal en la cintura. _ 

-Si usted es más fuerte, Coronel, porque trae gente que lo 
acompñaa, yo traigo en mi la fuerza de mijderecho Ylde mi Cora· 
wn. Usted puede hacerle regresar porque el que tiene la fuerza 
todo lo puede, pero en ese caso su compañia está de más por
que con la mia sobf'a. 

Quiroga soltó una prolongada carcajada ante la pretension de 
Pintos, y mirándolo con el más profundo de'iprecio, le dijo: 

-,Y se figura el zonzo que para hacerlo regresar me he inca· 
modado yo! ,qlié me importa á mi de semejante jumento! Usted va 
á Santiago voluntariamente, pues asl le ha dado la gana; en 
cuanto á An~ela que es 10 que me interesa, se volverá é La Rioja 
sola. Con 9.ue, buenas noclies y _buen ~~aje, amigo Pin.tos, será 
hasta un dla de estos. Vamos Sen01"8, dIJO á Angefa pODléndosele 
al lado. . 

La jóven no habia pronunciado una 'Palabra mientras los dos 
hombres hablaban, pero aceptaba lo que decia Qulrog8, desde que 
no se trataba de hacer á su marídc mal alguno. 

-¡Angela! gritó Pintos. viendo que su espo58 se disponia & 
hacer lo que Quiroga decia; ¡Angela. no te mue.vas! 

. -:-Vamos, señora, volvió á decir Facundo; adiÓS amigo y bljen 
viaJe. . 

Pintos ya nó pudo resistir más y avanzó sobre QUlroga. blan· 
diendo su puñal. Herido en su amor .y en la desesperaclon de 
ver que Angela lo abandonaba, se habla resuelto á todo: .~ matar 
a QUiroga ó á morir en sus manos. .' _ ,. 

Quiroga, con el rebenque, evitó aquella prImer pun:tlada, le· 
vantándolo en seguida para. descargárselo sobre la cpbeza: I 

-Por Dios, ¡Facundo! grItó Angela toméndole el brazo. no e 
vayas ti lastimar. 
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y la palabra de la jóveD detuvo el brazo de Quiroga ~QmQ UDa 

mano atlética. 
-¡Infamel le gritó entónces Pinlos, c~m la razan trastornada 

por :08 celos: tú eres la pérfida y la miserable que has hecho 
todo eso, pero algun dia caerás tambien entre mis manos. 

y acomeLió de nuevo á Quiroga, decidido á maLarlo. 
-¡Aqull gritó Quiroga, y sus dos asistenles se lanzaron sobre 

PinLos, sujetándolo fuertemente .. N~ le toque.f?- ni ':ln pelo de la 
ropa ni le apreLen las manos siquiera: les dIJO QUlroga, desár
menlo no hU\S y Atenle las mallos á la espalda. 

Aquella órden fué ~eculada con ·increible rapidez, quedando 
PinLos perfectamente amarrado. 

-¡Cobardel ¡cobardel gritaba éste llorando, algun dia yo te 
agarraré como yo quiero y te sacaré el corazoll á pedazos. Y tú 
maldita, mala mujer autora de esLe crimen, ya Le Hevaras tu 
merecido. 

y furioso y no pudiendo hacer otra cosa, los escupió en la cara. 
Quiroga salLó como un verdadero tigre sobro la injuria, sacó 

su sable y cayó sobre Pinlos con ánimo lIe hacerlo pedazos. 
-¡Quirogal grÍló nuevame!lte Angela, ¡Quirogal y Facu~do al 

sonido de aquella voz VOlviÓ á contener el brazo cómo SI éste 
hubiera sido sujetado por oLro más vigoroso. 

-Es la segunáa vez que te salva la Vida, dijo, por lo que, en 
vez de amenazarla debes 8starle agradecido. Tené cuidado de no 
irritarme oLra vez, por~ue quien sabe si su palabra sonará á 
tiempo. A ver ustedes, dijo 1\ los asistelltes, á ese me lo montan 
sobre su mula, asl con Jos brazos atados y me Jo llevan hasla San
tiago, donde recien lo desatan y lo dejan ir para donde quiera, 
nu siendo volver á La Rioja, porque si quiere fiacerlo, me 10 atan 
en el primer árbol que encuentren y lo dejan aUl no más, volvien· 
do á buscarme en seguida. Vamos, vida, dijo á Angela ponién
dose á su lado, ya nada tenemos que hacer aqui. 

-6Responde que nada podrá sucederle ó PinLas't preguntó con 
la voz ligeramente conmovida. . 

-·Respondo que no se le hará más que lo que he mandado, pue
des estar perfectamente segura de ello. 

Angela baj1 Jo cabeza, y ollado de Qhiroga se puso en cami
no de regreso Ó La Rioja. 

PinLas quedó lanzando toda especie de gritos y maldicio,pes, 
mientras los soldados 10 amarraban sobre la mula, lománilola 
del cabestro. . 

Quiroga iba radiante de alegria, la felicidad se desbordaba en 
8US ojos exp~esivos y sonreia de una manera suprema ante la 
belleza purlslma de Angela. 

-¡En esa mula.vas mal! d~o Facundo, sube aqul "mi caballu 
qlle andaremos ron más rapIdez. 

y Angela pasó á la8 ancas del de Facundo, que puso su caballo 
~ galope. Bien pronLo, al perderse entre el monte del camino, de
Jaron de escuchar la palabra dura é illjuriosa de Pint08, qu.e no 
habla cesado .de gri~rles todo género de injurias y amenazas. 

Cuando QUlroga llegó d' La Rioja era más de media noche de 
modo que nadie lo vió entrar, y al otro d.ia rué la sorpres~ de 
lodos al ver que Angela lie habia regresado 11(110. sin lIaberse 10 
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que babia sido de Pintol, suponiendo muche. que lo habian ale. 
sinado. 

Quiroga se habia instalado en ca88 de Pintos, de donde no 8a. 
Iia ni para asistir é las jugadas que 8iempre lo habian tenido pre-
08ente. 

A 108 diez dias regresaron los asistentes con el parte de lo que 
habia suc~<l:ido. Pintos, compren.diendo que si lo ataban é un 
érbol morlrla de hambre ó comido por algun animal reroz no 
opur.o la m~nor resistencia, y. ap.enas I!egó á Santiago '1 lo 'des
aLaron, se lOternó en la Provlllcla fingiendo una tran1ullidad que 
esLaba muy lejos de tener. 
-P~ra I?grar mi venganza 8S preciso finj.ir, pensó, para que 

me d"Jen hore, lo demás corre por cuenta mla. y veremos si Qui
roga es invulnerable para mi puñal. 

Cuando los asistentes vieron que Pintos se internaba en San
tiago esper-aron perderlo de vista y recién entónces emprendieron 
el viaje de regreso. 

y recien 8e aupo en La Rioja, con todos los detalles, lo que 
habia sucedido. 

Los amores de Quiroga y de Angela eran públicos y harto co
nocidos de todos como era natural, puesto que Quiroga se habia 
trasladado é casa de Pintos ha sta con sus asisLenles que no sa
Iian de al1f, una vez que a111 estaba el jere. 

Las damas de La Rioja se habian alejado del trato de Angela, 
lo que no impedia la invitaran á sus reunioneli y fiestas, porque 
era preciso mvitar á Quiroga y era peligroso hacer desaire t\ 
Angela, que.de rechazo iba 90bre Quiroga. 

y la pasion de éste por Angela aumentaba poderosamente por 
la frecuencia de estar con ella, al extremo de ser la (mica 
inftuencia que sobre el caudillo riojano se conocia. 

Angel.a vino t\ ser a81 el amp'aro de .loli que caian en de~ra.ci~ 
con QUlroga. Cuando alguno Iba 11 aVisarle que tal ó cual mdlVl
duo habia sido condenado 11 recibir azotes ó algun otro castigo, 
intercedía con Facundo y conseguia muy pronto 8U perdono 

-Si yo Cuera á hacerte caso, I!! decia el caudillo, conclu!rian 
por perderme todo respeto, sabiendo que no Jos puedo castigar. 
Estos canallas son hijos del rigor, mi querida, decia, en cuanto 
les levanten el rebenque no hay cristo que los aguante. 

Angela callaba, callaba, pero cuando volvían á¡ pedirle inter
cediese en favor de alguna nueva vlctima, lo hacia siempre con 
el mismo buen éxito. 

No pudiendo negarle Dada y convencido que seria imposible 
castigar á nadie, Quiroga, cuando quería hacer pegar !llgunos 
azo~es ó aplicar algun castigo VIolento, hacia sacar la,vtctlma fue

"Ta de La Rioja. Y habia prohibido terminanlemente que nadie 
Cuera á pedir gracia á Angela, bajo las més severas penés. 

, As! pasó cerca de un ano sin que Pintos diera señales de vida 
y sin que variara en nada la vida que llevaban los dos amantes. 

Quiroga habia vuelto á asistir á las jugadas, pero no c<?n la 
ltecnencia de antes. Sin embargo, cuando habia mucho dmero 
9.ue ganar, pasaba la noche en la reunion, dominado por el vér
tilO del j uelo. 
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Una de tantas noches salia QlIiroga de una reunion de juga

dores, despues de haberles 88nado cuanto medio habian apun-
tado. . 

Quiroga llevaba en las m~nos dos bolsitas llenas c-;m. las 
monedas que habia ganado, monedas de oro y plata bohvlana, 
que por lo menos pesarian seis libras. 

Preocup3do con los incidentes del juego y con el disgusto que 
tendria Angela al ver que tardaba tanto, Facuflsio no sintió los 
pasos de un hombre que se habia desprendido .lel hueco de una 
puerta y se ponia en su seguimiento. Quiroga marchaba un poco 
de prisa para ~legar .más prent.o, y aquel hembre avanzab.a, es
trechando la dlstancui que habla entre los dos, hasta redUCirla é 
UllO Ó dos pasos. 

Al volver de una esquina, algo brilló en la mano de aquel hom
bre y su mano cayó sobre la espalda de Facundo. 

Le habia dado una puñalada. 
Al contacto del acero yal pinchazo del p·tña1, girl. Facundo 

rápidamente sobre sus talones, y con toda la tuerza de sus bra
zos poderosos, estrelló una despues de otra, las dos talegas sobre 
la cabeza de quien lo habia herido. 

Los dos ~olpes Cueron tremen.os y violentos. El primero atur
dió al asesmo misterioso y el segundo lo postró en el suelo, exá· 
nime; le habia roto la cabeza. 

RI~pido y enérgico, despues de pasear su mirada á todos lados 
por si habria otro hombre, Quiroga arrancó el puñal que brillaba 
aun en la mano del caido, y se lo hundió en el cuello. Y deján
dolo enterrado alH y sin preocuparf.e de averiguar quien era, rf'
cogió sus dos tale~s y siguió en direccion á su casa. 

La herida recibida le causaba un dolor asudlsimo. En cuanto 
sintió la punta del puñal en la espalda, habIB girado con una ra
pidez vertiginosa coma {l8ra no darle tiempo é que entrara. pero 
asimismo la herida habla sido bastante profunda, aunque inferi
da de arriba abajo, por 10 que era menos peligrosá. 

Si la herida hubiera sido recta, probablemente Quiroga queda. 
ba muerto en el sitio. 

Angela fué la primera en aterrarse ante el semblante algo des
encajado de Quiroga. 

Cuando éste se hubo despojado de la ropa y vió la sangre que 
empapaba su espalda, Angela no pudo ahogar un grito de espanto 
y principió á llamar, llorando desconsoladamente. 

-ITe han asesinadol decia, IY te vas á morirl yo tambien quiero 
~orirme, quiero hacerme heridas iguales para que muéram08 
Juntos. 

Extasiada ante estaa demosLraciones de amor, Facundo no 
sentia ya el escozor de su herida, y trataba solo de tranquilizar 
á Angela que le pedia con desesperacion le hiriese ti ella del 
mismo modo que éflo estaba. 

A los gr!tos de Angela acudieron Jos asistentes, primero, y al
iunos vecmos más tarde, los que fueron aumentando poco é peco 
hasla llenar la casa. . 

El rumor de gue habian asesinado á Quiroga corria por todos 
lados, llevando la alarma al esph'itu de sus parciales y la alegria 
máa p~o~unda al de aquellos que le temian y tenian con él algllD 
resentlmlento. Y todos se preguntaban qui'n podi.tl haberse 

EL CILWlHO i 
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8t~vido ti .8sesin8r é .Q~iroga siQ. poder 118rse una respuesta 
~Rtlsrflctur,", puel4 ~I uruco que tenia motivos y enlrañ8s para 
lineado, 'lije era Pl\lt,,~~ no. eRlaba, en 1.1\ Hiojn. A I}O ser que 
I·ue~e Rlglln ot~u que tuviese Iguales motivos de venganz8 y que 
ellos nu CllllOClall. 

El gllberllador de La HiojA no tardó en llegor, avisado en la 
e8ffia de lo que suce I ia, y fué tal el I'scimdnli" que poco tiempo 
de<lpue!il toda 18 cuadra e",taba lIen8 de gente, que se pregunt8ba 
Jo que habia sucedido. 

De' un surrimiento asombroso, Quir'Jga no demostrabR el dolor 
que po iia causarle la herid~, pero la p~rdida de ssngre le habia 
hecho puli,lecer Intensamente y debilitAdo un poco. 

F.n vano lu pellinn se pusiera en C8111U pura cur81·lo, él no 
queria. 

-:L8 villa de Qu~rogA •. nC' se arrallcu con una puñalada, leli 
decla con UIlU sonrl~a aH~va; h~y mucho que hacer pal'a matar
me yeso no lo sabia el. ImbéCil que cl'eyó que con un piuchazo 
se me ~acobn de en medIO. 

La pérdida de snngr~ habia $id~ enorme, toda su ropa es
taba emp8pada y al abrirle la caQusa, un g.ran coagulo cayó 81 
suelo. 

Angela, que nunca habia visto sangre en aquella cantid8d. 
creia qua Quiroga se iba t\ morir sin remedio, y lloraba de una 
manera desconsolarla. . 

-No te aftijas,le decia Facundo, esto que tú.cr~es una enormidad. 
no es más qlle un pinchazo de alOler que 1",00 un poco de 8gua 
Cria se cura. No la aflijas, mi alma, en cuan~o me limpien un 
poco verús cómo ella soja se cura. 

La herida era bárbara, Yt\ sus Ittbios se habi8n inftamado mu
chlsimo y solo unanatur~lez8como la de Quiroga podi8 mo!ll.r8r
se sereno y trsnqui10 en 81~l1el estado. Por complacer é Ange1a 88 
dejó lavor la herida y curarla en seguidn como mejor se pudo, y 
siempre bajo su dir.eccioll. 

Los soldados de Qui roga estaban desesperados por salir á bus
car al 8Mesino, y matar, sínó lo enconh'aban á media poblacion, 
pero Quiroga los contenia, diciendo que ya hablarían de eso. 

-,Pero quién ha sido el autor (le semejanLe crimen" preguntó 
e~ gober(lador. ('S preciso que usted nQS dé alguno luz para que 
la policia· pueda proceder. 

- No ha y lal necesidad, contestaba Facund', porque ya he 
procedido; el que intente matarme esté.n ustedes seguros que DO 
ha de caminar unu cllodr·a. 

-,Pero no tiene lJ!';ted idea de f'Juién pueda ser el 8utor de 
flsle criq¡e/l horriblef 

-Yo no sé quien es, pero él lo podrá decir . 
. Todr,s sonrieron creyendo que psn fuese una simpleza de Quí

roga. pero Fucundo ttxplicó en seguid8 lodo el 81cance de BUS 
palabras. 

-El qUtl me ha herido lo encontrarán usledes en el mismo 
par8je dondp. me dió la puñalada, apenas tuvo tiempo para retirar 
el puñal cuendll recibió su merecido. V~yan á bUSC8rlo y JJével).
lo Al cuartel parn qlle en ~eguid', lo t'nlJcl·rel,. 

-.Que está muerLvf preguntaron algunos: 
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¿Que lo hllblan dudarl.) astadas! lo 'lue i~.' ese, no volverá á 
atentar contra la vida d .. na.tie. 

Cuatru soldado .. fueroll al sItio qlJ~ indicaba Ql\irogA, ha
llando el cadllver del a . .;e'S\tlo, con el p'liilll clavado aún eh el 
cuello. No habia pBiano nadie p')r allf, y por con~iguiente nadie 
lo hubia vi~lo. 

Entonce!'l no se conocía en LIl Rioja ni angnrilla ni otro mono de 
transportar un cadáver que lutllálldolo de los piés y arl'aslrlÍn
dolo hasta el sitio de su destino. Si era 'm la ca· •. paña se ataba 
un lazo de las piernas del ,lífunt)'Y iole llevaba:'\ h cineha hasta 
el sitio de su destiroo. Si era en la ciu Iú,), lil arrastr~8 se hacia 
á mano, de la misma manera. ." . 
. El cadáver fué llevado hR~la lA CIlSA rie Quiroga, que era lo que 
ésle llamaba el cuarLel, y recollrlcidr.l atH por las pel"SUllaS que lle
nas de ouriosidad lo esperHbaD. 

Este cadáver era el de Pintos. de Pintos que habia vuelto é 
La Rioja con el mayor mist~rio, di~plle~to A vengarse de Qui
raga, mal¡\ndolo y á llevarse á 811 mlljAr adonde no se conociera 
su vergüenzll. El ll:ls habia seguido Id~ pasos durAnte do'! djas, 
hasta que se convenció que era imposible Ile~ar l\ su mujer sin 
que Jo supiese Quiroga. Buscar" éste y pelearlo era UIl desatino, 
porque Quiroga era un hombre trl'lnf"nrio, ~uperior I'i él tI",ica
menLe y aun moralmenle tUlUbipn. Irlo ó matar á su casa, ha
ciendo uso de todos sus derech,)s ernexpUf'sto tarnbien, pIJes 
aJli estaban dia y noche Jos asil"tenles del cOI·onel. 

No es que Pintos tuviera miedo" la muerte, pue~to que en su 
situacion tremenda la vida se le Mhia hecho odiosa. Es que no 
quena morir sin haberse vengarlo no dejando II su mujer y ti Qui
roga gozar de las relicicisde~ de la vida. 
. Pintos se decidió entonces ¡.'¡ matarlo por la espalda y entre 
las iombras de la noche, parA poder regresar (¡ Santiago sin 
que. nadie lo viera. Y co~o Q11Iroga andaba siempre solo, lo 
espIó aqtlella noche á la salIda de la Jugada, seguro de reailzar su 
vengAnza. 

Quirogs salió solo, como de costumbre, 1Jevando la ganancia 
en l~s ¿os bolsitas, y completamente ageno del pelfgro que 
corrla. 

y Pintos siguió sus pasos con el largo cuchillo en la mano 
espiando el momento oportun') Je herido. Tlln seguro estoLa 
de matarlo, que iba pensando mentalmente en el sitio donde le 
habia de pegor.' 

.El gozo de la seguridad turbó su criterio, y ya se há visto el 
triste resultado que tu vo.· 

Si la puñalada hubiera sido recta y de afuera adentro, indu
dablemente Quiroga habr·ja tflUerlo, pues le hubiera hundead" el 
corazon. Pero la puñalada rué de arriba abnjo, metiéndose entre 
la carne y rozando apenas las costillas. 

-jMaldicionl gritó Pintos cUlindQ· sintió el primer holsazo, 
comprend,endo que habia errado el golpe. 

y no pudo decir más, porque el segundo holsazo le rompió los 
huesos .de la cabeza y en segUida vin .. la puñaloda que le dió 
muerte II1stantAnea. 

Reconocido ~q c~dáver, resultó que lenia los tlue~06 de lfl c~· 
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heza hech08 pedazos y que el puñal que entraba por al cuell/) iba 
4 asomar 8U punta por la nuca. ' 
_ Solo el brazo de Quiroga podia haber dado semejante pu
Dalada. 

El golpe revelaba una verdadera tuerza de Hércules y una se
guridad pasmosa; era una mano practica . 

• El poder del Chacho 

El asombro tué grande al reconocer en el eadé.ver á Pintos, 
0r"rándose un movimiento general de conmiseracion. A.I fin y 
a cabo Pintos habia tenido perfecta razon de hacer "quello, 
puesto que Quiroga lo habia herido en su honor y en sus sen
t.imientos. Y los mismos que antes reian de Pintos oor la man
sedumbre con que habia aceptado su afrenta, tuvieron por él un 
sentimiento de tardío respecto. El habia tratado de vengarse de 
la manera que habia creido más segura y si habia sido desgracia
do en la empresa no era suya la culpa. Solo asesinándolo babia 
creido vengarse y lo habia intentado con toda la conTiceion de 
su alma. La suert ~ no 10 habia ayudado, pero por eso mismo era 
más di',(no de respeto y de lastima. 

Aquella muerte era para La Rioja la voz de olarma que le pre
veia un gran peligro. El hogar y el honor de Lodos 'luedaba • 
merced de QUlroga que castigaria al que no quisiera dejárselo 
arrebatar de fa manera tremenda que habia castigado á Pintos. 

Quiroga se hacia dueño asl de las mujeres cuya belleza golpeara 
sus sentidos, y como en La Rioja todas las mujeres eran más Ó 
menos bellaiJ, todas sintieron el peligro de cerca. 

¡,Y quién podria defenderse contra aquel hombre cuyo prestisio 
era inmenso y sostenido por el gobierno, que era un ser sumiso 
á todos sus caprichos~ Intentar una venganza persOl~al era expo
nerse á lo que habia sucedido a Pir.tos: pensar en un movimien
to colectivo era un disparate, porque contra Quiroga DO podriaD 
reunir elementos de gente ni armas. 

Asl se aceptó la muerte desgraciada de Pintos, no atreviéndose 
ni si~uiera á. dejar traslucir el pesar que'les habia causado. 

- Si yo hubiera sabido que era Pintos, decia Quiroga, me hu
biera co.tentado con pegarle una patada, porque no merecia 
otra cosa, pero yo no podia sospecharme que él era: senti que 
alguien me apuñaJaba por fa e8paJda, é hice lo que cualquiera 
hubiera hecho en mi Jugar: le sacudl con lo que Lenia en Ja IDa
no y en seguida le pegué con la misma arma que él me habia pe
gado, sin meterme á averiguar quién era. ¡Pobre Pinlos! él tiene 
fa' culpa, porque yo nunca pensé en hacerle el menor doña, aun
que b en hubiera merecido una buena rebenqueadura para que no 
se metiera á zonzo. 

Cuando Angela supo que el m.uerto era su marido, lloró amar
gamente mostrándole la falta de cumpl¡miento á su palabra de 
no hacer el menor daño é Pintos. 

-¡Pero si yo nosabia que era él! exclamaba Quiroga.seriamen
~e mortitJcado por el pesar deAn¡elaj .cómo me iba a suponer que 
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ese imbécil esluviera en La Rioja cuftndo lo creiam88 en S6ntiago' 
Nada puedes ~proch,.rme sinó el delito de no ser a~ivino. 
P~ro Angela seguia IInrand • .l ama rgamellte, com prendiendo que 

elJa era la única culpable de 8'Iuella muerte, pür sn conducta Ji
vitlna v pnnible. 

-Dime, preguntó Quiroga, bllscando en su imaginacion los ar
gu-nentos J\ecesnrio~ para cons,-,Jar á Angel/}: enll>e Pintos y yo, 
qué pretieres~ 

-Sabes que te amo eOIl toda mi alma, y que el pobre me era 
tan indiferente, que desde que se fué lit) tuve para él el más remoto 
recuerri(). 

-,tHubieras preferido que Pintos me hubiera muerto ó que 108 
co~a~ hayan cnnclllldo con Sil muerte? 

Por toda contestacion Angel/l echó los brttzos al cuello de Fa
cundo y lo oprimio estrechamente. 

-Pues para libra"me yo de la muerte, era preciso que matase 
al que venia á 8se!linarme, v me habia herido y-a de gravedad: de 
otro modo hubiera sido mi ~adáver y no el de Pintos el que hubie
sen traido 11 La Rio.ia. 

Angela secó ~us lágrimas y s.,lló con un b.eso leve conto una 
brisa. lo boca gruesa y ardiente de Facundo. 

-Tú no tien9S la culpa de lo que ha suce 'ido, ni la tengo yo 
mismo que ignoraba quien me venia asesinar. <::;610 él es el culpa
ble, el que ha venido ó a¡;¡esinarme c,m • "dfl cobardía y 
pr:em~djt8ci0n, él, que si no soy yo quien soy, te "ubiera traído 
mI cadáver para gozarse en tu desesperacion. No 11, "es, Angela 
mia, pues ese hombre veniR ti hacernos todo el mal J.>0s '"lle. Muer
to yo. y á su lado, hubieras llevado una vida de infimtos Il .• rtirios, 
pues está visto que fOse hnmbre era un cúbarde y sabe Dios '') que 
h.ubiera hecho contigo. ¡,Y quién te hubiera protejído entón 'es, 
cuanrio tu Facundo estuviera bajo la tierra'f 

Quiroga la habia tomado por el lado sensible y la habia vencido 
por completo. 

Angela se echó en los brazos de Facundo y lloró, pero no ya de 
pena por la muerte de Pintos~ sinó de satisfaccion al ver salvo A 
su a mante y verse libre eJJa m(sma de la amenaza que en Sll 
contra representaria si !mpre su marido. Lo que más seriamente 
le aftijia ~ra que la familia de Pintos fuera ti echarle la culpa 
de su muerte. 

Quiroga curó rápidamente, su carnadura privilegiada, como In 
de S~ndes. cicatrIzaba al momento. Y siguió instalado en caso 
de Pmtos como su único dueño. 

Los suceso~ de la poBtica de Rosas empezaron á precipitar'se y 
Quiroga rué llamado á Buenos Aires. 

LavalJe y Lamadrid por un lado y Paz por otro eran para el ti
rano una amenaza é muerte. 

ErA necesario en el interior un ejércit.o respetnldp, v nad ie mús 
á propósitll para ello que Faeundo QuirogA. • 

Con Lopez sn Santa Fé v Quirogo en las provincin~ del N0rte. 
no habia quien pudiera contrarrestlHlo. 
Rosa~ d.8ria á Quiroga armas y plantel~s p8J>fl formar sus cuer

pos •. y QIIl~()g8. eflmo se ha rlicho. le responderia ríe un l'I.iército 
de ClDCO 1011 hombres por Jo pronto v diez mil más adelante. 

Quiroga no quiso abandonar su c·uarte! genera! de 'La Rioja 
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miRmo.! mllntfó IIAmnr fl Chacho, hAciéndole decir gue montar. 
lAR milicisR de I~ ,CORtA Alta. Y Sf' viniera c~m ellas A laciudad. 

Chacho obedeclO ('n el Reto y como ~IJH mllicianoseslaban siem
pre prontos á la primera órden, 101'1 hizo montar en el acto mar-
chando con pilos Á Lo Rioja. ' 

Gr8.nde era. la pruefR de ~onfianza que iba ti darle Quiroga. 
pues Iba á deJallo en .... a RloJa como 1\ (,tl'O, dándole él instruccio
nes dellcadisimas. El no Rabia cuánlo t;pmpo demoraria en Buen08 
Aires, y t~mia que durante su ausencia los Gobernadore8 de Ca
larparca, La Rioja y Santiago Re aliaron 'para ir en 811 contra y 
arrebat.arle su prestigio. 

--Yo me voy.al lIarn/Odo eI~1 Generol ~osas, le dijo, y usted va 
Ii querlar en mI representRclon, respondiéndome que la situacion 
actual no será Alleroda. Es preciso s0slener al Gobierno Rctual 
mienl'as él marcha ele In mIsma manera. De lo contrario, es pre
ciso derrocarlo y fJlIe usteri 8sumn el Gobierno hasta que yo re
gresp. ~I poder militar de La Rioja querla á sus órdenes inme
diatas, y todo l. que ele m ( depent1a, 'con esto su prestigio r.ropio 
y la conciencia de que obedece mis órdenes, no habrá quien se 
atreva á oponérRele. 

- Puede irse, Coronel, con la ciega confianza de que encontrar' 
á La Rioja y Cata marca en IR misma situacion que la deja_ Man
tendré en ella pi órden y obligaré al Gobierno á marchar de acuer
do con sus instruccionl'lS. 

\ 

Quiroga tl'lniA en el Chacha una confianza ilimitada, sabia que 
cumpliria sus órdenes al piéde la letra y que se haria respetar, 
con sus buenos modos primero, y con todo rigor si por e~te me
dio no podia conReJ1;uir nada. 

El Chocho tenia ya un gran prestigio sin sus propias prendas, 
presti!:do que, como se sabE:',no se limitaba solo á La Rioja, puesto 
que se extendia tambien á Catamarca. 

Quiroga era más temido, nadie sehubiera atrevido á ,desobede
CPI" una órden suya, pero Chacha era oberiecido de mejor voluntad, 
vi~nrlolp constantemente rodeado de oficiales prestigiosos, ceda 
uno de los cuales respondian de grupos de hombres más ó meno, 
nllmerr,sos. 

Quiroga reunió á toda la Guardia Nacional de la ciudad y. los 
departamentos mós próximos, para presentarla á Chacho como 
único jPfe mipntrfls ciurara su ausencia. 

-1.0 que Chacho mande será obedecido al punto como si lo man
flarll ~'o mi¡;¡mo, dijo Quiroga en f .. rma de proclama; él queda (a
cultado fl Lndo y SI alglJOo ralta en In menor cosa. se enLenderá 
conmigo ti mi rf'greso, fuera de lo que Chacha le haya hecho en 
justo casti¡zo de su falta. 
, -- ¡ViVA el Chacho! ¡vivo el Chachol gritaton de todas pa~L~s. 

y IIn ent.usiasmo indescripliblp. e~talJó en las filas de los mJhcos. 
. y C,1mo si 18~ alltnridadel'; de La Rinja fueran subalte~nas, del 
Gohernacior abojo,Quirog'a les prespnló á Chacho en la mlsma Cor-
ma que lo habia pre~entadn á los ~nldados. . 

- El (Jl.ll-'da represfntanoo mi autoridad, lo que qui~re decl! que 
queda reprpsentnndo la riel Generol Rosas: es precIso entonces 
que marchen de acuerdo, bajo la illteligel~cia que .10 que él haga 
Sc.~rl\ lo .que yo 8prohar~ y lo que aprobara el GobIerno de la COQ

fpd.raclon. 
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Aquello era Jo mismo qUt1 decir: dejo á Chacho de Gobernador 

de La Rioja, y h\s autoridades acataron la disposicion, puesto que 
no tenian mAS remedio. Opolle,"se A lo que Quiroga malldaba era 
correr la misma Huerte que el GoLernac1or Je Cal/lnJarca,8s1 es 
que no habia mas que bl:ijol" la cabeza y someterse 

Quiroga tljspll~o Hsi nJislllo que la Guardiu Nuci',nal quedase 
moviJizada para que con eJlR y lus milicias de la CosLn Alta pu
diera Chl:icho acudir inmedilltamt'nte fldunde rueru necesario. 

Quiroga llevó ú Chacho:) CRSO de Pinlos, que era la suya, ha
ciéndole la presenLacion de Angda como el tesoro más precioso 
que encerraba La Rioja. 

-Ella es el alma de Facunlo, le dij l, Y 111 única vida que hoce 
latir mi corazon. No seria extraño (jue en mi ausencia l:ilguien 
turbar quiera la paz do esta casa, le dijo con la voz trémula: en 
ese caso me 10 cuelga de un ftrb r.1l y me gunrda el esqueleto. 

Chacho, como toda la pr,;vincia de La RiuJa, conocia la tris
te historia de Pintos, c,"frnen que habia reprochad;) desde el fon· 
do de su corazon bueno y nl)ble. Pero Angela estaba ya con 
Quiroga, aquel estado de C()~AS habia gido sancioua,lo por la so
ciedad d,mde vivia, y no hf\bia mas que aceptarlo. Chacho DO 
podia meterse a redenl.,r dn un muer10, mucho mas desde que 
Pintos habia sido muerto á. consecuencia de la nccion mas co-
bal'de: el osesina~o alev. so. . 

-Esa señora quecJa tan segura como si usted esLuviera con 
ella, Coronell Chacho le responde no s.:>10 de su periwna, sino de 
la tranquilidad de su espíritu. 

-Es la luz de mis ojos, decia Qulroga, no tengo mas amor 
sobre la tierra y si no fuese PUl" la incomodidad del supremo 
viaje, la llevarla conmigo. Peru quién sabe lo que el general Ro-
88S quiere de mi, puade mandarme á algo apremiante y enton
ces tendria que dejarla en Buenos Aires, lo que seria mucho peor. 

-Lo único que te pido es que no tardes, le decia Angela 110-
ra!l0o: lejos de tu lado la vida va á ser para mi una. eterna con
¡oJa. 

-No tardaré, el tiempo necesario para recibir las órdenes que 
quieran darme y regreso en seguida: reposa en mi amor y en 
la seguridad, que me hallarás IDas amante que nunea. 

A pesar de esLar Chocho en La Rioja, Quiroga permaneció 
alH mas de una semana, para dejarlo con todo bien arreglado. 

Peñaloza era un jóven de una astucia infinita, astucia que 
habia aguzado mas todavia en sus últimos tiempos. 

El cura Peña loza, previendo los d·esLinús á que su sobrino 
estaba llamado, le habia dado nociones profundas de soctabi'i
dad y aun de sana poBlica, lecciones que el Chttcho habia apro· 
vechado, porque las concepluaba sanas y benéficas para (1. De 
todas !as autoridades de La Rioja puede deci rse que era el Chacho 
el mejor preparado, pues su tio era un hombre de iJuslracion y 
de reposo que lo aconsejaria reclamente en cualquier caso de 
apuro. 

Con la ausencia de Q,lirogo La Riojn quedaba en mejol'es con
diciones, puesto que dejaria de imperal' la ley del capricho del 
caudillo, que er~ la única que imperaba. J,Quién se atrevia é 
contradeClrlo, n~ ~bserval' lbS disposiciones por él Lo""Hias'i litro 
exponerse á reClbir el estaHido de su cólera. 



-7i -

'A la salida de Quiroga tildas las autoridades lo acompaña
ron hasta la rrontí~rll de Santiago, y el Chlleho COI! sus tropas 
rigurollllunente f,)rlJlada8 en cl.llumna, le hizo 108 hon,)res. 

El ['egreso ue la cumitiva rué aun mas tlle;::rc, pues ya se veiao 
lib,'es de Qu~roga 11 qUleu touos temían. 

Chacho se instaló en casa de Quiroga, frente ¡j la de Pinlo!!, 
pero Angela lo hizo llamar tí lo ,suya par;, que se alujara 8111 
y poder aleuderlu como el'u debido. Pero Chacho rehusó la in
viLacion con argumentos que A!1gela llQ podia ,·echa~ar. 

-Usted es demasiado bella, nUla, le decla, yo soy Jóven allo 
y IJS genlestienen la lengua mas larga que un manea oro Yo no 
tengo necesidad d~ que una ,habladuria vbya á di';gllslarme con 
el Coronel y provocar cuestLOn que nunca he leuido. Su casa 
puedo cuidarla ~esde al/i como si ~lIa estuviera, no tenga por 
ella el menor cUlda~o, pero de venir aqul no es posible, 

Angeld comprendló aquellas lazones y no insistió mas, su 
objeto al ser fina y atenta con el Chacho era contentar á Qui
roga, pero se convenció qu~ 10 mismo podia atenderl\} desde 
su casa, sm dar lUiar a hab1tllas ni chismes QU3 pudieran traer
le un disgusto. 

Chacho lenia toda la nobleza de su juventud vigorosa y sim
pálica. Era un jóven cuya harba empezaba recien á cuadrar su 
fisonomia viril y manZ8, donde brillaban dos ojos de un negro 
in\enslsimo y de ulla soberbia belleza de expresion. Alto y del
Hado, era sumamente musculoso y ágil, 10 que le duba una fle
xibilidad elegante y graciosa. La sonrisa eternn de sus labios 
suavemente ondulados, mostraba siempre a<!uellll doble fila de 
dienles blanquísimos y perfectamente iguales, que daban á su 
boca un aspecto de fresca jovialidad. . 

Al saber que habia quedado recomendado á Angela, los ma
liciosos ríerou pensando que la escena de Pintos podia repetirse 
con Quiro¡a de una manera poco agradable para és~e; pOl'O la 
conducta reservada y seria de Cuacho apagó bien pronto aque
llas risas y aquellas sospechas tan poco fa vorable5 á Angela. La 
que ha faltado á su marido no es extraño que falte á su amante, 
decian, pero es que aun en la posibilidad de hacerlo Angela no 
tendría con quien. 

Cada dos ó tres ó más dias, Chacho hacia una visita á Angela, 
preguntándole en qué podia serle útil, per~) se volvia ti su ca~a 
poco despues, para volver á hacer 10 mismo cuando lo crela 
prudente. O Angela tenia pocos atr'activos para Al Chacho, Ó 
éste tenia demasiada amistad por Quiroga ,Y no deseaba da~le 
el más leve disgusto. Desde que Chacho ~e Instaló en La RLlJJa, 
empezaron á Uoverle visitas de todos lados, que ventan á CUUl
~limentarlo Y á ponerse tí sus órdenes de todos modos .. Y 
chacho los recibia con todo agasajo, agradeciéndoles la alen
cíon Y prometiéndoles ocuparlos eo cuanto llegara la oporlu
Bidad. 

El Chachono ocupaba á nadie, aunque fuera su ú,ltimo sC!l
dado, sin pe 11rselo por favor, Y sin hacer, v,alur su lIlflU~n(,la 
personal ó el poder que le daba su pOSlClon .. Sil huml1da~ 
llegAba al extremo de que, !tun en la cosa de rl~uroso servI
ci\!. ueclu ti sus solutldlls: Húgame el favol', amigo, de hacer 
lal ó cual servicio. 
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Asl8tll que aquella gente, hllhituada á la bru~quedfld de_Quí

raga, que muchas veces no daba una Ol'(ifm Sin acompannrlfl 
de una trompada, no tenia pala oras ca,? qué ponderar al.Chacho 
y SUR modos suavlsimos. Y corno sablan que no lo hacIa aque
llo por dehilidnrl ni por falta de valor, p1Je~ ya sabian qll~ ~Iase 
de entrañas tenia, lo querian C01l locura y deseaball que Q11l~o~a 
no volvil>ra nunca para que quedara ést.e mandando en ~Il RIOJ8. 

Comprendiendo el Gob~rnador 'lue Chacho era el único poder 
capaz de luchar con éxito contra Quiroga, habia tratarlo dA 
ganarle el lado, flACO mostróndo~ele su amigo y visitándolo con 
frecuencia. Cuando crevó que Chacho era completamente suyo, 
empezó Á hablarle mal de Facundo, diciéndole que era nn mons
truo á fluien era preciso aplastar y antes que tomarA más porler. 
A usted lo sigue toda la Rioja y ~ran parte de Cat.omarca, .n,os
otros lo ayudamos y usted puede OCllpar entonce~ la poslclOn 
mÁs fU('Irte y respetAble de las Provincia~ del Norte. 

-Mire, amigo, dijo Chacho. desde que se sintió pinchAdo por 
el Gobernador para ir contra Quiroga: no me busque por este 
lado, porque yo no soy lo que usted puede haber creido. Soy 
amigo de Quiroga snbre torlas las ClJsas, leR dijo, porque él lo 
merece y por'lue com(, amigo leAl se ha portarlo conmigo toda 
la vida. A él le debo la posicion que tengo y he ele gllardarle 
la más profunda consecuencia, cualquiera que sean SUR preten
siones. Yo soy leal, ftmi~o, y como leal le digo que no intenten 
nada contra Quiroga porcrue en el acto me tendrian á mí encima. 

11::1 Gobernador comprendió que habia dado un golpe en falso, 
pero era ya tarde para retroceder. Miró con recelo Á. Chacha, 
pues pensó que éste lo descubriria cuando viniera Quiroga, y 
presinti.ó que en el Chacho tenia ya un eoemigo y nn fiscal de 
sus accIOnes. 

El Chacho comprendió en seguida lo que pasaba p.n el espíritu 
del Gobernador y trató en el acto de calmarlo: dándole todo 
género dl\ se-gllridadeR. 

-Por mí no esté receloso, amigo mio, le dijo, pues conforme 
soy leal para el Coronel Quiroga, lo seré para usted mismo. Lo 
que usted me ha dicho ahora, ni lo sabr/\ 'jamAs de mi boca ni 
el Coronel Quiroga, ni nadie, puede estar seguro. Pero por 
abora y mientras él no esté en La Rioja no inlenten nada, no 
den el menor paso contra Quiroga, porque le iria encima con 
todo el rigor de que soy CApaz. Yo le he respondido de la 
paz de La Rioja, de Catamarea y aun de Santiago mismo. y 
tengo que mantenerla á toda costa hasta que él venga. Una vez 
que vuelva y yo deje de representarlo, hagan ustedes lo que ~us~ 
len, pero tengan muchtsimo cuidado porque Quirogn es un horn
b~'e !"uy vivo y no van á poderlo eognñar, además (fue todo mo
vumeoto cilfitrn él no pocfriA dar un buen resultado. porque todos 
lo .temen y los mismos que estll vieron en !'IU contra Rerinn los 
primeros en obedecer su palabra y venir con él en contJ'8 de us
tedes. 

Con este ml)livl') y comprelldiendl) todo el VAlor que tenian laS 
palabras del Chaeho. el Gobernarior desisUó de to·-Ia tentativa 
contra Ouirgga y 88 hizo mas amigo que nJlllcll de Pei'í&1ozll. 

Tal vez, de {oaO! modoslós aeonf"eimÍenft)s pl'JIUieo!'l nS"milriim 
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" Quiroga á otro teatro, y La Rioja c¡uedaria en peder del Cha
chn " quien torlOR qllerian y resrfulabfln. 

El cura Peñ.alo~tl, c¡u~ era hombr~ muy .rico, relativamente 11 
aquellas provlOcla~ miserables, I,atil!l enviado ft Chacha mil pe
sos, para que pudiera alender con lUJo su!'! necesidades mienLras 
durara la ausencia de Quiroga. 

-.De todos modos lo que yo tengo cs. tuyo,. porque á ti ha de 
vemr ó par.a r cuanno yo me muero •. solIa deCirle. No pases nin
gunp neceSidad y pideme lo que qUieras, que mi Jeseo es que 
hagas uno buena flgu ra . 

y aquellos mil pesos fueron empleados por el Chacha, no en 
~u persona, (\ue nada necesitaba, sino en atender l6.s necesidades 
c.Ie'sus solda' os y oficiales m~ís pobres. E~tos en sus mayores 
apuro.s acudian al r:1!acho como quien acurle ñ 1I~ padre. en la 
seguridad de que telllen/lo el Chachn, no los habla ne dejar en 
apuros. Y as( mas lardaban ellos en hllcerle el pedirlo, que él en 
complncerlos. 

La fama de Sil generosidaf! habia cundid.O al extremo de !Tue 
de los ~epart¡:¡me.ntos más lejanos se costeaban las familias has
ta La RlO,la para Implorar lo Ayuda nel Chacho, porque tenian la 
seguridad de no volver con las manos vacias. 

Así los mil J)eso~ que recibió el Chacho de su tia se fueron en 
dÁdivas y prestados que nunca serian devueltos, pero el presti
gio del jóven caudillo habia 8umentafÍO de una manera fabulosa. 

Cusnno ya no tenia Que dar, daba sus prendas y hasta sus mu
las méjores para que fueran empeñadas, pues teniendo él algo 
que dar no le gustaba que ninguno pasara necesidades. . 

Est.as noticias lIf'gaban hasta el Cura Peñaloza que aplaudia el 
desprendimiento de su sobrino, remitiéndole dinero para que 
deseInpeñara suspl'endas Ó mulas. 

Por las mañanas Chacha salia ti pasear por 108 alrededores de 
La Rioja, c-m cuidado de nejar en casa de An~la dos asistentes 
ele mayor confianza. Y R1lllí IIn cnarto, all1 un peso y mas tillé 
dos reales, cana paseo ne é8lo~ le costaba ocho ó diez pesos, ver
danero caudal en aquellos tiempos yen aquellos parajes. 

Si las autoridades cometiall alguna injusticia con alguien, al 
momento venia la queja á Chacho, quien se empeñaba hasta que 
el de la injusticia quedaba en libertad. Pudiendo imponerse por 
su posicion y por los medios que tenill. á su alcance, siemprFl in
tercedia pidiendo la libertad del preso como un Ca vi")r especial, de 
modo que las autoridades inferiores ó superiores no tenian in
convenientes en hacer lo que les lledia, pueslo que el em~eño 
no revestía un carácter de imposiclOn quP rebajara la autoridad 
del funcionario. 

Por la noche el Chacho armaba tertulia con sus subalternos 
. que se venian á reunir en su ca-sa 1'1 pasar un rato allrsdable. 

AlU se jugaba al truco Ó A cualquier otro juego de naipes, pe!"O 
sin interés, porque Chocho ju/;!;abo solo para matar el rato y SID 
que las ('arIas tuvieran para él mayor Illiciente. 

Las familias lo buscaban para que las visitara, 'pero ChaC?ho 
huia como del diablo de las etiquel.as sociales; odiaba cordial
mente los cumplidos y no podia soportar la falLa de confianza 
que reinaba en las visit.8s de cumplimiento. . 

Solo vlaitaba en tres ó cuatro casas con cuyos dueAos habla 
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ettrechado reJaciones, yen la cR!Salus onc;~le~ y soldados; 
donde no tenia que audar con cump .. y cncuJlIlIJe~llus. 

Asf los subalternos no veian en el e achi1 UII JeCe silla un l\ll.i
go ante quien púdian abrirse cun la mayor franqueza, PortIlle 
Chacha habia logra~o este dificilts~rno ,resuILlltl(~ que hA~i~t de 
hacer tie él lo que fué mas tarde: inspIrar confianza, C:\I"IIlU y 
pro Cundo respeto. . 

Las jóvenes de La Rioja tllHl lIIiraban en el Chacho un purLtd. 
soberbio, le hacian sus inocentes agasajos, solicitando su pl'csen
oia en sus fiestas y reuniones. 

El Chacha, cuando no tenia cómo sacar .el cuerpu a.;istia ó 
eBas, vero no galanteab~ á ninguna, allnque alguno::; ha~ia. 4ue 
les gusLaba el mando. Como por el momento estfllJa decldldu á 
no casarse no quería festejar á ninp,una, ni hacer caso á las in-
dicaciones que en este ~entido le haci~n los amigo~. . 

-60ue no te gusta nIngunaY le declan empuJlílndolo hócl8 las 
mas bellas. 

-Por el contrario, respondia picarescamente, me gustan todas 
de tal manera, que no quiero dar la preft'rencia á una, por no 
renunciar á las demás. Todlis son mas lindas que todas y como 
yo no soy mas que uno solo, preferir tí una es para inhabililar.llle 
con las demás. As! ",e encuentro mejor y puedo u.irarlas á todas 
con ¡gllal libertad. 

As! pasaba su vida, repartiéndola entre sus amigos y entre sus 
soldados <J.ue le queri8n con locura. 

Este carJño -era tal, que muchísima genle que no pertenecia ni 
á. la Guardia NaCional ni ti las miliCias de Costa Alta, únicas 
fuerzas movilizadas, rodeaban al Chacha y no !:lalian del cuartel, 
prestando todo género de servicios. 

'El Chacha les habia dicho desde el principio que no necesitaba 
'más gente, que se Cueran á sus casas y que él los llaniaria en CASO 
de necesidad. Pero ellos le habian respondido que se encontra
ban muy bien á su lado y que no pensaban en moverse de alli. 

Como quienes vienen ti un paseo, tanto de Huaja como de 
lrIalligasta y otros departamentos, venían los grupos de paisanos 

á. visilar al Chacha y á pasar dos ó tres diss en cO,mpañia suya 
El les hacia regajos de dinero y de animales, con lo que foJa 

retiraban Celices y llenos de orgullo: por servir al Chacha no 
habia sacrificio que no se sintieran capaces de hacer. 

As( en cuanto Chacha lo hubiera necesitado, habria tenido dos 
mil hombres á su alrededor. . 

VJS enemigos de Ouiroga y los que desea ha n que el caudillo no 
. adquiriera más poder, veÍl:m con satisfaccion proCunda la pre
"ponderancia que. i~a adquiriendo Chac~o y el <?recimiento flil.Jll· 
. loso de su prestIgIO, porque aquel sel'la el únIco elemento que 
,.n ~n caso dado pt?drian ofrecer tí Quiroga. Pero con desespe-
1 raClon profunda velan tambien que estu esperanza seria irreali
; z8ble, porque todos aquellos elementos, hasta su persona lllÍsma, 
\el ~acbo los (.!ondria al servicio de la causa que precisamente 
'querlao combatIr. 
\ Chacho era un hombre de una inquebrantable lealtad, e~LabQ 
,\estrechamente ligado con Ouiroga y no h6bia que pensaI:. en que 
\', fal~ra á ~ta lealtad ni abusara l:!iquiera de la confianza qu.e 
laque. habla depositado en 41. 
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Asl lo~ elemenL(,\1I qlw 1'0" lIl1'd¡n Ile' le!'r, ,r habia adquirido 
Quiroga y IlIs 11~le pnr el,C8ri~/) habia ool'{'li"¡do ChachO), sejun
tabal1 par'u ~ervlI' 11 la lilas 1I1Ítune de 1/1-.; CHUlSIlS y consolidarla 
en las provincias d~ una manera inconmovible. 

Angela vela IÍ Ch:lChn con sum" agrado, ("lI'l1ue sUs modos 
suaves y c81'iiioso~ conll't1!i1laban t.anto con las maneras bruscas 
y hasLfI ciert" punt.) g"o ... pra~ de Quirogn, Aún parA ella misma 
que el cauditlo se esmerdba en complacer. Y lo haCia invitar 
cnrf fl'eclloncia Á comer con ella ó tí pasar un momento en I:IU 
compa.ñiA. El Chocho flcp.plaba é iba cuando le parecía pruden
te, pues no queria tampoco provocar una enemistad en la joven 
que pudiera .1ar IlIgor al menor rlisgusto. ' 

Todos se llevaban bien con el Chacho, Lodus lo queriaD y Lodos 
~eserrban q~e IR IlllsB.lcia de Quiroga se prolongase el mayor 
tiempo posIble, ya que no se velan nunca libres de él. Estando 
lejos, comeleria sus iniquidades por olra pal·te, nu acordándose 
de La Ri()ja para n!llla. , Pero Facundo no p~,~ia Lardar, puesLo 
que en Angela hablll deJud'1 su VIda en La RIOJu. Cuando antes 
no hab;a venido es porque molerialmenle nu le habria sido po
sible. Pero ya ~o tendrwn 81H más soberbio y más Mrbaro que 
nunca: no tendrlan mucho que esperar. 

El coronel Peñaloza 

A los dos meses de haberse ido Quiroga de La Rioja. recibió 
Chacho una carta suya en la que explicaba la causa de su tar
danza~ Orgal1ice un ejército, le rlecia, (Jara marchar sobre La 
Madrid, que anda maleando. Una vez que lo pelee y lo v~nz8, me 
tendrá púr allt. Es bueno enlre lanto que me vaya pOD!endo en 
pié de guerrA toda la genLe que pueda, pMe lo cual yo le manda
ré armas. Quiero tener alli un ejército para poder rehacerme 
con él en caso de un contraste. 

y Quiroga 1tdjunlaba una carta para Angela, rogándole tuviera 
paciencia. pues no le era posIble venir anLes, consolándola con 
mi! frases apasionadas y hasta poéticas, de que no se hubiua 
creido ca paz a Q UI roga. ' 

-Pronto estarás orgullosa de tu Quiroga, concluia aquella car
\a, que sin embargo no es más que el más miserable ae tus es
clavos. 

Angelo, que andaba trisle y pensativa porque nr, podia ex
lllicarse la causa de la larga ausencia de su amante, volvió 
i. irradiar en sus ojos loda la felicidad en que sintió bañado 

• IU esplritu. , , '., 
Quiroga no se demoraba porque la hubIese olVIdado 01 dejado 

de amar como antes. Esluba retenido por obligaciones ineludibles, 
.egun las explicaciones que Chacho le daba. y nobabi~ más que 
tener conformidad para poder esperarlo tal vez convertIdo en un 
,eneral. 

Chacho, para mejor cumplir los deseos de Quiroga, salió per
aonalmente á recorrer lo~ diversos departamentol, citando á Jos 
8uardias Nacionales en nombre del coronel, y diciéndeles qu 
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Cuanto ante~ era nece¡;¡ario se enc,ontrarlln reunidos en La Rioja 
para recibirlo y ponerse á sus órdene", 

Chacho, que E!staba en todo porque su esriritu no s~ turbaba 
jllmós. hablO deJa,to en casa de Angela un pIquete oe diez hom
bl'es (le su mnytlr confianza, á las órdenes del müs bravo de sus 
capitanes, '111:en le respondia ,de la tranguilidad ~e la jóven. As1 
Chacho pocha ot.enderlo todo Sin que QUlroga tUViera A su vuelta 
el menor disgusto). 

Ocho dias despues de haber salido Chacho de La Rioja, habia 
reunido cuatrq mil hombres, pues al saber que él reclutaba gente, 
hasta de Catamarca y Santiago habian venido á presentársele vo
luntariamente. 

Chacho era recibillo en todas partes con muestras del mayor 
regocijo. Todos se disputaban el derecho de 810jarlo en su choza 
Ó en su rancho, teniendo él que parar é campo para contentllr á 
todos igualmente. Y apellas les daba la órden de prepararse J 
les ~eñRl8bll como pu;;,to de reunion la ciudad de La Rioja, pa
saba á otra pafte á hacer la misma operacion." 

Así Chacho se recorrió toda la provincia, reclutando la mayor 
cantidad de gente que le fué posible. Cuando regresó á LaRio~8 
ya lo esperaba reunido un Inmenso ejército, con er,que podla 
acomet¡>r cualqu ¡er otra empresa, aunque la maro!' parte de Ilque-
1Ia ~ente se hallaba sin armas y sin organizaclQll. 

En cuanto ó. la reorganizacion, en un mes haria el Chacho de. 
el/os otros tantos veteranos, yen cuanto á las armas, las traeria 
Quiroga y as! no habia nada perdido, 

El cu ra Peña loza acudia en socorro de su sobrino coda vez que 
éste le hacia alguna consulta grave, yasi el pueblo y las autori
dades militares y civiles vivian en una perfecta armonia. 

Quiroga entre tanto permanecia en Buenos Aire!. bebiendo en 
la inspiracion infame del tirano las más sangrientas ideas, y reci
biendo las mlÍs terribles instrucciones. 

La Madrid, el héroe La Madrid, querido y resper.ado por todos, 
levantaba un ejército en Tucuman, ejército terrible, que R088s no 
podia dejar en pié, porque era una amenazo de muerte para su 
GoLierno. Era preciso destruirlo á toda costa, y el único cap8z de 
llevar á cabo al1uella destruccion, era Facundo, el terrible Facundo 
Quiroga. 

Despues de explicarle Rosas lo que queria de él,le preguntó qué 
neceSitaba para batir á La Madrid y concluir con 8U ejército. 

- Lo único que yo puedo necesitar, si algo neceSito, replicó 
Quiroga con infinita soberbia, son arma!. Gente me !obrar6 por· 
que todo el interior se alza tí mi voz, y el que por casualidad no 
se alce lo hago levantar yo. Aunque La Madrid tenga el primel' 
ejérciLo yo concluiré con él, no dejando ni un solo soldado para 
que le haga de comer. 

-Eso es lo que yo quiero para que concluyamos de una vez con 
eslali alzadas ridiculas, que solo sirven para convulsionar la Re
pública y alterar la paz federal que en ella ¡eina. 

-Hágame dar las armas necesarias y yo le garanto que no que
da en toda la República ni un Lamadrid pafa remedio. 

-Es preciso que DO olvide que La MadrId .es un buen l6clico J 
un jefe brillante, que maneja muy bien la infanteri,a ¡88be apro~ 
vecbar muy bienlas ventajas de la artillería. 
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-No bay cañon que resisLa al poncho de Facundo: en cuanto 1\ 

la i"rnnteria Is echflremf)~ por delanle con unll buena nlo~a tic C8-
ballerla, si elt que no S8 1:le ocurre h~oerl8 in.fanleria mejor. 

-SeriA prudente pues, uns buena mranterla: es "('nt8jl)~n. 
-Llevllré enLóncp~ cftblllle,·ia é infanteris: en cuanto á artilJe-

rjs no pensemos, puesto que haré uso de la ~lUya. Spria cnnv~
niente que me proporciollarfln algunos buenos plsnteles purA la 
formaclún de nuevos cuerpos, y me diera algunn!'! oficiales de los 
q.ue 1U(u1 esLén de mus. Y.o en cambio le ofrezco de la manera más 
formal y terminante, que en el primer encuentro sucumbe La Ma. 
drid y los suyos 
Ros~s ~nia profunda r.é en Quiroga, por.que ~ra en su lipmpo 

el mejor jefe de cebalierla de que Be tuviera Idea, y porque su 
valor era estupendo. 

Lo que hsy e,:, que iba á e!lcontrarse con un j~re de primer 6r
den, algo aturdldo, pero valIente hasta la temeridad y un láctico 
cUaLinguido. 

-Yo solo pido armas para la gente y una )anza para mI. don
de po lel' en~rlar como mojarras é esos salvaje!'! perdidos. Yo en 
la vaDguardilt y en la reLsluardia Chacho,. y deje no más venir 
II los U oiLa rios. 

-tY quién 8S Chacho! preguntó Rosas sumamente agradado al 
senllr pronunciur un nombre de guerra. 

-·Chacha es n>Í segundo, mi otro yo, contestó satisfecho Quiro
g.a: un muchaoho que si le empujo un tentito. es capaz de venirse 
é Buenos A,ires mismo, pasando por todos los peligros y calami
dades. Chacho es el que ha quedado reemplazándome en el Norte, 
y.14! Lengo tanta Cé que ya sé yo que estando él alU, no hace falla 
QUlroga. . 

Ros8$, que erA amigo ele traer é su lado á. todo hombre que des
colhlrl\ por su reputadon militar, paró el oido al momenlo y con
cibió )/1 idea de atraerlo 1\ su lado y á su causa. , 

-Está el) ella desde que esLQ conmigo, contestó Quiroga: yo 
dispongo de Chacho como de mi mismo, y la mayQr prueba que 
puedo dar es e) venirme de La Rioja dejándolo en mi lugar. 
Chacho es mozo de provecho y' de averfa: y verá la figura que 
hace en esLa campaña. 

-Cuando uste<1 se vaya yo le he de dar algo para qu,e)e lleve, 
una lallza. que no tendrá, estoy $eguro, y unos pesos que le han 
de hacer falla. . 

-Eeto úJLimo sobre Lodo, contestó Quiroga, en las provincias 
la gente es muy pobre, yen las de) Norte sobre todo. AlII no se vé 
un centavo con frecuencia, y la gente muchas veces tiene que 
empeñar por una miseria sus más lujosas prendas. 

-Pues le daré un poco de plaLa para que les lleve á. esos bue
no~ muchachos y le vayan tomando Amor á la federacioll. Es 
preciso que los que se sacrifican por una causa participen en sus 
I»eneftcios. . 

-Como usted lo disponga, pues es hombre que esté en todo y 
comprende las necesid'ldes de uno. 

- Bueno, JO voy l\ hocer entregar y arreglar cuanto neeesite, 
pue8e~ necesario que se ponga en campaña cuanto antes para 
IDlj)edlr que aquello tome cuerpo. . . 

Las cárceles fueron abiertas y entre¡ados sus presos é QU1rola 
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para que sirvieran de plantel R los cuerpos de infanleria 
~ue debian formar. Los presos de San Nicolós .. los de. Morti n 
Garcia, y Jos de Buenos Aires mismo, donde habla bnnoldos fC)I'

midableH, fueron entregadas con ~l objeto de librarse de ellos y de 
que Quiroga formara buenos batallones de l,lnea,. pues todos 
aquellos presos. el que más ó el que menos hsb18n sido ya sol
daJo del I!;jército. 

¿Quién no lo habia sido en aquellos tiempos de constante bata
lla y conslante luchat 

ROSAS hiZO ponel' Hl?arte una buena c.spliciatl de fusiles y Junzas, 
entregánJo~elos á QUlruga cun la mUDlClOn corl'espondlente. Ho
sas entregó ti Quir'l)ga lfinero para él. dinero que supliera las 
fJl'illJeraS nt'cesidades de sus tro 'RS y dinel'o purH que oíel'a tl 
Chacho, com.) llll regolo que le hacia el Gobie¡'lIo y fllera de los 
~!UeIJos q~e pud.ieru devengar. >. . , . 

Rosa .. dlspllnJa de la fortuna pública y podla ser t'splendldo. y 
si no bastaba ésta, ahl estaban los bienes de los salv/ljes unita
rios pOl'O responder a todos sus caprichos. 

ROtl8S re~ArÓ un espléndida lanza á Quiroga y otra no menos 
famosa al Chacho, con un vistoso uniforme para que le fuera lu
Illandu cariño ¡\ las glorias militares. 

Quiroga se pliSO en marcha seguido de una tropa de carros He
nos de pertrechos de guerra, y de unos quinientos presidiarios 
con los ~ue uebía formar sus tia tallones de inCanteria. 

Aquellos hOllorables bandidos creyeron que aquella era su liber
tad completa: no conocian é Quiroga y esperaban solo salir de 
Buenos Aires para sublevarse y mandarse mudar. 

R,)~as IU:l~ia dado ;j Quiroga cua~ro oficittles que debian ayudar
lo á colld UCI r Jo~ presos á su dHstIno. 

En el RO~8rio estaba el general Lor¡>e~ con todo ~u poder, asi. es 
que solo á la saJ.da del Cárcaraná lUCieron su prImera evoluClon 
en ese sentido. > 

Uno de Jos batallones, pues en batallones los lJ..abia dividido 
Quir'Jga, Se declaró libre y en el mismo canipament.o dijeron los 
suldados que estaban fLiel's del alcance de Rosas y que no que
rian servir ni recOliocian jeCe alguno. 

Quiroga no Mperó más; tomó un gran garrote y recorrió las 
filus de los sublevados, de tal manera que cuando llegó al es
tI'emo opuesto del que habia empezado, quedaban ocho soldados 
en el suelo con lMs cabezas partidas, Dos ó tres más guapos y 
lOás bandidos lo asaltaron cuchillo en mano creyendo que 10 po
drlan ulLimar, pero bien pronto cayeron al sudo, y a11l Jos ulti
mó Quiroga é garrotazos. Los oficiales vinieron en su auxilio 
con algunos soldados, pero Facundo los contuvo immediatarnen
te haciéndolos ~troceder. 

-Yo ~!l ne~esito para e~t8s ho~bres m~s auxilio que el del ga
rrote, diJO: ¡Imdos que4Íarlam08 SI no pudIera yo contener á cua
tro borrachos I 

y siguió sacudiendo garrotazos tremendos sobre aquellos des
venturadoSr que empezaron á comprender, aunque demasiado 
tarde qué c ase de homt¡re se hábian echado encima. 

Aquella tentativa de motin, que costó bastante caro, vino á de
!Dostrarles que CIln Quiroga no se podia jugar y que era peligroso 
Intentar sublevar.e. 
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Quiroga no se dió por otisfecho ha8ta fJue verdaderAmenLe no 

se cansó de pegar. Los oficiales esLaban asombrados del valor 
de Facundo y aterrorizados ante su ferocidad brulal. 

Los otro batttllon~ no se dieron por vencidos y creyeron que 
Quirog& hacia aquelht porque ellos no tenian armas lodavia, pero 
que una vez que se les diera, no S6 atreveria á hacer lo mismo. 

Fac;undo mandó un chasque al Chacho para que se le incor
porara con todas las milicias que pudiera reunir, sin preocuparse 
ae las armas porque él se las daria. 

Nadie sabe si alguien se le dijo (¡ Qulroga ó si él lo sospecharia 
pero ap~,"!as salió de Córdoba, proclamó á los presus de una ma
nera orIgInal. 

-Usted es creen que yo Jos he sujetado porque no tenia ar
mas, pero que teniéndolas podrian conmigo. Como es preciso que 
sepan qne con migo no puede !tedie y que cuando yo mando, man
do, voy á hacerles repartir armas y para que escarmienten, les 
voy á romper el alma con arma y todo! 

Quiroga hIZO entregar fusiles á UIIO de los batallones, y despues 
,de hacerlos formal', tomó un garrote y empezó á recorrer las com
'pañias pegando palos de muerte. Pero los soldados, solo con la 
simpledemostraclOn de que DO les tenia miedo, habían sido dDmi
nados. De aquella primera pruf"ba quedaron dos soldados muer
tos y diez ó doce contusos de una manera gravfsima. El que me-
nos, tenia la cabeza rota. . 

Tale., cosas hizo con elll)s, que el ascendirnte que cobró sobre 
aquellnR tropas presidiarias rue completo. 

Para demostrarles mejor qué clase de homb re era él y lo que po
drian esperar, si no se sometian por wmpleto, Quiroga hizo re
parti r á lodos el fusil que les correspondia, con un paquete de 
cartuchos. Y esa noche se acostó á dormir entre los mismos sol
dados, sill mÍls arma que un garrote de. algarrobo. 6Dormia Q no 
dormia Quiroga? Parecia entregad()'8'.más profundo sueño. pero 
ningu no se atrevia á cerciorarse .... iendo que Quiroga fuese á 
sorprenderlo y á matarlo á palos. 

Desde entonces todos aceptaron á. Quiroga como jefe supre
mor,al extremo de que los más bandlctQs temblaban á su menor 
indiCacion, pues Quiroga se les habia impuesto y los habia tlomi
¡fado con su valor personal y el poder pasmoso de su brazo de 
Hércules . 

• " Al pasar por Santiago, Facundo pidió. un contingente ~e ca~a
lIeria, que se le entregó al momento SID la menor resIstencIa, 
pue;; ya sabinn de lo que Quiroga era capaz. Y de alli mi~mo 
hizo un chasq::e á Mendoza, ordenandQ al gobernador le remitie
ra un contingente de seiscientos hombres. 

'EI gobernador de Mendoz8'. desobedeció, mandándole decir qu~ 
)0 conocia como no superior, lb que irritó inmensamente á QU1-
roga que dijo.:: ue ahor8 no solamente sacaria de l\:1endoza dos 
mil hombres, sinu que se traeria entre ellos al mismo gober
Dador para que sirviese unos dias como el ultimo individuo de 
tropa, y aprend~r8. entonces á respetarlo y obedecerlo como era 
debido. 

-Estos pillos creen, decia, que po~que 80n gobern~dores lo 
son todo, sin ver muchas veces qu~ SI no los echan abaJo es por 
temol' á lo que yo haria. 
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y marchó en seguida buscando Ja incorporaci0!1 del Chacho, ti 
quien suponia ya muy próximo al punto conve!lldo. 

Peñ810za, en cuanto recibió el eha~que de QUlroga, se .pU8!, en 
movimiento con cerca de clUltro mlr nombres que ten~ hst08 
para el primer aviso. A su paso 110r todos los departamentos y 
poblacionf's, Chachü ib,) rf}cluLando gent~. pues babia muchos 
que, queriendo seguir aquella patriada se le prosentabon volun· 
tarios ~on su cebaUo y su g:lrrote á falta- de otro arma. . ... 

Chacho Jos incorporaba H ~u targa columna, contento por el ea
riño que se le demostraba en todas portes, V el prestigio de que 
gozaoa entre sus tropas ffue eruzaban las poblaciones sin hacer 
el menor daño. 

El cura Peña loza habia puesto en lAS petacas de su sobrino una 
buena cantidad de charque y lodos los pesos de que pudo dispo
ner por el momento. 

Todo el afan del buen cnra era que su sobrino hiciera una 
figura lucida v que no careciese de nada. Sabiendo -que éste 
andaba conteñto, ya se consideraba feliz. No teni~_~ábP~
riente que su sobrino y pAra él eran todos sus caÑlW'tI 1~eblJ 
afanes ,':. 

Chacho y Quiroga se encontraron Al fin. maravillado ef'8egllndo 
de la gran masa ·de ~bQUeria que traia ."rimero. Es que 
la mayor psrtB;del rlin~m' '~.ue le diera su tio lo, habia emplea
do en socorrer á las fa RliUJuJ de los qlle " venIan con él. de 
mod<? que ninguno ",bin tenido reparo en dé.ia~. la suya para 
segUIrlO. . 

Por más qlle Quiroga esperara ver llegar á Chacha con una 
buena cantidad de gAuchos, 110 pudo menos que asombrarse del 
nU!Dero de éstos. Habiaallt con «fue pelear un ,IDes seguido sin 
fatIgar á lb gente. 

La primera ~ullla de Facundo fué pAra illformarsede Ange
la. cuyo recuerdo no se habia rlebilitado en su corazon á pesar 
de lo~ múltiples pen8amiento~ que ocupaban su imaginacion. 

QUlroga era un homhre de una a In bieion desmedida por todo 
lo que era inando: venciendo á'La 1\1 adrid estabA seguro que su 
poder s~ria inmenso en todo el int.erior y que podría IJegar hasta 
imponérsele ti Rosas mismo, pre8entánd()~ele como un igual en 
prestigio yen poder. 

As! es que rnjtó con un plac.er inmenso 01 ejército del Chocho. 
preguntándole despues por Angela. 

-Ah! está contenta y feliz, contestó Chocho: sabiendo que 
yo venia á su encuentro, me ha Jada para usted esta ca rta. 
añadiendo que espera no se vaya sin conlestársela pI>!' mi 
chasque. 

Era aquella una carta lleua tie p8sion y de enamoraoos concep
tos, que tra8101'Oó la iml.lgir:neion de Facundo. 

A. no ser por el temor de que La l\~a(1 rid s~ lie~a de TucuIDan y 
se Incorporara Á algul! otro,de los Jefes unitarIOS que Andaban 
~ncampañ8, hubiera volado aLa Rk.ja oÚ vh.il.Ar MU aman le, Pero 
110 podia perder tiempo sin expon~ á un frar.aso que le hiciera 
perder enormemente en la olJinion ite Rosos, Iflle al fin y al cabo 
era su proveedor de dinero y de armas. 

Ast es que al11 miqroo y sobre un e--;critorio de campaña 
4lU8 le regaló Rosas, contestó la ~ie1"Da carta con 8US traes 

.. e.ano 8 
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más cariñosas y la mandó inmediat.amente por medio de un 
chasque. 

ReeieD empezó á hablar con Chacho, sienJo 10 pl imero infor
marse de si la habia dejado en seluridad. 

-En seguridad perfecta, contesto Peñaloz8, satisfecho de lo que 
hiciera en este sentido. He dejado el mejor y más guapo de mis 
oficialljs con veinte hombres mejor armados- y de 1I111s confianza 
que tenia entre los mios. Esto me permite asegurarle que nadie 
le tocará un pelo de la ropa. 

Quiroga estrechó la mano de Chacho, y le dió las gracias por 
cuanto habia hecho, pasando en se~uida fÍ informarse de la mar
cha de la provincia en general. 

Chocho consecuente .co~ lo que habia ofrecido, no dijo una sola 
palabra de lo que habla lOtentado el gobernad(,r. A su salida de 
La Rioja le habia recordado su conversacion y Sil promesa, agre
gand~:~Cuidado conlo queseha,?e, porque aunque yo me voy de 
La. RloJa puedo volver con un eJ -lrClto. 

-No tenga cuidado, habia respondido el gobernador: nada in
tentaré por mi parte, esperando que usted serú consecuente con 
el secreto pecli..l ... 

-El Che 00 tiene más que una sola palabra: el Coro-
nel ~o sobro jamá8 de mi boca !o que ha pasado y como 
supongo. que usted no 10 habrá dicho ¡j algUien mli.s, espero 
que no lú sabrá nunca. 

Con e'ito el Chacho creyó poder asegllra.r y aseguró A Quiroga, 
que las COSRS permanp.cian y permanecerian en el mismo esta-do 
que él las dejó. 

-El gobernador es bueno y leal: lo estima ú usted y lo respeta 
como es debido, 10 que significa que pondrá todo su esfuerzo 
para que el órden no .,;ea turbarlo. 

Plenamente satisfecho por e-te larlo, Quiroga no pensó ya 
más que en a!".o::glar su ejército y mtl.rcllar sobre Tucumlln. 
La conducta del Gobernador de Mendoza lo preocupaba algo, 
pero pensaba tornar su desquite en 1/\ primera oportunidad, 
asl es que dejó aquel asunto para resolverlo cuando terminara 
con La Madrid. 

El caudillo prestigioso que atl1 habia, era el fraile Aldao, hom
bre de accion y de nervio, pero que si nlgun prestigio tenia en 
Mendoza, fuera de alli no podria contrarrestar la inftuencia de 
Facundo. Todavia Aldao no se habia revelarlo en la feroz cruel
dad que lo distinguió más larde; era un tigre que rucien empeza
ba á sacar las uñas y que d isponia de Illgun09 CIentos de hombres. 
Sumamenl.e sagaz y compre':ld.iendo lo 9~e era. QUirog.a y 
ad'ónde podia llega!' ésle, su poslclon y prestl~lO, habla cambiado 
con él aloullas cartas, significándole que podla contar con él en 
lodos los casos. 

-Este es consejo del plcaro padre, dij., Quiroga al Chac~o 
cuando la negativa del Gobernador de Mendoza, pel'o el dla 
que yo lo agarre le voy á mandar á decir UDa misa en el 
infierno. 

Decirlido á no preocuparse de Mendoz8 hasta terminar, en 
Tucuman, empezó á repartir las arm88 que traia; y á distribuir 
ruería8 en di VIsiones de las dos armas. 
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Los milicos estaban maravilJados ante aquellos briJlsntes &ahles 

y aguJas lanza,... . 
Pocos fueron los hombre~ que pudo destinar á la infanterja, 

por el momento, pues la mayor !'srte de los soldados de Chac~o 
nO lenian n' i1f>8 del manejo del fusil. Pero más larde podrla 
reclutarla con elementos .[ue sacaria de Tucuman, aunque él 
tenia poca fé en ltl infanleria, siendo la caballería el arma de su 
predi/eceion . 

Una especie de estupor se ~podp,ró del Chacho cuandC? VIÓ la 
espléndida lan~a que fe remltla el general Rosas y recIbió los 
pesotes que la acompañaban. 

- Esta Janza secundará sus esfuerzos, cOlonel Quiroga, dijo 
el Chacho al recibirla, todo impresionado, y estará siempre al 
servicio (lel Gobierno del general Rosos y su sóbia poHtica. 

En seguida Quiroga se puso en marcha sobre TuculOan. no sin 
haber enviad. á R(.sas una comunic8cion en la que le significaba 
que el GobernuJor de Mendoz8 no era leal ó su polUic8 y que á 
su regreso lo cambi8riu. Si usted dispone otra cosa, concluía 
aquella comunicac;on. hÁgamelo saber con tiempo. 

Cuando Quiroga llegó á 108 alrededores de Tucuman, mandó in
timar tí La Madrid que se rindiera con todos sus libertadora:. fa
mosos, que de Jo contrario entl·aria á sangre y fuego. 

Quiroga traia su caballeria perfectamente armada y ávida de 
entrar en pelea, su infantf>ria aunque escasa no era mala, y con 
estos elementos creia tener lo suficiente para entrar en peléa ven
tajosamente. 

La Madrid que tenia una division de las tres armas, pero poco 
numero:'la. miserilble pllede decirse, ante el ejército de Quiroga. 
Sin embar~o, lenia la más patre idea de Quiroga y de aquellas 
tropas sui géoeris. y creyó que no resistirian ni al empuje de su 
infanteria ni á los disparos de su artillería de campaña. 

Soberbio y altanero, el valieate La Madrid respondió a Quiroga 
qU3 salia t\ su encuentro, que si no se entregaba en el aclo l1arie: 
con él un escarmiento en toda regla. 

Qt~ir,-'ga tendió una larga linea de batalla, cuyo mando inmedia
to lIJÓ al Chacho, dejando como reserva una fuerte cohmlila 
de cabRJJeria. El se reservaba su puesto en todas partes, para 
poder acudir como siempre, al parAje dondl) fiaquearan sus 
'ropas. 

~l oril/ante y noble La Madrid iba ú encontrar~e por primera 
vez frente allremendo y feroz Quiroga. Y con e<;la confianza ciega 
que le dabasu valor y la disciplina de sus escasas tropae, sflli;j 
de Tucuman, creyendo que, jugando !'IU artilleria en campo 
abierto, los guapos de Quiroga 110 resistirian á sus disparos. 

La Madrid formó su Unen prolegiendo los cuerpos unoe con 
Ol~os y rompió ,.obre el inmenso blanco que ofrecian los regi
mlen~.)S de QUlroga, el fuego de !IIUS tres piezas de artiJleria. 

QUlroga. semejante al tigre que salta tras del fogonazo del 
arm.a, .S8[~Ó al frente de sus tropas mandando romper el fuego de 
8U tusllerlO. 

El combate estaba reciamente empeñlldo y la artilteria de La 
Madrid funcionada de un modo bárbaro, abriendo claros que 
hacia n vacilar al resto de /a tropa. 

-¡Bs preeiao apllgar el fuego de aquellas piezas! gritó Facundo 
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inei\ando á sus tropo~ y o:"limÁndoJas con ~II f'jf'mplo. lA ver )08 
de la Co~ttl Alto, aquí cUlIluigo- que atiende el Chocho el reslo 
de la lineal 

y Q':liroga. revoleando su p(!ncho de gaucho y seguido de la ca
ballena de la Costa Alta, cayo sobre las piezas, á pesar del fuego 
violento de fusileria con que intentaron content::rlo. 

Lo!l soldados empezaron á caer, pero el resto onimad,.s por el 
ejemplo de aquel jefe tremendo, siguieron adelante revoleando 
sus ponchos y su", sables. 

Chacha en prevision de un rechazo que ero fúcil, habia enviado 
tras de Quiroga dos regimientos más en ~u proteccion, mien
tras él cargaba á la caLalieria con terrible violencia. 

Sulo la reserva de Quiroga permanecia sin combalir, contem
plando extasiada aquel combate bárbaro, cuerpo á cuerpo y al 
arma blanca. Facun~o habia llegado á las piezas apagando los 
fuegos con su propiO poncho r matando allí á lAnzadas á los ar
Hileros de las otras. Allí habla acudido La Ml:ldrid, compren
diendo que era punto (¡ que debia dedicar lada su atencion, aglo
merando sus infanterias. 

Pero Quiroga ya se habia apoderado de las piezas, que, tí pesar 
del fuego terrible que recibian, no tardaron en atarlas tí la Cincha 
de sus caballos. 

Perdida la artilleria no quedaba nada que hacer: su infanteria 
era cargada con brio asombroso, mientras que su caballeria era 
arrollnda y perseguida por el Chacha, cuye empuje no habi~ 
podido resistir: se desbandaba por todas direcciones. 

No quedaban en el campo más que las infanlerias de La Ma
drid envueltas por una tremenda masa de caballeria. El fragor 
del combate era inmeso, por todas partes se olan gritos deses
perados y maldiciones de muerte. 

Los que hUlan del CAmpo de batalla eran per'spguidns y mue[·tos 
ó aprisionados por las fllerzas de Chacha. E-te, como siempre, 
contenía ú Jos suyos en lo posible para que no nwlaran mÍls gen 
te. Pero Quiroga por su lado los incitaba tí la matanza. 

En este estado del combate se apareció uno ligera columns. de 
caballeria, que se situó al lado de ia!il reservas que habian 
quedado en el campo. Era el fraile Aldao que venia' con un re
foerzo en socorro de Q'lÍroga. 
El fraile, que era quien habia aconsejado al gobernador do Men· 

doza, para Intrjg~lI'Ic), negase tí Quiroga el continge/lte peJ.ldo,.S6 
habia puesto en marcha en su suct>rro para lograr lflp-Jor su lD
triga. Y abriéndose paso por entre Jo más Guro del combate, se 
acercÓ tí Facundo y le dijo: 
. - A pesar del GoLierno y de todo, a9,ul veng? á ponerme tí sus 
órdenes con la poca fuerza que he podido reuntr. . 

Anle aquella demostracion Quiroga vió en el fraIle .:\ldao un 
aliado de su causa y lo mandó cargase con sus mendOCInOS para 
concluir de ijna vez aquel combate que se prollJnga.ba ya m(¡~ de 
Jo dp.bido. Aprnvechrmdo aqJeJ momento, La Madrid se puso en 
retirarla C'lI) 111 inl'anl,f·ria quel habia logrado sHlvar, entrando en 
'fucumnn, 'liJe n I11glllla resistencia podria ya op.oner. . 

Ern I'recis' retirarse tí toda costa porque QUlr,'ga no t~rdarl, 
F'1l seguirlo, y lriste y perdida toda esperanza, el deSGraCiado La 
Madrid pudo. retirarse del lado de Salta con el prÓposlto de pasar 
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á Bolivia. El campo d·~ halnlln quedó convertido en un inmenso 
hnrror. 

Las tropas de QIllrogll no daban cuartel, degollando á los herI
dos y tratando de alcanzar A los que h uian. 
Aquello~ forl\gido~ que habia llevado de las .cárceles de Buenos 

Aire~ estaban en su elemento, desde que podlan robar y matar 
impunemente. 

Chacho habia concluidu su persecucion y volvia conb8stantes 
prisioneros. . 

Quiroga y Aldao presenciaban el degüello que haClall sus tro
pas satisfechos de ver corl~er la s8ng~e en abundancia. 

-Chacho trae OIás priSioneros, gritó QUlroga al ver que [éste 
regresaba: la tiesta va á durar todo el dia. 

Al oir esto, los soldados aplaudieron con estrépito, pues no 
solo les tratan nuevas viclimas, sinó nuevas personas que robar. 

Pero Chacho no permitió qlle le tocaran un solo prisionero, pa
sando á conferenciar con QUlroga. 

-Los prisioneros mios, son todos saldados y oticiales qt.:e pue" 
den sernos de gran utilidad en adelante es mejor dejarlos para que 
yo Jos destine á mis regimientos, que matarlos. Demasiado han 
matado ya, Coronel, yo le pido que haga cesar el degüello. 

No se sabe por qué, pero lo cierto es que el Chacho intiuía de 
una manera poderosa en el ánimo de Quiroga. 

-¡No maLen más, que as( lo pide el Chacho, dijo, no ma
ten másl 

Pero los bandidos estaban tan entusiasmados, que no oyeron la 
palabra de su jefe y siguieron la matanza y el robo. 

QUlroga emlJUñó como un garrote un pedazo de lanza yem
pezó á sacudir 8 sus soldados de UDa manera tremenda. Cinco 
minutos despues Jo matanza habia concluido, ocupándose los sol
dados en desnu1lir los. cadáveres. 

Los prisioneros del Chacho y los que éSle habia salvado tie 
una muerle segura y bárbara, lo miraban como un ser mi
lagroso, no sabiendo cómo Hgradecer el servicio recibido . 

. - Conduciéndose bien, yo me consideraré satisfecho, les decia 
Chocho, y ast no h8brá motivo para"que el Coronel haga una 
herejla. Mientras estén con m igo, será n tan bien tratados que en 
nada han de extrañar á sus antiguos jeCes. Pero es preciso que 
se porten bien y que no den motivo para la mAnor queja, pues el 
Coronel es áspero y du ro, y no siempre estara dispuesto á hAcer 
lo que le pida yo III nadie. 

Aquellos infelices que consideraban un milagro el hecho de 
estar vivos diendo prisioneros dt· tropas federales, prometieron 
obedecer en un todo á Chacho, y no darle motivo para que les 
hiciera la menor observaclon. . 

En Tucuman estaban aterrados con la derrota. de La MAdrid, 
cuyo resultado seria l~ ocn \Jacion de la plaza y .. aqueo d.e In ci u
dad á qu~ se entregar~aI?- las tropas d':l Rosas, Jlues QUlrogH 110 
era conSiderado alH SIDO como un temente del llrano. Yal 8aber 
que el fraile Aldao estaba entre ellos, el terror no conocía 11-
miLes. 

A la tarde, las autoridades que quedaban en Tucuman, tenían 
8010 las pocas fuerzas existentes para imponer aigun t8mor 4 
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FactmOo. ,I-ero qu6 iba éste 8 imponerM, cuaudo babia art.illeria 
de linea pal'a reducidos ú la obediencia 't 

Quiroga les mandó intimar que se entregara.n sobre tablas ó 
enLraria á cuchillo con lodos. 

Resistir era ridl~ulo: La Madrid se. habia ~e~rado '~on un puñtt
do de ~ales, y SI él no hablO poddo resIstir á Facundo era 
ridlculo que ellos intentaran una resistencia que solo servia' para 
irritar mas á Ql,liroga y hacerlo cometer mayores excesos. 

Chacho rué el encargado de llevar la segunda intímacion inti
macioD perentoria, que debia ser contestada sobre tablas,' si no 
querian que Quiroga entrara á sangre y fuego. 

Cb.ach..o persuadió á la~ auLoridades que debian entregarse para 
evitar que Quiroga hiciera alguna iniquidad sin nombre. 

- Pero de todos modos Quiroga no respetará nada; ,quién nos 
garanLe la vida si lo dejamos enLrar 't 

-J,Y quién se las garante si entra á la fuerzat Yo me compro
meto á hacer Lodo lo que pueda en beneficio de U~Ledes, pero les 
aconsejo que se enLreguen, porque si Quiroga enLra irriLado, va á 
pasa,r • degüello á Lodo el mundo: es un hombre tremendo. El 
sabe por los prisioneros que aqul no hay deCensa posible, y aun
que la hubiera, tiene fuerzas bastanLes para vencerlos: llévense 
de mi consejo y no lo irriten, es lo mejor que pueden hacer. 

Aquella tarde misma, Tucuman rermitió á Quiroga que entrara 
!!Iin cundiciones y aLenidos solo a. amparo que. pu~iera prestarle 
el Chach.:-. Este, por su parte, habla tratado de rnftulr en el ánimo 
de Facundo para que no permitiera el desborde de sus tropas, y 
Quiroga dijo que aquel'o era dificil, porque los ánimos estaban 
enconados, pero lo facuItó para que se encargara de mantener el 
ól"den en la ciudad. Era cuanto pedia Chacho para poder garan
tir la vida de los habiLantes, en lo posible. 

Quiroga por un lado; y el fraile Aldao por ctro, empezaron é 
cometer \0 la clase de horrores, haciendo lancear á UDOS y fusi
lar á. 10& otros. Los p~esidiarios se hablan desbordad u por la 
ciudad, saqueando la8 casas de neiocio Y maLu,ndo denLro y Cuera 
de la. casas. . 

Chacho envió con fuertes grupos á sus mejores otlciales para 
que recorrieran la ciudad y t3vitaran en lo posible el saqueo y la 
matanza, salIendo él mismo á recorrer el centro con aquel pro
pósito, y evitando de 8.8La manera muchos cr!menes. 

As! la reputacion de humano y bueno que iba creando el Cha
cho, se extendia á la par que crecia la de bárbaro y feroz que 
tenia yaconfluisl!lda Quiroga. 

Todo. fué cambiado en Tucuman, autoridades ) gobierno. que
dando Quiroga por el momento al frenLe de todo. Fué entonces 
que Quiroga por al y ante si hi:to Coronel al Chacho, coronelato 
que fué confirmado por Rosas. 
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El fraile Aldao 

En nueslra historia de Rosas hemos hecho un bosquejo de este 
tipo repugnante y feroz, como vicio y como crueldad. Su traicion 
y su intriga al Gobernador de Mendoz6, lo habian levantado ante 
la consideracion de Quiroga, que lo creia un buen aliado de su 
causa. 

Aldao era más cruel y más corrompido que Quiroga mismo, por 
lo cual aquelros dos corazones tenian que simpatizar y ligarse 
eslrecha men t •. 

Su venida inesperada con un socorro de fuerzas, contrariando 
la voluntad del gobernador, era una prueba de Sil lealtad bAcia 
Facundo, para éste, aunque todo no habia sido mas que una in
tri¡R pal'a quedar bien parado. El aspiraba al gobierno de Mendo
za y comprendia que, protegido con el poder de Quiroga, el con
seguirlo seria cosa bien fRcil. 

Por esto es que habia pueslo mal á aquél con éste, y se habia 
recostado al último, comprendiendo que de este Jada estaba todo 
el poJAr y el amparo de Rosas. Y en Tucuman mismo se empezó 
á mfluir mAs en el ánimo del caudillo, para que diera su golpe 
de manos á Mendoza. 

-Lo que es prestigió en Mendoza yo tengo, decia el fraile, y la . 
pruebR es que á pesar de toda su mala voluntad y su capricho, 
he reunido gente para venir á cumplir con su pedido. Yo liubiera 
traido mucha más gente, pero carezco absolutame~te de elementos, 
y traer genLe desarmada no valia la pena. La situacion de Men
doza me parece que responde Ii los unitarios, y no seria extraño 
que éstos hagan alH cusrtel general el dia que quieran. 

-Pues es preciso cambiar la situácion de Mendoza: yo voy á 
e8persr aqu( una respuesta de Rosas que debe enviarme, y en 
iileguida caeremos sobre Mendoza. 

La enll'8da de Quiroga ó. Tucuman, costó ó. su poblacion marti
rios de todos géneros: era cuesUon de caer ó no caer en gracia 
á Facundo. 

Por simple antipatia hacia lancear ó lanceaba él mismo á cuál-o 
quier persona. 

-Has de ser unitario, decia, tenés cara de unitario, and¡, que 
te corten 18 cabeza; y sin más preámbulos se la hacia cueLar. 

Los que querian medrar á la sombra de Quiroga ó estar bien 
con él para conservar la cabeza, delataban como unitarios y 
enemigos del caudillo, Íl personas que habian ó no habia,l estado 
mezcladas á los sucesos politicos, delaciorf que, como sucedia en 
Buenos Aires, era el equivalente de una sentencia de muerte. 

Chacho impedia muchos horrores, pero no podia impedirlos 
~<?,¡. Sus tropas estaban campadas fuera de la ciudad, no per
mltléndoles entrar por temor IÍ los desordenes y. excesos á. que 
indudablemente se entregarian, siguiendo el ejemplo de la divi
sión que Quiroga habia alojado dentro de la ciudad. 

Muchas familias oyendo lo que delChaeho se deeia, yalarmáda8 
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C8n lAS brutlllirllldl!s que cometia Quiroga, hAbisn ~8lirlo é AmpA-
rllr!;le del Chacho. . 

Pero é!llte. poco podifl hAcer por ellA"" puesto que no polfill 
contrarinr lAS tii!"po!lliciones de Quiro~a. -Sin embAr~o. dAbA é 
cetiA unA l!n of1cIAI. de su conf1Rnza para '1l1e lo alo.iArl'ln en !!Ill 
CIl.1l y f>udl~ra servIrles de ~arAntia contrl'l cual({uíer avance de 
la tropA. Así el ChACho era la única garantiR de villa y órden 
que hAbia en Tucuman. 

Quiroga solill enviar " su c'lmpamento tal ó cual individuo 
pllra ({ue lo hiciera Illneear, pero estas fueron órdpnes que jamAs 
cumplió Chacho, proporcionnndo A los q1lF! veniAn en aquellas 
condiciones, todo lo necesario para Mlir de Tucuman. 

Quil'oga, preocupado en la eterna or~ía t\ que se hallaba entre
gado en sociedAd con el fraile, confiaba en el Chacho y poco !'le 
ocupaba de lo demás, puesto que el dia lo dediCAba al sueño y la 
noche á)1l orgia. 

Chacho erA invitado con frecuencia á estAS fiestas infernales 
que concluian siempre con una borrachera, pero siempre reusaba 
moverRe de su CAmpamento bajos pretextos diferentes. . 
. Ast es que nunca se le vió formar parte de aquellas escenas 
repu~nantes y bÁrbArAS. 

Quirogo·, en su desenfreno espantoso no rARpelaba cOilla alguna, 
ftrmRba )ft parranda donde )e pArecía me.ior "in l1ue nadie se 
I'ltrevierA A prot.estllr ni con III exprf'sion dA la mirada. 

¡.Quién se hubiera atrevido é. provocllr la cólera de rrllcundo, 
mAs cuando ningún beneficio hUobiera obtenido~ Todo!'l callaban 
Y!'Iufrian e!lperando que algnn dia terminarR aquello. 

LfI. contestRcion que de Rosn~ e!'lpernba Quirop;a. no tartió en 
11el1:arle. El tirllno se mostraba plenamente slltisfecho de la 
campflña contr8 La Madrid, y autorizaba ti Quirl)~a paro. cambiar 
la situacion de Mendoza, 8poyanrlo al elementl) federal. 

-El fraile Aldllo e~ mio, le decia. puede dejarlo en Mendoza, 
que éllo~ arreglarA como ps debido. El'; preci~(I no nbsndonnr A 
Tucuman sin dejar IlJli bien estAblecido el gobierno, pero un 
Gobierno que ses federal y capAZ de hace"se temer y r~RpetAr. 

Qlliroga mftrchó entónces" Mendoza despues de haber saclHlo 
ft Tucumftn nna fuerte eontribncion en dinero para atentier á los 
gastoj;! y necesidlldes de 8U ejército. Y dejó aJli á .Chacho con 
uno division para que mantuvierll e) estado de cosas que dejaba, 
hasta qUf'! quedase bien consolidado. 

Los habitantes de Tucuman, que miraban la pre!llencia de Cha
cho corno unA verdAdera garantia de órden, festejaron corno un 
triu"fo verdadero la permanenci8 del jóven caudillo . 
. Quiroga y Aldllo siguieron ti Mendoza, á hal'.er idénti«a cosa 

de lo que habian hecho en TucumAn de IIna manera mi\~ san
griento nfln, plle~to que Mendoza ibA A qllPc!ar pn pl)df1r de Altia/), 
flllP. f'!ra mAs bandido T mAs perversl) que I!J mismo QuirogR. 

J11nto con la aprobAcion de S11 cnnc!llcta Rosas le habia man
dado su nombramient.o de General y un esplt'nrlido uniforme 
cerre!'lpondiente á !'IU grado. Asf Quiroga venis á ser en Ilque-
1118 provincills, lo que Rosas en Suenos Airf!s: el poder supremo 
é inapelable. 

Qulrogll no qUAl'ill entrar personalmente ti Mendez8, quedando 
8010 eortJo una 1i/:8rantia de Alda8t que seria su v8D~nardI8. Asl 
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envió al fraile con la mayor parte del ejército, quedando él afuera 
con una reserva para el caso po~ible en que éste fuera recha
zado. 

Mendoza era una provincia brava 'i Cuerte, cuyas autoridades 
di~ponian de buenos elementus de guerra. SI Qluroga se ~resen
taba como conquistador, iba á provocar grandes reSis.enClas, 10 
que no sucederia con Aldao, que tenia allf 8~ presLigi? y &US 
amigos. No habria que combatir tanto yel triunfo seria más 
rápido. 

Esta era la razon que habia ínftuido en Quíroga para no pre
senLarse él en Mendoza, y mandar al fraile Aldao, quedando él 
para apoyarlo en caso de un desaslre. 

Desde que plsarun territorio de Ml;ndoza, el fraile Aldao em
pezó á reclutar partidarios que salían á su encuentro. l!nos de 
miedo y otros por pl'ecaucioll, todos se presentaban al fralle ofre
ciéndosele en todo. Lo veian llegar al frente de un ejércilo y no 
querian ser despues perseguidos y degollados, por no haberse 
presentado á tiempo poniénduse á sus órdenes. Muchos que 
pOI' fanallsm') 10 seguiall CUll su simpatía y esfuerzo, salian á su 
enCllentl'O y lo :'ecibian con muestras del mayor regoaijo, lo que 
persuadió á Quiroga de que Aldao era el verdadero caudillo de 
Mandoza. 

Facundü campó á dos leguas de la Capital enviando' Aldao 
con sus mejores tropas, para que enlrara á la ciliJad y se apode
rara de ella. El fraile Aldao entró á la ciudad á sangre y fuego, 
y por sorpresa-nadie 10 esperaba: lo más ageno que tenian las 
auL.)rÍllades era un asalto de aquella naturaleza, .sl es que 1011 
tomó de~prevenido~, sin que siquiera pudieran intentar una 
defensa débil. 
Alguna~ tropas que leni 1 el Gobernador se resistieron dura

mente, pero poco despues se entregaban á discrecion al fraile 
Aldao. . 

Este empezó desde el primer momento ó. ejercer las venganzas 
más bárbal·as. Aquellos que habian sido sus enemigos de alguna 
manera, ó que le habian hecho oposicion en sus aspiraciones, 
fueron pasados á cuchillo de la manera más bárbara, asaltando 
sus casas y arrancándolos de entre los brazos de la familia. 

Demasiad" conocidos son los horrores cometidos pOI' el fraile 
Aldao, par'a (lue intentemos narrarlos de nuevo. 

Avisado Quiroga de lo que habia hecho Aldao, entró á Mendo-
1.a seguido de su re"erva, IÍ aumentar el horror de la matanw y 
del s<iqueu. 

MenlÍoza tuvo ,{ue pagar á Cuerza de sangre y plata la perma
nencia de Quiroga, huésped tremendo, que inspiró á Aldao sus 
mas bárbaras iniquidades. Este se habia apoderado completa
mente de,M,endoza erigiéndose en su Gobernador, que el aplau!So 
del elemento bárbaro y de aquellos que querian conquistar aún 
de esta manera, la garantia de sus vidas ó jnleres~s. 

Aldao cambió inmediatamente lodas l/:ls 8.utoriaades. colocando 
en todas parles á gente exclusivamente suya, sin-' reparar si 
podian ó no ocupar el puesto /) que se les destinaba. Puso sobre 
las armas él mismo tropas suficientes para sostenerse en el poder, 
y. se eulregó sin "ese,'vll Ú la vida dQ crápula que habia llevado 
liuempr8. 
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Quiroga no tenia nada que hacer ya a11l: la situacion de Men

do~a le perteneciR, como le pertenecia La Rioja, Catamfl.rca y 
Santiago.. Su pf!der se extendia asl por todas partes, quedando 
como ÚniCO árbitro de aquellas provincias y de la8 otras que 
recibipn sus órdenes sin diF>Cutir, por temor de que el caudillo 
hiciera con ellos lo que habla hecho en otras partes. 

Quiroga se retiró de Mendoza despues de haberse hecho entre. 
ga l' con Aldao una buena contribucion en dinero para repartirla 
entre su gente. 

-Ya sabe que Mendoza es suya, le dijo el fraile al despedirlo 
y que puede contar conmigo para lodo. No tiene más que mnn: 
darme Un aviso, en la seguridad que será obedecido sobre 
Labias. 

-Cuento con ello, contestó el terrible Quiroga, y sinó peor 
ptt.M' usted, porque ¡\ mi no se me desobece, sin sentir en el RCtO 
las consecuencias. Yo lo d~jo aquf en mi lugar, concluyó Qui
roga de una manera sombrla, pues otra cosa no puede ser. Mis 
ordenes deben st'r cumplidas en el acto, sinó usted caerá con la 
IIllsma facilidad con que se ha elevado. 

Aldao no tenia más remedio que acatar lo que le dijera Quiroga, 
y lo acató sin la menor observacion. . 

-A su llamado, dijo, Mendoza eslará de pié. 
- Y si no lo esL", replicó el soberbio Facundo, vendré yo á ha-

cerla levantar. 
y emprendió su marcha hácia La Rioja, para licencitt.r á sus 

'ropas 'i regresar é Buenos Aires, cuya vida le gustaba de UDa 
manera poderosa. Se habia habituado á Jos placeres de la gran 
ciudad y no pensaba en otra cosa. 

-Si todo queda bien en Tucuman, venga á La Rioja donde lo 
espero, manaó decir á Chacho, pues tengo que volver é Buenos 
Aires. 

Chacho, que deseaba volver cuanto anles á Huaja, se apresuró 
.. complace .. á Quiroga, poni6ndose en camino el mismo dia de 
recibir el mensage. 

El pueblo de Tucuman no hallaba frases bastante. expresivas 
para ponderar la conducta del Chacho. Por todas partes no se 
escuchaban sinó elogios de su bondad y su rectitud. extendién
dose alll su inftuencia benéfica como se habia extendido en La 
Rioja y en Catamarca. I!:s que con todos habia sido is-ualmente 
bueno, no permitiendo se cometieran injusticias y venganzas. 
Para él no habia Unitarios ni Federales, todos eran hombres, 
a~reedores á ser tratados con igual bondad y consideracion. 

Asi e@ que todos, sin distincion de ninguna especie, acompa
ñaron A. Chacho á su salida deseándole toda clase de felicidades. 

Ni él ni NUS tropas dejaban en Tucuman la menor odiosidad ni 
un solo mal recuerdo, pues ce'-¡iendo á la inftuencia del jefe, la 
conducta de la tropa habia sirio irreprochable. 

Chacho habia repartido entre eJJas cuanto ctinero tenia y una 
buena suma que le entregó Quiroga al retirarse, de modo que Jos 
.oldados pagaban al contado lo que consumian, sin hacer ningun 
daño al comercio. 

Cuando la autoridad dejada por Quiroga habia intentado co
meter algun ntropello, Chaeho habia sido el primero en opo
nerse, protegiendo siempre al débil y dando la razon al que la 
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tenia. Y como él era a/ll la autoridad 8up~ma, puesto que 
tenia la ruerza, no babia más remedio que acatar y cumplir SU'S 

di~posiciones. 
Chacho y 8US tropas tiejaron asl en Tucuman el mejor recuerdo 

de su permanencia. Todos sintieron su partida, ¡nrlicándole in
ftuyese con Quiroga para que lo volviera á mandar. 

Mendoza, en cambio, quedaba entregarla sin defensa al abismo 
que representaba el gobierno del fraile AldAo, gobierno de Tobo y 
muerte. mil veces peor si esto es posible, que el que regia en ta 
misma Buenos Aires. 

Eternamente estaba horracho, llevando una vida de crápula y 
vicio en torlo sentirlo; y las únicas horas que su cabeza e!taba fuera 
de la influencia del alcohol, 188 empleaba en hacer daño, encar
celando á unos y matando á otros, segun el grado de antipatia 
que les tenia ó el monto de la fortuna que les queria robar. 

As! empezó la via crucis de aquella provincia desventurada, 
via crucis que debia prolongarse de una manera terrible é inde
finida. 

Quiroga pasó á. La Rioja, donde licenció las milicias que á. 
ella pertenecian, como á las de Calamarca y Santiago. esperan
do la llegada de Chacho. Solo conservaba en pié la infanleria 
que habia organizado con los presidarios de Buenos Aires y los 
salvajes de Tucuman. 

Con estas fuerzas y las milicias de Chacho, babia lo sufleiente 
para acudir al punto que fuera necesario. 

El primer cuidadQ de Quiroga rué acudir á. la casa de Angela. á. 
quien no habia olvidado aún en medio de sus mayores agitacio
nes y fatigas. 

Pero alli esperaba á Quiroga el primero y el último dolor que 
tuvo en totia su vida. AngeJa estaba en la cama, postrada por 
una fiebre terrible que habia llegado basla turbar su razono La 
vista de RU amante pareció re mimarla un poco, pero poco des
pues volvió á caer en el terrible sopor que causaba en ella la 
fuerza ne la fiebre. 
Quiro~a e~taba dominado por una desesperacion suprema. El 

que habia vist,) morir á tantos con la mág glacial indiferencia, él 
que habill ordenado la muerte de tantos seres inocentes á quie
nes la vida sonreia de todos modos. no podia conformarse ~on 
la desgracia tremenda que importaba para su corazon la muertfl 
de Angela. 

Como se entregaba Quiroga por completo á su dolor, era Ilf.;nm
broso, pues se encontraba impotente para dominar una enfer
medad miserable, él que rlisponia á su antojo de costumbres y 
cosas: llegaba hasta maldecir de si mismo. 

Los chasques de Quiroga recorrian todas las provincias en 
busca de un médico que pudiera salvar á Angela, pero los chas
ques no volvian y ella se iba con~umiendo gradualmente, al 
extremo ne presentar ya un aspecto cadavérieo. 

y J~ m~s neilesp~rante para Facundo era que Angela no 10 
co.nocla 0\ respondla á sus palabras más apaSIOnadas. Parecia 
mirl\rlo .con la vaguedad de un loco ó del idiota, sin que su 
presenCia causara en ella la más leve sensacion. Lo contem
plaba con una indiferencia suprema, permaneciendo insensible 
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6 108 cariños y aún á la8 lágrimas de Quiroga, lf'lgrimas que le 
arrancaba la desesperacion rte la impotencia. 

-As1 esltí desde hllc'I mucho tiempo, deeia el ofh~ifll filIO habia 
dpjado Chacho cuidAndola. Ha i~o agravÁndose poen (¡ poco 
husla quedar en el estado en que ust.ed la vé, 
-~~ro es posible q~e no haya lIi~lllln remedi0 para volverla 

é la Vid",? grlLaba QUlroga enfureclrto. Mi vi(tn. mi poder, mi 
esclavitud para el que me salve ó Angela y me la vuelva 1\ la 
vidal -

y A:::gela enflBqupcia por momentos, pue,le decirsE-', sin que los 
remedios que le aplicaban C0n profllsion los viejos curanderos, 
basLaran tan solo á detener el mal. La vida de Angpla f:le iba aca
bando por momentos. 

-¡Angelel ¡Angela! gritaba Quil"("lga en pi colmo riel dolor, y 
la sacudia fuertemente como si de aquella rr.anera fuern á volver
la la vida. 

En uno de aquellos sacudimientos Angela volcó completamente 
la cabeza para no voiverla á alzar más: habia muerto. 

En el primer momento Quiroga quedó preso de un estupor in
menso. Poco á p>co 84uel estu.por fué desapareciendo, hasta que 
el tremendo caudillo empezó tí dar escape tí su dolor, por acto8 
de una arueldlid espantosa. Aquel no era un hombre sinó un li
gre que no se saciaba jamás de sangre. 

El regreso del Chacho es lo que vino á distrllerlo, entretenién
dole el espiritu, y salvando asi á LR Rioja oe los excesos tremen
dos ti que se habria lanzado QU1roga. 

Una historia triste 

Chacho no podia llegar á La Rioja en mejor oportunidad, por_ 
que lo que hacia QuirolZa ya no tenia nombre. -

;I'odos vivían aterrados, esperando que de un momento á otro 
se'ltt""pcurriera prender fuego á la ciudad ó salir á degollar por las 
cal tés. . 

El dolor que le habia causado la muert~ de Angela lo habia enlo
quecido, locura que él aumentaba enormemente con el uso .desme
dido de los alcoholes. Su irritabilidad era inaguantable y brutal, 
pl1esto que la desah0gaba cometiendo actos de crueldad inaudita 
que habian concluido por aterrar á la poblacion. 

Para él no existia mas pena ({ue la;de mllert~ y la aplicaba por 
cualquiera causa, aún la más leve. Una respuesta dada por llIal 
humor, á su juicio bastaba para que en el acto mandara degollar 
Ó lnncear al que la habia dado. 

Sus pobres soldados ya no sabían qué hacer para contenlarlo, 
pues de todos modos. se irritaba haciéndoles pagar la falt~ que 
daba por complirla, mnchAs veces con un lanzoso que él mismo 
les pegaba. Esta el'a 18 situBcion de La Rinja cuando llegó Cha
cho. 

Cuando éste supo lo que pasaba, temió que Quiroga hubiera per-
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dido 18 cabeza y Cuera 6. emprenderla con él mismo dándolo por 
enemigo.. .. . 

-Quiroga está loco, deCla, y yo no sé lo que sera de La RioJa SI 
esta locura no le pasa pronto. 

y rué en el acto á ver á Facu ndo, temiendo que, en el estado que 
estaba, tuese é interpretar mal su tardanza atribuyéndola á malos 
móviles. 

Facundo lo recibió con un cariño inesperado. 
-Ya sabrá la desgracia que me ha sucedido, le dijo abrazándo

lo, y se puso á sollozar de una manera conmovedora. 
-Es p¡ eciso tener paciencia, General, respondió Chacho: nadie 

estA libre de la muerte, esto es natural y desde que no tiene re
medio, no hay mas que conformarse que la vida no está encerra
da en una ·sola mujer. 

-Es que yo la qlleria como no es posible querer más, Chacho, 
es que eIJa era el sol de mi alma, Chacha, y no voy á poder vivir 
sin ella 1 

-Eso le parece, General, porque recien la pierde: ya se acos
tll~brará J su ausencia, y ctro nuevo sol vendrá á calentar el 
trIO <te su corazon. 

-hnposible. Chacha: esa mujer parece que se ha lleva.do. á la 
tumba algo de mi cuerpo, algo que no comprendo, pero que sIento 
que me talta. Yo siento en su palabra, Chacho, el único c.nsuelo 
que he experimentado desde que murió Angela, porque usted es 
la única persona que me quiere verdaderamente. A mi nadie me 
quiere, nadie es mi amigo, merodean porque me tienen miedo y 
nada más: el dia que me vieran postrado, solo se acercarían á 
mi los que vinieran á hacerme mal ó los que quisieran saber pri
mero que nadie la feliz noticia de mi muerte. 

-No crea, señor, estas son ideas que le sugieren su tristeza 
y nada ml1s, ya se convencerá que usted tiene amigos que lo 
quieren. Pasada esa tristeza que Jo ha invadido verá las cosas de 
otro modo. 

-Si, veo que necesito distraerme para olvidar algo que siento 
en la cabeza como golpes de martillo: usled llega como mi sal
vacion, porque yo creo que me iba á volver loco. Licencie las 
tropas que no necesile .. y véngase para que me acompañe á la 
Costa Alta y otros Departamentos, un paseito asl me ha de dis
traer bastante. 

Chacho licenció lodas Itls milicias, diciéndoles que estuvieran 
siempre prc.ntas á su primer llamado, y que de cuando en cuan· 
do los buscaran sus capitanes para informarse de si ocurria algo 
nuevo. 

~I resto del dinero que le quedaba y algo más que con aquel 
obJ~to pidió á Quiroga, lo repartió entre los licenciados, para que 
tuvieran que llevar á sus familias. 

Aquellos buenos milicos se desparramar0n en dislintns direc
ciones, contentos de poder gozar algun descanso entre las fami
lias, llevándoles algun buen pasar. 

Todos, e~los, poco ó .mucho hahian pilchado algo de . los muer
tos y prlSIO?er?~, habIendo algl~nOS que ,á escondidas de .(::hacho, 
que no pO~18 Vigilarlo lodo, hablan tamblen da<to su golpecito en 
las poblaclOnes. As( volvian satisfechos des pues de cuatro mese$ 
de ausencia, á reposar tanta fatiga y tanto .mal rato, 
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Estos milicoM fueron 108 que'mds'rlesparramaron la Cama de bár

baro y cruel que lenia Quiroga, al mismo tiempo que no hallaban 
palabra baslante expresiva para ponderar la bondad suprema de 
Chacho y su \alor fabuloso en la pelea, 

Chacho era el orgullo de La Rioja, que veia en él el único Creno 
qUt:~odria p0I?-erse á los desmanes de Quir.oga, 
A~bos ~a~d¡Jlos pa~8ron á !a Cosla Alta dirigiéndose Chacho á 

HuaJa á vlsllar á su tlO. y QUlroga á pasar unoa dia8 en los pa
rajes donde habia nacido. 

El cura PeñRloza estaba muy gravemente enfermo, Ya era hom
bre bastRnte viejito, contaba entónces sus buenos ochenta años y 
flUnque en aquellos parajes la vida es larga, á esa eJad todas ¡as 
enf~~nlellades tienen un carácter .grave, porque el organismo está 
d~blhtB:do en sus puntos más re~18te~tes. El pobre!anciano expe
rllnento un momento de "placer mfintlo al ver llegar á su sobrino 
convertido en todo un senor Coronel. ' 

-Gracias á Días que te veo, Chacho hijo mio, crei que me iba á 
morir ~in tener ~I guste ~e ~.arte mi (lltimo abrazo,y esto me tenia 
muy trlste. Acercate, mi hiJO, acéreate ya que no puedo estirar-
me yo hasta donde estás. ' 

Chacho se acercó al lecho del ancia.no y lo tomó entre sus 
brazoS'. 

Las manos Jeves y ftnas del cura. cerrándose tras de su auello, 
lo oprimieron en una intima caricia, 

-Este momento feliz, dijo me va á prolongar por lo menos unos 
dias este pucho de vida que como una yapa del eterno me Vii que
dando: Dios te bendiga, hijo mio. 

-,Pero quién piensa en morir! ex~lamó Chacha sonriendo do
lorosamente, pues ar oprimir el1 un abrazo aquel cuerpo descar
nado y fria, comprendió que la muerte no nndaba muy J.ejos, 
6Quién piensa en morir cuando estA usted más fuerte que yo mis
mo, tia! 

-Esas son ilusiones nel cariño, hijo mio, ilusiones que no puedo 
tener yo que me siento apagar poco á poco. 

-6Qué morir, tio~ lusted es más futrte que un algarrobo, toda-
via nos ha de enterrar IÍ todosl ' 

-Pobre Chacha, ese es tu deseo, pero no es realizable, poca 
falLa ha de hacer ya este pobre viejo: ya eres un hombre y hombre 
de provecho que no necesita más guia que su p,rúpio criterio. So)' 
feliz porque sé que has aprovechado ~IS cons8J~s en todo, y eres 
honrado, valiente y bueno, puedo, morIr tranquIlo, Ven ahorat 
acércate á mi para que te diga tooo lo que tengo, á tí que eres mi 
único heredero. 

-No hablemos de eso, señor, que ni usted se va á morir ni creo 
que tenga gusto en aftijirme.. . 

-Déjate de niñerias, que aunque Siento que tu presencia ha pro
longado mi vida el mal momento puede llegar cuando menos 
pensemos y aga~rarnos sin ha?er arreglB:do nada. 

Chacha cedió por no contrarla~ al af:1clan~,. y con sembl8nW! 
conmovido escuchó aquellas últImas diSpOSICiones del .h?mbre 
que habia sido para él un pa~l~e amoroso que 110 penso Jamás 
sino en ~u felicidad más pOSI ti va. 

El cura Peña loza era mucho más rico que lo que el Chacho 
podía ima¡inarse. Tenia en bueoa plata española y ~Ult08 alU 
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en su C8sita, unos tres mil pat!lcones, fortuna. considerable pa~il 
La Rioja, y más aun para HUBJa, cuya poblaclOll enlertl no vaha 
tanto. 

Peñaluz8 poseta allf mismo varias propie.dades y algunas casi
tas en la ciudad de La Rioja, que bien vahan entre toda~ otros 
tres ó cuatro mil duroA más 

-Aquf tienes la constancia ~e que todo esto es t.uy!?? hijo f!1 fo, 
porque yo te lo regalo A ti, mI úruco hered~ro y. .nll hIJO querIdo, 
sabiendo que hasde hacer de elL.s un uso IDcrltlcable. As! muerá 
en paz y (eliz, pues he llenado mi mision sobre la tierra, á satis-
f'accion de mi propia concIencia. .. . 

El Chaeho obedeciendo 8 un sentImIento de dehcadeza, se 
negó t1 recibir el papel, pero el buen cura sonriendo lo miró t\ 
la cara y le dijo: 

-¡No importal queda aqut guardado bajo mi pobre cabeza de 
donde lo tomarás cuando ella no pueja guardarlo más. 

y metió el pliego bajo su almohada, haciendo á Chacho una 
\'llt'ma caricia. . 

Desde aquel momento Chacho no se movió del lado del lecho 
del cura, mandando avisar á Quiroga lo que le sucedia. Este, en 
cuanto supo la desgracia de Chacho, aC.Jdió inmediatamente t\ 
acompañarlo, andando rápidamente las tres ó cuatro leguas que 
separaban su pueblo tie Huaja. 

Quiroga, aquel hombre teroz á quien se creía incapaz de tener 
el menor afecto por nadie, amAba sin embargo á Cha.ho, más 
a\'lil, desde que habia muerto su Angela, \'lnica pasion que verda
deramente lo habia cautivado. 

Ast se explil:a como Chacho podia influir en su ánimo tan deci
didamente, 

-AquI me tiene para ayudarlo en lo que me sea posible, dijo: 
puede disponer de mi como lo crea necesario. 

-Gracias general, respondió el Chocho, esto no tiene remedio; 
él mismo me lo ha dicho y es su mucha edad que lo mate. 

Al otro dia á la madru~ad-8 PeñlllozA se sentó en la cama, son
riendo de una manera suprema y mirliOdo al jóven que no se hab- a 
alejado de su lado un solo momento. 

-Me voy, hijo mio. y quiero irme bajo la impresion de un beso 
tuyo-acércAte, que allA en el cielo con lus buenos padres seremos 
ya lres para velar por U. 

Chacho, con lo~ ojos brillantes por las lágrimas que la emocion 
haciA brotar, se acercó á su tío é imprimió UD beso sobre su fren
te Que la muerte empezaba á helar .. , 

El pobre anciano sonrió de una manera inmensa al contacto de 
aquella cabeza juvenil y se echo hácia atrás. 

Chocho ayudó cariñosamente al descanso de aquellA cabeza 
ha~ta que llegó á la almohada, dejándola reposar con la muyor 
dehcadeza. 

El cura pareCÍa pl~cidamente dormido, pero ('staba muerto. Sus 
monos rueron helándose poco ó poco entre las manos. del jóven, 
hasta 'lue em,ezó á pronunciarse la rigidez en lodo el cuerpo. 
La m1lerte no rOdia haber sido mes pl/'lcida y más tranquila, una 
::mer tal CUA IR merecia aquel hnmbre justo y bondado~o. 

Chocho inclinó la cabeza sobre aquel c8dáver qlle le llevaba 
todo cuanto amó en la vida, y lloró silenciosa y dolorosamente. 
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Cuando alzó la juvenil cabeza, halló á su lado de pié y risueño 
é ,F~undo Quiroga que le devolvia sus mismas frases consola, 
doras, 

- Este es el fin natural de las cosas de la vida: nQ hay nada 
eter::ao, y es precis,. conformarse. . 

-Con una sola dICerencia, respondió Chacho, y es que usted en
contrará otras mujeres igualmente bellas, .'fue lo amarAn con la 
misma pasion que lo amó Auge!a. Yo no volveré 11 hallar otro 
hombre que, como éste, sea para mi un padre y una madre al 
mismo tiempo. A él le debo lo que soy y lo que seré, ImesLo que le 
debo la educacion del corazon y el emoeLlecimiento ael espiritu: 
Dios le compensará 10 bueno que ha sido en vida. 
~Aqul me, tiene á mi que soy su .amigo y que lo quiero y lo 

eSllmo, yel tigre de los Lfanos cerro en un apreton formidable de 
8US garras las cerradas manos del Chacho. 

-Gracias, general, yo me haré digno de que esa amistad y ese 
cariño me duren tanto como me duró el de mi pobre tio. 

La triste noticia se extendió rápidamente por todos los depar
tamentos vecinos, donde el buen curll era estimado y querido, y 
bien pronto el Chacho se vió rodeado de ami~ os que se apresu
raban á venir á darle el pésame r acompañarlo en su dolor. 

y el velorio de Peñaloza fué e más concurrido de cuantos hasta 
entonces hubiera, porque todas las relaciones del Chacho habian 
acudido á cumelir el fúnebre deber. 

Enterrado Penaloza, el Chacho nada tenia que hacer en Huaja 
y empezó á preparar su viaje IÍ La Rioja, sin I1nimo para volver 
más á Huaja, donde tan feliz habia sido en su juventud al lado de 
su tlO. Acomodó los patacones en las petacas y j unto con Qui roga 
em pr~ndió viaje á la ci udad, donde se estableció definitiva
mente. 

Quiroga habia empezado á olvidar á Angela. ocupado en los 
acontecimientos polilicos y sus propias crueldades, decidiendo 
hacer un nuevo viaje á Buenos Aires. 

Vivia entonces en la ciudad de La Riojala hermoüjoven Auro
ra Villafañe, cuñada del general de la Independe~cia y presi
dente del primer Congreso de Tucuman, dOD FranCISCO Ocampo. 

Aurora, era verdaderamente una aurora de la vida. Su vida ex
huberante y poderosa, asomaba á dos ojos negros y expresivos, 
sombreados por largas y sed Isas pes~añas" que daban una expre
sion particufar y beBa, á su fisonomla de!l~ad.a y pura. 

Aurora Villafañe era el encanto de La RlOJa, no solo por su be
lleza incomparable, cuanto por la bondad angélica de su eorazon 
puro y virtuoso. . , 

Aun vi ve en la lradicion riojana la descrlpclOn de aquella llso
nomi8 beJlí!o!ima, qüe tenia er.loquecida á la juventud de aquel 
tiempo. HIiJ hombres viejos en L~ Rioja que al re~ordar á Au
rora VilIat'ane, se cunmueven y sle8ten eD: el espirltu como un 
soplo de vida que los trasporta á aqut'Il,os tl~~p~S en que ..\urora 
irradiaba su luz esplendorosa en la SOCiedad rlOJaDa. 

EI'u tal la belleza de Aurora, que lus mi~mas damas riojanas, 
habituadas á ver caras lindas, se eXlasiaban ante la hermosura 
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arrebatadora de la joven y el encanLo de su esp1ritu gentil y bon-
dadoso. . 

Aurora vivia en compañia de una tia, Rosarto Herrera, tipo con
cluido y rematado de las antiguas dueñas suardianes de virtudes 
imposibles" directoras espirituales de las Jóvenes fiadas ásu tu
telü. La ta doña Rosario, á estar á lo que cuentan los viejos que 
ia han conocido, era una señora más brava que un sinapismo 
inglés y más falsa que un cuarto boliviano. 

Gruñla como cualquier perro de presa á quien se le quita un 
buesv, cuando cualquier jóven miraba á AurorB; era muy capaz 
de sacar con el palo de Ja escoba al mozuelo que entrara á su 
casa sin su permiso especial. Ya habia hecho varias veces 
e~ta. prueba contundente, que le habia dado resultado de primer 
órden. 

Aurora rela dulcemeule de las genialidades de la tia, risa que 
irritabH á la vieja hasla el extremo de decirle que eUa tenia la 
culpa pOI·que era cómp1ic~ de tod<;>8 aquellos insolentes que pasea
ban su cuüdra y la seguIan á nllSü y á todas partes. 

Pero Aurora reia más aún, sin darse por ofendida con los dichos 
de su tremenda Lia. 

Al través de sus enormes anteojos de empatiladura de búfalo, 
se veta asomar su mirada como una aguja finisima que penetra
btl has'a lo mSs recóndito de la intenclOn. 

Los jóvenes que seguian á Aurora cuando salia á la calle, se 
entretenian en desesperür á la vieja, haciéndole pagar de esta ma
nera Ja bellaqudria ue no querer admitirlos en su casa. 

Aurora reia alegremente de las rabietas de la vieja, que term~ 
naban ge~eralmente por u~ fuerte dolor ~e cabeza. Entonce~ le . 
daba histlma y era la prImera en prodIgarle sus más soliCltos , 
cuidados y atenciones. 

A pesar de esto, la vieja le echaba esrantosas raspas declarán
dola culpable de todo lo que habia sucedido. Pero no por esto S8 
resentia Aurora, ni disminuia sus cuidados á la vieja. 

. Los recursos más traviesos para ver á Aurora se habia.n estre
llado contra la mirada pinchante de la vieja, Á quien no habia 
f'ol'lDa de engañar, lo que más de una vez habia arrancado esta 
Crase que llegaba á sus oidos: . 

-¡Cuándo se morirá esta vieja maldital 
-Primero los he de enterrar á todos, contestaba doña Rosario, 

temblando de ira, y así mismo y por las dudas. me he de llevar 11 
Aurora conmigo cuando me vaya de este mundo. 

Para hacer contraste con el nombre de Aurora, los jóvenes lla
maban ó la vieja doña Ocaso, sobrenombre que le producia ver
vaderos paroxismos de ira. 

-¡Abj ¡m .. ¡J.ditos! les decia; siquiera los parta un rayol 
Así, á fuerza de guardar y ocuJtar á Aurora, la vida de la vieja 

se habia convertido en un eterno y len lo trago de acibar que le 
hacia apurar cada IDQmento. . 

A la misma media noche, y cuando todos eslaban entregados al 
más tranquilo reposo, la puerl8Jde la calle de doña Rosorio era 
fuertemenle stlcudida y golpea8a como en noche de incendio. Y 
cuando la vieja i'alía 8 informarse de lo que ocurria, se encon
traba con tres ó cu.awo traviesos que habián armado Lodo aquel 
~~~ 7 
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escAndalo para darse el pla~r de saludarla bajo el nombre de 
doña Ocaso y de vieja maldita. 

-Yo me. voy á morir, gritabR; doña Rosario en el paroxis
mo efe la Ira: yo me voy á morir, y la culpa solo ellos la han 
de 'enerl 

-Pero .por qué les hace caso, señora, respondia lajóven con su 
voz melodl~sa y de purlsimo ti~bre: no les Daga usted caso f verá 
como la dejan en paz. Pero sabiendo que esta broma risueña la 
incomod" O usted hasta este extremo, han de seguir dándosela 
hasta el infinilo. . 
~porq¡e ~Oli alientas, bribona y ellos suben que te gozas en 

mi dese aClon. 
-.Per .~"\lé les voy á alen&ar yo, que ni los conozco ni hablo 

cop eIl08J8trlá&'i' 
-¿Y CÓfllo le ries entonces? 
-Me rio porque es una travesura gracioso é inocente que no 

caUBa más mal que su enojo. 
Es que Aurora, jóven y con un carácter naturalmente ale~rE', 

le haci .... cosquilla no solo la travesura de losjóvenes sinó las Iras 
de la vieja. Y refa alegremente hasta que alguna insolencia de la 
vieja venia ti apagar fa risa sobre 8US Itlbios de púrpura. 

Asila vida para la pobre jóven, bajo la feroz tutela de su tia 
Ocaso, S8 iba convirti.mdo poco á poco en un martirio intolera
ble. Y á peliar de lo que sufria, su belleza crecia en esplendor y 
en frescura. 

Losjóvenes, corridos de la casa de doña Ocaso, de una manera 
formidable, se contentaban con mirarla en la iglesia y seguirla á 

, su pa~o, como se sigue el paso luminoso de los astros. 
~. No habia otra manera de verla, porque doña Rosarh) la oculta

ba en las últimas piezas de la casa, adonde no entraba sinó el 
cura, única persona á quien la tremenda vieia respetAba. 

AUr()r8 acabftba de cumplir los cator.ce anos, siendo SUIi for':
mas y cuerpo, los de unu Jóven de diez y ocho. 

Tal era Aurora ViIlafañe cuando llegó á La Rioja Quiroga. 
acolllpañado de Chacho, de vuelta de Huaja. 

Facundo no habia podia verla, porque él nunca iba á misa, 
única parle adonde doña Rosario llevsba 11 Aurora. 

Pero una mañana que volvia de una casa dejuego, la encon
tró en su camino Y. como todo el que la veia pOI' primera vez, 
quedó deslumbrado Le parecia haber enceguecido como si hu
biera mirado al sol mucho tiempo. 

La jóven no conocia tampoco á Quiroga. Jo veia por la primera 
vez, sintiendo hácia aquel hombre un estreño mOVImiento de re
pulsion. 
-~Quién es ese militar tan espantoso que nos mira como si nOIi 

quiSiera comer? preguntó 11 su tia, aterrada ante aquel hombre 
que c¡eguia con mirada ansiosa. 

-Ese es Facundo Qlliroga, respondió la tia, sintiéndose do
minada por un terror instintivo: el terrible Facundo Quirog,!. 

Si Aurora no conocia á Facundo, conocia sus crlmenes horrI
bles y la trisle historia de Angela; asl es que al oir pronunciar 
el nombre del caudillo, se estremeció toda y apuró su pas) 10 
más que le fué posible. 
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-¡.\pÚre3e usler!o tia. apúrese por Dios! dijo: yo tengo miedo de 

ese hombre y quiero llegar pronto á casa. 
y tan absorto habia quedado Quiroga ante la espléndida be

l1eZ8 de Aurora, <}U/3 perrQaneció como clavado en la calle, si
guiendo con la mirada asombrada, la estelalumrnosa que dejaba 
fa jóven. semejante á un astro. No atinó á dar un solo {)aso ni á 
moverse de alU, ni quitar los ojos de sobre las dos mUjeres que 
se deslizaban rápidamente. Fué cuando las hubo perdido de 
vista, cuando al doblar una esquina se perdió el escorzo gentil 
de Aurora, que Quirega se dió cuenta de lo que le sucedia. 

-IQué espléndidal esclamó como si hablara con alguien, ¡qué 
espléndida mujerl nunca he visto nada parecido; .qU1én será'f 

Quiroga pensaba que debia ser alguna recien lfegada de otra 
provincia, pues ni la habia visto jamás en La Rioja t ni Lenia idea 
que al11 pudiera exisLir unA bel1~za como aquella. 

Angela se habia borrado completamente de su alma, qua se 
sioLió conmovida y extasiada ante la hermosura espléndida de 
Aurora. Y siguió su camino pensando en ella y en la manera 
como podria cQDquistar su cariño. 

Quiroga uo se detuvo ó pensar que su aspecto monstruoio no 
podia inspirar otra cosa que horror en UDa DIña y delicada como 
Aurora. Conforme Angela se habia enamorado de él, creia que 
todas se enamorarian GOn la misma facilidad, sintiéndose orgullo-
8a. ante el aJUor de un general á quien todos temblaban y obe
decian sus órdenes sin atreverse á comentarlas. 

Quiroga no pensaba que sus hechos sangrientos debian inspi
rar horror á todo el que no fuera un ba!1dido como él, y creia 
que en cuanto la joven supiera que el general Quiroga se habia 
enamorado de elfa, se apresuraria á complacerlo en sus bárba
ras pretensiones . 

. ~quel mismo dia Quiroga averiguó quién era la jóven y dónde 
VIVIR. 

-Lo tremendo que hay es la vieja tia que se ha constituido en 
su guardian. dijeron é Fucundo: esa vieja la tiene bajo siele 
llaves y solo por una casualidad puede vérs~le. 

-Arregleré á Ja vieja de manera que pueda verJa cuantas ve
ces me dé la gana, y si embroma mucho, será á ella á quien cos
taré ver su sobrina. 

Los enemisos de la vieja Ocaso, en cuanto vieron el interés 
que tenia QUlrosa por la jóven, decidieron jugarle una maja pa
sada, comprendiendo que ó Facundo no se atreveria ni siquiera 
ó hacer lo que hacia á el1os. " 

y como la vieja no se atreveria ni siouiera ti disgustarse ante 
J.s di,?hos de Facundo, ~e dijeron que por doña Ocaso era más 
conOCIda, 8unqu~ suponJan que se llamaba Rosario. 

y. contar~n cómo la vieja no permitia que nadie viera á la"so
brlna, ~orrlendo de su casa á los que ella sospechaba lenian sus 
pretensIOnes amorosas, 

-Lo qUl es conmigo, dijo, la vieja tendrá la bondad de trn
garse la lengua y cerrar los ojos, porque de lo contrario se los 
cerraré yo por Loda la vida. 

I..:os traviesos se frotaron las manos, pensando en Jos tragos 
de Ira que tendria que apurar la vieja en adelante, aunque aen-
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tta n profundamente que Quiroga se hubiera enamorado de la 
jóven, 'Porque presentían una desgracia. . 

No cr, ian que Aurora hiciera lo que Angela, porque la jóven 
era un modelo ,de pureza, y no prestAnd?se á las ,exigencias 
de QUlroga era Indudable que éste cometerlO alguna VIolencia sin 
nombre ni precedente. 

Aquella misma tarde, Quiroga, vestido de gran uniforme y 
ridiculamente acic8}ado para pres~nt8r m~jor y més atrayente 
aspecto, se presento en casa de dona RosarIO, y se entró en ella 
como A la suya propia. 

La vieja, más muerta que viva, al ver semejante visita que 
no habia más remedio que recibir, se apresuró á abrir la puerta 
de la !!Iala. 

Quiroga miraba á todos lados como ésperando la aparicioll de 
la espléndida jóven, pero ésta no asomaba por parte alguoa. 

QUlrnga, creyendo que estaria enpaquetAnnose para causarle 
mejor impresion, conversaba con la vieja de cosas indiferentes, y 
devoraba con una mirada ávida y curiosa la puerta cerrada que 
comunicaba con las otras piezas. 

Práctica y maliciosa, desde el principio comprendió lo que 
Quiroga esperaba, pero no quiso darse por entendida. 

Aburrido Facundo y recordando lo que le habian dicho sobre 
ocultacion que la vieja hacia de su sobrina, trajo la conversa
cion al grano. y acostumhrado á decir rran,~amente lo que que
ria, espuso lacónicamente su pretension. 

-6Y su sobrina, señora Ocaso, dónde está su preciosa sobrinaY 
Al sentirse tratar de Ocaso, la vieja tembló de ira y miró é. 

:Quiroga con suS! ojos de lanza, pero no se atrevió tí lanzar el re
Diego qllle pendia de sus lábios trémulos. 

-Yo no me llamo Ocaso, sinó Rosario, para servil' tí usted: ese 
es mi verdadero nombre. . 

-Ocaso me dijeron que se llamaba, pero sí le gusta más que 
la digan Rosario, no hay por mi parte inconveniente, 

-Hay muchos bandidos mal intencionados que por desesperar
me me ponen toda clase de sobrenombres: sin duda han hecho 
creer á usted que asi me Hamo, para que me desespere. 

-Pues le dirQ Rosario y santas páscuas: no hay que afligirse 
por tan poco. Pero 6Y ~u sobrina, señora, dónde está su sobrina' 
preguntó Quiroga, usted se suponrlrll que no he venido solo á 
visitar á usted. Quiero ver ti esa linda Jóven á quien no conocia, 
para que mis ojos de salvaje se alumbren un poco con la luz 
ae ese sol. 
. - Mi sobrina, balbuceó la vieja no sabiendo qué decir, está 
hoy un poco enferma y ha tenido que reCtlgerse temprano, 

-Es estraño, contestó Facundo frunciendo el ceño: es estraño 
porque hoy la he encontrado en la calle y parecía estar perfec
tamente buena. 

-Es verdad, repuso la vieja, pero precisamente la salida es 
lo que le ha hecho daño, porque volvió con mucho dolor r1e cabeza 
y el estómago terriblemente descompuesto, 

QuirogB se mordió los llibios, pero logró dominarse, no por 
la vieja, sinó por no as;.;,star á Aurora. . 

y se despidió con el.tir~e propósito de si aquello vol.vlt~ á re
petirse, pegar á la vleja un susto tremendo que le slrvlera en 
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lo sucesivo. El calculaba que la enfermedad era solo un pre· 
texto de la vieja para no dejarle ver Ja sobrina, pero pa~ó por 
alto ]a cosa, prt'parántlose para la siguiente vil"ita. 

-- Espero que h.¡ enfermedad no será nada, dijo al despedirse, y 
que D1añaUIl Lplldré el gusto de ~aludRrla. nasla mañ,.na enLón· 
ces y luis nJ/l'" finos recuel·dn~. Ó la niña. 

-A.filate no IlHis, gruñó la viejR. que la \'er:'ls tanto como hoyl 
Era indudable que Quiroga se habia fuamorado de Aurora, y 

habi!l que temer.tflntn ,le aque.i amor c~rno de IR pp.or de las de~
gracias. No habla más remedio que suhr de La RloJa, pfira hUir 
de Quiroga y sus pretensiones; pero cómo huir sin que él lo su· 
pieJ'H y CO'1l0 provocarCOll una fuga irl'ealizable la cólera del 
Tigre de los L1ano~f 

Doña Rosari" esL8ba verdaderamtlnte aterrada, porque sabia 
como toda La Rioja, que Quiroga no se detenia en nada para sa
tisfacer sus ckprichos y que sus instintos brutales lo llf!vaban 
Ó. los peores excesos. 

Aurora, que habia el<cuchado toda la conversacion desde la 
otra pieza, estaba más aterrada que su misma tia. La narracion 
de los horrores cometidos por Quiroga, habian impresionado 
su espíritu sensible y delicadtsimo. y miraba á Facundo como 
un monstruo deforme contra quien toda prec3ucion era poca . 
. -Y'J no qlJiero qUA vuelva, no quiero recibirlo, exclamó, por
qUf'l á su sola presellcia me moriria de miedo_ 

y rompió á llorar con el mayor riesconsuelo. 
-Yo le haré entender que de mi no tiene que esperar más que 

el horror que me inspira, y que es inútil pretenda oLni cosa. 
- Esto seria Jo peor que p.odrias hacet·, porque al senlirse osi 

rechazado se irritaria y no tardarlamos en sufrir las consecuen
cias de su ira. Es preCiso fingir y riisimular, hija mia, espe¡'an
do un momento o{lOl·tuno para huir de La Rioja. 

-Es que si fingimos agrado al rpcibirlo Iln saldrA de aqut, se 
figurará que puede hacer lo que le dé la gana y tal vez est~ 
tenga faLales consecuencias. 

-Nada puede sernos más fatal que .su colel'a, es preciso ante 
lodo evitar irritarlo y que no tenga motivo para proceder con 
violencia. El es el supremo poder, contra él no hay .justicia en 
La Rioja y ya se sabe que él hará lo que mas le né fa gona. 

Es preciso tener paciencia por ahora y estar preparados ti 
toio:.con ese maldito no hay que descuidarse. 

TiA y sobrina, convencidas de que corrian un peligro inminente 
con la amistad de Quiroga, se resolvieron á esperar paciente
mente la oportunidad de salir ne La Rioja. 

Al otro nia, como lo hnbia anunciado, Facundo se presentó 
en la ~asa de Aurora, y entró Á las habitaciones sin tomarse el 
trabajO de hacerse anullciar. Qui roga temia se hicieran negar ó 
se escondieran parA no reCibirlo. V qu~ria evitar toda negativa', 
presentándose as1 de g'llpe en la8 11sbitaciones. 

Al s~ntir u~ hombre que entraba, doña Re.·sario que estaba en 
un!l pieza teJiendo con su sobrina, salió apresuradompule á ver 
qUlén era, quedándose helada de miedo y de rabia 111 ver el visi-
tante () quit'11 nada pr¡,iia decir. . 

-Pero, General, balbuceó entre amable y enojarla~ no es 
... ,oera de entrar á UDa casa habitad, f'&Io'SWéM'J8ii: riemp~ 
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se respeta su interinr, dnnde éstas pueden eitar en trajea livia
n08, entregadas 6 las faenas domésLlcas. 

-No creía que usted se ofenderia. mi amiga, respondió Quiro
ga riende como quien ha hecho uns gracia: deseaba inf,)rmarm" 
cu¡nto antes de la salud de Aurora y .,or esto me apresuré á 
llegar. 

-La niña está mejor. contestó la vieja Ocaso, pues lo de ayer I 

no fué más que una indisposicion pasajera; pase adelante. 
y con más deseos de echarlo á la calle que otra cosa, lo con

dujo á la sala donde lo hizo sentar. 
Poco importaba á Facundo que la vieja estuviera á no rabian

do: lo que él queria era ver t1 Aurora y narla más, hablar con 
ella de su amor, aunque doña R"sario hiciera y dijera lo que le 
diera la gana. 

-.Conque está mejor la niña? pregunto: lo celebro mucho, 
há~ame el Cavor de prevenirle que yo estoyaquf expresamente á 
viSitarla. 

-Aurora está mejor efectivamente, dijo Rosario, pero no como 
para atender visitas, porque aOn está con -la cabeza aturdida y no 
se ha vestido. Le ruego que la perdone por hoy, pues la 
pobr~ci'a ha sufrido bastante. 

Te has entrado hasta adentro como á tu casa, pensaba la vie
ja, pues te has de ir sin ver á Aurora, hoy como cualquier otro 
dio, á ver si osi te convences que no quiere recibirte y te dejas 
de fastidiar. 

Quiroga, que parecia adivinar la inlencion de la vieja y que 
conocia sus hábitos por lo que le habian dicho, dejó de reir un 
momento y mirándola con fijeza, le dijo secamente: 

-Doña Rosario, es preciso que se fije y recuerde que yo no 
soy nin~llno de esos mocitos á quienes usted trata como quiere y 
les impide ver á su sobrina. Yo soy Facundo Quiroga, doña 
Ocaso ó doña Rosario, y no reconozco más voluntad que la mia: 

\.vaya dlgale 11 esa niña que aqul estoy yo á visitarla. 
Aquello no admitia la menor contradiccion, y la vieja. se echó 

á temblar, viendo que no habia más remedio que obedecer la vo
luntad de aquel hombre. 

-Voy á avisarle para que se vista, dijo: la pobre esté como 
entre casa y no es propio lo reciba as1. 

-Como yo no vengo á visitar la ropa sinó á ella misma, con
testó Quiroga. que no se fije en trapos más ó menos, qU8'todos 
sen'1O lo mismo bajo la luz de sus ojos. . 

La viEja estaba dada al infierno; cada palabra de QUlroga era 
una pUllalada para ella, y un nuevo motivo de indignacion 
suprE>llls. 

Quirnga se servia de ella misOla para enviar á Aurora frases 
gftlllntes. y aquello era intolerable. . . . 

PI-lI"O el miedo erR más que la rabia, y peor seria que QUlr~ga 
se entrara no mtls ti las ~ ieza!il interiores é hiciera lo que le diera 
la gana. . 

As! es que salió de la salA dispuesta 11 hacer sahr á Aurora, 
per(\ aleccionándola sobre In tlue tenia que hacer. 

-Ese hombre es un maldito, quie~e verte á toda co.~ta y.no hay 
més remerlio que obedecer: es preCiso que salgas, hJJa mJa, por
que sino vendrá él. Fín¡ete al¡o enferma y tr'talo con dulzura 
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para no irritarlo, aunque con 1& mayor frialdad que puedal para 
que vea que de ti no pueda esperar amores 

La jóven estaba contrariada: Quiroga le repugnaba de una 
manera invencible y le inspirllba un terror de -muerte. Pero se 
decidió á salir, pues peor seria que él se viniera hasla su dor
mitorio, según lo que su tia le aseguraba. 

A pesar de su modo ~e pensar respecto é Q~irola, Aurora. se 
compuso con más CUidado que nunca, pom4ndose su mejor 
nstido, y p .. inándose una especie de despeinado de gracia infi
nita. 

Al fin era mujer, y mujer bonila, siendo su primer cuidado 
mostrarse en todo el esplendor de su belleza, aún al hombre que 
le inspiraba horror y repulsion. Uno mujer alejl:lró de su lado 
al hombre que no le gusta, por lodos los medios é su alcance, 
menos éste: mostrársele fea, l'idlcula y sin interés alguno. No 
hay mujer que se haya resu",lto á empIcar esta arma, la más 
eBcaz de todas para alejar ó un hombre. Aunque vayan é hablar 
con su peor enemigo, no lo harán sin haberse antes compuesto 
y "Yestido de manera de hacer resalLar su belJeza lo más posi
ble, ú ocultar los defectos fisicos que pueden llamar la aten
cion. 

Así Aurora, siguiendo los instintos de mujer. queria aparecer 
ante Quiroga en toda la exuberante magnificencia de su belleza, 
A pesar de ser un hombre á quien nunca hubiera deseado ver 
cerca de si. 

Facundo Quiroga, el tremendo Facundo Quirog. esperaba en 
l. lala, estremecido como un colegial que asista tí su primera 
cita. A su vez se habia vestido con su gran unifonne de gala J 
con un esmero ridtculo, pues desdecia en todo con su persona 
brusca y grosera. Quiroga creia que para seducir é Aurora 
bastaria el brillo de su uniforme, y no habia cacharpa que no 
se hubiera puesto, lo que daba á su persona ese tinte de ridicu
lez que tanto contrastaDa con la ferocidad de su aspecto. 

C~l!'nd08ntró Aurora, Quiroga se puso de pié y abrió 1.0 boca 
poslllvamente deslumbrado. Nunca habia V1S\0 una mUjer tan 
linda, ni tenia idea que la belleza Cemenina pudiera llegar á. aquel 
¡rada de perCeccion. 

-¡EsLo no es posiblel exclamó como si hablara con él mismo, y 
sin poder dominarse: yo no estoy aqul delante de un ser humano, 
esta es una virgen del cielo, si es que en el cielo pueden haber 
beUe~as de tal magnificencia. 

QUlroga no podía volver de su asombro y miraha extasiado el 
i rostro luminoso. de la jóven, de tal manera que ésta no pudo 
'1 menos de sonrelr con una mansedumbre verdaderamente ce-

leste. 
I -PerdoD, perdon, exclamó Quiroga trémulo y sin volver de 
, su ixlasis: perdon, si le he incomodado; perdon si mancho su 
I pe~sona diYlDa. con ~is ojos de salyaje, .pero estoy dominado. 
\. D.Jeme. q~e la .slga !Illrando, que la sIga mirando tan solo, y doy 
;. toda mi Vida .SlO retIrar ~na sola gota de sangre. -
: Aurora mlrabl!' son~lendo siempre al encantado Quiroga, 
I! ioz.ándose en la lmpreslon que en "el feroz caudillo habia cau
, 8ado. 
H -Yo me creia un hombre de voluntad firme, siguió diciendo 
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éste, pero con su presencio he aprendido que ~!Oy un niño y un 
se~ inferior No mire usted en mi mAs que un t>sclavo, diJo. ti 
qUien puede mandar con ,la punta del pié. Facundo Quiroga, (lue 
no ha conocido un supenor en este mundo, ha hallado en usll d 
el \Ártico poder que podia subyugar su alma de leo n ' 

y envolvió con su mirada candente yen una rofaga de fuego 
todo el ser de Aurora. 
,-Aurora df;l la vida, será desde h<lY la A urnra de Quiroga: 

Siento que IUlS pulm,mes son pequenof. partl aliopirar la brisa 
balS!ámica que se desprende d~ su ser aéreo. ,Y es tan poderosa 
la mflue~Cla que sobre mi eJerce solo el brIllp de su mirada, 
que yo mismo no comprendo las palabrüs que. t1rolan de mis 
lábios como ürrancadas por un poder extraño. 

La expresíon que marcaba la pasion en la mirada expresiva 
del Tigre y el encanto de su palabra trémula y enAmorada, ha
bian borrado algo de la antipatía que sintiera por ~l en un prin
cipio la jóven Ya no parecia feo ni ridtculo, ni experimentaba 
el terror que habia sentido al principio. Es quu la pasion em
bellece en la expresion, y sabido es que la belleza de expresion 
es superior ti la belleza de las formas mismas. 

Doña Rosario miraba llena de ira el agrado que empezaba á 
demostrarle la jóven, temiendo que pudiera c.nvertirse en cari
ño, y trató de mediar en la conver'saCÍon hablando de cosas indi
ferentes. H~cer el amor 11 su sobrina en sus propios narices, 
era una intoolencia irritante que no podia tolerar, pero que tam
poco se atrevia á limprimir directamente por miedo á Quiro~a. 

El sonido seco y agresivo de aquella voz acerada vmo 11 
quebrar el encanto que se habia establecido entre Aurora y 
Facundo. 

Los ojos de éste, mirando á la vieja de una manera siniestra, 
volvieran á mostrar al Tigre, y Aurora se esll'emt>ció toda al 
recordar las atrocidades cometidas por flquel hombrt>. Re
Recordó que estaba frente al hombre sanguinario y feroz, y 
su alma timida y pura se estremeció.pensando en el peligro que 
corria. 

Quiroga quiso reant.;,dar la conv'ersacion amorosa, pero ')'a 
estaba roto el encanto y Aurora lo escuchaba con tan fria serie
dad, que helaba todo el entusiasmo de su palübra. 

y aquella maldita mujer que cortaba el diálogo cada vez que 
empezaba á animarse, lo irritaba de una ml:lnera poderosa. El 
la hubiera deshecho entre sus manos más de una vez, mas de 

. una vez habia sentido el deseo de apretarle el gañot~, pero esto 
hubiera asustado á Aurera, y Quiroga habria perdido en su c~ra
zon todo 10 que calculaba haber ganado. Por esto se contema á 
duras 'penas, aunque á sus ojos asomaban como relámpa8,?s las 
intenclOnes siniestras de su espiritu. Y pensó en rehrarse 
temiendo que la ira lo arrastrase á un acto violento á pesar de 
toda su voluntad, esperando una oportunidad de hallar sola á la 
joven para tener con ella la expJicacion que deseaba. 

Cuando Quiroga salió de la casa, empezabl:l ti nnoc~ecer, y 
la vieja Rosario alzó las manoS al cielo en señal de graCIas, por 
el peligro Ó que ha hia escapado. 
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Quiroga volvió al dia siguiente y siguió haciendo su vi~ila 
ditll'ia, . d' 1 

Pero siempre doña Rosario !'le hallaba presenl~ SIn eJar os 
solos un solo momenlo. EJla sabia que Quiroga !lunca con
quistaria el cariño. de ~urora, pero co.mo lo. erala capaz de 
cualquier acto de ViOlenCia, no se atrevlll á deJarlos solos un 
solo momentn. 

y el amor de Facundo por la jóven, crecía de una manera po
derosa, al extremo de que éste solo pensaha en la j?ven. Ya no 
se reunia con sus Rmigo~, ni asistia (¡ las jugadas n~ andaba en 
las parrandas de mujeres fáciles, porque todo su tiempo y su 
pensamiento lo tenia dedicado ti Aurora, al extremo de que cuan" 
do no estaba en su casa con ella, se estacionaba en la esquiba, 
contentándose con mirar la casa de lejos. . 

Ast el amor de Quiroga por la jóven Aurora se habla hecho 
público en La Rioja, como el desden y la frialdad con que ésta lo 
recibia y atendia. 

-El día menos pensado les va á pasar un chasco con Quiroga, 
decian; y Asperaban de un momento á otro la noticia de alguna 
atrocidad cometida por el caudillo. 

Pero éste estaba contenido por su misma pasion y el temor de 
asustar á Aurora. Poco (¡ poco se iba irritando creyendo que l~ 
oposicion de la vieja era la causa de todo, y sintiendo la necesI
dad de hacer un descalabro. 

-No voy á tenor más remedio que hacer una enormidad con 
esa vieja, dijo un dia (¡. Chacha, y siento mucho, porque la mu-
cha se me puede asustar y cobrarme miedo. . 

-Tenga psciencia, dijo Chacho con su calma reflexiva: las 
cosas vendrán naturalmente y sin que usted quede mal. Asi la 
jóven nada tendrá que echarle en cara y usted se habrá salido 
con la suya. 

Pero la pasion de Quiroga crecia, crecia de un modo evidente, 
y él mismo comprendia que no podria tardar en hacer un esta
llido. Pensando en la mejor manera de alejar á la tia, aunque 
Cuera momentáneamente, Quiroga habia apostado dos soldados 
en la calle con la órden de echar el guante á la vieja en cuanto la 
vieran sulir sola, y llevársela á su casa. 

Doña Rosario salia salir á la vecindad sola, pero tardaba tan 
p~co que nuncn Quiroga, por prevenido que estuviera, habia po
rtldo aprovechar una sola de estas ausenci8'S cortas. 

-:-En c~la~to yo tenga segura á la vieja por un par de horas, 
deCla, ry-u trIUnfo será completo, pero la dificultad está en asegu. 
rarla sm que Aurora sepa que yo la tengo presa. 

y los ~o.rdR.dos {lasaron en su apostadero un par de dias, sin 
que la vIeja RosarIO saliera de su elIsa. 

Al tercer dia y (¡ eso de la ~ipsta. la vieja salió de la casa muy 
apurada.. I~a A ver á su otra sobrina, Máxima, que vlvia á la 
c!l~dra sl~ulente. Deseando regresar lo más pronto .posible, la 
vieja cammaba de prisa; hal5ia dejado cerrada la puerta de calle, 
y. como no era aquella la horu que acostumbraba ¡\ ir Quirog!), 
lba perfectamente tranquila. 

En cub.nto los soldados la vieron salir, se lanzaron tra~ ella, 
y antes que llegara á la caSfl donde 8e dirigia la acometieron, 
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le ~ap"ron la ~OC8 cnn arJ'e~11J Ó los instrucciones que habian 
reCIbIdo y corrIeron con ella al hombro á casa de Quiroga. 

La, vieja Ocaso hacia esCu,erzos espantosos por arrancarse 
de manos de los soldados, pero no podia hacer el menor mo
vi:Aiento. 

Aquellos habian recibido inst~uccion~s terminantes del gene
ral, y por la cuenta que les tenta, hablan asegurado á la vieja 
de tal manera, que cada dedo de sus manos parecia una atadura. 

Doña RrJsaria habia comprendido inmediatamente de lo que se 
trataba, y se sentia dominada por un vértigo de locura, que en 
cuanto estuvo sueHa en presencia de Quiroga, le asaltó ñ la cara 
como si fuera á estrangularlo. 

Pero los soldados volvieron ñ sujetarla, dándole un moquete 
por via de advertencia. 

¡Bandidos! gritó la vieja: ¡bandidos, suéltenme, suéltenme 
prontol 

y Quiroga reia estruendosamente, dando su última mano de 
compostura á todo su traje. 

-A ver, átenme á esa vieja en una silla, bien amarrada para 
que se esté quieta y pueda verle mejor la cara. 

-¿Pero que es lo que usted pretende con esto, hombre infame! 
preguntaba: doña Rosario, ú quien la rábia habia hecho perder 
el miedo. 

-Una cosa muy simple, contestaba Quiroga con su ademan 
más burlon, visitar á su sobrina sin que usted oiga lo que ha
blamos ni vea 10 que hacemos, y sin que venga á interrumpir 
con burradas nuestra plática de palomos. Miren qué racha de 
vieja burra para venir á imponerme condiciones y estar de sayon 
impidiendo que yo di~a lo que me dá la gana. No la suelto hasta 
que yo no vuelva, vieja de porqueria, á ver si asl deja de meter
se en lo que no le importa. 

Doña Rosario estaba aterrada. Facundo iria á su casa á hacer 
lo que le diera la gana, y la pobre Aurora, indefensa, quedaria 
entregada á aquel bandido. ._ 

La vieja insultó, vociferó é hizo esfuerzos tremendos por soltar
se, pero todo fué inútil. 

Quiroga siguió ri~d08e como un loco y se preparó é salir. 
Aqul la desesperacion de la vieja tué tremenda al extremo de 

penerse á llorar y suplicar á Quiroga por todos los santos del 
, cielo que la soltara y la llevara con él. 

-No, vieja burra, respondió éste, no te suelto hasta que yo 
vuelva. 

Al ver que se iba, doña Rosario empezó á gritar de un modo 
tremendo, al extremo que sus gritos y llanto podian oirse desde 
la esquina. 

Entonces Quiroga mandó á sus soldados que si no se callaba 
le taparan la boca, y salió rápidamente bácia la casa de Aurora. 

Un soldado lo seguia, soldado que llevaba Quiro~a para .que 
cuidase que nadie entrara á la casa mientras q~e el estu~lera 
dentro. El miljco se quedó en la puerta á cumphr~ su consigna 
y Quiroga se entró á la casa completamente dommado por su 
p8sion. . 

Su amor por Aurora crecia de qna manera Imponderable, no 
conocia escollo á su pasion frenética y solo pensaba en la po-
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•• ion de aquel Angel. El creia en .u inliolenle loberbia que 
Aurora correspondia t1 su pasion, pero que no se aLrevía é decir
selo por 'emor á la vieja. 

Suprimido ese inconveniente, la jóven se entregaria á él sin 
ninguna reserva, y todo quedaria arreglado. 
~Qué mal podria hacerle la vieja despues? no tendria más re· 

medio que conformarse con la sltuarron y aceptarla tal cual se 
le presentara, de otro modo la hario salir de La Hioja y se que
daria sin tener quien lo molestora. 

Aurora estaba t~iendo en sus habilacionel!' completAmente 
agena alo que sucedla. Tal vez preocupada con IU situacion no 
nolaba el tiempo pasado desde que selió su tia y esperaba tran
,uilamente su vuelLa. Cuando vió delante de ella de pié y !!!on
riendo al general Quiroga una expresion de inmenso asombro 
aeomO a su semblante bello, eslaba lIola con Quiroga y elto le 
caulaba un miedo terrible. 

-Por Dio., leneral, dijo toda trémula y cortada, pasemos á la 
88la, que ai viene mi tia y lo encuentra aquí se vál1 pon., Curiosa 
conmigo al extremo de &olpearme. IVamos por Dios, general! y 
se levantó qneriendo pasar á la sala. 

-No lemas, dijo Ouiroga tomándole suavemente de un brazo; 
la "ieja no vendrá .porque yo he lomado mis nieclidas para que 
no venga, y podemos entregarnos libremente al goce de nuestro 
amor. 

Tan terrihles eran aquellas palabras para la jóvefi, que quedó 
muda y azorada sin saber qué contestar. 

Aunque inocente y purísima, empezaba á entrever el plan mal
dito de Quiroga y 8 comprender Jo angustioso de su situacion. 
tOUé era lo que pretendía Quiroga? 6qué queria decirle con aque
lo que podian entregarse al goce de su amor? 

QuirOfJa interpretó Cavorablemente el asombro de la jÓTen, cre
yó que aquella sonrisa de terror era una sonrisa de placer, y 
tomO lal manos de la jOven que ésta no atinó á retirar. 

-No tengas cuidado. Aurora de mi noche más lóbrega. dijo 
Quiroga, tratando de poetizar: no tenga!!! cuidado que aquí estoy 
yo para proLejerle de todQ mal. 

Aurora se retiró, ss arrancó de manos de Facundo y retro
cediendo en direccion 11 la sala preguntó qué habia sido de 
su tia. 

Quirola, creyendo hacer gracia II Aurora, le refirió la rabieta 
que haDia tomado la vieja y cómo qUld8ba en su casa segura 
liaaLa qUi él volviera. 
-~ero .eso es una iniquidad, gritó la jÓTen sobreponiéndoll!e al 

la IltuaclOn, su presencia aquí me compromete de un modo ho
rrible; cualquiera que entre aqui y Ifl vea va á pensar de mi 
cosas terribles y taf vez me va á creer cómplice en lo que usted 
ha hecho. 

- Todo esta previsto, en la puerta hay un soldado precisamente 
para que no deje entrar ti nadie mientras yo esté aqul. 
C~n aque!Ja última medida la jó~en se veia perdid& ante la 

.ocI~dad queJa creeria cómplice de Quiroga, y conteniendú las 
14grIl'J~a~ que a~omaban á sus ojos lánguidos, intimó á Quiroga 
que hiCiera retlrnr ti ese soldado v se retirara él mismo. 

- Yo no puedo recibir visitas de' nadie no estando mi tia, dijo, 
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váyase VOl" Dios y ~i u¡.¡fpd quiere que yo le consf'lrve mi estima
cion, suelte A mi t.ia y no vuelva (1 e!'lta CA~A !'Iinó cuando ella esté 
presente. Así lo ex.ige lui rel'ulacioll Y lJurm nombre; de otra 
manera yo no lo puedo recibir. 

Cuirogll eslaba olo,ntado /lnte tan inespérado ~alid8, anle aque
HRS palabras 'Iue calan cOlnü un I.Jftlde de agua h: lada sobre su 
pasiolJ verdaderamenle voklinica. 

y su pasion, conll'ariatla de aquelJa manara cuando él menos 
lo e~peraba, empezó á irritarlo profundamente. 

-No seas niña, alma luia, dijo, fingiendo tIna tranquilidad 
qu~ no s~nlia; nadie se alrev~ll'tí ti pensar ml;11 de la mujer en 
qUien QUlroga ha pnesto los oJos y el que lo piense, se enlende
rá conmigo. Yo te amo sobre todas las cosas da la vida, tú me 
amas tambien y á nadie tielles lluO dar cuenta de tus aclos ni 
de tu persona. A tu tia no le ha de sucedel' nada. y si tú lo 
quieres aSl, yo la haré venir y lodo quedará COIllO estaba, 

Y avanzó sobre Aurora queriéndola tomar las manos nue
vamente. 

Aurora escondió las suyas ó la espalda para que nl las tomara 
QuirogH y cqn el ter'ror y la indignacion pintados en el semblan
te, azorada volvió á intimar á Quiroga que se retirara y no vol
viel'''' mientras su tia estuviera ausente. 

Focundo estaba tr@mendo de ira y loco de amor: él mis no se 
tenia miedo y haCia).) posible por contenerse para no hacer una 
barbaridad. 

La joven, aterrada ante la esptesion de aquella fisonomla tre
menda, rompió á llorar con verdadera desesperacioD, 

Ablandado ante las lágrimas de la jóven, se aproximó de nue
vo á tomarle las manos y prodigarle sus caricias, pero ella, sin
tiendo una repulsion inmensa. l· I rechazó de nuevo, con Lada la 
indignacion de una mujer pura que se siente próxima á ser víc
tima de una accion cobarde. Exaltado por la pasion y enceguee¡
do rol' sus inslintos brutales, Facundo tomó á la Jóven enlre 
sus brazos de Hércules y la besó en la 'boca, 

Al contacto de a'l':lelIos lábios de fuego, Au!'ora' hiz(i un es
fuerzo supremo y Jadeante y estremecIda qUIso a rrancarséde 
aquellos brazos que la aprisionaban y la oprimian contra los bo
tones del uniforme que se marcaban en sus carnes. 

Quiroga se iba irritando cada vez mas por aquella resistencia 
violenta, y luchaba con Aurora como si hubiera luchado con un 

.hombre. Y con el uniforme desgarrado yel semblante dtJscom
puesto, Quiroga ofrecia un espectÁculo tremendo, 

-¡Socorro 'Iue me muerol gritó la jóven sofocada y próxima á 
sucumbir, 

Facundo abrió los brazos y ella aprovechando aquel momentá
neo desahogo, empujó á aquel bárbaro y SRltÓ al patio. 

Quiroga saltó sobre ella nuevamente y trató de volverlti IÍ aga
rrar, per'o ellrt empezó ti correr por toda la CflSfl. Quiroga corrió 
tras efla volteand·) 108 muebles que hallaba al paso, y haciendo 
un estrépito infernal. 

La jóven hubiera ~Rlido á la calJe en demanda de auxilio, pero 
la puerta no solo estaba cerrada, sino cuidada por el soldado que 
le habia anunciado el mismo Quiroga. Aurora, c.el rado el paso 
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por aquel lado, huyó hAciA el fondo, seguida siempre de Quiro
ga que se habia convertido en un verdadero loco. 

En el fondo de la casa habia un pozo y all1 en un borde se de
tuvo Aurora, mirando fijamente á Quiroga. 

-Esta es mi única salvtlcion, le dijo con voz entrecortada por 
el cansancio: si usted no se detiene me tiro en él. 

Quiroga, ciego por la pasion y la ira, avan~ó rápidamente tra
tando de gan!lrle ti.empo. Pero ~lla, mas rlgid l y decidida, invo
có el nombre de DlOS y se arroJó al pozo. 

Un grito formidable salió del pecho de Quiroga al ver desapa
recer á Au¡"ora y sentir el golpe de su cuerpo en el foodo del 
pozo. Pero no fué un gl'ito de dolor ó espanto, sino un rugido de 
ira. Lo presa se le escapaba y la iro de Quiroga era ya algo de 
espantoso. 

-ICOSmt I ICo!'mel griLó con voz poderosa, pasando al patio 
donde volvió á llamar á Cosme. 

-Oruene V. S., gritó el seldado de la puerta entrando á toda 
prisa. 

-Ahora hlisma, ya, le griló Facundo antes que llegara á su 
lado, Mjate al pozo y sácame t\ esa jóven que se ha caldo. 

El milico se metió al pozo y empezó á descender con ·una . fa-
cilidad de gato. . 

Un negro Malias, negro viejo y enfermo que habia en la CAsa, 
se asomó ñ los grItos, y viendo que Quiroga mandaba S9car á la 
jóven, se apresuró á facilitar la operacion por medio de una so
ga que 'rajo. 

El negro habia visto lo que pasaba, habia oido cuando la j6-
ven se ti ro al pozo, pero no se atrevió á moverse. 

El semblante de Quiroga, horriblemente descompuesto y sus 
ojos dilatados y centelJantes, causaban verda.dero espanto. Y 
parado á la orilla del puzo, con su uniforme hecho girvnes yel 
cabello alborotado, trataba de facilitar la operacion por medio de 
la soga. . 

En el fondo del pozo Aurora habia entablado una lucha con 
el soldado que queria sacarla, pero aturdida con el golpe. su re
sistencia fué sumanlente corta y débil. 

El soldado le ató la soga por debajo de 10'J brazos y avisó que 
la subierall, operaclOn que empezó á hacer Quiroga CNl I!IU~ 
fuerzas de Hércules. La accion de la jóven habia irritado á Fa-
cundo de una manera imponderable. ' 

En aquel momento él no la sacaba por salv$rle la vidn, sino 
para castigar su accion, la insolencia de haber huido de'8us 
caricias. '. 

La IJobre niña lloraba de una manera triste y conmovedora, 
pero en vez de n over con su llanto la compacion de aquel bár
baro, lo irritaba cada vez mas. 

Cuando llegó Él la orilla del pozo, Quiroga la lomó de un brazu 
y la sacó afuera, dejándola caer al suelo con terrible violencia. 

-¡Br.ibona, estú.pidal le dijo: qué te _figuras que conmigo se 
puede Jugar de esa manera, ya te ensenaré )'0 ti no ser bruta 'i 
á aceptar po~ Ja fuerza lo que no he podi lo hacerle aceptar: ~l 
mas puro carmo. 

I La muerte mil veces antes que la infamia, balbuceó la jóven: 
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lodas las muertes me 90n prereribles al amor lincero que usted 
me ha propuesto . 

. Quiroga, perdida ya toda reflexion, le dió un golpe con el pié 
dIcIéndole: 

-A h :)nor debías haber tenido ser querida por mi, bribona: 
ya te pesará 10 que has hecho, y verás que el amor de Quiroga 
era grande "1 bello, cuando Lenga8 que aceptar por fuerza 10 que 
~o has querIdo aceptttr por amorl 

-Jamás, contestó la jóven horrorizada: yo sé que usted es un 
bandido capaz de todo, pero que nada rodrá contra mi. Prefie
ro mil vec_ que me hagan pedazos a horror de verlo A mi 
lado. 

Quiroga avanzó sobre la jóven y le dió algunos golpes y sacu. 
don~. -

-Asl, dijo ella, mas fuerte con eso me mata pronto y dejo de 
p~decer y de oir sus palabras odiosas, mas fuerte, aSI, asl 
mllmo. 

y este asl mismo S8 referia é los golpes violentos que daba 
Quiroga cada vez con mas fuerza. 

Pero Facundo no queria matarla, porque no queria que la 
muerle robara á Aurora ti sus doseos brutales. El ereia que con 
el rigor conseguiría lo que no habia conleguido con las protes
Las de su amor; pero al fin se convenció que pegándole conclui
ria por matarla, y se detuvo. 

La jóven estaba en un esLado que inspiraba la mayor compa
sion. Su bello rostro Heno de horribles moretones y su ropa 
de8garrllda por todas partes, le daban un aspecto tremendo. Y 
no tenia fuerzas ni valor para llorar siquiera. 

Al ver el estado de la jóven, Quiroga se arrepintió de lo que 
habia hecho, no ¡>orque sintiera la menor compasion, sino por
que su accion bárbara y cobarde le quitaba toda espel'anza de 
ser amado por la jóven. 

y él la amaba ft su manera, como aman los tigres, en quienes 
una caricia se traduce en un golpe de garras. Y dejando á Au
rora estirada en el suelo, salió rápi4iamente, ordenando·al solda-
do que se quedara alH para ayudar é. atenderla. , 

Pasado el primer momento de ira y vuelta la calma á su espl
ritu sintió inmensamente lo que habia hecho, pero ya no tenia 
remedio, ahora no habia mas que soportar las consecuencias 
de su acciono 
Quiro~a entró á su ca~a. y al tropezar con la vieja, Mintió una 

nUf'V8 ráfaga dE' ira que le subió á la cabeza. 
tsla al ve" el estado en que volvia Facundo, comprendió que 

éste habia sostenido con Aurora una lucha tremenda.: pero ,cuál 
babia sido el resultado de aquella lucha? Conocidas las perso
nas, era indudable que Aurora habia sucumbido, ¡>orque su Clsi
co débil y delicado, no habria podido resistir á la presion de 
aquellos brazos formidables. ~a pobre mujer sintió su alma 
cruzada por una Inmensa asonia y conteniendo apenas su llan-
to increpó á Quiroga lo que suponia habria hecho. . 

-,Dónde está Aurora? preguntó de una manera agrelllva, ,qué 
ha hecho usted con mi l'Iobrina, infame! 

-Lo que voy á hacer contigo, vieja insolente, desátenla. 
Desatada la vieja, en vez de salir disparando, como era de es-
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perarse, se cuadró delanle de Quiroga queriendo obligarlo á res
ponder Ú sus pregunlas . 
. -¿Dónde esLá Aurora'f ~qué ha hecho usted con ella' ¿por qué 

vuelve en e:sle estado~ 
-Por'lue me dé la gana, vieja de perra, contestó sulfurado 

Quiroga, y si no sale pronto d& aqui le hago pegar Joscientos 
garrotazos. . 

-¡Infamel gritó la pobre vieja, Dios lo 11 3 de haber comell-
do, una iniquIdad.. 

E iba á seguir en sus injurias, pero Qlltroga le cortó la pala-
bra de un cogotazo. 

Doña RosarIo dió un grito estridente, se a8arró I~ nuca con
ambas manos, y salió rapidamenle maldiciendo del cIelo y de 1.0 
tierra. En menos de un minuto, la vieja estuvo en ~u casa, ~VJ. 
da de hablar con su sobrina y averiguar lo que habla sucedido s 
Por mas preparada que fuera la vieja á presenciar algo de mon 
truoso, la vista de su pobre sobrina fué superior á todo cuanto 
se habia imaginado. La cara angelical de Aurora, hinchada ho
rriblemente por los golpes recibidas, estaba llena de moretones 
cárdenos y conlusiones brutales. Por entre sus ropas desgarra
das se veia las manchas moradas que los golpes habian produ
cido en el cuerpo, y sus ojos enrojecidos por el llanto"acusaban 
de una manera conmovedora todo el dolor que experJment~ba. 

-¡Hija de mi almal ¡hija de micorazonl gritó la vieja meCIén
dose los cabellos desesperadamente, 6qué te ha sucedido! 6qué ha 
hecho ese bandido cobarde? 

-:-Me ha golpeado, me ha maltratado de esta malJ.~ra porque ~e 
reslsU á sus pretensiones. Desesperada y no ·pudlendo ya hUir 
de él, q~e habia llegado hasta luchar conmigo como u.o ~nfame. 
me arroJé al pozo del fondo y esto fué lo que más lo IrrItó; Me 
hizo sacar con un soldado y enfurecido, me ha pegado de una 
manera horrible. 

y'la pobre niña abrazada del cuello de su tia, se puso á llorar 
con inmensa amargura. Era el primer desahogo que tenia. 

-Por lo que ese homItre habrá hecho conmigo, balbuceó, crel 
que á usted la hubiera muerto; Ibendito sea mi Dios que me la de
vuelve para consuelo de mis malesl 

y la pobre jóven refirió á doña Rosario. con sus menores deta
lles Jo que habia sucedido. 

Tan, enfurecida estaba ésta, que sin el menor miedo, echó á 
empuJones al soldado, que aun estaba allí dGminado por el bUl'rer 
de aquella situacion especial. Y se- puso á armar en seguida tal 
e8~ndalo de gritos y maldiciones, que poco despues todo el ba
rrio estaba en su casa comentando lo lIIucedido, y asombrándose 
de la virilidad ejemplar de la jóven. 

Aquel suceso fué el Lema de Ia!ii conversaciones durante mucho 
tiempo. Y todos se ocultaban para c'lOdenar el proceder de Qui
raga, Lemiendo que éste lo supiera y fuera á castigarlos de algll
na man~ra bárbara. Todos aconspjaban á doña Rosario saliera 
de La Rloja, pues la segunda tentativa de Quiroga podria tener 
consicuenc!as más faLales y dolorosas. Y todos se ofrecian á 
ayudarla, sIn que á ninguno se le ocurriera d medio de ponerb 
en práctica. 
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Desde aquel dia Quiroga se encerró en su cilla, negl\udose- 6 

"el' 4 persona alguna, con excepcion de Chacho. Estaba arre
pentido de lo que habia hecho, no por el hecho en si, sino porque 
él imp~rtaba el ódio y el desprecio de la mujer que amaba. 

Aurora no podia oirlo en adelante, sin sen~ir un movimienLo 
de horror y huirla de él como de un peor enemigo. 

-No tengo conformidad, decia é Chacho, no puedo olvi
darme de ese momento maldecido, y siento que cada dia estoy 
m~8 .apasionado, y el amor de esa mujer es una necesidad de 
mi VIda. 

-Todo se olvida en la vida. contestaba Chacho, y no hay cosas 
que no puedan borrarse á fuerza de buenas acciones. Con la dul· 
zura y el cariño, 1 uede ser que ellas olviden Jo .ucedido, por
que al fin y al cabo aquello ,10 fué lIlés que un estra vio producido 
pOI' la paslOn más intima. 

- Siento una fuerza tremenda que me impulsa á buscarla nue
vamente, pero me tengo miedo á ml mismo, porque la misma 
pasion puede conducirme muy lejos irritándome de una manera 
tremenda si sufriera otro rechazl'. 

-Pues déjelas en paz, contestaba Chacho: muchas otras muje
re ¡ superiores á Aurora misma. se considerarán felices con su 
amor, y usted nada habrá perdido. 

-Sobre toda la tierra no hay otra mujer más lin,ia que Aurora: 
no hay una mujer tan linda como Aurora, Chacho, yyo no puedo 
conformarme con esa pérdida. Ruego 1\ Dios que las in.pire, por· 
que me siento capaz de hacer una barbaridad. 

Aurora sabia esto; por lo que ya habia sucedido, calculnba d. 
lo que era capaz Qniroga, pero estaba dispuesta á arrostrar la 
muerte antes que el deshonor. 

Aquello era para ella cuestion de convir.cion profunda y no ha
bia que hacer. 

Los ocho ó diez dias que ella guardó cama, curándose, Qulroga 
no dió señales de "ida: se habia contenLal1o con establecer cen
tinelas en los alrededores de la ca~a para que le a visasen si las 
mujeres intentaban huir. 

En La Rioja se comentaba mucho la actitud de Facundo, espe
rándose de un momento á otro el estallido de su cólera, e~tallido 
tremendo que podia dar resultado de muerte. 

Los movimientos politicos contra IR polftica de Rosas se su,?e
dian unos ti otros. Paz por un lado, Laval1e por el otro, y el ml~
mó Tucu man, lue no se mostraba tan sometido como lo habla 
dejado Quiroga, Be movian amenazadores. 

Rosas alarmado habia mandado á llamar á Quiroga, orde~án
dole que pusiera nuevamente en oié su ejército y se moviera 
Robre Tucuman y sobre Córdoba, dejando á Chacho para mante
ner el órden en las provincias del Norte; manteniéndose al habla 
con Aldao, en prevision de cualquier movimiento por aquel lado, 
cosa dificil, pues los Unitllrios tenian aglomerados sus elementos 
entre Tucuman y Córdoba. 

'QuirolJa sintió profundamente aquel llamado, que lo arlancaba 
de La RlOja cuando más em peña do estaba en aquella c<?nquista y 
cuando su ausencia de La Rioja podia costarle la pérdIda de Au
rora para siempre. 
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Quiro~a se preparó para marchar, pero quiso antes tener una 

nueva ~ntrevistR con Aurorll. 
Despues de org8ni~ar todas las tropa~ 'i forma~ el ejército que 

habia de ll~var consigo; despues de escribir al fralle. Aldao que le 
remitiera un fuerte cont.ingente querfando ~1. pre' eDl~/) para cual
quier revés, se filé de visita á casa de la vieja Rosario, la noche 
antes de su 'partidll. . . . . . 

La presencia de QUlroga prodUjO e l1a8 mUjeres una lmpreslon 
de pánico terrible. Claro era que despues de lo que habla suce
dido, Quiroga no podia ir all1 á nada bueno. Como Facundo 88 
entraba A la casa sin esperar que nadie I 1 recibiera, salió la vieja 
á su encuentro preguntándole qué deseaba. 

-Quiero ver á Aurora, dijo Facundo, quiero hablar con ella 
un momento. 

Quiroga habia hecho el propósito de no irritarse y hablar con 
una mansedumbre terrible por lo mismo que 8ra ftnp,ida. 

-Aurora está enferma, conte.tó lo vieja, y no puede recibirlo: 
despues de lo fJIle ha pasodo aquí, extraño mucho que usted vuel
va a esta casa. 

-Usted no tiene nada que extrañar porque no es á usted que yo 
vengo a ver. Llame usted Á Aurora, que si ella no puede venir á. 
donde yo estoy, iré yo á verla. 

La vieja no se atrevia é echar á Quiroga, y temblaba de que 
éste, halfando siempre la misma resistenCIa fuera á irritarse y é 
cometer UD crimen. 

-He venid-, con lodo el propósito de estar tranquilo, dijo vien
do que la vieja no se movia: le ruego que no me irrite, porque 
siento que voy á hacer un descalabro. 

La vieja tuvo miedo é hizo entrar á Quiroga é la sala y rué a 
llamará Auroral 

No tengas miedo, le dijo, que yo estoy contigo, y si algo intenta 
entre las dr. s hemos de defendernos, llamando en nuestro socorro 
á todo el mundo. 

A la soja noticia de que a111 estaba Facundo, Aurora tembló de 
espanto y se re8i~tió á obedecer á su tia. 

-La muerte, dijo, la muerte mil veces antes que permitir que ese 
hombre se me acerque. 

Fué necesario toda la buena lógica y autoridad de la tia: para 
que Aurora saliese 11 ver á Quiroga. 

-Piensa que si te resistes será capaz de venir á buscarte él 
mismo y esto será mucho peor, tal vez arrepentido con lo que ha 
hecho y en víspera de marchar, quiera pedirte perdon por lo in
rame de su conducta. 

La pobre jóven gimió y se resignó á obedecer á la tia. 
A la vista de la joven, cada vez más bellR por la misma trisle

~ marcada en su semblante, Quiroga sintió un golpe da pa8ion 
VIolenta y de deseo. Le parecla que la amaba más que nun
ca y que realmente el amor de Aurora era una necesidad de 
su vida. 

y aterrada la jóven, permanecía de pié sin atreverse á dar 
un paso. 

-¡Por Dios, Aurora, dijo Facundo, acérquese s\J1 desconftanza, 
88cucheme lo que voy á decirle! . 

'-Yo la amo siempre de la misma manera, con I,a mi.IDa in-
.~~O R 
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tensidad; yo no estoy enojado, y si el otro dio la traté mal 
fué .arrastrado por un vér~igo de pasion. y porque usted m~ 
babia IJ?8&ado á que me retirase. S!D embargo, .estoy arrepentido; 
b. &lntldo más dolo~ que usted mlsma, y baria cualquier co.a 
por borrar aquello de mi memoria. Yo la amo más que aunca 
Aurora. y ahora al phrtir siento que mi pasion aumenta de un~ 
manera IOmenaa. 

Al recordar aquellas escenas ver~onz08as, al "ecordar que 
aquellas manos que se estiraban haCia eUa trémulas de amor le 
habian ,olpeado de una manera tan cobarde, Aurora se sintió 
presa de la vergüenza más Intima, y dos hilos de IIlgrimas silen
oiosas cruzaron su semblante bello. 

La vieja Rosario miraba. á Q.uir.oga de ~na ma~era argresiva, 
pensaba en que al fin al dla siguIente debla de sahr de La Rioja y 
~uardaba un .silen.cio pro~un~o, calculando. q~e sE!rla mucho me
Jor guardar sllenclO y no IrrItarlo con recrlmmaClones que nin
gun buen resultado podian dar. 

- Vamos, dijo Quirola, conmovido ante el mudo dolor de la 
joven, yo no quiero irme de La Rioja sin la caricia de su palabra 
tierna: Aurora, el J;lrivilegio de la aurora es disipar las tmiebla8 
de la noche, yo qUiero que usted alumbre en mi espiritu y que 
su perdon y su sonrisa sean la prenda de amor que yo lleve en 
mi viaje. 

y se aproximó á la joven tratando siempre de tomarles las ma
nos. Exaltado por sus mismas palabras, Facundo habia ralide
cido, sus ojos brillaban con fulgor extraño y el vértigio de deseo 
empezaba 6 dominarlo. 

La joven al verlo avanzar en aquella actitud, retrocedió hasta 
donde estaba la tia, guareciéndose en ella, y é:.ta la cubrió con su 
cU8r~0, como si fuera aquel un escollo que Quiroga no se atre
veria á saltar. 

-Todo lo que usled quiera, dijo, si yo le perdono lo que ha 
hecho conmigo, "yo quedo muy recono(~da á usted, pero por I?ios, 
váyase, porque sIento que á su presencIa yo me muero de miedo. 

-"Cómo puede inspirar miedo el esclavo que solo espera un 
ademan para obedecer sumiso' No es miedo lo que yo. quiero 
inspirarle, sinó amor, Aurora, un amor puro y tranquIlo que 
calme en algo la sed que me devora: en cambio el General será 
su ciervo. 

-Bien, todo lo que quiera, pero váyase, insistió la jóven, váyase 
llar lo que más ame en el muudo, se lo pido de rodillas. 

y la pobre jóven, con el semblante bañado en lágrimas, cayó 
de rodillas al Jada de su tia. 

Quiroga empezaba á irritarse nuevamente por ~a resistencia de 
la jóven y la presencia de la vieja, y aunque querll~ .contener sus 
iras, su enojo salia á su mirada de tigre en rayos Slnl8stros. 

- Yo soy el que debe estar asl ante usted, exclamó Facundo 
acercándose y levantándola: yn que .la amo inmensamente y que 
miro con la mayor felicidad de la tIerra p0del'me llamar ~u es
clavo. Aconséjemela, doña Rosario, .ac<:mséJemela que me qUiera y 
tendrá usted mis más vivo agradecll~llento. . 

Al ver que Quiroga se acercaba, la Jóven se lavanto rápidamente 
para que no la tocara y se cnbrió con su tia nuevamente. 

Eran A.v.ra y su tia de aquellas mujeres que estiman el honor 
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Y ta 'Tirtud 8Omo el primer bien de la tierra y que en iU NeCenla 
arrostran la muerte sin el menor inconveniente. 

Asl es que Aurora, antes, que cede~ á las,pretensiones de quiro
ga estaba dispuesta á sufrIr todo, SI la prImera vez le habla pe
gado de un modo tan bárbaro ,é inhumano, e,staba segura qu~ á 
la segunda tentativll la matarla; pero aSI mIsmo estaba deCidida 
ti. rechazarlo de una manera terminante. Ningun apoyo tenia ella 
en La Rioja, ni podi,a c~mtar cO,n más auxilio que las fuerzail 
que le diera su propIa vlrlud, y SID embargo no se arredró, y re
suelta' defenderse A toda costa, volvió á pedir á Quiroga que se 
retirara, 

. -Como amigo, le d!j~, olvidando lo que ha pasa~o, no tendré 
inconveniente en reCibIrlo, pero como enamorado Jamtl.s. 

-Me casaré contigo ahora mismo, gritó Quiroga completa
mente exaltado ya, me casaré con Ligo en el acto. 

-¡No es posible, Quirogal dijo entónces doña Rosario hablando 
por primera vez: deje en paz á la pobrecita, sea gemeroso, que no 
es mucho pedirle, y olvide lo que no es en usted más que un ca
pricho de hombre acostumbrado á hl\cer su voluntad. 

-6Capricho mio", leso es una locural el amor de Aurora es una 
necesidad de mi vida; yo lo necesito para poder respirar en liber
tad, para dormir tranquilo y para que la vida no me sea una cosa 
detestable. Yo necesito el cariño de Aurora para volver á! ser 
Facundo Quiroga, porque sin él no soy más que un idiota, un 
ente que no tiene libertad de pensamiento porque su alma queda 
8:.:(U(, y ~u espiritu no sabe pensar más que en este. Elmor divino 
que lo ha aprisionado por completo. 

y la voz de Qui roga temblaba, y su palabra conmovida expresaba 
toda la angustia porque pasaba en aquel momento. 

-Yo nO pido una cosa imposible, no pido más que un poco de 
cariño y esla es una cosa que hasta á los perros se le dé'. En cambio 
yo me ofrezco como el má8 sumiso de los esclavos. 

-Bueuo, dijo Aurora queriendo terminar de una vez, pero vtl.
yaae de aqut porque me siento enferma y necesito reposar. 

Quiroga avanzó sobre Aurora con tal rapidez, que ésta no tuvo 
tiempo de huir, y él le tomó la cabeza con ambas manos, dándole 
un beso en la boca, 

La jóven soltó un inmenso grito como si la hubiera picado un 
reptil, v se desprendió de Quiroga, huyendo por la pieza, mien
tras dona Rosario preLendia detener A Quiroga que avanzaba siem
pre con el semblante horriblemente desc3mpuesto y pintaba en él 
todll la ignoble paslon que lo conmovia El contacto de 8quellos lá
bios ~e br~sa, aquel tiliento ti.bio y perfu~ado y aquel capello de 
lIuavldad Incomparable hablan conclUido de exaltar á Quiro,a 
haciéndole perder todo su lino y todo resto de razono 

¡Mial Imia para siemprel ~rjtó, y que mis labios febricien
tes puedan beber en los suyos siempre tan/bien, la vid8 de otro 
~undo que emane un ser magnifico como una promesa de los 
Qlelos. 

y enloquecido y furioso, saltó sobre la jóven como podia haber 
salLado un tigre. 

Aurora recordó entónees 18 terrible escena del pozo se imaginó 
que Quiroga la estrechaba ya entre sus brazos y emp~zó á COrrer 
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por IR pieza dando gritos qu~ ahogaba la propia dese8perocion y 
el Usnto. 

Dlña Rosario animada por la fuerza y el valor que le daban su 
deselilperaclOn, se puso delante de QuirogR y pretendió sujetarlo 
de los brazos, mientras le decia : 

-Quiroga, {lor piedad, por lo que más ame enel mundo, tenga 
u~ted comptjslon de nosotras y viviremos eternamente agrade 
CIdas. 
q~iroga tenia .10 mirad~' ~rd~ente fija en la jóven como si 

q~I~Hera magnettzaI'J~, y DI slqUlera escuchaba lo que le decia ,la 
vIeJa. 

Al sentirse detenido, dió un sacudon violent.o, arrojando A la 
pobre mujer ti dos varas de distancia. Y aVAnzó sobre Aurora 
terrible y resuelto. 

-Quiroga, IPor Diosl J,qué va usted ti hacer? dijo doña Rl)!'\ario 
cerróI?-dole de nuevo el paso y tomándolo por la cintura: ¡deténgRse 
por DIOS! 

Pero Quiroga no escuchaba ya, estaba dominado porel vértigo 
y 110 veia más que á Aurora que miraba en todas direcciones 
como si buscara un lugar seguro para esconderse y huir de aque
lla fiera. 

Al sentirse nuevllmente detenido por la vieja, Quiroga le puso 
una mano sobre el pecho y le dió lal empujon que la arrojó al 
suelo de espaldas. 

Las dos mujeres empezaron entónces ó llorar amargamente, y 
Rosario levántandose en seguida volvió á abrazar á Quiroga más 
resuelta que nunca, mientras gritaba á. Aurora: 

-Huye, ¡hija mi al huye á. la calle ySl'Jlvate. 
Quiroga dió un nnevo empujan á la vieja, pero ést'l se!e habia 

prendido de tal manera, que no pudo arrojarla como las veces an
teriores. Ent'urecido entonces por esta resistencia, le dió un puñe
tazo tremendo. 

La pobre mujer gimió bajo el dolor; pero lejos rI,e soltarse se 
habia prendido con más fuerza, desgarrando el uniCorme ne Quí
roga, á cuya cabeza tlubia ya un vértigo de sangre. 

Aurora aterrada porque creia que Quíroga podia matar ti su tia de 
tal mRnera le pegaba, avanzó imponente y magnifica de indigna
cion y hermosura. 

La lucha era tremenda, las mujeres luchaban con Ql\iro~a de 
.una manera desesperada y és\e no pudiendo vencerlas de otro 
modo las golpeaba furioso, como podia golpe~r un soldado. 
Frenético y p~rdida la razon, aturdido p<?r los grltos de la~ mu
jereil y te~ier.do que éstos pusieron ~~ alarma á t?da la CIUdad, 
dió nn puneLazo en la cabeza de la vIeJa. que cayo en el suelo 
privado de sentido. Y siguió golpe~lDdfl á Aurora de una manera 
frenética. 

Era una manera 'de enamorar excJusivam~llte de Quiroga, que 
crf'ia q ne lo q \le no cedia á la razon deberia ceder ti los golpe;:. 

LA j'lven viendo cuidn á su tia y no teniendo ya quien pudiera .de
fenderla haciu esfUI'I'ZOS tremendos por desprenderse del caudillo 
I,sra huir A ItI calie. 

Amhns tellían las ropas hechas pedozos,!porque ~mbas se hnbian 
1""'1Hlido deeIlatl en sus momentos de desesperaclOn . 
. \"!'lirtJgl:t no pareCt8 ya un hombre: era un animal feroz eebén-
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dase en una presa. Qniroga tropezé en una mesa y cayó cerca de 
rloña Rosario, Jo que concluyó de enfurecerlo. Y se lev~ntó c,on 
ánimo de desclilabrar de un golJ.lp. á Aurora, !Jera ésta habla hUido 
al pálio y en direccion á la calle. 

~l esc¡\ndalo se habia producido en todo su apogeo, la cuadra 
se habia Henado de c.uriesas que ventall á informarse de la causa 
de aquellos gritos. 

Cuando Quiroga salió. ya Aurora estaba en la calle, corriendo 
como una loca, sin direccioll fija, porque le parecia que ó cual
quier farte que entrara iria á sacarla Quiroga. 

y a verla aSl, lastimado y desgarradas las ropas, todos se 
sentian conmovidos y asombrados ante la virt .. d pjemplar de la 
jóven. 

Quiroga salió de la caRa, enfurecido al extremo de abrirse paso 
4 pu.ñet.azos po.r en~re la ger.te que al11 es\a~fl ag.lomerad':l, pero 
no SigUIÓ á la lIlfehz Aurol'a, como todos se Imag10aban 810Ó que 
se dirigió ti s'u casa, tratando de ocultar los girones de su unifor-
me despedazado. , • 

El cuando llegó, mandó dos soldados que fueran en busca de 
Aurora y la condujeran allí inmediatamente. ' 

Formado todo el ejército para marchar, la casa de Quiroga 
se .. aliaba llena de soldados y oficiales que rodeabs,n á Quiroga 
esperando el momento de la marcha. AlU estaba tambien el 
piquete de urtiUeria, con las dos grandes piezas de fi~rro que 10 
formaban. . 

Irritado, terriblemente irrilado, Facundo presentaba tal as
pecto, que sus oficiales más bravos se retiraban, temiendo que 
por el menor motivo fuese á descargarse sobre ellos el chu
basco. Llegado á sus piezas, empezó á cambiarse de ropa, dando 
tiempo á que volvieran los soldados que habiao ido en busca de 
Aurora. 

-No me ha querido por esclavo, decia, nó me ha querido por 
el m¡is sumiso de los amantes. pues me tendrá como señor, como 
señor rigido que exige se le obedezca al pensamiento. Yo les he 
de enseñar como han de conducirse conmigo ó el diablo se los 
ba de llevar. 

y se vestia apurado, pensando en la venganza que babia de 
lomar. Era Lal la ferocidad de Quiroga que habia olvidado hasta 
su pasion misma, para pensar en el castigo que habia de aplicar 
é Aurora, para que con ella escarmentaran lasJlue quisieran ha· 
cer lo mismo. 

y tod08 al saber que habia mandado buscar á la jóven, tembla
ban pensando que por lo menos la iba á,hacer lancear. ' 

Ciudad pequeña y convulsionado por los preparativos de mar
cha de las fuerzas, todos estaban levantados en la (',alle aunque 
eran las dos de 18 mañana, 'Y aterrados, esperaban saber lo que 
Quirog8 iba á hacer con la Jóven. " 

. Conociendo que era el ÚIl!CO capaz de contrariarlo, las ¡,,'in
clpales per~onas de La RloJa' fueron á ver ti Cha('ho ti refel'lt':e 
lo q.ue pasnb~ y ti pE;d.irJe que viniera á proteger ú la Jóven é im
pedir que QUlroga hiCiera con ella un atentado terrible. 

-Mucho dudo poder conseguir nada si Quiroga está tan enfu
recido como dicen, contestó el Chacho, pero haré 10 que pueda. 
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Y de.idoido 11 jugar loda au influencia, el generoso Cbacho .. 

\rasladó á casa de Quiroga. 
Ya habian vuelto 108 soldados conduciendo á Aurora, cuyo ter

ror era indescriptible. La jóven estaba perfectamente dispuesta ó 
arrostrar la muerte, que miraba como una salvacion. Lo que la 
aterrabr .. de aquella manera era en pensar en la violencia que 
podria cometer Quiroga, y era ese terror lo que le daba fuerzas 
y ánimo para mantenerse en pié Ú pesar de todo lo que habia su
frido aquella noche. As1 es que cuando sintió que Quirogala man
daba amarrar á un cañon, sonrió con la amarga mar.sedumbre 
de los mártires y dobló sobre el pecho la espléndida cabeza, 
aceptando aquella afrenta dolorosa, como una felicidad. De todo 
lo ~ue habia pensado, era aquello lo mejor que le podio suceder. 

S10 conmiseracion de ninguna clase, Aurora fué amarrada 80-
bre el cañon, como si s~'\ratase de un bandido, temiéndose que 
en se¡uida viniera la " .. den de' azotarla, como parecia ser la in-
\encion de Quiroga. -

T Aurora estaba más bella que nunca, aquella misma expresion 
de sufrimiento marcada en el semblante la hacia más simpática 
y bella. 

-Ah, bribona, habil). dicho Facundo al verla, ahora vas á apren
der como se debe manejar y tratar á Quiroga y la diferencia que 
hay en obedecerlo y ser con él una insolente estúpida. 

-Estoy conforme con todo, con la muerte misma, dijo suave
mente la j6ven, pues asl tIle veré libre del oprobio de semejante 
cariño. 

Iba Quiroga sin duda á hacerla azotar, cuando se apareció el 
noble Chacho, que no pudo reprimir un movimiento de profundo 
disgusto, ante aquel esrectácuIO bárbaro. 

Quiroga hizo señas a Chacho que se le aproximara: sabia que 
Chacho le iba ~ pedir la libertad de Aurora, pero en cambio le 
proporcionara algun consuelo en su apurado trance. 

-¿Admite un consejo de amigo, Generalf preguntó Chacho de.
pues de saludarlo. 

-De usted admito todo, respondió Quiroga entréndose á IUS 
pieEas para evitar que lo oyeran: ya sabe que lo estimo, ya sé 
yo que consejo slli> debe ser bueno, por:¡ue es la flOica persona 
que me quiere en el mundo. 

-Bueno, General, haia desatar á esa mujer y d6jela que le 
vaya 11 su casa. Por más grave que sea su falta, no se puede 
tratar á una mujer delicada como á un soldado, y esa demasiado 
castigada está con le que le. ha sucedido. .. 

- Es que han sido unas mfames, es Ilue yo las debla fusllar 
para enseñarles á respetarme. _ 

-Demasiado castigada está con lo que se le ha hecho ya, suél
tela, General, siquiera para que no dIgan que la trata asl porque 
8S una pobre mujer indefensa. 

-Es que yo trato lo mismo al hombre más bravo, porque no 
hay nadie más bravo que y.o, conte9tó Quiroga echando un terno. 
A un hombre le habrla dado yo mismo quinientos azotes, á ella 
me contento con a1ar1a al lomo de un canon. 

Chacho estaba pálido y agitado, la visLa de aqudla jóv~n des
¡raciáda lo habia conmovido hasta la vergüenza y 8e habla pr'!
puesto conse¡uir su libertad aún á costa de un altercado con QU1-
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roga. Su cora:&on hidalgo no coolprendia cómo se cometian acto. 
de aquella naturaleza, y sentia que la indignacion más ,·justa in
vadia su espiritu. Sin embargo, sabiendo que la suavidad era el 
mejor medio 6 emplearse con Quiroga, sin alterar el tono de BU 
voz agregó: 

-Yo no he hecho más que darle un consejo que usted me ha 
pedido, si le parece malo no he dichu nada, pero sepa que nadie 
en este mundo ha de mirar eon más amor que yo su reputacion 
y sus conveniencias. 
_ Quiroga acababa de ser vencido por la palabra suave y per
suasiva del Chocho, encontrándose tan dispuesto á ceder, que le 
dijo: 
-~.tá bueno, y sea lo que usted quiera, vaya y desátela: y pón

gala 1n libertad y haga lo que más 11 dé la gana, ya la be que á 
us~d no le niego nada. 

-IBravo ·Quirogal contestó el Chacho estrechándole la mano, 
estoy orgulloso de usted, y si fuera' posibl~ quererlo más de lo 
que)o quiero, este rasgo le hubiera captado todo mi cariño. Aho
ra voy á darle un consejo que usted no me pide, pero que lo ne
cesita para reprimir cierta violencia de carácter. Por medio de 
la dulzura y el cariño, no hay cosa que.. no pueda obtenerse de 
una mujer: el rigor no sirve muchas veces sinó para conquistar 
su Mio, ó como en el caso presen., -provocar una resistencia 
basta la muerte. No hay nada tan aC88sible al cariño y.4 la sú
plica, como el esplritu de una mujer: tardará más 6 menos tiem
po, pero al fin concederá lo que se le pide .. 

-Vaya nom~s, zalamero, dijo sonriendb ~l feroz caudillo, y 
empujó sua'\emente á Chacho que se dirigió al cañon donde es
taba atada Aurora. 

y con una deJicadeu de que nadie lo hubiera creido capaz, de
S8tó rápidamente á la jÓvln. 

-No tenga miedo, niña, le dijocariñ08amente, que yo la desato 
para ponerla en libertad y llevarla hasta su caso: yo soy el Cha
eho, de mi no hay que tener miedo. 

-Dios 10 bendiga respondió la joven, pero seria mejor que me 
dejara morir, porque de todos modos esto va á repetirse hasta 
el fastidiu. 

-No tenga miedo, yo le aseguro que nadie ha de volver á me
terse con usted: vamos, yo voy á acompañarla. 

Tan débil y postrada estaba Aurora, que no pudo dar un paso: 
Chacha la cargó entre sus robulftos brazos, y con delicadeza de 
madre la condujo hasta su casa, entregándola á los parientes y 
amigos que cuidaban de doña Rosario. 

-AditJs, niña, le dijo, si yo llego á quedar en La Rioja, ya vol
veré é ponerme á sus ordenes cuando se vaya Quiroga y tra'a
remos de remediar el mal que se le ha hecho. 

-Adios, Chacha, contestó la joven: Dios lo bendiga y si alguna 
vez puedo pagarlo el inmenso bien recibido, crea que me consi
deraré feliz. 

- Usted no me debe nada, odios y sea. feliz. -
"'! se alejó rápidamente, mas por huir á las frases de agradeci

mIento que porque tuviera necesidad de alejarse tan rápida
mente. 

Quiroga lo esperaba para informarse de la salud de Aurora. 
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Pasada la ira yel acceso de ferocidad, habia vuelto el amor por 
la jóven, con mas empeño que nunca. 

-Ella ha de ser mia, pensaba, 6 el diablo ;;e la ha de llevar: 
en vano no soy Facundo Quiroga. . 

Cua.1tlo volvió el Chacho, se desaló en un millon de preguntas 
referentes al estado de la jóven, preguntas ó. las que 'Jupo res
ponder Chacho, halagando hábilmente su amor propio. 

- Ella está bien, di.io, son golpe. que pasarán, porque aunque 
recios no creo que ofrezcan la mennr gravedad. Cuando usted 
vuelva ya estará curada, y qu.ién sabe lo '4ue de ella podrá espe
rar. Todo lo que se comete cedIendo al vérligo de una pasion vio
lenta, tiene siempre una disculpa ante los ojos de la mujer que 
la inspira; cuando Aurora vea que todo ha sido 01)1'8 del 
amor que inspira y que usted ha obrado con la razon perltIr
bada por su amor á ella. apreciará su conducta de modo dife
rente. Hay siempre la disculpa del amor. 

-Dios le oiga Chacha, contestó, y si alguna vez habla con 
ella, hégalo en ese sentido. 

·--No tenga cuidado, General. yo influiré en su ánimo todo lo 
que me sea posible. 

Esa misma madrugada se puso en marcha Quiroga con su 
ejército, dejando al Chacho de reserva en La Rioja, con árden 
de estar listo al primer aviso. 

Todos estaban asombrados de )a influencia de Chacho sobre 
Q uiroga. Cuando lo creían mas enfurecido y mas dispuesto é 
matar é Aurora, lo habian visto ceder á las indicaciones de 
éste, quedando perfectamente conforme con lo que habia hecho. 
y lo miraban como la salvacion de todos, puesto que Quiroga se 
ponia cada vez mas feroz. 

El primer cuidado de Chacho fué volver á casa de doña Rosa-
rio, á informarse del estado en que se baIlaban. _ 

Como no tenian de qué tener miedo, todos los }>arientes y 
amigos habian acudido á la casa prestando sus solicitas au
xilios. 

La vieja Rosario estaba dada al infierno, ella habia recibido 
menos golpes que Aurora, pero éstos habian sido mucho mas 
sérios, produciendú dos contusiones bastantes graves. 

Aurora habia sido peor tratada, habia sufrido mucho mas, 
pero sus golpes habian sido menos l/¡olentos, aunq'le )as manos 
de Quiroga no necesitaban caer con fuerza para producir un 
moreton; sin embago, su cuerpo estaba lleno de contusiones 
éárdenas y su rostro arañado y moretoneado por los manoto
nes recibidos en la violenta lucha. 

-No importa, respondia la j6ven á las palabras de con
suelo que los demás le diriglan: todo lo doy por bien em
plt:!ado, pues he podido escapar al plan terrible de Facundo. 

Chacho fué recibido en medio de las demostraciones de mayor 
cariño, todos sabian que á él exclusivamente se debia la salva
cion de Aurora, y trataban de mostrarle de todas maneras su 
agradecimiento, pidiéndole un wnsejo para evitar qUE aquello. se 
repitiera. 1M 
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-La mejor es salir de La Rioja, decia doña Rosario, y que ese 
hombre no pueda saber nUDca dónde nos hallamas. , 

-El medio no es malo, peru tampoco es salvador, decla Chacho, 
mucho mS!!t, a:ldando QUlroga de pu~blo en p~eblo y al fren~e 
de un ejército. En cualquier p~rte las ~ncontra,rla y no faltarla 
quien por adularlo y quedar bien le diera notiCias de su pal'a
dero. 

-Lo mejor que puede hacerse lo. tengo y~ pe,nsado, dijo Auro
ra: lo lenia ya pensado desde la primera IDlqUldad de QUlroga. 
En cuanto me sea po~ible me voy II Cata marca y entr~ de monja 
en el convento, 10 lilas oculLamente que me sea posible; asl nu 
podrá saber dónde me encuen tro, y en caso que lo sepa estaré 
81H lJlas segura que en cualquier otra parle. 

-Es penoso echar mano de ese recurso, dijo Chaco, cuando 
se tiene un semblante COUlO el suyo. Usted ha naCido para 
brillar en el mundo, Aurora, y no para enterrarse viva. 

-¡Qué hemos de hacerl respondió la jóven: aote todo es pre
ciso huíl' de ese hombre fatal, y no hay por ahora otro recurso. 
Yo siento dejar el mundo mas que nadie, pero veo que por ahora 
&J preciso: quién sabe aún lo que me guarda el destinol 

Con el presLigio de su proverbial bondad y del servicio inesti
mable que le habia prestado, Chacha se 1iabia hecllO fuertemen
t.e simpático a la joven .. 

Estaba enlunces Peñaloza en todo el. vigor de la vida y su 
fisonomia, donde asomaba toda la bondad de su espiritu no
ble, le inspitaba un cariño invencible. Tratado la p.rimera vez, 
parecia un viejo amigo, inspiraba aquella confianza que solo dan 
Jos años ce continuo trato y el intimo conocimiento de las per
sonas. 

Chacha habja sido II la vez deslumbrado por la belleza supre
ma de Aurora, su corazun habia telllblado de pasion, pero se 
habia contenid.o, se habia dominado y ocultado para Si, bajo una 
capa de indifencia, aquella ~asion naciente. No queria dejarla 
entrever, no porque tuviera miedo de Quiroga ni una complica
cion con aquél, sino porque no queria, por nada de este mundo, 
que el General t'ue¡;e á enrostrarle un act(l de deslealtad, cre
yendo que él le hubiera robado el alllor posible de Aurora. 

As! e:so, empezó á observar con ésta la misma regla de con
d~cta que habla seguido Con Angela, para que ni siquiera pu
diera acusar:;elt-: de haber provocado una relacion amorosa con 
la frecuencia de sus visitas, 

Al principio y cuando la salud de las mujeres era aún delica
da, venia tudos los di as ti informarse de ella y ofrecerles cuanto 
podian necesitar'. Pel'o asi que se fueron mejorando empezó II 
economizar su presellcia, al extremo de qu~ solo. se presentaba 
u l1a vez cada dos dias. 

Doña H.o¡;ario y Aurora se habian habituado de tal manera 8 
la presencia del Chacha, que lo mandaban buscar conÚnuamente, 
pu~s él se re'3istia Él acudir, alegaodo diversos pretestos. 

,Empezaba Aurora ti eoamorarse del.Chacho, ó era una amis
tad SinCera y reconocida por el servicio recibido~ Es que la jó
ven, cuyo corazoll vit'gen habia permanecido cerrado ó la mani
Cestacion de loda pa:'Sion cariñ,)S9, se habitl sentido impretolio
nada ante la bondad y desinterés delicado de Chacho que decia: 



-12i-

-No quiero qu.e te interprete malla freauen_ia de mia Tiaitaa 
J por eso las escatimo, no es que ustedes me sean tan indi-
ferente~ como earece... . 

La ml,¡ma dOlla RosarIO, enemIga de todo hombre que pudiera 
ten~r un interés .por Au.rora,. habia c6brado á Chacho un gran 
c8rli\0 y una (nbma estImacJOn. 

Lle¡ado el m0J'!l.ento de irse á CaLamarea, pidieron tí Chacho 
conseJo 'f campanla, pero él les demostró que toda injerencia 
suya seria perjudicial para todos. 

-No faltaria quien dijera ti Quiroga que yo habia influido 
en Aurora con interés personal, y tal vez irritado por la idea de 
una prererencia que no existe, cometiera entónces un verdadero 
crimen que nadie podria evitar. Lo único que yo puedo hacer, 
es dejarlas obrar con completa libertad, sin meterme para nada 
en Jo que hagan. 

Doña .Rosari.o y ~urora se despidieron de Chacho jurándole 
una amIstad sm limItes. Y al separarse de Chacho, la jóven 
sintió que sin poder evitarlo, las lágrimas se agolparon á sus 
ojos bellos. 

-Nunca he de olvidar lo que le debo, Chacho, y en cual
quier situacion de la vida, usted será siempre para mi el bien 
venido. 

Chacho se retiró á su casa profundamente conmovido y sin-
tiendo que aquella jóven llevaba algo suyo. -

Se habia ·habituadl") á verla, á sAntir la impresion de su belleza 
J no iba á poder habituarse ti pasar los dias sin verla. Si no 
hubiera sido esta separacion y ti pesar de su voluD lad puesta en 
juego, Chacho se habria enamorado de Aurora con loda la inten
.idad de su ~aruraleza vigorosa y ardiente. Y esto podia cus
tarle un rompimiento con Quiroga, que sabe Dios dónde hubiera 
terminado. No tenia mas salvacion su amor que la muerte de 
Quiroga, y esto era muy problemático porque aunque Quiroga 
combatia continuamente á la par de sus sóldados. par.ecia que 
tenia hecho un pacto endiablado con la muerte: nunca le suce
dia el menor cantratiempQ. 

Aurora llegó á Catamarca ocultándose de todos y se dirijió al 
convento. AlU habló con la madre Abadesa, y de aJlI no vohió 
á salir más, decidida á quedarse hasta que las cosas cambiaran 
de manera que Quiroga no pudiera pel'seguirla más. 

Conmovida con la relacion que le hizo la jóven de sus desgra
cias, 'la buena madre Abadesa la admitió sin condiciones y sin 
compromiso ele profesar si aquella no era su vocacion ó su vo
luntad. Es que la Abadesa cootaba con que el hábito por una 
parte y el temor por otra, la harlan proCesar tarde ó tem
prano. 

La pobre tia, aunque tenia permiso para visilarla de cuando 
en cuando, qued1 sumida en la mayor tristeza: le parecia que 
aquella separacion debia ser eterna y que ya no volveria t\ ver 
más á su sobrina en el mundo de 1011 vivos. Al salir del con
vento vaciló y estuvo tentada á volverse, pero se acordó de Qui
roga, Si acordó de aquella última y tremenda escena y siguió 
adelante. 

Aquella separacion seria 10 único que podria salvar á Aurora, 
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pues Quiroga volvería m¡\s apasionado que nunca y sabe Dios 
lo que intentaria para satisfacer su capricho. 

La pobre Aurora sufria inmensamente con aquella reclusion 
forzada. La pobre niña amaba la vida ca'} loda su alma, por
que recien empezaba á. enlrever lodos los goces queIa vida .en
cierra, aunque ya habla probado algo de su amargura tamblen: 
amaba á Chacha tanto como odiaba á Quiroga y esperaba de la 
vida encantos desconocidos que la ilusíon embellecia poderosa
mente. Chacha se le habia presentado haciéndole conocer iU 
espiritu viril y generoso y habia despertado su corazon á la vida 
del amor y del esplritu. ¡Ah si Quiroga no viviera, cuán feliz 
podria haber sido ellal La quietud del claustro y la privacion 
oe. todos los goces del esplritu contribuian á hacer mas poderosa 
aquella pasion naciente, y el pensamiento de Aurora se volvia 
al Chacha con toda la pureza de su alma y todo el poder de la 
imaginacion. 

La vieja que veia levantarse en el Chacho el único poder 
capaz de contrarrestar la influencia de Quiroga, fomentaba 
aquella pasion de Aurora que podia ser salvadora si el Chacha 
llegaba á enamorarse de ella con la misma fuerza de la pasion. 

Como Chacho sabia donde encontrar á la vieja, de cuando en 
cuando enviaba un soldado de su confianza á preguntar por la 
salud de ambas, ateIicion que doña Rosario agradecia cumplida
mente en nombre de ella y de su iwbrilla que le mandaba todo 
género de buenos recuerdos. 

AsI se mantenía aquella relacion lejana y cariñosa, fomentada 
por aquella tia que, tratándose de amores, habia contrariado 
siempre el corazon de Aurora, no hallando un hombre que la 
mereciera lo suficien'e. Chacha era feliz con aquel amor lejano 
y tranquilo que halagaba todos sus sentimientos. 

Quiroga por su parte, aunque pensoba siempre en Aurora, 
tenia su imasinacion distraida por mil impresiones diversas. 
S!ls amores c,)n pominga Rivadavia, mujer esp~éndida y habill
sima para enganar á hombres, lo habian entusiasmado de una 
manera poderosa, reconcentrando en ella toda la pasion del 
feroz caudillo. Quiroga estaba mareado no 8010 por la hermo
sura magnifica de Dominga, sinó por lo posicion brillante que 
en la corte de Rosas ocupaba entonces aquella mujer. Y ella 
cuyo corazon de loba tenia su encanto en todo lo feroz y lo in
forme, amaba á Quiroga, y se sentia orgullo.a con el amor del 
caudillo, euyo prestigio estaba entonces en todo su apogeo. Qui
raga iba á bawllar donde lo mandaba Rosas, con un éxito 
asombroso, y volvia siempre al lado de Dominga, encontrando 
en su regazo y en su amor, el mejor descanso á la fatiga y á la 
batalla. 

Quiroga poco se preocupaba de mantener su influencia en el 
Inter~o~, porque para esto estnba Aldao e'l Mendoza, Chacho en 
LB: RloJa y los mismos Reinaré en Córdoba, qu~ le tenian un 
~Iedo tre'!lendo. Con una sola palabra pasada (¡ aquella espe
CIe de tementes SUyOi, estaba seguro de que tendria iomedi.,ta
ment~ reunido un ejército poderoso. Y Rosas contemplaba al 
caudillo llen(u~d.olo de honore~ y. de oro, porque con él tenia 
segura la sumlSlon de las provIncias del Norte. 

Los enamorado. de DomillJ8 Rivadavia. que eran muchos, 
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odi~ban de muet:te á Quiroga, pero quién se habta 1e atrever á 
deCir nada ¡\ QllIrogR que de mirarle la cara Molamente se echa
~an 11 te~blRr de e~pRnt.o, porque cualfluier alrocidnrl que colAe
tlera .otll r(lga. fluAdaba I rnpl) r~e y» probRda. 

Q~lro~l!..marnhó á dar la faífio~H batalla do la Tablada que ase
guro deOllT'ldamenle el poder rle Qlliroga y /te Rosas. 

F.n a'luella balalll'. Chacho y Aldao ac.ornpañaban 1\ Facundo 
con sus mejores tropl\~, llevando \"":hacho la terrible carga que 
dió el éxito de la batalla. 
C~Rcho fué he~ido en el estómago de una puñaladn 'lue le 

corrió hasta e.1 vIentre echóndn(es las tripas afuera. Como 8i se 
tratara de una herida rle ninguna consecuencia mala, en medio del 
combate mi~lIlo. Chacho echó pié lí tierra, se ató el vientre con el 
poneho. echando á dentro las tripas, no se retiró de lo recio 
del c'lmbate hasla que la batalla hubo terminado con toda la feli 
cidad para las armas de Quiroga. 

Recien se supo que Chacho estaba herido de una manera grave. 
El mismo Quiroga quedó a~ombrado cuanrlo vio la magnitud de 
la herida; parecía imposible que con el\a el Chacho hubiera po
dido seguir combatiendo. Se le acomodó con mucho cuida(io. 
A pesar de que él decia nu ser nada aquello,' atendiéndosale de 
una manera eRpecial, haciendo su naturaleza vigorosa queaque
Uo no !uviera m~consecuencias que las que podia haber tenido 
un aranon. 

Algunosctisllersos dp-l principio de la batalla habian llevado la 
voz tie que Quiroga habia .ido vencido, lo que produjo un alza
miento en Calamarca y Mendoza. En todas partes se festejaba la 
derrota del Tigre de Llanos, con bailes y manifestaciones públicas 
de todo género. 
Quiro~A supoesto y marchó sobre Mtmdozaprimero. 
Imposible es pintar el terror de los q'le hllbian festejado el su

puesto dp.sRstre de Facundo, al verse entrar vencedor con su ejér
cito formidable. Maldecian á los que habilln traltio la noticia y 
se entregaban á la mayor desesperocion, temiendo la venganza 
que no tardaria en llegar. 

Mendoza fué entregada al saqueo de la soldadesca, que no res
petó ti la8 familias mAs lIobleA, donde se habia bailado en honor 
de Lavalle. La carniceria an la ciudad fué anorme, pues Quiroga 
qu¡:i no hacia sinó derramar sangre desde hacia UD mes, empezó 
á lancear y á fusilar tI cu~nta persona era acusada ó mera~lellte 
sosp'echada de haber festejado su supuesta derrota. Y deJÓ en 
Mendoza 81 fraile Aldao, con el enCRr~o de seguir las persecucio
nes y las venganzas mientras él pasaba á Catamarca á hacar lo 
mismo. 

Al solo anuncio de qlle llegaba Quiroga y de lo que h~bia he
cho en Mendnza. los más comprometidos en los festejOs sa
lieron de Catamarca á ocultarse en los departamentos de 
La Rioja, y tomando muchos el comino de Chile. No quedaron 
sinó aquellos que no podian moverse ó los que se creyeron muy 
seguros. 

Qlliroga entró á Cata marca con todo su ejército, empezando por 
poner á sus IwhiLnntes una fuerte conlrihucion qll~ debínn pagar 
con la cabeza los que no pudieran hacerl~ en dinero, segun el 
bando que hizo conocer en toda la ciudad. Y la matalUa y las 
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persecuciones empezaron de una manera bárbara. Parece que 
Facundo al pisar aquellas provincias aspirara otra clase de aire 
puet' er; en ellas donde desplegaba t?do .el vértigo de s.u ~er!?cidad 
mcompal·üble. El desgüello se ejerCll\ Sin la menor dlstlDClon de 
personas y no era extraño ver á Quitoga levantar en la punta de 
la lanza á aquel en cuya fisonomia creía haber visto una mirada de 
simple disgusto. 

Fué entonces qUfl debido á la casualidad y al terror de la 
muerte, conoció Quiroga el paradero de Aurora, de Aurora que 
recordaba con mAs pasion que nunca, desde que pisó aque· 
lltls parajes. . . 

Habia mandado degollar á un hombre, porque le hp.bJan dIcho 
que éste feslejó con una gran fiesta la noticia de su derrota. invi· 
tando á todo el mundo. Aquello era cierto y el individuo se vela 
perdido sin remerlio. Y vela llegar su último momento con suprI
ma desespemcion, pues sus hIjos quedarian ent.regados á purgar 
el delito de ser hijos de un enemigo de Quiroga, delito que trala 
apareja,io un verdadero cúmulo de desventuras. 

-Déjeme la vida, dijo á Quiroga, y yo lo pongo en posesion de 
un secreto que usted pagaria á peso de oro. 

- Te concedo la vida si el secreto VAle la pena, dijo Quiroga, 
pero anda pronto que mi tiempo es necesario para otras cosas. 

-El precio de mi vida es la revelación del. llorad ero de Aurora, 
.dijo el hombre completamente seguro del éxitf1': . 

QuiJ'oga sabia por Chocho que Aurora y su tia habian deSApare
cido de La Rioja sin que nadie supiera su paradero y venia dis
puesto á buscarlas á toda costa . 

. Asf es que en cuanto oyó la propuesta la aceptó sobre tablas di
CIendo: 

-Si me haces encontrar á Aurora, no solo te dejo la vida, sinó 
que te hago feliz: ya sabes que la palabra de Quiroga es como 
palabra de rey. Pero cuidado de engañarme porque te baria ha
cer picadilk. vivo. 

-Bueno, me basta con la nalabra empeñada, yo sé dónde está 
Aurora y dónde usted la debe encontrar busccÚldola aunque le 
digan que all1 no está. 

y contó en seguida á Quiroga cómo las dos mujeres habian ve
Dldo de La Rioja ocultamente y se habian metido en el convento, 
quedando alli Aurora solamente. 

- Yo he sabido esto CAsualmente, dij/)o pero lo he sabido, que es 
lo que interesa: usted vaya 0111 (¡ cosa hecha, y aunque le Jllren 
que Aurora ViIlafañe no está, mondela salir no más que ella se 
encuenlra en el convento. 

Aquel1a noticia habia producido en Quiroga una alegria inm"fl
sa. Cuando crela á Aurora perdida para siempre, venia fl encon
trarla donde menos se imaginaba. El deseo, al saber donde estaba 
saltó ti su. cabeza como una Ilflmarac1a y decidió entonces hacer 
suya á la Jóven á toda costa é inmediatamente. -

Quiroga estab~ ferozmente ensoberbecido con la importancia fa
bulosa que le dle~a Rosas en sus últimos tiempos y con el impor
tante rol que el miedo habia hecho desempeñar en la socieilad de 
Buenos ~Ires. Aco~tumbrado á conseguir en el acto clIRnl() e/e
seaba, !!I1n que se le hiciera la menor resistencia encontró suma
mente ridículo dejarse desdeñar y burlar por un; niña, y (ormó la 
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inquebrantable reRolup.ion de imponerse á eUa por medio de la 
violencia si 110 podia conseguirlo de otra _manera . 

. AA.. despachó al que le habia hecho la infama delacion di
cI'ndolo: 
~Si me. ha. dicho la verdad, habráS conseguido mi reconoci

miento; slnó. puedes estar seguro que lo que voy á bacer eontigo 
ni se usa ni se canoce en el infierno mismo. ' 

Pero el homb~e estaba seguro ~e lo que decia! asl es que la 
amenaza de OUlroga no le prodUjO la menor Impresion, aun
CfUe para llenarlo de espant-) baslaba solo la cara con que fué 
liecha. 

-Puedes irte á tu caRa y no te muevas de all1 basta que yo no 
te mande avisar: hoy mismo sabrás mi resolucion. 

Quiroga se vistió entonces con 'odo el lujo guarango de entor
chados y colgajos que tenia para las grandes solemnidades, mandó 
ensillar 8U gran caballo, y solo, porque asl con venia su plan y S8 
diriji6 al convento. 

En cuanto doña Rosario supo que Quiroga estaba en Catamarca 
habia ganado el convento ella misma. oalculado que podria aer 
hallada y descubrirse el paradero ele Aurora. Pero por la misma 
razon la despidió la madre at-adesa sin permitirle hablar COD. Au
rora. La buena beata no sabia lo que su~edia en Catamarca ni erela -
en la exagerada ferocidad de OUlroga. 

- Vaya tranquila, le habia dicho, que su sobrina está segura 
en la casa de Dios, de donde t8dos los Quirogas del mundo no 
alcanzarian á sacarla. 

La vieja Rosario se volvió á su casa entonces "1 ganó en un 
sótano, de donde se decidió á no salir hasta que Quiroga no se 
fuera de Catamarca. 

AllI se le habia reunido Máxima, la hermana de Aurora, espo
sa del general Ocampo, que se ocultaba tambien, temiendo que 
Facundo hiciera con ella alguna irMquidad para averi¡uar el 
paradero de Aurora á quien creian perfectamente- segura en el 
convento. 

Ouiroga, vestido lujosamente, se -dirigió al cOnvento y babló 
con la madre abadesa, que sabedora (uera Ouiroga salió á rlr 
cibirlo. 

Los entorchados y aspecto de Facundo imponian Un temor in
vencible. lemor de que, como la generalidad, participó la beata 

·desde el primer momento. 
-Vengo é ver á Aurora Villafañe, dijo Quiroga afablemente, 

despues de saludar á la beata, tengo encargue de su familia, de 
la que formo parte yo mismo, y me retiro en seguida. 

-No conozco e~e nombre, dijo la beata, fingiendo la mayor in
diferencia, ni hay en el convento ninguna hermana que S8 
llame 8sl. 

-Es una jóven bella como u~. astro del cielo, que ~~no h.ace 
muy poco de La Rioja en compaDla de una tia suya, diJO OUlro
ga creciendo Sil suavidad, y entró aqul oculta~ente; preveng? á 
usted que estoy en el secreto, porque soy su parIente y que traigo 
para ella un encargo de importancia. 

Quiroga suponia que tal vez la jóven se ~ubiera presenta~o 
con otro nombre en el convento y no querla ser éspero SJD 
necesidad. 



-117 -

Un "rito de la bea\a podJ.a dar la leñal d. alarma y tal nz 
en el convento hubiera escondites con los que él no pudiera 
dar. Rosolvió pues tener paciencia hasta el último extremo y 
no hacer uso de su autoridad sino en un C9.S0 muy necesario. 

_ Usted debe estar mal inrormado, dijo entonces la beata, 
yo no tengo cC'nocimiento de lo que usted me dice, ni de las 
circunstancias que expone: la última monja que ha entrado aquf 
tiene mas de dos años de profesada y no puede ser por consi· 
guiente de lo que usted dice. 
Qutro~a empezaba á irritarse: no era posible que el hombre 

~ue le d16 lel dato lo hubiera en6añado; entonces la vieja men
taa y mentia l\ sabienda!!. 

-Mire señora, dijo entonces, queriendo abreviar la entrevista: 
es inútil pretender en~añarme y mas inútil resistir mi voluntad. 
Yo soy el general QUlroga ¡ estoy acostumbrado á que se me 
obedezca sobre tablas: uste hace mal en negarse l\ mi pedido, 
porque me obligará á hablarle con la autoridad que tengo y á 
hacer respetar y obedecer lo que mando. 

Una monja que no est~ habituada á ser hablada en ese talla, 
porque se cree superior á todo poder de la tierra, no podia ad
mitir el tono con que hablaba Quiroga, a's1 es que fingiendo 
mayor mansedumbre, le replicó. 

-Hijo mio, usted tendrá que tener paciencia y contenerse can 
lo que le he dicho, porque ello es la pura verdad, verdad que 
usLed no puede cambiar con toda la auLoridad que tenga. Le 
suplico entonces que se retire, pues demasiado I-Ia turbado ya 
la paz de la casa de Dios. 

Aquella inesperada despedida, concluyó da irritar ti Facundo y 
dar al diablo con todos sus planes. 

-Mira eu monja estllpida, gritó enfurecido, ahora mismo va á 
traer t\ mi presencia la persona que le he dicho, ó entro yo á 
latigazos y no dejo ni blata ni monja viva. 

- ¡Animas del purgatoriol gritO la .madre abadesa detrás d. la 
reja que Je servia de escudo: este hombre está poseido del demo
Dial ¡Virgen madre de Dios, sál~alo de Jos infiernosl 

-- Del infierno donde yo las voy á echar á todas, rugió Qui
roga, es de donde han de salvarte, imbécil de porqueria. Pronto 
é abrir Ja puerta y á hacerme formar en el patio á todas esa8 
mo¡igangasl 

Pero la beata lejos de obedecer corrió eJ doble cerrojo y retro
cedió Uena dEs espanto. 

Recien creyó que Quiroga ruera capaz de hacer cU8nto le 
'habia contado dalia Rosario. A pesar de todo, la abadesa no se 
figuró «ue pudiera violentarle el con vento, pensando que todo 
concluirla alU, y que Quiroga tendria que conformarse 6 lo 
resuelto. 

Quiroga, d~cidido é .aea~ de alH ~ Aurora y castigar ~ la8 
beatas, sacudl.ó la enorme reja, pero VIÓ que solo no podria nunea 
lograr BU objeto. La puerta era flterte y estaba bien asegurada. 
Lleno de ira y formando horribles planes de venganzas contra 
l~ ab~desa y la~ monjas, se relir¿ del convento y tué é bUlear 
un plquf>te de mf,mterin paro hacer echar la puerla abajo. 

--:Se han figurado esas porqueri~s que conmigo van Ó Jugar, 
decla: ahora verán quién es y lo que puede Quiro¡8. 
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La abadesa entretanto se habia entrado al con.enlo, hacidn
dose todo género de cruces, y pensando en no recibir mas á 
Facuvdo si volvia á presentarse en el convento. Por no alar
marlas,no habia, querido decir ni UDa palabra á las monjas 
y e.speclal~ente 8. AuroN~, calcul~ndo que el anuncio de cual· 
qUIer peligro hubiera Sido sumirlas en la mayor confusíon 
y espanto. 

En el acto se supo en Catamarca que Quiroga habia ido al 
convento y que la abadesa lo habia rechazado negándflse á 8U8 
pretensiones. Asl es que cuando lo vieron salir á la calle con un 
piquete de infanteria y en direccion al convento, ~a se sospe
charon lo que iba á suceder. 

Al frente de aquellos desalmados que no tenian mas ley ni 
Dios que la voluntad de Quiroga, éste se presentó en el convento, 
llamando con tal furia á la puerta, que la madre abadesa se pre
sentó en el acto y alarmadisima. 

-6Quién llama de esta manera en la casa de Dios' dijo: 6quién 
turba así la paz de esta santa casa? . 

-El general Quiroga, respondió Facundo, que quiere que se le 
abra inmediatamente. 

-Imposible es eso; respondió la madre. esta casa no se abre 
á los hombres, retirese usled. 

-Poco me importa. gritó Quiroga, ló verl añadió dirigiéndose 
al oficitl,l del piquQte: haga echar esa puerta abajo. 

Los curiosos se habian aglom&rado á distancia respetable, 
desde dond. contemplaban at.errados aquella profanacion. No se 
atrevian á acercarse ó hacer el menor comentario, por temor de 
que Quiroga les hiciera dar una carga, de .. que era ,muy capaz. 

Los soldados empezaron Ii echar la puerta ab8~0, con un es
trépito espantoso, lo que produjo entre las monJas un terror 
indescriptible. No tenían Idea de que aquello pudiera suceder 
y disparaban en todas ¡irecciones sin saber dónde ocultarse. 

-¡Por Diosl deténgase usted, gritó ]a madre abadasa livida 
y asombrada. 

'-Pues tráigame usted aqui todas las mOQjas Y hágamelas for
mar á cara pelada. 

-Pero es imposible, señor, mientras estamos muertas para el 
mUlldol 

-Veremos si es ó no es posible, exclamó Quiro(¡a: écheume 
pronto esa puerta abajo. 

Los infames siguieron en SI1 obra y poco despues la puerta era 
forzada y abierta de par en plr, entrando Quiroga seguido de los 
suyos, como si entraran á U:1 cuartel. . 

Las monjas corrian en lodos direccione~ dando olarldu8, como 
ratas A cuya cueva hubiera entrado un gato. 

-Pronto, dijo Ql1iroga, tomando de un brazo á la madre aba
desa: hágame usted formar esa chusma aquí, ó las hago yo traer 
de Jos orejas, lue serÁ mil veces peor. 

La madre abadesa comprendió que resistirse era peOl", por~ 
que ya veio que Quiroga era capaz de todo; asl es que. toco 
la campana de reunion en el receplo~i.o, llevando all! á QUlroga 
para ~vitar que l(ls soldados presenciaron el escándalo y la pro
fansclOD. 

Quiroga entró arrasll"ando sus enormes espuelas y se paró 
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delante de las monjas que temblaban de terror. El semblante 
del tremendo caudillo estaba verdaderamento feroz. La emocíon 
era inmensa al pensar que iba tí ver nuevamente á Aurora, y se 
estremecia visiDlemente á impulsos de su pasion terriblemente 
exaltada. 

Cuando la madre abadesa mandó á las monjas que se descu
brieran el semblante, éstas vacilaron, pero como vieron que 
Quiroga apartaba las manos para descubrirlas él mismo, se apre
suraron á mostrar el rostro. Alli habia semblantes de una be
Ilesa conmovedora, enfiaquecida por el sufrimiento á que estaban 
sometidas. 

Quiroga eslaba deslumhrado, pues no tenia idea de cutis tan 
finlsimos y de coloridos tan puros. Entre aquellas caras divinas 
habia a\ gunas de una fealdad suprema. Quiroga no volvía de su 
a~ombro y devoraba con una mirada ansiosa á aquellas mujeres 
belllsimas que no levantaban la mirada del suelo. 

y la madre abadesa, aterrada cada vez mas, seguia en el sem
blante feroz de Facunao todas las impresiones que lo iba experi
mentando. 

Cuando la primera impresion de asombro hubo pasado, Facun
do miró la madre con estraña fijeza. y le dijo: 

- No está. entre éstas la mujer que yo busco-hégala usted "en ir, 
haga venir á todas las que faltan, ó las hago buscar y traer de 
las orejas con los soldados.' Pronto, que yo no tengo tiempo que 
perder. 

La pobre mujer llamó álas demás monjas que faltaban, pero en
lre ellas no estaba Aurora, cuyo terror era inmenso. La madre 
abadesa la habia llamado, pero la joven habia contestado sencilla 
J debidamente : 

- Prefiero morir. 
Cuando Quiroga vió que entre las nuevas monjas que acudie

ron no venia Aurora, no se preocupó más de 18 madre y saliendo 
al patio dió un grito, al que acudieron en el acto el oficial:'I 108 
soldados. . 

-A re~orrerme ahora mismo toda la ~ dijo Quiroga, y 
toda mUJer que encuentren se la echan al h~ro y me la traen 
~~. ~ 

-¡Un momentol gritó la abadesa, que vió que los mistel'ios del 
convento iban á ser del dominio público-un momento, que la 
~oy á hacer venirl 

-¡Ahl exclamó Quiroga sonriendo ferozmente-confesás al fin 
que estaba aqul¡ soltando una estruendosa carcajada se cruióde 
brazos en actItu de esperar. ' 

Poco despues, gimiendo y sollozante, apareció Aurora á quien 
Quiroga reconoció en el ncto por la majestad del andar. 

-Mia, gritó; mia al fin, y se lanzó sobre ella con una avidez 
de tigre . 

. Al !erlo Aurora, al sentir sobre ella la llamarada de aquellos 
oJos Imponderables, soltó un gran grito y huyó al interIOr del 
convento. 

Q':liroga se lanzó tras de ella como un loco. A su visla la pasion 
habla d~per~8d.o en todo s~ vigor, y el Tigre de 108 Llanos 
enardecido, Irritado, se habla echado en persecucion de BU 
presa. 

EL c .... o.o 
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De cuar\o en cuarto y de patio en patio, ambos volvieron al 

punto de partida, ocultando Aurora su cabeza enloquecida entre 
el SE'ao de la madre abadesa, como si al1f fuera ti encontrar la 
def'ensaque contra Quiroga necesitaba. Y de allí la arrancó "'a
cundo; tomó entre ambas manos la gentil cabeza. miró con ojoló; 
devorantes al)uella belleza suprema y jadeante y enardecido en
volvió entre 8US labios gruesos y groseros, aquella bóca de 'pü 1"-
pura. , 

-¡Mial, g~iló, ¡mia para siemprel ahora ni' el infierno te arranca 
de mi lado. 

y la miraba y la besaba siempre con creciente aDsiedad. 
Aquella escena era repugnante-aquel tigre abatido sobre una 

gacela, ofrecia un espectáculo bárbaro y conmovedor. 
y las monjas corridas de 0111 se perdieron en las inmensas Qie

zas, no quedando en presencia de Quiroga más que la madre aba
desa que, aturdida por lo que veia,no se habia atrevido á movel'&e 
de alli. 

Quiroga levantó en sus robustos brazos á Aurora y la sacó al 
patio, encomint\ndose adonde estaba su caballo con ánimo de 
montarlo y huir con ella. Pero su pié rápido y firme fué detenido 
de pronto y una expresion de espanto asomó al semblante de Fa
cundo. ¿Qué lo habia detenido con la fuerza de un brazo humano'f 
porq",e s, e paraba y miraba con ojos espantados el rostro evangé
lico «eJa Jóven'f Es qqe Quiroga habia sentido una carcajada que 
heló la sangre en sus venas y habia visto en la fisonomía ex
traviada de la jóven esa expresion vaga y aterradora que oscu
rece el semblante de los locos. 

Aurora acababa de perder la 'razon, porque su espiritu no h"abia 
podido soportar aquel sacudimiento terrible. Su razon que habia 
vacilado desde que vió á Quiroga, estalló en su cerebro cuando 
se vió en brazos del caudillo, besada por él y arrancada del seguro 
asilo. El horror mas intenso se apoderó de ella, y el juicio escapó 
en aquella primer carcajada que sintió Quiroga." " 

El la miró, vió que aqueJlos ojos extraviados con la pupila terri
blemente dilatada, contempló aquella boca estirada como por una 
sonrisa nerviosa-y por I rimera vez de su vida sintió que su es
piritu se eocojia de espanto. 

Aurora no se defendia ya, lo miraba sin verlo y sonreia, son
reía siempre, peroal mismo tiempo Jloraba . 
. -y ¡ohl ¡qué dulce f~S la muerte as" exclamó. Quiroga me ha 
mandado fusilar p .rque no 10 quiero, y esta es la única accion 
buena que cometía en su vida. 

-IAdiós tia ROSllrio, ya me llevan, ya IJ.le llevanl ¡ya siento 
las puntas de las lanzas que penetr'an en mi carnel 

-¡Ahl bendita ~8 la muerte que me arranca del lado de este 
bárbarol 

Y empezó á caminar hácia la calle, sin que Facundo se atre
viera á ilelenerla. 

Estaba aJU parado, UviJo y jadeante, como si sus piernas se 
hubieran enterrado en el suero. 

Aurora caminó h lsta la calle, siQmpre hablando como con 
alguien que la fuese á matar y dobló á la izquierda. sin que 
Dadie se atreviera á detenerla. De pronto soltó un grlto de ao
lor y se puso las mallos sobre un co~tado, como si hubiera reci-
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bido alH alguna herida yechó ó correr dando gritos que no pa
recían humanos. 

La noche empezaba á caer, envolviéndolo todo con sus sombras 
vagas, cuando Quiroga montó á cabaJlo y despidiendo maqui
nhfmente al piquete que habia Jlevado se dirigió á su casa., . 

Nadie intentó siquiera dirigirle la palabra, y siguió hasLa su 
casa donde se metió como si no tuviera conciencia de lo que h~
cia. Era la primera vez que el espiritu de ,Quiroga se sentía 
abatido, era la primera liez que Quiroga experimentaba algo 
como yn remordimiento. 

Aurora vagó por las calles toda la noche, bajo el IDas terri
ble delirio de lAS persecuciones. Siempre gritaba que la mataban, 
dando voces de dolor como si realmente 10 hicieran y bendi
ciendo aquella muerte que la libraba de Quiroga. 

Toda Calamarca sabia lo sucedido la l.arde anterior, y por 
lo mismo nadie se atrevia á recogerla ni á hablar siquiera con 
ella. 

Tenian miedo de queQuiroga Cuese á enojarse y como Facundo 
cometia diariamente nuevas atrocidades, tOdos temblabaode que, 
por meterse con Aurora, hiciera con ellos una herejia! 

Pero Quiroga, como si estuviera aturdido se mostraba indi
ferenle ó lodo y bebia de una manera bárbara como si espe
rara hallar en el alcohol, un lenitivo tí su sentimiento. . 

Tanto la tia Rosario, como la señora de OcamPO, en cuanto 
tuvieron noticia de lo que sucerl ia, se lanzaron á In calle en bus
ca de la jóven. á quien hallar.on con la ropa hecha jirones yen 
Un estado lamentable. ~. 

Aurora no las conoció, las trató de cómplices de Quiroga en 
la infamia de su 'Huerte, v se negó á seguirlas porque dijo que 
ellas la iban á llevar á casa de Facundo. 

Las dos mujeres no pudieron convencer á la pobre I/)ca, te
niendo que hacer us!) de la fuerza para llevarla ó su cnsa. 

Quiroga, en la esperan~.l de que aquella locura pudiera ser pa
sajera, no se movia de Cata Illa rca. 

Pero la enrermedad de Aurora, en vez de disminuir aumenta
ba. Cuando no se hallaba bajo la accion del delirio de las per
secuciones bajo el aspecto mas violento, estaba sumida en una 
melancolía profunda, en que parecia una estAtuR, pues no hacia 
el menor movimiento que acusara la Rccion de la vida. Sin 
medios para combatir el terrible mal, ni aún para hacer la ali
menl.acion de aquella infeliz, se iba consumiendo poco á poco 
por la enrermedad y la CaHa absoluta de alimentos. 

A los pocosdias Aurora parecia un esqueleto cubierto ape
nas por un pellejo empañado y amarillento. 

Máxima, que amaba con idolatria á su hermaDa, veia con 
desesperacion creciente que aquella vida se iba consumiendo 
poco á poco amenazando ~xtinguirse rápidamente. 

Aquel era u,n ·espectéculo conmovedor, y las mujeres dedica
das á UDa aSistencia imponente, enflaquecian tambien, dejándo
se ganar ellas mismas por una desesperacion creciente. Aurora 
cayó. por fin en un ataque de melancolio .profunda del que no, 
v~v~m~ . 

Aquellos ojos lan llen0s de luz y de vida, fijos (\ inl'nóviles, 
fueron perdiendo su brillo hasta que quedaron helados com., LO-
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do 8U cuerpo. Y la vida de la carne se apagQ como se habia apa
gado un mes antes la vida de la inteligencia. Sobre aquella cara 
cadavérica, no quedaba ni un solo rastro de aquella belleza tan 
pura. y tan magnifica. 

QUlr?ga al saber la muerte. de Aurora, se retiró á La Rioja: 
no tp.pla ya nada que Ilacer ni esperar en 'Catamal'C8. 

La triste historia de Aurora, habia puesto sobre aviso á las 
niñas de aquellas inocentes sociedades, que temblaban de una 
visita de Quiroga como de la peor de las desventuras. 

Máxima Ocampo no pudo resistir el dolor Intimo que le causó 
la muerte de su bermana, y enloqueció tambien. Era su locura 
una locura mansa é inofenSiva. que se distraia en el cúmulo 
de dispar ates diversos que hablaba sin cesar. Y vagaba las ca
lles de Cata marca provocando la risa de todos, con sus locu
ras inocentes y ridlculas. 
Ha~.muy pocotiem.po la veia~ todavia cruzar las calles de 

La RloJa, baJo la sátIra de 10s Jóvenes que provocaban con di
versos dicharachos su palabra fácil y descalabrada. 

y hablaba horrores de Quiroga declarándose chachina, que 
era como se llamaban las partidarias del general Peñaloza. 

Doña Rosario se rué de Catamarca, olvidando la \radicion 
lo que fué de ella, aunque hay quien asegura que pocos meses 
despues la hizo lancear Quiroga. 

Amor de Chacho 

Despues de aquella muerte, Quiroga. volvió á Buenos Aires 
nuevamen:e, pues poco tenia que hacer por los Llanos. Con lo 
que habia pasado en Mentioza y CatRmarca estaba seguro de que 
nadie seatreveria á rebelarse contra él, ni aun habiendo sido ver
daderamente derrotado, y no tenia nada que temer por ese lado. La 
vida de Buenos Aires lo atraia poderosamente con su vértigo y 
sus mujeres, y no queri$ salir de la capital. 

y Rosas, que desconfiaba de todos sus hombres, preferia tener
lo á 8U lado, halagando Lodas 8US pasiones y lodos sus vicios y 
aprobando las mas bárbaras crueldades que cometía, eorque se
gun él era. preciso proceder asl para tener en un puno á aque
llas provinCIas rebeldes y endiabladas . 
. El Chachoquedó en La Rioja ejercien do el doble prestigio de 

Quiroga y el suyo propio. . 
El fraile Aldoo dommaba ¡¡¡iempre en Mendoza por el sangrIen

to sistema de Rosas y de Quiroga. Aquel fraile müldecido vivia 
en una perpétua orgia de vino y de sangre. Gobernar, para él, 
no era otra cosa que degollar unitarios, con el único fin de apo
derarse de sus bienes y de sus mujeres. Y combatido por tal 
género de vicios, cometia iniquidades incolificables, en sangren
tanio la bella y culta provincia de Mendoza. 

En aquellos tiempos de sangre y de barbarie desenfreoads, en 
que cada autoridad degollaba y robaba por su propia cuenta, un 
hombre como el Chacho era un verdadero fenómeno. 
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Honrado, exager~damente honrado y de una ;hidalguia de ca
rácter extraño, se habia hecho querer de todos, que Jo miraban 
como Ja única saJvacion y garantia. Los paisanos JI) miraban con 
verdadera id,)Jatrin, y la gente decente lo rodeaba porque Chacho 
la recibia con agrafIa, tratando siempre de i!ustrarse con la 
conversar.ion tie los hombres de inteligencia. El respetaba las 
opiniones de todos, habiendo concluido en las provlDcias del 
Nort.e, con el sistema odioso de las delaciones, implanlado por 
la federacion. . . 

Cuando alguien venia á aVIsarle que tal ó cual persona eMabll 
en correspondencia con los unitarios, 6 era enemigo del gobier
no, Chacho lo despedia cortésmente y enviaba á llamar al delata
do para darle sus consejos, que generalmente se reducian á 
esto: 

-Mientras no intente nada contra el gobierno, nada tengo que 
ver con el modo de pensar de cada uno, pero es bueno que se 
oculte forque lo mismo que me han avi~do á mi pueden avi
sarle a general Quirogn, y ya saben cómo procede éste No me 
comprometan entonces y permanezcan indiferentes á todo hasta 
que cambie el actual estado de cosas. 

AsHos unitarios eran tan chachistas C0mo los mismos fede
rales y mantenian con Peñaloza un trato frecuente y una amis-
tad leal. . 

Jamás se abrió su boca para mandar castigar una falta poli
tica, por grave que fuera. 

Solo castigaba en sus tropas los robos y los atropellos, y 
esto de una manera leve, que les hacia, sin embargo, mas im
presion que los castigos brutales de Quiroga. 

Es qU9 Chocho era unitario por conviccion y por instinto. Com
prendla que el sistema que regia los destinos de los pueblos era 
infame, porque no existia mas ley ni mas derecho que la volun
tad de Rosas y sus tenientes, que se hacian dueños de la vida y 
la' fortuna de los que no pensaban como ellos. 

Tenia verdadero desprecio por los hombres que mandaban y 
sentia un horror invencible hácia el fraile- Aldao, á quien odiaba 
desde el fondo de su alma. ."'·0 

Detestaba la tirania, y escuchando á 'JOB hombres de algun 
saber que lo rodeaban, habia concluido.· p<:lr mirar como COEJR 
santa y necesaria la caida de Rosas, pen9tilDdo que el hombre que 
lo combatiera y lo venciera prestaria á la humanidad un servi
cio inmenso. Pero Chacho e~tl:lba estrechamente J"gado á Qui
roga por el cariño y la lealtad. 

Era enemigo de su politica y miraba con horror la conducla 
del ~audi1lo, pero era su amigo, y mientras Quiroga VIVIera no 
habla que contar con el apoyo de Chacho. Así corno el Chacho 
sin ser federal servia á Ro_s por Quiroga, sin averiguar porqué 
ni de qué manera lo servia, el mismo pueblo riojano, liberal por 
instinto y de corazon, servia á la misma causa sirviendo al 
prestigioso Chacho. o 

Y.asi como éste ~ervja y obedecia ciegamente á Quit'oga sin 
pedIrle l~ causa nI la razon de sus actos, el pueblo seguia á 
Chocho SID preguntarle adónde 10 llevaba ni porqué lo hacia 
pelear. Chacha los 1.lamaba y ellos acudian, y peleaban pOI'que 
peleaba el Chacha, SID darse cuenta de que defendian una cau-
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88 buena ó mala. Si Chacho los hubiera llevado 11 pelear conLra 
Quiroga, hubieran peleado de la misma manera y con el mismo 
entusiasmo. 

E"i que Chacho tenia mas prestigio que Quiroga mismo, á 
q,uien no amaban, pero qUrl lemian •. y le temian mas porque el 
Chacho hacIa lo que él mandaba S10 escrúpulo de ntngún gé· 
nero. 

Quiroga era cruel r b,irbal'o, no po,iia inspirarles ningun ca
riño, pero por esta mIsma razon le temian y no se hubieran atre
vido á desobedecer una órden de él emanada, aunque fuera el 
acto mas feroz. 

y como detrás de Quiroga estaba todo el poder estupendo del ti
rano, no habia mas que mantenerse en el mismo eslado mien
tl"as Chacho le permeneciese fiel. 

Personas de verdwlera importancia le propusieron mas de una 
vez ponerlo al frente de un movimiento unitario, con los elemen
tos que necesitara, pero Chacho los habia atajado á mitad de la 
propuesta. 

-Mientras Quiroga viva es inútil hablarme en ese sentido, les 
habia dicho. Cuando falte el general yo me consideraré desliga
do de todo, y los ayudaré con todo mi corazon. Pel'o por ahora 
guarden silencio y no me comprometan, porque si el general 
f1ega á saber todo esto, hará con La Rioja lo que ya ha hecho 
con Calamarca y con Mend()za, '! separado yo del mando ven
dría alguien peor que Quiroga mismo á ensangrentar La Rioja, 
que es á este respecto la mas feliz de todas las provincias. 

y comprendiendo toda la razon que tenia Chacho, los unitarios 
se ocultaban por temor A una delacion, y vivian felices hasta 
cierto. punto, pl!-es siquiera con Chacho tenian una garantia de 
sus VIda y sus Intereses. 

Quiroga no venia al interior sino cuando era necesario y á 
ponerse al frente de su ejército para esterminar á aquellos que se 
levantaran contra Rosas. De modo q'.1e las provinCIas, temiendo 
mas ta presencia de Quiroga que la peor de las· desventuras, 
permaneciflo sumisas sin atreverse sus habitantes ni siquiera 
tí pensar nada contra él. 

Es gue Facundo, que ví~jaba siempre con un.a Cuerte esc~lta, 
prescJnlJia de toda autorIdad en absoluto, Castigaba los del!los 
Ó los que él tachaba de tales. pasando sobre lodas las 8ut"rlda
des. sin que I1inguna de ellas hiciera la menor tentativa de re-

- l"i8t.il·se, ni resentirse siquiera. 
Quiroga sabia que en Mendoza, en ~n Juan ó en Catamar~a se 

conspi raba contra Rosas y sin ml'IS preámbulo mandaba dlr~c
tamente un piqnete ú traerle las personas sospechadas, á qUie
nes él debía castigar arbitrariamente,. 

y 110 habia gobierno que pusiera el menor obstáculo ~I desem
peño de aqlJellas com sione~, porque detrás de aquel oficJ81 estaba 
(Juir,¡ga con lodl) Sil poder estupendo. . . 

otras veces acudia él mismo, é instalándose en la pohcla Ó 
~8sa de gobierno, mandaba prender en SU~ casas á las ~r~onas 
delatadas y las hacia lancear á su I resenCla, ya en la pohcia, ya 
en plena calle, pue8 para él todo era lo mismo. 

Asl á la voz de que veniR Quiroga, los ·pueblos se echaban' 
temblar, pensando qué cabezas irlan á ser cortadas, 
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El elemento unitario era poderoso en La Rioja, pero ei~6 ele
mento como hemos dicho, seguía ciegamente á Chocho de quien 
ero ra~ático, y como éste obedecia 1\ Quiroga, p.uede decirse que 
La Riojo, siendo enemiga d.e Rosas, era esenCIalmente federal. 

y como La Riojn lo eran SaI?-tiago y. Cotomar~B: y hasta San 
Juan mismo, adonde llegaba la InfluencIa y presllglO del Chacho. 
Quir(\ga se habia impuesto de tnl manera por su valor personal, 
que no n~cesitaba má.s escolta ni má~ garantía que el.de su 
nombre mIsmo. El tema muchos enemIgos que lSe vengarlon de 
él en lo primera oportunidad, porque habia provocado muchas 
venganzas, pero sucedido al marido de Angela era bastante para 
contenerlos. 

y Quirogo, cuyo valor ero realmente asombroso, no se preocu
paba jamás en Hevar quien le guardara 111 espalda, seguro de 
que no habria quien se atreviera á asesinarlo. 

Es que nadie se atreveria ni siquiera á caminar á su espalda, 
pu.es no era la primera vez que por esto sola causa, Quiroga ha
bia tomado á un hombre y lo habia hecho degoJ1ar. De modo 
que cuando Quiroga andaD~ de noche por la calle, ni á su espalda 
ni por lo vereda de enfrente, se veia una persona en un trayecto 
de más de cuatro cuadras. 

Facundo no llevaba más armas qU(' un puñal y una pistola de 
dos tiros, y con esto solo se consideraba tan seguro como al 
frente de t:n ejército. Bastaba que hubiera dado un grito en me
dia calle, para que todos hubieran acudido á recibir sus órdenes, 
por bárbaros que fueran. . 

Esta es la causa porque nadie habia atentado jamás contra la 
vida de Quiroga, aunque éste, por donde quiera que habia pa
sado, habia dejado 'ras de si mil venganzas. 

Quiroga estaba habituado ú tratar ó los gobernadores de pro
vincia como á sus propios asistentes y el que se hubiera rebela
do contra esle trato, no habria tardado mucho en arrepentirse. 

Chacho era feliz: sin ódios y sin rivalidades de ningun género 
que lo habrian entrislecido profundamente, pero no habia tenido 
UDa sola palabra qe reproclie para Quiroga, que por otra parte 
estaba disculpado' de Cierto modo anle sus ojos. 

-Es la Cuerza de su pasion poderosa que lo ha arrastrado, 
pensaba, sin prever las consecuencias~que podia tener su acciono 

Ella amaba poderosamente, y no hubiera sido capoz de inten
tar algo que putiiera causarle la muerte. 

y recordaba la belleza magnifica y rodiante de Aurora, que no 
tenia para él, igual sobre la tierra. . . 

Ante aquellos ojos magnificos y rad¡ontes, su corazon habia 
empezado á despertar á la "ida del amer, y no podia recordar 
sin amargura ó aquella pobre niña cuya virtud y cuya pureza le 
habian llevado á la tumba. 

Chacho estaba el) todo el vigOl· de su juventud poderosa, con 
todas las pasiones de la edad, y en la posibilidad de ohtenerlo 
todo por la posicion en que se habia colocado, se divertia de to
do. modos, pero siempre que estas diversiones no perjudicaran 
á persona alguna. No habia baile ni tertulia á que no concur
riera, prefiriendo siempre las mas humildes, adonde lo llevaban 
8US oflciales, que eran sus mejores amigos .. Porque Chocho se 
retraia siempre de toda reunion donde tuviera que hacer cum-
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pli'!lienLos, Lal ~ez por cortedad natural de genio ó por especu
lacI,m. 

Fi ~acia con sus. il~feriores una vida de verdadero cI)lIIpaiíeris
mo, fuera del serVICIO, d)nde declar8~a él mismo que era igual 
A los demás. Y no era un aconteCimiento verlo de vi"ita en el 
rancho de un sargento ó de un simple soldado, en la mayor ale
gria é igualdad. 

Amante apasiunado de la zamba y de la chocarera, no fallaba 
á ninguna reunion que oliera á baile. Mucha~ dran las mucha
chas que gustaban furiosamente del Chacha, enamoradas de sus 
prendas de corazon, pero él no pasaba nunca de cierto limite 
dando siempre su eterna razono ' 

-Desde que no puedo contentar á todas y no puedo preferir á 
una sin disgustar á las demás, no quiero tener historias con nin
guna y as1 quedan todas iguales y yo en paz con todas. 

y efectivamente, nadie le conocia ningun amor sério entre la 
sociedad que frecuentaba diariamente. 

En La Rioja abundaban las mujeres bellas, ex.ageradsffiente 
bellas., en los Hanos sobre todo; era imposible mostrarse indifi
rente á ellas, per-o Chacho se manejaba y dominaba de manera 
que ninguna podia creerse preferida en perjuicio de las demás. 
Pero no faltaban malicias que aseguraban que aquella indiferen
cia era obligada, porque Chacho lenia por ahí un rompedero de 
cabeza. Sus frecuenles viajes ti Huaja y su permanencia all1 de 
semanas enteras, corroboraban las versiones amorosas que 
con respeto á él se hacian. 

Esta jóven con quien embromaban á Chacho, era una espléndi
da muchacha de Huaja, que se habia enamorado de Chacho des
de que vivia el cura Peñaloza, yera por ·respeto á ésl.e que am
bos habian ocultado el puro amor que sentian. Pobre y humilde 
aunque belUsima, Chacha habia tenido miedo que su lio se opu
siera á aquellos amores, y por esto los habia disimulado de tal 
manera, que nadie lo sospechó jamás. 

Pero una vez que hubo muerto Peñaloza y Chacho tuvo que sa
lir de Huaja, juró á su Mercedes un amor eterno, promesa que 
vino á reiterar poco tiempo despues. 

Desde entonces y siempre que p-:ldia, Chacho venia t\ pasar 
una temporada, más ó menos larga, alIado de Mercedes, que lo 
amaba con idolatF1a. 

Ya no fué posible ocultar aquel secreto con el misterio de antes 
y los amores de Mercedes con Chacho, despues de hacerse pú
blicos en Huaja, llegaron a revelarse en La Rioja misma, levan· 
tanda una tormenta de bromazos que sin compasion le daban to
dos sus am igos. 

Pero Chacho no confesaba por nada de este mundo sus amores 
.con Mercedes, pretenuiendo tenerlos siempre ocultos, lo que ya 
no era posible. Y no es que Chacha ocultara aquellos amores 
porque los consideraba un delito, sino para evitar la Hu via de 
bromazos que le daban sus amigo.s y sobre todo sus amigas. 

-Chacha se enamora en Huaja para Lomer quien le haga la Ca
masa mazamorra: hace bien, as1 nunca le Caltará su plato Cavo
rito, dicen unas, ú lo I]ue Chacho contesta: 

--·¡Carambal uno no puede tener una amiga sin que ya lo ball-
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licen de amores, yo no tengo amores, soy libre como el aire 
pienso serlo loaa la vida. ¡-

Como siempre, Chacho no'tenin reservodo nada para si: lo suyo 
era de todos, desde su dinero, hasla su ropa misma. 

El poder de Chocho era incalculable para él mismo, que como 
no hacia caso de su autoridad, no sabia él mismo todo lo que 
valia. 

Invitado á una fiesta, no dejaba de concurrir por más lejos que 
fuera, no por la fiesta misma, sinó por no desairar á quien lo ha
bia invitado. AlU bailaba siempre sin descanso alguno, y 
si la p(lhlacion d.e la fiesta quedaba distante de La Rioja, perma
necia all! uno ó dos dias mús en buena sociedad y armonio. 

Aunque se bebiera por alto como ha sido siempre costumbre en 
las fiestas riojanas, no hubo ejemplo que Chacho se excediera 
jamás en la bp.bida, como no se excedía en nada. Asi vivia feliz 
considerado de todos y sin levantar jamás en su contra una sola 
enemistad. 

Los riojanos se sentian orgullosos de Chocho, que tarde ó tem
prano habia de rejir sus destinos. 

La federal coslumbre, era embriagarse más mientras mayor 
era la autoridad ~ue ~e representaba, como Quiroga, el fraile AI
dao y Bustos en Córdúba. 

Pero Chocho observaba una práctica inversa. Cuando quedaba 
representando el poder de Quiro¡:a era cuando se divertia menos, 
puesto que tenio que velar por la seguridad de los demás. 

Muchos amigos le decían que para no tener que volver con 
tanta frecuencia á Ruaja, llevara á sus aItJores á La Rioja y osi 
evitaria que fuera á suceder un descalabro en su ausenCia, pues 
los Unitarios no descansaban un momento. 

Chocho dejó entánces de ausentarse á Huaja, lo que desorientó 
á los que tanto lo embromaban con sus amQres. 

O Ch8cho no tenia tales amores, ó su amante, comprendiendo 
la necesidad que retenia á Chocho, se conformaba con no verlo si
no allá muy de tarde en tarde. 

I La T6blada 

Al mencionar el combate de Quiroga contra La Madrid en Tu
cU~8n, un error de imprenta nos hizo nombrar aquella batalla 
baJO el nombre de ~a Tablad~ vez de la Ciudadela. Salvarn08 
hoy el. error, al ocuparnotr,ae aquel espléndido hecho ;le armas 
del brillante y reposado general Paz. ' 
~os Unitarws se movian por todas partes y Lavalle y La Ma

drid y Paz, cada uno por su lado operaben contra el poder de 
Rosas. 

El general Paz, el primer táctico ne su tiempo, habia invadido 
á Có~dot>a, derrotan~o al general Bustos r apoderándose de lo 
provlDCla, que podrl8 servir de centro a movimiento unitario 
del interio~. El triunCo de Paz era una amenaza tremenda para 
la FederaclOn, y RQsas que comprendia esto, empe~ó ti reunir 
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tod!Js sus elementos pora enviarlos contra el prestigioso jere uni
tarIO, el que más lemor le inspiraba (l0r el lalento militar de este 
distinguido guerrero. , 

D.Jn Eslanislao Lopez, el gran aliado de Santa Fé, habia reunido 
todos sus grandes elementos y puéstose á la cabezo de PU ruerte 
ejército para batir ñ Paz. Pero el poderoso caudillo santafecino 
no se atrevia á batirse con el general Paz, por miedo á un con
traste y se contentaba con arP-enazarlo con su presencia, movién
dose en retirada siempre que Poz avanzaba. 

El plan de Paz era apoderarse de todo el interior y con todos 
los elementos que alU pudiera ('eunir, dar un golpe de muerte á 
la federacion, 

Solo Quiroga podia salvarlo de aquella emergencia; solo Quiro
ga era capaz de combaUr y vencer 81 general unitario, y á Quiroga 
apeló Rosas como su suprema salvacion. 

Al Tigre de los Llanos no le arrebRtaba nada, tenia una fé pro
funda en su valor y su audacia, y una campaña contra Paz era 
para él lo mismo que una campaña contra cualquier otro: no du
daba un momento d!>1 éxito. Nunca habia tenido un contraste y 
le parecia que su poder era invencible en el interior. 

Rosas puso á sus órdenes cuantos elementos pudo reunir r lo 
envió á levantar un ejército tan numeroso como ruera pOSible 
para batir al general Paz. 

-Dentro de un mes, dijo Facunrfo, !.jene V. E. en Buenoe Ai
res las orejas de Paz, que el tonto do Bustos no se ha atrevido á 
cortar. No se'preocupe pues de Paz, que corre por mi cuenta, y 
atienda libremente á otra parte, pues en el interior n ) hay quien 
pueda con ti'aeundo Quiroga . 
. y (luiroga, con el propósl:.1l de volver á meterse en el bolsillo 
ti ·lea provincias rebeldes, ¡lIarchó á La Rioja con todos los ele
mentos que Rosas le habia. cllOftado. 

La RioJa fué puesta en el acto en pi' de guerra. A la voz de 
Quiroga y del Cliacho todos habian acydido á las armas, ro~man
do en el acto una division de dos mil hllmbres dd caballerla. de 
aquella caballeria brava y cargadora que siempre le habia dado 
el triunfo en los momentos más dificiles . 

. Avisado el fraile Aldao, reunia tambien sus elementos en ~en
daza para concUf'ir al plan de Quiroga, puesto que el.afianzamlen
to del poder de éste, era el de su. propio poder. TrIUnfante Paz, 
Mendoza no tardaria en caer,tentendo 41 que ponerse en salvo, 

. si es que para ello le daban tiempo. La causa de Quirog8. era,1a 
suya propia y entónces era pr~ciso reunir cuanto elemento tuvie-
ra para que el triunfo fuera asl más completo. . 

Qui roga al frente de su poderosC? ejétWto, ~e caballerla en su 
mayor parte aumentado con contmgeGles de Ca\amarca y S~n
tiago, se pu'so en marcha sobre Córdoba sin la . menor vacll.a
cion. Para él no habia duda de que Paz seria venCido con la mis-
ma f~cilidad qúe los otros jefes unitarios... . 

AVisado de In proximidad de Quiroga, el ~ntrépldo y hábil gene
ral ~az salió á ]a Tablada á esper8;rlo, deJ~ndo en Córdoba 01'
gaOlz&das las reservas de que podla necesitar en el ~as~ de un 
contraste. Ero prudente preverlo t~do, y como el ejérCito que 
traía Qlliroga era numeroso, no era imposible un contraste. 

Paz no dudaba del éxito, sus tropas, aunque escasas, eraD de 
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lrimer orden, contando ~obre lo,lo con cuatro bataIJonea ~gue
rridos y habituados ó triunfal', milltrll~ Quirogs era .un sImple 
rllontonero, D1Uy bravo, muy audaz, pero que no tema la me
nor ides de la táctica y de todos los recursos que pueden ss
~rse de un ejérc:to. 

Asl que Quiroga divisó el campamento de Paz, tendió su 
largal1nea de bataIJa, deja~do esta vez la~ re~ervas á óI'denes 
de Peñaloza, y marchando el al frente del eJérCito, cuya derecha 
habia confiado al fraile Aldao, cuyo valor imponderable en el 
combate, era para Facundo una garantia de éxito. Las infan
lerias eran muy reducidas y malas, pues tanto él como Chucho--
no tenian ninguna confianza en esta arma. . 

Guerrilleros famosos ambos, la infanteria no tenia aquella rapi
dez de movimientos tan necesarios á su manera de hacer la 
Ruerra, y la miraban más bien como un estorbo que como una 
ventaja. 

El nevaba tambien dos cañones, pero sus artiller'os eran malos 
y poco prácticos, de modo que en realidad aqueIJas piezas no_ ser
vian sinó para embarazar sus movimientos. 

Toda la Té de Quiroga estaba en la numerosa caballeria yen la 
habilidad de Chacho para operar con ella. 

Chacho, que todo fo preveia, Iwbia dado ya punto de reuniQn 
á los suyos para el caso de un contraste y desbande. 

-Quince di as despues, á la noche, les habia dicho, los espero 
reunidos en la Costa del Medio. 

y seguro de que nadie faltaria á aqueJla cita, no se preocupó 
más que de la batalla que pocos momentos despues iba á tener 
lugar. 

Paz dispuso sus tuerzas observando la más rigurosa táctica y 
rompió sobre Quiroga el fuego de su artillería que empezó é ha
cerle sérios deittrozos. 

Las infanterias, una vez que estuvieron á tiro, rompieron tam
bien un fuego nutridlsimo que hizo vacilar Ja derecha de Aldao. 
El ruego empezó entónces á ser violento por una y otra parte, 
causando pérdidas sensibles en las filas de Quiroga, q1le empe
zaban á vacilar bajo aquel fuego violento. 

-lA apagar esas piezasl gritó Quiroga que veía que en la dura
cion del ruego estaba el tri unfo de Paz. 

y el fraiJe Aldao se lanzó á la carga con los regimientos á sus 
órdenes, mientras Qúiroga atendia con toda atencion el combAle 
á la izquierda suya, derecha del general Paz. 

A pesar de lo rápido r vigoroso de la carga, Aldao rué conte
nido por el fuego de la mfanteria y rechazado poco despues con 
grandes pérd.das. Y la artilleria con sus tiros más certeros, 
abria enormes claros en los bata.Yones de Quiroga. Este estaba 
ya enfurecido; la batalla se prolongaba demasiado, y 110 se le 
escapaba la superioridad del enemig(}. en la calidad de sus tro
pas y las disposiciones de su jefe. Y deseando darle un golpe 
Iilensible, cargó él mismo á la bayoneta, con lodas sus infanle-
rias. . 

El Chacho estaba violento, deseaba ardientemente tomar parte 
en Ja batalla, pero no se atrevia tí moverse sin órden de Quiroga, 
puesto que t\ él se le habia confiado la reserva en caso d~ un 
contraste que ya no podia tardar en pronunciarse. 
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01liroga se metió hA~l:\ las pielAs de Paz, golpeaLdo con el 
p~ncho.la cabeza ~e los HI·Llllero!:l, perll t!~tIlLa tle Dil~s que aquel 
dla debla ser veneldo. Despues de tres o c.uutro nunuLos de un 
comt.t.e tenaz y sangriento, Quiroga fué rechazado. El lugar del 
choque hab!a qued~do semb~ado de cadáveres d.e una y otra par
te, pero las 10 fanterlas de QUI roga, no stllo hablan sido rechaza
das, sinó Jeshechas. 

Paz, con la serenidud que 10 distinguía siempl'e en los momen
tos más duros, atendia á lodos lados, demorándose alU donde su 
presencio era nece~aria, 

Enfurecido Quiroga y queriendo anonadar á fuerza de valor 
las tropas de Paz, hizo cargar á Aldao nuevamente, poniéndose 
él mismo al frent.e de la carga, El choque fué tremendo. Entu
siasmado con el valor comunicativo y ardoroso de Facundo, los 
regimientos se entreveraron y el combate al arma blanca tomó 
un aspecto de verdadera carniceria. 

Paz, viendo que sus caballerias eran sofocadas por el número 
y la impetuosidad del enemigo, rnandó alll un refuerzo, y Quil"oga 
y Aldao fueron de nuevo rechazados con grandes pérdidas, re ti
rándosE:'!'Ius tropas en completo desbande. 

La bataBa Begaba á su punto culminante, las tropas empeza
baQ á fatigarse y aH1 estaba Chacho con sus grandes masas de 
caballeria fresco y deseosa de entrar en pelea. 

Paz formó cuadros con su infanteria, colocando dentro de ellas 
sus piezas de artilleria, mientras con una buena carga de caba
lleria concluía de derrotar el centro y la derecha de Quiroga. 
Este se vió perdido, y mandó á Chacho cargar los cuadros con la 
mitad de la reserva. 

Chacho, que hacia mucho tiempo esperaba aqueJJa órden, se 
lanzó en una carga impetuosa sobre los cuadros de Paz. Y el 
primer cuadro fué hecho pedazos, aunque con terribles pérdidas 
por parte de Chacho, Entusiasta y ardiente, carga sobre el 
segundo, pero all1 lo esperaba Paz con un regimiento de oabaJJe
ria, Extenuado y algo desorganizado en el primer ·encuentro, 
rué rechazado en el segundo de una manera violenta, Chacho no 
se desanima, se reorganiza y vuelve á cargar con más em{luje 
y valor que nunca, Pero vuelve ú ser rechazado con pérdldas 
enormes, Se combatia de una manera frenética y desesperada. 
Los cuadros son rotos por el Chacho, que se reorganiza y carga 
eon mas brios que nunca. Pero el valor formidable de aquellos 
hombres debia estrellarse ese dia contra la e¡¡trat.egia notable 
del General Paz. El Chacho es decididamente rechazado, y Paz 
acude á su derecha donde combatia el mismo Quiroga, habiéndole 
causado numerosas bajas, 

Las cargas de Quiroga eral1" impotentes, pues cuandc se le 
creía rechazado, se le veía cargar con más empeño que nunca y 
con tropas que, á peslif de haber combatido como habian comba
tido aquellas, parecian trop~ls de refresco. Paz aglomeró alli 
todos sus elementos, hizo un esfuerzo y Quiroga: fué rechazado 
con tremendas pérdidas, 

Chacho se habia retirado á media legua del campo de batalla, 
donde organizaba de nuevo sus regmlientos pal'a volver á la 
carga. 

Loa del fraile Aldao no podian reunirse y una derroLa comple-
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ta era inevitable. Ln noche empezaba á caer, siendo muy dificil 
que los dispersos pudierall reuni~e. . 

Quiroga se retiró adonde estaba Chacho, y resolvIó esperar 
al dia iiguiente para empezar de nuevo con sus tropas más des
cansadas. 

Quiroga estaba tremendo de ira y de bravura .. Era la pri~era 
vez que sufda un contraste de aquella magDltud y querla Ó. 
todo trance vencer á Paz, á pesar de su inferioridad saltante. 

-Esperemos á mañana, dl¡o, reunamos esta noche los disper
sos que pueda haber y mallana lucirá un nuevo sol para las 
armas de Quiroga. 

y loda la noche la pasaron aqueHos hombres de fierro ~n 
reunirse, juntar sus mejores armas y prepararse para el dla 
siguiente. 

El General Paz dormia sobre el campo de batalla, no habia, 
querido moverse de all1, .comprendiendo que Quiroga volveria, 
porque su derrota no habia destruido por completo BUS elemen
tos. Y lo esperaba completamente tranquilo, y dispuestas sus 
tropas de manera á pooer rechazar vanlajosamente cualquier sor
presa que era muy capaz de intentar Quiroga. 

Las infanterias estaban con el cuadro formado, en cuyo centro 
estaban las piezas de artilleria, y su caballeria dorlllla con el. 
caoollo á la rienda. 

Al amanecer del dia siguiente, Quiroga se presentó á su frente 
tendido en batalla. No tiabia podido reunir sus inCanterias y 
éstas solo aparecian como unos cuantos pelotones, pero sus 
cabal1erias eran numerosas y marchaban con un 8pfomo que 
nadie hubiera. 8Ospechado en ellas á tropas que habian pelead. 
todo el dia allterior, y de qué maneral . 

Quiroga Ularchaba al centro, Chacho á la izquierda y Aldao á. 
la derecha. Quiroga no habia dejado reserva alguna, lo que pro
babn que venia dispuestQ..á combatir de una manera tremenda. 

Paz empezó á hacer jugar su artilleria abriendo las caras de 
los cuadros, con bastante buen éxito. 

Quiroga mandó á Chacho que apagara los Cuegos de la artilleria 
y Chacho se vino á la carga como una tormenta. Los cuadros 
fueron cerrados de nuevo y aquella infanteria entusiasta y brava, 
esperó aquella carga con increíble denuedo. 

Paz tenia toda su atencion en su Crente, por donde venia 
Quiroga haciendo un nutrido fuego de fusileria por pelotones 
que protegía Aldao con fuerzas de caballeria. 

El Chaclio venia con un lazo en la mano, arma que traian tam
bien unos veinte ginetes que venian siguiéndolo en '·srupo 
aparte. 

y ni el mismo Quiroga habia podido explicaría en el primer 
momento el uso que Chacho iba á hacer de los lazos, suponiendo 
que seria para tomar á los jefes de la infantería. 

Chacho se estrelló contra los cuadros, rompiendo los dos pri
meros con un brio insuperable. Y mientras sus soldados sablea
ban á los artilleros dentro de los cuadros mismos, se vi' el 
Chacho revolear su lazo, enlazar una pieza· y sacarla al la cincha. 
de adentro del cuadro. La misma operacíon repetida per aque
llos soldados que lo seguian con el lazo armado, dió por rasulLado 
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la toma de do. cañones mas, que fueron llevados al campo de 
Quiroga. 

Rsle hecho notable entusiasmó á las tropas de Lal modo, que 
prorr.mpieron en un inmenso viva al Chacho. y sus soldados 
ardorosos y alegres con aqnel resultado, cargaron sobre el se
gundo cuadro, pero Chocho no estaba con elIo@, porque habia 
i do á llevar las piezas, y fueron rechazados de una manera san
grienta. 

Como Chac.h. no solo habio traido las piezas sinó el ormon A 
ésta prendioo, Quiroga la empezó () hacer jugar sohre las in
fanterias de Paz. El combate se habia hecho general, y Chacho, 
irritado con el primer rechazo, volvió á la carga nuevamente 
con increible vlOlencia. 

Quiroga entre tanto seguiR haciendo un buen fuego de artilleria 
é infanLeria, mientras espiaba un buen momento para hacer car
gar al fraile Aldao. 

Paz acude primaro donde cargaba el Chacha, y éste es recha
zado de una manera tremenda. Nopor esto se arredra el Chacho, 
y vuelve ti cargar y carga doce Veces consecutivas haciendo 
verdaderos destrozos enlas trOpos de Paz, que lo rechazan otras 
tantas victoriosamente. 

Deshecho el Chacha y extenuado, toca A Paz su turno de 
cargar, y hace cargar A una fuerte columna escalonada, sobre 
las mismas piezas que le tomara el Chocho des pues del choque 
sangriento y terrible. La derrota empieza A iniciarse como el 
dio onterior entre las filas de Quiroga; ya el fraile Aldao ha sido 
vencido y Chocho no puede reorganizarse. 

Paz carga é la bayoneta,·y el centro de Quiroga es doblado y 
obligado á dar la espalda. Es preciso no perder tiempo, apro
vecD.ar la ventaja antes que puedan reorganizalse. y Paz lanza 
entonces lodo su cabaJferia, que dobla por completo ti las pocas 
tropas que permanecian firmes. La derrota es completa; los res
tos del ejército de Quiroga huyen y Paz los hace perseguir tenaz-
ment!:', tomándole prisionera toda su infanlería. . 

-lA La Riojal dice Quiroga A Chacho y á Aldao; Ipronto ten
dremos el desq'JÍtel 

- lA la Costa del Mediol vuelve A grUar Chacho A los suyos; 
y lodos se dispersaron huyendo de aquel enemigo que los persi
gue con una tenacidad tremenda. , 

Los tres caudillos se dirigie.ron é La Rioja, separéndose el dia 
si8uiente en qu~ Aldao toma el camino de Mendoza donde vA A 
reunir nuevos elementos. . 

El general Paz. triunfanle 8n Córdoba de aquella manera, 
qu oda dueño del Interior, pues su triunfo sobre Quiroga despues 
de dos dias de combate. dé á su ejército una importancia tre
menda. 

Quién, vencido Quiro:;a, se le pondrA al fren te'- Solo el mismo 
Facundo, pero para esto tiene que formar y organizar un nuevo 
• rcito. 

Aquel ha sido un golpe terrible para Rosas, que se vé p~rdido 
en el Interior y cortada su comunicpcion con Quiroga. 

Faoundo estaba tremendo, de SUi ojos salian relát;llpagos de 
inmensa ira, y su rostro feroz, Uvido y desencajado ofrecia un 
e.lpeew bien terrible. 
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-Todo perdido, decia á Chacho, pero momentáneamente per-
dido, porque es preciso dar un golpe de muerte á Paz, que estoré 
envalent;mado con su triuufo. No hay que perder tiempo, no 
hay que perder un minuto y organizarnos cuanto antes para 
darle el golpe de muerte. 

-En la Costa del Medio encontraremos las tropas que se ha
yan salvado de la batalla, no lo dude, General, porque alJ1Ies d. 
cita. PU8S con esa base y lo que reuna Aldao en Mendoza, habrá 
lo bastante para formar un ejército mas podero$o que el que 
hemos perdido. 

Ambos lIegRron I~ La Rioja, nueve dias despues del desastre, 
con unos doscientos hombres que se le juntaron en el camino. 
y en el acto Quíroga puso ó toda la provincia en pié de 
guerra. 

Como 10 habia asegurado Chacha, en)a Costa del Medio 10 
esperaban formado mas de cuatrocientos hombres, á los qua se 
habian reunido ya otros tantos para esperar á Chacho. 

Quiro .... a, bajo aquella base, pasó inmediatamente á Mandoza 
donde A1dao encontraba muchas dilic.u1tades para reunir gente. 
En Mendoza habia muchos unitario de influencia, que alenta
dos por el triunfo de Paz no permitían á Aldao formar ejército, 
validos tRmbien del desprestigio en que habia caído el fraile á 
causa de la derrota. Y como le faltaba el apoyo de Quiroga, 
vencido y extenuado como él, en Mendoza se le bacia Una fuerte 
oposícion, que le habia impedido formar un ejército de mas da 
doscientos hombres. -

F.Jlos esperaban de un momento á otro auxilios de Paz y no te
mian ya la preponderancia del fraile, que creian perdida para 
siempre. Pero á ia noticia de que Quiroga se aproximaba con 
un ejército de más de mil hombres, las C9S8S cambiaron de aspec
to, y los que más lo habian hostilizado ocultamente, empezaron 
á ayudarlo entónces. 

Quiroga SRCÓ de Mendoza cuantos elementos pudo en hombres 
y recursos y se puso en marcha al frente do tropas numerosas, 
despues de hacerles esta terrible prevencion. 

-Yo le voy á mostrar á Paz quien es Quiroga, ¡ay de aquel gue 
me hostilice de cualquier manera! ¡pobre de aquel que haya des
conocido mí autoridad! 

y como no era dificil que Quiroga triunfara al fin de Paz, sus 
enemigos quedaron en Mendoza alerrarlos y esperando ansi.-,sos 
el resulLado de la nueva batalla. 

Con aquel ejercito fuerte y numeroso, Quiroga marchó á San Luis 
engrosándolo con cuanto elemento pudo juntar al paso de las po
blaciones. 

y al frente de un ejército bastante respetable volvi6 sobre Cór
doba donde permanecia Paz con su ejército hecho y envalentona
do por el triunfo de la Tablada. 

Quiroga no vacila, se cree seguro del triunfo y cae sobre Cór
doba creyendo que nadie lo esperaba. Pero Paz, eminente previsor, 
que calculltba que no tardaria en volver Quiroga, lo esperaba en 
Oncativo, deCidido á escarmentarlo por segunda vez de una 
manera má.s dura. Y es all1 donde se encuentran Dor tercera 
vez, el hébil táctico y el prestigioso y valiente caudill'o. 

Ya Paz conocia la manera ae combatir de Quiroga, ventaja 
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inmensa, pue. podia prever aquellos golpes de audacia que ta. 
buen resulLado le hablan dado siempre. 

Sus tropas lenian confianza en su JeCe yen ellriunro, pero tembla
ban á la idea de que podian ser cargadoS' por el Chacho. No 
olvida Plan aquellas cargas violentas y continuas, que sembraban 
la muerte y el espanto all1 donde arremetian. 

La batalla empezó bajo un violento Cuego de artilleria é infan
Leria que principió 11 causar grandes bajas en el ejército de Quiro
ga, cuyas dos pieci18s n~ podian hacer mayor estr[ go. Y el Tigre 
de los Llanos se mulLiplicaba en todos los puntos de peligro to
mando aquellas disposiciones que le aconsejaba el peligro d-el mo
mento. 

Paz cargó á la bayonda sobre el centro de Quiroga, y ésLe 
mandó á. Chacho que con cuatro regimientoii fuera al encoJentro 
de aquella carga. Las infanterias.de Paz tuvieron que formar 
euadro sobre la marcha y alH soportaron la carga más violenta 
de la batalla. Puede decirse que aquel fué el punto de la batalla. 

Paz mandó nuevaR fuerzas en proteccion de aquellas infanterias 
que sablellba Chacho, y a1l1 tambien acudió el Craile Aldeo en 
apoyo de Caacho. Paz a~Jomera aIl1 sus cuerpos, pues com
prende que alhest6 el éxito de la batalla y Quiroga que cree lo 
mis:no que Paz tal vez, acude tambien all1 y carga de una ma
nera tremenda. 

Quiroga dirige el combate y. toma tambien parte -en él con un 
encarnizamiento de fiera. 

Chachoy Aldao combaten cada cual por su ,lado, pero el fuego 
de las tropas de Paz es inaguantable, y Aldeo es el primero que 
se retira para rehacers". Esta al menOd es su intencion, pero 
Paz que está en todo, desprende sobre él dos regimientos que no 
le dejan reorganizarse y que le desbandan su fuerza, poniéndolo 
en serio peligro de caer pr:isionero. 

Quiroga mira con deaesperacion el desbande de Aldao y se re
tira. tambien para proteger cualquier ~ovimiento de organi
zaClon. 

y aquellos dispersos empiezan á volver al lado de Quiroga 
pura reorganizarse y seguir peleando. La resistencia de aquellos 
hombres es asombrosa. 

Chacho queda alli peltJando él mismo como un leon y vol
viendo á cargar cada vez que es rechazado. En su vez lo qu.e 
sostiene el brio de aquellos soldados rendidos por la Catiga y 
extenuados por los rechazos. 

Paz aglomera sus fuerzas sobre Quiroga para no dejarlo rehacer 
y terminar 8U derrota. 

Quiroga combate de una manera imponente: ha recibido dos 
grandes contusiones, pero }loco supone esto para una naturale
za como la . suya, y el combate sigue aquelfa parte entre un 
circulo de cadáveres. 

Paz insiste, manda un nuevo refuerzo, y Quiroga es deshecho 
por completo, Facundo enCurecido comprende sin embargo qu~ 
se ha perdido todo y que apenas le quedan fuerzas para retI
rarse de aquel campo de muerte, y acude alU donde combate 
Chacho con un grupo de 'recientos soldados apenas. 

Chacho se defiende de una manera heróica sin cedar un palmo 
de terreno y sin saber cuales el esLlido de la batalla en los otros 
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puntos cuando Quiroga se pono á su lado 'Y manda la retirada 
de aqu'ellos leones. Y lo,; restos del Chacho se retiran con una 
bravura magnifica é ¡1It1',mente. . 

El enemigo queda tri 11 I d'/l nte de nuevo sobre el ca':ll.p0 de batall~, 
pero en condiciones de pr ~tracion que no le permltIan perse~Ulr 
á aquel grupo donde se retiran Chacha y Quiroga. 

Facundo huye de aquel campo de vergüenza para él, sin espe
ranza de un desquite porque ha ag'\tado sus elementos y. c0!D
prometido su prestigio. No podia formar de nuevo. un ejérCIto 
que necesitaba J para vencer á Paz, y resuelve vemr á Buenos 
Aires en busca de aquellos elementaR. Vencer á Paz es el pen~ 
samiento único que llena la imaginacion del Tigre de lqs Llanos, 
y es en Buenos Aires donde ha de hallar esos elefflentos. Y 
Jicenciando aquel pelolon de bravos se retira hAcia Buenos Aires, 
acompañado del Chacho, con una pequeña escolta. 

El desquite del Tigre 

El general Paz ha quedado apoderado de todo el interiar. Cór
doba le pertenecia por completo, en San Luis contaba con eJ deci
dido apoyo del Gobierno, en Mendoza tenia una division al man
do del coronel Videla y en Tucuman todo era suyo, pues al11 la 
reaccion unitaria era siempre superior á las demás provincias. 
y aunque Lavalle habia sido vencido en los campos de Alvarez, 
la l'evolucion estaba triunfante en el Interior. 

Solo el general Lopez tenia en Sa.nta Fé un Cuerte ejército, pero 
no se atrevia á buscar abiertamente á Paz y darle una batalla, 
contentándose con amenazarlo por medio de marchas simu-
ladas. • 

La situacion de Rosas era apurada, con el Interior perdido 
Á causa de la derrota de Quiroga, temia fuese vencido t.ambien 
Lopez, y que Paz viniera á golpearle las puertas de Buenos 
Aires mismo. 

Fué en esa situacion terrible de su esplritu que recibió la visila 
de los grandescaudill08 del interior, y (ué en los primeras pa
labras de Quiroga que comprendió que aquello no era tan de8es~ 
verado como creyó al principio y que aún podia cambiarse todo 
con un -éxito Celiz. 

-He sido vencido por la (alta de elementos, decia Quiróga, 
p~ro ~I vencedor queda postrado por mis golpes y no estA. en 
81tu8cIOn de moverse por ahora de una manera oCensivo. A pesar 
de todo, el interior me pertenece y se moverá como un hombre 
al llamado de mi voz. La Rioja, Catamarea, S&l1tiago. SAn 
Luis y Mendoza son mios, no ]0 dude un mornp.nto V. E. y San 
Juan, como Tucuman mismo, en cuanto me sientan se entrega
rQn, porque me temen y no querrán expoperse á mi castigo. 
Yo no necesito lIlt\S que una fuerza relativamente pequeño pAra 
entrar á Córdoba y liIorprendel·lü. mientras Paz, que no me es
pera en manera aJguna, está distraido por el ejército del gene-
&~~~, ' 
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ral Lopez. Uno. vez que yo me apodere de Córdoba puede 
decirse que todo el interiur es mio otro. vez. . t 

Y Ch&cho apoyaba cuaato decia Quiroga. asegurando que el 
'xito de una nueva campaña pendia solo de los elemento. de hom
bres y de armas que se llevaran de Buenos Aires. 

Quiroga estaba tan interesado como Rosas mismo en el éxito 
d~ aquella nue.v!!- campaña, porque recuperaba 8U poder per
dido y el prestigio. que las derrotas sufridas le habian hecho 
perder. 

Rosas dió á Quiroga cuatrocientos hombres y algunos jeCes 
con un buen contingente de armas y municiones para atende: 
á las primeras necesidades de la gente que movilizara á su 
paso. . 

-Dentro de muy poco tendrá usted noticias mias, dijo Quiroga, 
y noticias satisfactorias. más satisfactorias de cuanto usted pup
de imaginarse. Todo el interior es mio; en cuanto sientan que 
yo me aproximo con tropas, se pronunciarán por mi y vendrán II 
engrosar mis filas. 

Rosas, convencido del prestigio de Qlliroga, escribió II Lopez 
que protegiera su movimiento en cuanto pudiera IJecesitar, y 
Facundo emprendió asi su nueva campaña, no dudando un mo
mento del éxito más brillante. 

Las tropas de Quiroga eran en su mayor parte de inCanteria, 
pues la caballeria la formaria en Córdoba y la artilleria pensa
ba servirse de la .'fue arrebatara á Paz en Córdoba. Llegó á 
Santa Fé, se puso af habla con el general Lopez, quien 1.) prove
yó de doscientos ginetes, que era todo cuanto Quiroga decia ne
cesitar. Con este ejército, las armas que le diera Rosas y las 
que pudo sacar á López, abrió decididamente su campaña, mar· 
cDando hácia Rio Cuarto. 

-Llame usted la atencion de Paz y lo demás corre de mi cuen-
ta, dijo al CRudillo santafecino. . 

En Rio Cuarto habia un destacamento de Paz, mandado por 
el coronel Chavarria, y nquel destacamento era el primer obje
tivo de Quiroga, pues alH el éxito era fácil y po~ria. apoderarse 
de un buen número de armas, engrosando su eJército con bue-
nas fuerzas de caballeria. .-

-El general Paz, amenazado por el general Lopez, con UD 
ejército respetable y no figl;lrándose que Q,!jroga pud~era. mar
char' sobre Rio Cuarto, teDIo toda su atenclOn en el ejérCito de 
Sante Fé, esperando de un momento á otro la oportunidad de 
dar una batalJa. 

Chavarria no podia tampoco imaginarse la proximidad de 
Quiroga, y no temiendo nada por el lado de Tucuman ó de 
Mendoza, permanecia tranquilo esperando órdenes del gene
ral Paz. 

Quiroga se aproximó como el tigre, marchando cautelosa
mente y protegii:fo por los montes, esperando la noche para caer 
sobre el jere unitario. Y en las primeras horas de una noche 
clara· y hermosa, mandó á Chocho caer sobr" el. coronel Chava
rria, mientras él seguia lentamente para proteJ~rlo en caso de 
un rechazo. . 

Chaverria sintió la aproximacion de Chacho, pero como de 
aquel lado no podia esperar sinó Cuerzas del ,eneral Paz, no 
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lomó ninguna medida de precaucion, contentándose con mandar 
reconocer aquella fuerza. Y el peloto n que mandó hace,: el rec!>
nacimiento, no volvió más, po,rque fué tom~do por Chacho SID 
disparar un tiro. Fué éste qUIen llegó al mIsmo cuartel de Che
varria y cayó sobre él de una manera tremenda. 

Sorprendido éste, apenas. tuvo tiempo de .salvarse con algu
n08 oficiales huyendo hócla Córdoba, mIentras sus tropas, 
despues de una resistencia débil, se entregeban á discrecion 
á los gritos de viva el general Quirog8, aunque habia ataca
do Chacho. Si Quiroga estaba alH era inútil resistirse y peli
groso pr.ovocar las iras del caudillo riojano que, obligado á 
pelear, no les daria cuartel, pasándolos á cuchillo como era 
su práctica. 

Entregándose asl sin combatir, no irritaban al caudilo, engro
saban sus filas y salvaban de este modo la vida 

Cuando llegó Quirosa todo estaba eoncluido, Chacho era dueuo 
de Rio Cuartol y habla engrosado su vanguardia con trescientos 
hombres de in anteria y caballeria y un buen repuesto de armas. 
Los gritos de viva Quiroga resonaban por todas partes y la po
blacion aterrada porque ya sabia lo que queria decir la presen
cia de Quiroga, repelia los viv8spara qU"3 Quiroga no luviera 
el menor pretesto de vengan~a para degollar y matar. 

El éxito no podia ser más satisfactorio, y Quiroga contento y 
sonriente distribuyó aquellas fuerzas entre las suyas, sacó de 
liio Cuarto todos los elementos bélicos que contenia y ~iempre 
llevando t\ Chacho de vanguardia se dirigió rápidamente t\ 
San Luis. 

Su éxito estaba en la rapidez de la accion, pues una vez apo
derado de San Luis y Mendoza, ni Paz ni nadie podria con los 
elementos que iba á reunir. " 

Aquella era la base de sus operaciones, pues dominadas aque
llas dos provincias, el resto del Norte quedaba dominado de 
hecho, con solo la noticia de que él se hallaba al frenle de un 
fuerte ejército. 

Quiroga, sentido en San Luis, encuentra und resistencia COl' 
midable. El gobierno se prerara á la lucha con buenos elemen
los, y á su encuentro sale e intré{)ido y valeroso coronel Prin
gIes al frente de un cuerpo de ejérCIto. 

Quiroga ya no le dá tiempo de tomar la menor disposicion y 
siempre con la teoria de que en la rapidez de la aOOlon está el 
triunfo, hace oargar á Pringles con Chacho mientras él tiende su 
ejército en b~ena linea de batalla. 

La carga es como todas las que Heva el Chacho, arrolla lo que 
tiene á su frente y sablea á las infanLerias sorprendidas. 

El coronel Pringles combate con lodo el ardor de que es sus
ceptible, no ceden sus tropas un átomo de terreno, pero una bala 
lo baja del cabaBo y el sable de los soldados rinden la vida de 
aquel soldado brillante y valeroso. 

MuerLo Pringles, las tropas se desorganizan, no resisten ya 
con la misma br~yura y concluyen por ceder el campo á Cha
., que las persigue y sablea sin desea"-Nr. 

En [a ciudad el gobierno hace toda via una resistencia desespe
rada, pero lodo es in(¡\i!: Quiroga entra triunfante á San Luis, é. 
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sangre y ruego, toma cuantos pr'i~ionero8 puede y 88 apodera 
anLe todO'de los depu8itos .le arl1l8~ y mUlllciones. 

Resistir es una locura y todo !ó\6 somete al-feroz caudillo para 
hacer c..sar de este modo la matallza y las persecuciones. 

Quiroga encarcela á. las autoridoties que han encabezado)a re
sistencia, ó las hace lancear, segun su capricho, saca. de San 
Luis quinientos soldados y dejando alll autoridades complela
mente suyas, se dir'ige á N1endoza forzando su marcha lodo cuan
to le es posible. Mendoza. tiembla á su aproximacion, pues ya co· 
noce de cerca al tremendo Tigre de los Llanos y sabe que resis
tirle es para provocar su más sangrientll venganza. 

A la aproximacion de Quiroga, ~l fraile Aldao que monLonerea 
por 10:1 alrededores, se acerca talllbien y angl'osa BUS filas con 
unos cien bandido& que lo acompañan. 

Mendoza ante la aproximacion de semejante gente, con un 
ejército poderoso quiere caritular, Pero el coronel Vldels".que está. 
aJ1l con fuerzas del genera Paz, anima á la poblacion y se pre
para á dar una batalla, saliendo al efecto hasta el Rodeo de ella
con. Alll tiende una linea de batalla confiado en sus bravas in
fanterias y dos piezas de á diez y seis regularmente servidas. 

Quiroga tiende la suya, y se prepara al combate no dudando un 
momentc del éxito. Sus masas del caballeria eran ya enormes, y 
la infanteda enemiga no 10 arredra. 

Cargado por las cabaJ1<!rias forma sus cuadros y hace jugar 
con bastante eficacia sus piezas, y la batalla empieza de una ma
nera encarnizada y sangrlenta. 

Chacho ha roto dos cuadros, haciendo Drodigios de nlor, 
mientras Quiroga carga en persona sobre el piquete de artilleria 
y se apodera inmediatamente de las piezas. 

Quiroga necesita concluir pronto, pues cree que Paz puede 
marchar sobre él y quiere esperarlo con enlera comodidad. Aun 
Uene que someter á Tucuman yel tiempo le urge. Elltóoces hace 
cargar violentamente á toda su caballeria y'el coronel Videla es 
vencido y deshecho. 

Sus tropas huyen despavoridas, mientras los infantes que no 
pueden buir se entregan á d iscrecion pidiendo la vida, Videhl ha 
ha huido con los suyos que lo han envuelto en la <.iisparada, :0 
que irrita á Quiroga, que hubiera deseado degollarlo. -y enfure
cido por esto, se aesquita haciendo lancear y degollar á cuanlo 
oficial le cae á las manos. 

Mendoza ha caído nuevamente bajo el poder de Quiroga y del 
terrible fraile Aldao. Y el Tigre de los Llanos se encuentra al frente 
del ejército más numeroso que ha mandado hasta en~onces. 

Paz habia salido de Córdoba con su ejército par.a b~tlr á Lop~z y 
habiénd.ose separado momentáneamente de su ejérCito para .u~s
peccionar persf)nalmente la posicioD de Lopez, rué hecho prIsIo
nero por una partida del ejército de Santa Fé. 

En nuefollra obra «Historia de Rosas)) nos hemos ya ocupado de
lenirialOente de este hecho de armas y los aconLecllnientos á que 
dio lugar en ,Buenos Ah'es la prision del generul Paz. . 

. Quiroga marchó sobre Tucuman inmediatamente, pues sil( ha
bia un ejército compuesto de restos del general Paz. y elementos 
que ~8bia aglomerado La Madrid. 

Quiroga arrolla cuanto se le pone por delante, 8e bate en Tu-
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cuman y ~en.ertor, sin que haya nadie capaz de recibir él em
puje de su ejércilf ', se apo lera Ile la ciudad y hace alH mil ho
rrores, ensangrenttmdo de una manera feroz la poética pro
vincia. 

Quiroga no dtí cuartel á nadie, mata y roba de una manera 
espantosa, y sus tropas puestas á saco no dejan nada en pié ni 
respetan nada. 

Concluida esa obra de sangl"e, Quiroga regresa á La Rioja 
Rcompaüado del coronel Vargas, que lleva como segundo jefe de 
vanguardia, 

Asegurado su poder en todo el Norte y libre de enemigos, licen
cia las tropas que no cree necesitar, mandando á Aldao un re
fuerzo respetaDle para que se sostuviera á pesar de todo, dando 
tiempo de acudir él mismo en cualquier contratiempo. , 

Aldeo, fuerte como nunca, y enfurecido por la oposicion que le 
habian hecho los unitarios y les derrotas sufridas, empieza á 
perseguir de una manera sangrienta á los gue son sus enemigos 
ó á Jos que cree que lo son. Su primera medida es tirar aquellos 
dos decretos por los que mandaba que ningun unitario podria h 0-
cer negocios por más de un peso boliviano ni tener bien alguno de 
fortuna. Los bandidos que formaban su circulo disponian á su 
antojo de la fortuna pública y privada, y el puñal es erijido en 
sistema d9 ~obi~rno por<I.l!e no hay, ot,ra m,anera de tratar, á los 
salvages u01tarlOS. Las Dlnas más dlsdmgUldas son persegUldas á 
muerte por el fraile, que vengo. sus desdenes en la vida de los 
padres y los hermanos. ,; 

y Mendoza se convierte en un abismo donde solo imperan los 
vicios y la crápula del fraile. Las cárceles no se Henan ya sola
mente de unitarios que, no han de salir de aHl sinó para ser dego
llados. Tambien son conducidas y encerradas a111 las vfrgenes 
que han de ser arrastradas á la ,orgia perpétuaen que vive 
Aldao, 

y Quiroga, que sabe todo efJo, rie de una manera desenfre
nada, la,mentando DO tener un fraiJe Aldao para colocar en cada 
provlDcJa. 

-No hay peligro de que en Mendoza se levantA nadie contra 
el gobierno constituido: el fraile Aldeo sabe muy bien el gé
nero de rosarios que deben rezarse para que la gente se porte 
como debe. El entiende la biblia, el fraile Aldao, y sebe ap:icaJ;" 
los, remedios en la misma matadura. El dia que yo tenga un 
r~atle asl para cada provincia, la República tendrá la paz delos 
CIelos. 

y el Tigre rela rerozmente de sli p1"opio epigrama. 
Por el lado de San'a Fé, el general Lopez se habia apoderado de 

todo, limpiando aquello de unitarios 6 cosa que le pareciera. 
No habia pues temor de nuevos convulsionamientos y podia 

hac~r un viajito á Buenos Aires, IÍ gozar de los placeres que en 
la, CIudad abundaban, y del amor de Dominga Rivaaavi's que do
mlDaba el coraton del Tigre, 

Chacho quedó de nuevo en La Rioja, acompañado del coronel 
Vargas, para garantir por ese lado el poder inconmovible de 'Qui
roga "! éste se vino á Buenos Aires á descansar de las fatigas de 
su ñlllm8. y estupenda campaña. .. . . 
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Lopez en !anta Fé, Reinaré en Córdoba y Chacbo en Le Rioja 

con la espalda guardada por Aldao, en Mendoza, el poder de 
Rosas se hizo inconmovible en el interior. _ 

• . -

El Chacho unitario 

Facundo Quil'oga se hallaba en Buenos Aires entregado 11 todos 
los placeres que puede proporcionar la fortuna inmensa y el po
der de que disponia. 

Chacho sin embargo estaba horrorizado con las atrocidades que 
se cometian en Mendoza, en Tucuman y en toda la República. 
AquellO' era cruel é inicuo y un hombre de corazOn como él, no 
podia estar conforme con aquello~ crlmenes que se sucedian unos 
á otr08 con aterradora frecuencia. 

-Esto no es posible qua continúe, decia Chacho, el corazon se 
8ubleva de espanLo y de indignacion justa. 

y La Rioja era el amparo de todos los perseguidos en las pro
vincias vecinas. Los Gobernadores se quejaban a Rosas de 
qu~ Chacho alentaba á sus enemigos, y éste interrogaba á 
QUlroga. 

-El Chacho es tan mio, contestaba el Tigre, como pueden ser
lo suyos Antonino Reyes ó cualquiera de sus servidores más 
abyectos. Pero el Chacho es bueno por naturaleza, tiene un 
corazon sensible y no le gusta hacer mal. Y esto mismo es 
bueno, porque el que no me siga por mí mismo, aun siendo 
mi peor enemigo, me seguirá por el Chacho, y así 10 domino 
todo. 

As! 10 que el Chacho hacia quedaba bien hecho á pesar de la8 
intrigas de Aldao y demás mazorqueros que tenian envidia y 
temor de Peñaloza. Y los que emigraban de Mendoza, de Tu
cuman y de Córdoba mismo acudian á La Rioja, donde encon
traban en el Chacho un amparo seguro para sus vidas y para 
sus intereses. 

-¡Peñaloza nos pierdel escribia á Quiroga el fraile desconfiado, 
el dia que haya un movimiento unitario, La Rioja va á ser un 
hervidero. 

-Déjenlo al Chacho y no se metan con él, contestaba Facundo, 
cada un( I cuide 10 suyo y no se fije en lo que pasa en La Rioja y 
ha~a el Chacho. 

y éste que conocía todas eslas intri¡as,. estaba .m6s ag~8decido 
y ligado al General, por 10 que los umlarlOS hablan perdIdo toda 
la esperanza de que Chacho los acompañara en un movimiento 
contra Rosai. 

Las hazañas de Chacho--en las batallas de la Tablada y ünca
tivo eran referidas por todos y en todas partes, con una admíra
ci6n fa.bulosa. Aquellos cañones sacados á lazo de entre 10ii 
cuadros de infantería, aquellas cargas estupendas y terrítles que 
no habia poder capaz de resistir, referidas por lo. mismos sol-
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dados q.e las 'Presenciaron habian dado d Chacho una nombra
dia inmensa. Y los riojanos entusiasmados con su noble caudiUo, 
le daball tal importa ncia, que sosten la n que si Quiroga valia 
algo y habia podido tanto, era porque el Chacho le ayudaba de 
todas ma neras. 

-El dia que le falte el Chacho, decian caerá para no volver é. 
levantar"e más. Y si al Chacho se le pone voltearlo, lo volteará 
en el acto porque VAle más que él y puede más que él. 

Pero cua ndo algo de esto le insinuaban, Chacho sonreia y res
pondíR firm emente: 

-Mientre.s viva el General, es inutil pensar en que yo pueda 
separarme de él; en CU8Ilto á combatirlo es un desatino que solo 
un loco puede pensar. 

As!, los más empeñados en-atraer á Chacha á la ca .. a unita
~iA, reiolvieron esperar.cmtecimientos que tal ve~ lo empu
Jaran al Chacho á sus l. 

El gobierno de La Riof archaba sin el menor tropiezo por
que Chacha no se mezclaba jamás en las cosas de la autoridad, 
mientras no fueran actos capaces de alterar el estado de cosas 
d~jado por Quiroga.' 

En aquellos tiempos, empezaron á sentirse en Salta complica
ciones que amenazaron trastornar completamente el estado de las 
cosas federales, complicaciones que amenazaron tomar un carác
ter sério. 

Chacho se puso sobre aviso en el acto y mandó un chasque é. 
Aldao para que estuviera prevenido. 

Los movimientos de Salta repercutieron en Tucuman, y aque
llas dos provincias coaJigadas empezaron á organizar un movi
miento sério contra el siitema federal, que bien podia traer serias 
complicaciones sino se cortaba á tiempo. 

Rosas resolvió entonces mandar é. Quiroga como simple inter
ventor primero, pero ent('ndiendo <J,U8 si como interventor no 
podia conseguir nada, los pacificarla por medio de 108 armas 
y á todo rigor. 

Quiroga partió disgustado de Buenos Aires, pues la vida aquf 
tenia para él un encanto indecible. 

Acompañado del general Ortiz como secretario y de una corta 
comitiyo, se puso en viaje con e16nimo de terminar cuanto antea 
su comi ion y regresar en seguida. 

La med.",don de Quiroga hizo su efecto en las provincias con
vuJsio 1ladas, [ne no quisieron exponerse á. que el Tigre de los 
Llanos les cayem con el ejército de Aldao ó Cnacho. 

Se sometieron j lo que él les decia, y resolvieron espel'8r un 
momento más opor;ul1o para dar el golpe. 

Satisfecho de su desempeño, Quiroga regrel!ló á Buenos Aires 
deapues de haber conferenciado con ChAcha en Catamarca, para 
encargarle que mantuviera el árden á toda costa, que él no tal'da-
ris en volver por La Rioja. . 

Fué entónc~s que á su paso á Cúr~oba, en Barranca Yaco, luvo 
lugar el aseslDuto de QUl1'OgB, ase,;lOato que pagaron con su ca
beza los hermanos Reynafé y Santos Perez . 

. De este crimen ruidoso que conmovió á la Cederacion del inte
r1.or, ~os hemos ocupado con la mayor minuciosidad en nuestra 
historIa de Rosas, por lo que creemos inútil volverlo á referir aquí. 
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La muerte de Quiroga hizo un efecto tremendo en la8 provin-
cias del Norte. . 

El frailE}. Aldao tembló porque le falLaba su principal apoy.). 
Salta y 'Tucuman no esperaron más y se pronunciaron en con

tra de Rosas, no Lardando Catamarca en seguir el mismo 
camino. 

Chacho estaba completamente desligado de la federacion' la 
muerte de Quiroga le devolvió la ',completa libel"tad de espt;itu 
y el derecho de plegarse á la causa que mejor le pareciera. 

La Rioja como es natural, nidada de unitarios á quien habia am
parado Chacho, se pronunció tambien levantando pendan de gue
rra contra Rosas. 

El pueblo era unitario, pero antes que unitario era chachista y 
esperaba. que el Chacho se pronunciara de uno ú otro modo para 
seg,uirlo. Si el Chacho seguia la revolucion el pueblo lo acom
panaria sin fallar uno solo, pero si el Chacho seguia como hasta 
enlónces afiliado á los federales, el pueblo se inclinaría C'ln él de 
aquel lado. 

La situacioo de La Rioja era tremenda y los que mauejaban el 
movimiento, formando entre ellos el mismo general Brizuela, 
fueron á verlo haciéndole presente que ya Quiroga habia muerto 
y que nada lo ligaba ya con Rosas. 

l<~l fraile Aldao, por su parte, habia enviado tambien comisiones 
á Chacho. haciéndole presente que era:necesario reunirse y jun
tar los elementos de toCios para defenderse de la liga unitaria que 
no podria tardar en pronunciarse. 

Chacho recibió friamente á estas comisiones, contestando á 
Aldao que él sabia bien lo que deberia hacer, contestacion que 
dió gran aliento á los unitarios que contaron ya al Chacho entre 
sus filas. 

El fraile Aldao desconfiaba del Chacho, habia desconfiado siem
pre y aquella r.ontestaciOD lo puso en alarma. Y se puso en pié de 
guerra para estar pronto á cualquier acometida. 

Los unitarios trabajan incesantemente y lejos de ocultarse del 
Chacho lo consultaban tomándole su opinion sobre la convenien
cia de un pronunciamiento. 

-Yo creo que no es necesario, puesto que aqut se vive indepen
diente de Rosas, puede decirse, y para nada se meten con nos
otros. Un pronunciamiento nos traeriala guerra inmediata y quién 
sabe si lo podremos resistir. 

-Le resistiremos y venceremos, deCiBle eIgenerll1 Brizuela: el 
pronunciamiento es necesario, pues es preciso ayudar t\ las pro
vincias hermanas que están en la misma situacion: dejarlas col
gadas ~s una cobardia q~e La Rioja no pu~de cometer, porque sus 
antecedentes no le permiten obrar con egOlsmo, . 

-Pues si ust.ed lo cree asl, que se pronuncie' La Rioja, pero 
esperemos siquiera qüe lo hagan los demás. 

-Despues de una conversacion semejante y de un cambio de 
o{liniones como aquel, no se podía dudar de Chacho, y Brizuela 
hlzC' pronunciar. á La Rioja. 

El pueblo acudió á Chacho para con~ult8rlo, para que les dijera 
si establln conforme con aquel movimiento, y como el Cha~ho 
les respondiera que aquella era la buena causa y que lo teodr18n 
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á su lado, La Rioja se pronunció en masa, con su gobernador 
Brizuela ¡) la cabeza. 

-Es preciso caer sobre Mendoza inmediatamente, se habia di
cho el Chocho y dar un golpe de muerte A Aldao: es la manera de 
que el pronunciamiento tenga éxit.o, porquf' si el fraile levanta 
ejército, va (i darnos mucho trabaJo. 

-No nos conviene la iniciativa, respondia Brizuela: es preciso 
que ellos la tomen mientras nosotros nos juntamos y nos prepa
ramos con todo nuestro {Joder. 

-La iniciativa y la rapidez de la accion dá toda la ventaja y dA 
el triunfo, contesla Chacho ; es lo que siempre ha hecho salir ai
roso en sus empresas á Quiroga que profesaba esta gran teoria. 
Al enemigo es preciso golpeElrlo antes que se mueva y sin darle 
tiempo á or~ aniz8r sus elementos: obrando asi no se puede jamás 
ser vencido. 

-Es que nosolros no podemos apresurarnos porque nuestros 
elementos no lo·permiten: en nuestro caso, debemos esperar y 
buscar la incorporacion de todos los que perseguimos el mismo 
fin. .. 

-Chacha no se altera,no sale de su Cria calma, y acepta el plan 
de Brizuela aunque él nO veia triunfo posible sinó operando sobre 
Mendoza v anonadanc!o á Aldao. 

Las derru\s provinciAS se pronunciaron como La Rioja, ~ nom
bran todas al general Brizuela como jefe supremo y general en 
Jefe del ejército que formaban entre todas. 

Bizuela pide entónces á Chacha el poderoso contingente de su 
persona y el prestigioso caudillo no vacila y se plega abiertamen
te A la revoluciono Todos Jos elementos unitarios se mueven en 
el interio_, como un hombr,e solo. Tucuman, Salta, Santiago y Cór
doba:misma de quien se duda,se pronuncian al paso de La Madrid 
con quien Rosas creia contar. 

LavaBe marchaba sobre Santa Fé, y se creia que ya los dias de 
Rosas eran conlados. Solo le permanecia fiel el fraile Aldao, que 
con Hn fuerte ejército se dirijia á operar sobre La Rioja, arteria 
principal de aquel gran'fIlovimiento. 
Rosa~ se asusta de aquel movimiento poderoso que le arrebata 

de IIn golpe todo el interior, con excepcion de Mendoza, y com
prende f[Ue 8S preciso operar rápidamente para que los unil.arios 
no se junten y balirlos en detalle, ó. los der general Lavalle pri
mero y á La Madrid en seguida. 

Oribe, aquella especie de fiera tan feroz como Quiroga, aun
que mucho menos bravo y hábil, es inviallo en seguida con un pa
deroS(} ejército sobre el general Lavalle, que es el que está más 
cerca. . 

Entre tanto el fraile Aldao y el general Benavidez, con fuerza de 
San Juan, Mendoza y otras provincias, operan decüli1lamente so~ 
bre Brizuela y el Chacho. 

Chacho queria salir de La Rioja rarA buscar y batir la fuerza 
de Aldao, pero Brizuela se opone con razones poderosas y Cha
cho cede aunque comprende que la inaccion es la muerte. 
Derrot~do LavaBe en el Quebracho ·Herrado, conferencia con 

La ~adrJd en Tucuman, y pasa para La Rioja, centro de la.resis
tencla. 

AlU el general Brizuela le dé un cuerpo de ejércilo con buenos 
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elementos, y él se queda en La Rioja, como siempre, contra todo 
el torrente de la voluntad del Chacho, que persiste siempre en sa
lir de L'i Rioja y operar activamente. 

Lavalle siempl'e animoso, siempre infa tigable, se encuentra ue 
nuevo con el general Oribe en Moute Grande, y despues de un 
combate tremendo y sangriento, La valle es venCido de nuevo y 
se ,:é obligado á rehra!'se ya sin ~speranza ':llguna de poder re
accionar. Y á su paso por la provIncia de JUJuy, fué asesinado de 
la manera casual que se conoce. 

O!'ibe acude ti todas pa!'tes, .con un ejército respetable y en
valentonado p::>r sus muchl)s lI'lUnfos, y de vicoria en victoria se 
va apoderaniio de todas las p!'ovincias, una ti una, hasta que res
tablece el poder de Rosas. 

Solo queda resistiendo La Rioja, con más bravu!'a yentusiasmo 
que nunca, {>(Ir lo mismo que ha visto el descalabro de las de· 
más p!'ovinclas. Y alll acomelen á Benavidez y Aldao, con sus 
fuerzas numerosas y ávidas de vencer pa!'a entrar al saqueo, pre
mio con que Aldao compensaba siempre todos sus triunfos. 

El ejérello de Brizuela era fuerte y dueño de buenos elementos, 
porque alH habian acudido los derrotados de lodas partes, pero 
Brizuela persistia en su error de no querer salir de la provin
cia de La Hioja. Y como Aldao y Benavidez invadian por todos 
lados era preciso moverse activamente á todos los puntos y com
batir todos los días puede decirse. 

De pronto todo el ejército de Aldao se p!'esenta en Sañogasta, 
cometiendo excesos de toda clase y horrores de todo género. 

El fraile Aldao que no se cansa de ensangrentarse cada dia más 
cruel y más inhumano, despedaza y degüella á cuantos prisione 
ros le traen sus tropas. 

-Asl escarmentarán los otros, dice, sabiendo que este es el fin 
que les espera, y no combatirán mús contra mi. 

Pero los <{\le ven que caer en las manos de Aldao es ir á una 
muerte horrIble, se preparan á defenderse de todos modos. Yasl 
se VA, que familias ente!'as, 8in más armas muchas de ellas que 
los cuchillos de los trabajos, pelean contra ~rupos numerosos de 
soldadas hasta caer muertos. Ninguno qUiere ent!'egarse vivo 
porque ya sabian lo que les esperaba, aunque les hicieran lodo 
género de promesas. 

Brizuela se movió sobre Sañogasta con un fuerte cuerpo de ejér
cito y'alH recibió Chacho un pallamento de Aldao en que le hacia 
proposiciones de paz. 

-Digole á Chacho que no le conviene pelear contra mi, que 
abandone la mala causa á que se ha plegado y se venga con lodo 
su ejército á m! que siempre hemos sido buenos aliados y que loS 
dos Juntos podremos mantener la paz en todas partes, como 10 
hemos heclio siempre. Dlgale que es inútil que combata porque 
no puede conmigo, .:¡ue tengo que vencerlo por fuerza y que solO 
un loco como Brizuela se puede atrever (¡ meterse conmigo. 

Chacho recibió con su habitual bondad al oficial parlamentario 
y le contestó que no era (¡ él quien debia dirijirse sinó al general 
Brizuela, jefe absoluto del ejército. 

-El gobernado!' Aldao sabe que usted es la vida de este ejérci
to que lo seguirá á pesar del general Brizuela qUQ nada vale. 
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Chacho por toda respuesta llevó al oficial anle Brizuela y l. 
hizo repetir su misiono 

- Si 11 mi me mandara decir eso el fraile malvado, yo sabria lo 
que habia de responder, pero no es á mi sinó á usted á quien vie
ne dil'ijido y usted debe contestar. 

-Es que yo no soy el jefe del ejército, responde noblemente el 
Chacho, y no puedo aceptar un mensage de esa clase. 

-No importa, insiste Brizuela, usted le debe contestar. 
-Pues bien, dice Chacho al oflcial, responda al gobernador Al-

dao que Chacho no es su igual para que le haga una proposicion 
semejante: que alguna diCerencia ha de haber entre el Craile 
dao '1 el coronel Peñaloza, y que en la hora que 88 presente la 
ocaSlOn, que puede ver si es superior á mi. 

El fraile Aldao se enfureció ante la respuesta de Chacho y se 
preparó á combatir hasta vencerlo y anonadarlo. 

Ni en valor, ni en prestigio, ni como soldado, ni como simple 
combatiente podia ponerse Aldao alIado de Chacho. El lo sabia 
bien, pero sus elementos bélicos erall mejores y más poderosos 
que los de Brizuela y estaba J,ersuadido que esto haRtaria para 
vencerlo. Y alll, en la Cuesta de Sañogasla, tendió,;au inmensa 
HDea de batalla. 

Si el Chacho hubiera mandado en jeCe ya habria cargado so
bre Aldao y 10 hubiera echad) por delanle. Pero Chacno tenia 
que someterse á lo que dispUSiera el general Brizuela, que ni 
conocla la manera de pelear de Aldao, ni era muy hábil como 
16ctico. En cambio era inmensamente bravo y no se arredraba 
anLe ningun peligro. No queria comprender la causa que sostenia 
La Roja, con un solo combate y por esto más que por otra causa 
se habia negado siempre á saTir de La Rioja en busca de Aldao. 

La batalla princip Ó por encuentros de caballeria que ningun 
resultado podian dar. Era una manera de iniciarla y nada más. 
y el general Brizuela hizo romper el fuego de sus inCanterias 
sobra el punto mismo donde se hallaba Aldao. 

Este que habia aprendido á combat'r al lado de Quiroga, no 
descansaba un momento, andando de un punto á 011'0 Y man
dando una traliJ ot.ra diversas cargas de caballeria. Pero éstas S8 
enc')ntraban con Chacho que las daba vuelta á mitad de camino 
llevándolos á sable y Janza hasta el punto de partida. 

Varias veces Ohacho hab;a pedido permiso para cargar el 
centre de Alrtao, pero Brizuela se lo habia negado siempre, 
creyendo que aquello podia comprometer el éxit() de la ba
talla_ 

Brizuela hizo cargar su infanleria sobre la izquierda de Aldao, 
con un empuje violento_ El fraile lo recibió con todo el fuego de 
la suya y el de dos piecitas de montaña. 

Brizuela que venia él mismo guiando la carga, recibió un balazo 
en el costado derecho que lo volteó del cabaJlo. 

Aldao no espera y se adelanta él mistn:> sobre la infantería, 
que se desorganiza al ver caer á su General v la obliga á dar 
la e~palda deslmes de un choque violento. Y Aldao regresa á 
su lme8, pero llevando prisionero al moribundo general Bri
I.oela. 

Chacho, desde donde esté, no ha podido apreciar bien lo que ha 
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pasado. pero no vé al general Brizuela y pregunta por él al Jos je
fes del Dstallon. 

--El ..teneral ha sido muerlo, responde uno, y esta es ht causa 
de que hayan doblado á la infanteria. 

Chacho se toma la cabeza con ambas manos en un momento de 
desesperacion y suelta una maldicion terrible. 

El fraile Aldao, que aprovecha la cnnfusion que ha produ
cido eu el enemigo lo pérdIda de su general, hace sobre sus filas 
un fuego Cormidable. Pero ahora tiene f(ue hahér~ela~ con el Chao 
c~oque por -la muerte de Brizuela ha quedado cOmO jefe del ejér
CIto, con aquel Chacho que, disciI.ulo como él de Quiroga, es un 
rayo. 

Chacho forma rápidamente su caballerio y se viene sobre llls 
i~fanterias de Aldao, que lo esperan con sus c.ua~ros hechos y 
dIspuestas á rechazarlo. Pero Chacho carga, mSlste, vuelve é 
cargar, y aquellas infanterias son despedazadas, sable&das, y 
obligadas á huir de la Itr.ea. 

El combate es general y recio: Chocho se retira, pero para vol
ver é cargar mÁs impetuoso, más terrible que nunca. Aldao 
empieza á tener miedo, comprende que no puede luchar con el 
Chacho :'t p~8ár, de .tel1er f';lerzas superiores y se prepara á po
nerse en retIrada SID dar hempo á que 10 concluvan. 

El general Brizuela, cuya herida era terrible:ha muerto des
pues que lo hicieron prisionero, quedando su cadáver sobre el 
Cl'mpo de batalla, despues de haber sido saqueado hasta en su 
más íntima pieza de ropa. 

Aldao ve que no puede contra Chacho, que si se detiene 
más pierde su ejércIto, é inicia entónces una retirada vio
lenta. 

Chacho se lanza sobre él y lo persi~ue con una tenacidad 
terrible, sableándole la retaguardia y dispersando Jos elemE'mtos 
que no puede hacer prisioneros. Y Aldao' huye, huyedesespe
rado, tratando de salvar cuanto puede y tomo Ja direccion de 
Mendoza, tratando de buscar la incorporacion de Benavidez, que 
no debe andar lejos. Reunidos lo~ dos ejércitos, aunque el suyo 
no es más que restos desmoralizados, espera que podrá tomar un 
buen desquite., . 

Chacho, despues de una persecucion corta, pero eficaz, regresa 
al campo de b. atalla á recoger el cadáver de Brizuela. Ast, ven
cido·Aldao de. una manera que lo imposibilita de volver á com
batir, Chacho· abandona Sañogaste y se retira á La Rioja, des
pues de enviar sus rastreadores y baqueanos en todas direcciones, 
·para que lo impongan no solo de la direcciGn que lleva :\lda,?, 
sinó de Jo presencia de algún otro cuerpo de ejército que se deje 
sentir. 

Muerto Bri~uela, el Chacho ha quedado al frenle de la resisten
cia en La Rioja, única provincia que se mantiene en lucha con
tra el poder de Rosas. Son muchos los caudillos que operan 
s()bre él y teme tropezar con uno ó con lodos. Entónees ve que 
no le conviene por el momento salir de La Rioja. donde tiene 
todos sus elementos y donde podrá resistir con ventaja al enemi
go más poderos(l, porque conoce á fondo todos los elemenLos. y 
recursos del pals y porque en su modo de hacer la guerra nlO
gun terreno le ofrece las ventajas que Cata marca y La Rioja. 
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y sus tropas, prevenidas en su sistema único de operar, ya saben 
que, utla vez que el Chacho toque dispersion, deben dispersarse 
como derrotadas, para Ir á UDlrse á un punto indicado de an\8-
mllno. 

El Chacho organiza un fuerte ejército, y seguro de que nadie 
ha de venir á incomodarlo en La Rioja, espera tranquilo el 
desarrollo de los acontecimientos que han de marcarle lo que 
debe de hacer. 

Aldao y Benavidez vuelven á invadir el ter.ritorio de La Rioja, 
pero se encuentran con Chacho que los acomete con divisiones 
ligeras y desa.parece con ellas, creyendo que la gente se le huye 
dispersada. Y al día siguiente, cuando menos lo esperan, se les 
aparece de nuevo por retaguardia ó por un ftanco, para retirarse 
despues que Jos ha puesto en conflicto y perdérseles como derro
tado y deshecho. Y ellos avanzan. toman sus medidas de pre
caucion, pero á media noche, ó la madrugada, á la siesta, cuando 
menos lo esperan, ya está encima el Chacho, para desaparecer 
despues de haberles hecho un daño tremendo. 

Aquella nueva manera de hacer la guerra los postra y no les 
deja esperanzas de ningun resultado favorable. Qué pueden 
hacer contra un enemigo que no les-deja un momento de reposo, 
que los obli~a á estar siempre atentos y que desaparece cuando 
lo quieren obligar al combate. 

Los recursos escasean, porque Chacho no les deja nada á mano 
y apenas desprenden alguna partida para hacer. vlveres, es sor
prendida por grupos del Chacho que la dispersan ó la toman 
prisionera. 

Benavidez y Aldao no p:.;eden resistir más aquella manera .-te 
hacer la guerra y se retiran del territorio riojano de una manera 
violenta y ¡>eligrosa. 

Mil partiClas ligeras que siguen el rastro del ejército, no le dejan 
un solo momento de reposo. A cada momento se les aparece por 
la espalda, por el Crenleó por los ftancos, sableándolos, sembrando 
Jo conCusion en las filas y matando ó haciendo prisioneros á los 
que van quedando rezagadoCj. 

Aldao y Benavidez se desesperaD, se lamentan de haber pisado 
territorio riojano y no ven el momento de llegar á San Juan ó ñ 
Mendoza, para verse libres de aquel enemigo formidable. Y dejan 
A Chocho dominando en La Rioja, convenCIdos que no es pm;ible 
hacer otra cosa. 

Rosas ha puesto en campaña sus mejores elementos, porque 
comprende que es preciso concluir con el Chacho A toda costa .. A 
]a sombra de su poder y de su prestigio puede formarse algun 
ejército poderoso que vuelva ti dominar en el interior, y para evi
tarlo manda al general Pacheco en apoyo tie Aldao y Benavidez.. 
Pero la peor dificultad está en obligar á batirse á un hombre que, 
como Chacho, parece decidido á no comprometerse en una batalla 
séria. " 

El mismo Oribe, jefe tenaz yactivlsimo, abrA campaña contra 
Chacho, pf'ro se.retira Al fin, despues de mil encuentros parciales 
en. que sus tropas han sido sorprendidas y sableadas por un ene
mIgo que. apenas se ha deJado sentir de esta manera, cuando des
apar:ece de nuevo para no dejar de si el menor rastro. Pues ]aa 
parilda8 del Chacho se dispersan por todas direcciones, en grupos 
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de dos ó tres soldados, haciendo naturalmente imposible toda 
perse~cion. 

y como ya tienen indicado de antemano su punto de reunion 
adonde lodos deben dirigirse por diversos rumbos, dos di~ 
despues se hallan juntos en el punto indicado, esperando nueva. 
órdenes. 

El Chacho no respira 1}.n momento: parece que aquel hombre 
es de. fierro, no hay fatiga ni necesidad capaz de acobardarlo. 
No bien ha despachado por un lado una partida, ya está organi
z~ndo la que ha de marchar por otro y pensando en la que orga-
nizará despues. . 

y aquel guerrero original es elldolo de La Rioja, y la única 
esperanza que queda al extenuado partido unitario. Mientras 
él resisla en La Rioja no se habrá perdido nada, pues queda una 
provincia para el refugio de todos, y un poder contra el que no 
puede Rosas, para servir de base á la formacion de un ejército 
poderoso. 

y Chacho es la'esperanza de todos, lo único que aún da aliento 
para sufrir y esperar, á las vlctimas de la tirania. 

El ~eneral Oribe, como Aldao y como Benavidez, se retira 
tamblen de La Rioja, despues de haber tenido grandes pérdidas, 
y haber. sufrido todo género de privaciones. Y la retirada de 
Oribe, el soldado más tenaz y sufrido, importa la sancion de 
este hecho desesperante para Rosas: que con el Chacho no es 
posible luchar, y que es inutil invadir para obligarlo é. una bata
lla, en t~rritorio rIOjano. 

Oribe se retira á Santa Fé, pero por San Juan y Mendoza 
quedan Aldao, BenaviJez yel general Pacheco, que con buenas 1 
numerosas tropas esperan paCIentemente la oportunidad de batir 
al Chacho. 

Despues de demostrarles todo su valor, t\ fuerza de una cons
tancia y actividad asombrosa,Chacho vuelve á retirarse á la ciudad 
de La RlOja,pero dejando la provincia llena de bomberos _1 ra&ti'ea
dores que deben avisarle inmediatamente que se sieDLar. aproxi
macion de cualquier fuerza ó simple ~rupo. 

Chacho deja organizado este servicio mé.s por hábito que por 
otra cosa, pues en La Rioja cada habitante es un bombero que 
lleyará á la ciudad la menor noticia que puede interesar á la 
detensa de la provincia. Todos tienen idolatria por el gran ~au
dillo y se sienten llenos de orgullo de que gracias á él, La Rioja es 
el ÚnICO punto dti la Repúbfica donde se resiste al {loder de 
Rosas y donde van á estrellarse todos los esfuer~os del lIrano. 

Las tropas sufren necesidades de todo género, pero no desmayan 
un momento; mientras mayor es la miseria, mayor es el entusias
mo y mayor lA decision de resistir hasta el último aliento; y aque
llas troplls miserables y hambrientas muchas veces, no se a.tre
vian á cometer el menor exceso ni la menor 8ccion que pudiera 
disg Istar al Chacho. 

Los hombres ricos los hacendados y negociantes, contrib~ye 
~da cllal c~n 10 que puede para aliviar la mis~ria de aquel.eJér
Cito, pero SI aquello sigue as(, va á ser preCISO, Ó renunCiar á 
toda resistencia ó decidirse á salir de La Rioja y dar. un golpe 
á Benavide~ ó á Aldao, arrebat~Ddoles elementos de VIda. 
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En esla situacion penosa y tirante, La Madrid se deja sentir 
en Catamarca y reune 81li elementos, relativa~ente fuerles. 

El caudillo pod~á entonces aconsejarse del llustrado general y 
le hace un chasque inmediatamente diciéndole que se le incor
pore con los elementos que tenga. 

Chacho no se atrevia por sI. solo á tomar r~s!>luciones que 
pudieran comprometer la fuerza y poder de La R1oJa, porque era 
coba rde ante la responsabilidad que se echaba encima. Pero es
lando al lado de La Madrid seria otra cosa, él seria el brazo de 
aquel pensamie.to audaz, y otro llevariala responsabilidad. Sien
do L.a Madrid su superior en jerarquia militar, él le debia obe
diencia, deseando verlo }.Ironto á su lado para cambiar ideas y 
prestárselas. 

La Madrid viene á La Rioja y queda asombrado de los elemen
los béJicos y la gente que tiene aflf el Chocho. 

-Con esto, dijo, puede darse vuelta á toda la RepQblica : es pre
ciso solír á operar, amigo mio, y no tardaremos en alcanzar la 
más completa,~victoria. Unidos los dos y unidas nuestras fuerzas, 

, con lo que poaemos a~regar en cada provincia donde e.ltremos, 
me comprometo yo á Ir hasta Buenos Aires. 

-Cuidado, general, que el enemigo es poderoso responde c'ha
cho sonriendo, y sus elemementos.son grandes; sus soldados es
lán en la mayor abundancia y los jefes son los más prestigiosos 
de la Cederacion. No~otros estamos mal de armas, mal de mu
niciones y mal de recursos, por eso me he mantenido yo á la 
defensiva, no atreviéndome á salir. 

-Es que es preciso salir para buscar esos mismos recursos 
gue faltan y que pueden concluirse del todo, repuso el ardoroso 
La Madrid. 

-Creo lo mismo, pero tenia miedo de comprometer en una ba
talla este úUimo reCugio del partido unitario. Benavidez y Aldao 
nada signiflcan, pero detrás de ellos opera el general Pacheco, y 
ésLe Liene el ejército del general Oribe, que es el más terrible je 
todos. Batiéndolos en detalle, yo no tengo la menor duda del 
éxito, pero si los hallamos juntos no vamos á poder con ellos, 
n!> por falta de brios y de ánimo, sinó por falta de armas y muni
cIones. 

-Algo es preciso arriesgar, decia el animoso La Madrid, para 
conseguir los mismos elementos que nos faltan, y la inaccion 
lHIede sernos tan p ~rjudicial como la mayor Gerrota. Yo voy á 
salir de Calamarcs con la gente que tengo, tratando de batirJos 
en detalle y de aumentar mi ejército lo mds que pueda: ahora 
si usted quiere acompañarme, no dudo del éxito, aún trope
zando cO,n el mismo general Pacheco, que es quien mayores ele
mentos llene. 

-Los. elementos con que yo cuento en La Rioja- y mi per
sona mlsma están al servicio de la causa unitaria: si usted 
cree que debemos tomar Ja ofensiva, lomémosla en buena hora, 
pero yo no soy más que un coronel y usted entonces es quien 
debe lomar el mando absoluto del ejército. 

La Madrid estrechó 'eCusivamente la mano del noble Chacho y 
se dispuso á abrir campaña. 

-Yo me vuelvo á catamarea á prepararlo todo, dijo, y alll lo 
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espero, alU haremos 18. distribucion del ejército,,! nos pondre
mos en marcha sobre LabIas 

-Muy bien, general La Madrid: desde hoy ,/0 no soy más que 
un subalterno suyo; puede darme. sus órd-enes con la mayor 
confiaftza de que ellas seran cumplidas al pié de la letra. 

Chacho habia llamado á La Madrid, porque tenia en él la ma
yor confianza y porque de todos los que habia tratado hasta en
tonces era el g~neral en quien habia visto mejores condiciones 
de ~al.. Brayo, lllmensam.e~te bravo en la pelea, tenia una au
daCia mfimta y una activldad asombrosa. Como Quiroga, era 
sumamente impetuoso y tenaz, llevando la ventaja de ser un 
jefe aguerrido y conocedor de la táctica. 

Por.estas razones ~ hacho ~iraba con sumo agrada la incor
poraclOn de La Madrld y.tema fé en el éxito de una campaña se
guida bajl) su direcciono Y puso en pié á su ejército, proclamán
dolo y dándole cuentli de la campaña que iba 11\ abrirse bajo la 
direccion del general La Madrid. 

Todos escucharon con suma alegria aquella noticia, pues ya' 
empezaban á fastidiarse de andar montonereando sin ningun 
resultado. positivo. 

-Si el Chacho está contento, nosotros estaremos contentos tam
bien, dijo el pueblo riojano. 

y ni uno solo faltó á la cita de la marcha. 
Ch~cho marchaba sin grandes precauciones, {lues sabia por 

todos sus vaqueanos y rastreadores que no habl8 fuerzas ene
migas ni en territorio riojano ni en sus inmediaciones. Y siguió 
con el mayor árden y tranquilidad hasta Catamarc8, donde lo 
esperaban el general La Madrid y el coronel Acha con todos sus 
elementos reuui.dos. La Madrid estaba sumamente contento. 

Los elementos de Chacho eran buenos, sus tropas nume-
rosas. ' 

El contaba con unos seiscientos hombres, y era la cooper8cion 
del coronel Acha y algunos otros jefes a~ mérito que, se habian 
reunido. 

Chacho rué recibido con las mayores simpatias y demostracio
nes cariñosas por parte, no solo de La Madrid y sus compañerús, 
sinó de todo el pueblo catamarqueño. -
-E~tlindo con nosotros el Chacho, todo debe salir bien, de·

cian. 
y se presentaban voluntarios, llevando sus armas y ca ballos 

para engrosar sus filas. 
y La Madrid que vela elite prestigio asombroso, no dudaba que 

solamente de cruzar aquellos pueblos y departamentos, el ejército 
aumentaria con un veinte por ciento. Hizo un llamado al patrio
tismo, pidiendo una conLrlbucion de v(veres, llal:!lado á que res
pondieron todos, contribuyendo hasta con p~quenos. pedazos de 
charque que las familias quitaban á sus proplas necesi\.tades, para 
entregarlos á Jos bravos que iban á com-batir por la libertad de 
loda la República entera. 

y en medio de un entusiasmo indescriptible, aquellos valieo'\ell 
se pusieron en marcha, buscando La Madrid el medio de tomaren 
detalle á sus enemigos. 
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Suprema desventura 

El fraile Aldao y Benavidez velan en la situacion de La Rioja 
una amenaza eternamente suspendida sobre ellos, amenaza que 
cada dia se hacia más séria. . 

Los dispersos de todas las provincias y los que desertaban de 
sus filas, acudian á. ampararse en el Chacho, cuyo prestigio en
tunees y cuyo poder aumentaba vi8ible~ente de dia en dia. Y 
rodeaban á La Rioja esperando la sa'ida del Cltacho, que no se 
movia dea'luel punto estratégico, pero que env~aba sobre ellos y 
por sorpresa grupos que les arrebat.aban las mulas ó las reses que 
Lenian para comer. 

El general Pacheco con Cuerzas del ejéreito Ite Oribe, con buena 
artilleria y mejor inCantería, se habia situado en Men,~oza para 
estar pronto á acudir donde fuera necesario, mientras Aldao y 
BenaVldez andaban ca:ia cual por su lado con un buen cuerpo de 
ejércitü. . 
Zi~O lo sabia La Madrid por los baqueanos del Chacho y esto 

era lo que má.~ lo halagaba, pues le ponia en condiciones de babr 
primero á uno, de<Jpues á otro y caer en seguida so"re el general 
Pachoo0, contra quien, habiend(J tritmt'ado de Aldao y Benavidez, 
podia ya r.omprometer un combate decisivo. 

Consultad') Chacha, encolltró a·1uel plan magnifico y el mejor 
que p ¡tiia adoptarse da,Ias las circunstancias especiaUsimas por
que pa~Rban. 

Le¡ Madrid habia divido su ejército en dos grande!l cuerpos, 
uno 'Iue mandaba Chacho y otro cuyo mando se habia reservado 
él. De clldll uno d.., e'!\t0'" do~ ('.uerpo~ habla distraldo unA. t'ue\'za 
de caballeria cuyo mando dió al coronel Acha, nombr'lndo su jefe 
de vanguardia. 

y Acha se R,1elanló ni ejército con el C0mpr,)miso de no com
prometer combate, y avisarles en el acto que encontrara una Cuer
za. cualquiera que fuese su número. 

En San Juan creian poder hallar buenos elementos con que 
aumentar su poder y alU dirigieron su marcha llenos de fé yes
peranza. ¡Qué sl)rpresa agradable recibirian sus amigos de Buenos 
Aires y Montevi,teo al verlos triunfantes r apoderados nuevamen
te del interiorl Entonces quedaban en poslcion de llevar ataque é. 
Lopez en sus do:ninios de Santa Fé, y caQr sobre Buenos Aires 
mismo cuando menos lo pensaban. 

La Madrhi se senUa renacer ante esll} cúm.J.lo de esperanzas y 
olvidaba todas sus fatigas y sufrimientos. Creia que todo habia 
concluido y que una era de felicitiad y de gloria le esperaba. Y 
llenos ~e esperanzas seguian la marcha, saludados por todas las 
poblaCIones donde cruzaban. De todas partes salian á saludarlos 
lIevAndoles socorros con arreglo é las fuerzas de cada cual, y 
muchos acudian á. presentarse voluntarios al Chacho, en cuya 

k CiwlMO 11 
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compañia guerian seguir aquella campaña. Hasta entonces no ba
bia tenido la menor noUcio de fuerzas enemigas, por lo que creian 
que éstas tal vez se hubieran reconcentrado en algun punto ó re
\1rI1na~se ti Mendoza y San Juan. 

-Sentiria que se hubiera juntado Aldao y BenavicJez-decia La 
Madrid-porque esto n08 quitariala oportunidad de batirlos en 
detalle, pero no importo, tenemos elementos para batirlos venta
josamente á los dos juntos. 

- y los batiremo!'l, decia Ch~cho profundamente convencido: yo 
conozco ti Aldao. su modo de combatir y lo que de si puede dar. 
Paro deshocer al fraile no necesito yo sino cargarl/) dos veces: 
por más ligados á él que estén sus soldadus y sus jeCes, ya soben· 
cómo combato yo porque han peleado ollado mio y me conocen de 
cerco. 

El coronel Acha geguia siempre sus marchas á vanguardia, co
municándose diariamente con La Madrid y avisándole las nove
dade8 que hallaba por medio de chasques. Y La Madrid le reco
mendaba siempre que no avanzara mueho para poder estar 
siempre al habla en el dia. 

Acha á pesar de sus precauciones habia sido sentido por Bena
videz, que al8ntal10 por el corto número de las fuerzas de aquel, 
se emboscó en la Punta del Monte pora esperarlo. Acha cayó á la 
omboscoda de Benavidez, y apena8 tuvo tiempo de disponer sus 
fuerzas en situaciun de combate, cuando fué reciamente cargado 
por lodo el ejército. Era tan pocu la fuerza de Acha, que Bena
videz ni siquiero se preocupó de dejor reservas y puso toda8 SU8 
fuerzas en combaLe creyendo que de esta monera concluirla mJa 
pronto. ,-

¿Qué podia resistir Acha con semejante puñado'f Achalos recibió 
con el fuego de SU8 tercerolas, fuego que los (lar6 un poco y en 
seguida lo hizo cargar él con lo mitad de su fuerza, empeñándose 
11n récio combate de arma blanco. 

Los de Benavidez, forzados en su mayor parte á seguirlo care
cian del brio y entusiasmo que tenian los tropas de Achl1. Y pe
Jeaban flojamente ó pesar del ánimo que los jeres querian infun
dirles. 

Acha. que ero un soldado valeroso é inteligente, viódesde el pri
mer momento, que peJeaba con tropas inferiores, pero que solo. la 
audacia podía salvarlo, pues eran mucho más numerosas y meJor 
armadas. 

y mientras Jos que habia mandado cargar combatian cada vez 
con mayor encarnizamiento, se corrió por el ftanco derecho rápi
damente y tomó 1\ los regin.ientos de Benavidez por el derecho 
entrando er'l SIl;¡ tJ18~ á sable y lanza. Y paso por todo el largo de 
la linea como uno tormenta de muerte y flanquea en seguida por la 
derechA á los inrl\nleria~ que toma en columna y que no reaisten 
lo impetuosidad de aquello carga. 

Aquello no se puede llamar siquiera un combate. Es una pelea 
á armA blanca, donde el cuchillo ha de decidir lo ba~aUa. pues 
esta arm.a han ido empleando poco á poco, y á medida que se 
les han ido rompiendo las laDzas y Jos sables. .. 

Todos pelean en grupos desiguales y en pelotones dlsemlD8-
dos por lodo. Al11 no se sigue ninguna regla de combate: puede 
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decirse que cada unl) pelea por su cuenta y como mejor le parece. 
y el combate sigue siempre con creciente encarnizamiento. 

Un regimiento de Benavidez que ha ~Ido reducido á la mitad 
por las bajas sufridas, da la espalda completamente acobardado. 
y aquella media vueUa es lo señal de alarma para los demás. 
Nada se comunica mas rápidamente que el pánico en una tropa. 
L08 cuerpos que "en huir este regimiento y que ven al enemigo 
no dar trégua. creen que la derrota se ha iniciado en las tro
pas de Benavidez y huyen tambien en Dlayllr Ó menor confusion. 

El general Benavidez se desespera, con fuerzas para triunfar 
dos veces de Acha: se ve derrottldo POI él Y hace tOdo esfuerzo 
para traer nuevamente al combate sus soldados. Pero todo es 
mútil y Liene que desistir de su empeño, que puede costarle un 
de!1bande completo, y se resigna é emprender una retirada 
forzada, aprovechando que Acha no queda en estado de per
seguirlo. 

Benavidez, avergonzado y pe!1arozo por aquella derrota inex
plicable, se retira apresuradamente en liireccion á Sen Juan, 
centro de sus elementos y recursos, buscando al mismo tiempo 
la iocorporacion del fraile Aldao, que no ddbe andar lejos. 
-E~ta liebe haber sido la vanguardia del Chacho, piensa, lo 

que significa que liebe haber salido al flri de Lo Rioja. Es pre
ciso que nos unamos entonces para poder darle un buen golpe. 

Acha manda un part~ ti La Madrid, aviSÁndole el triunfo que 
acababa de obtener y diciéndole que sigue é Benavidez tan rApi
damente como le es posible, tiara dispersarle sus fu~rzas y obli
garlo é que abandone á San Juan. 

La Madrid desprende entoncps á Chacho con el cuerpo de ejér
cito é sus órdenes, para que proteja al coronel Acha. A La Ma
drid se le ocurre que aquella puede ser simplemente una falsa 
retirada para alejar mas Sil vanguardia y llevarla hastA el ejér
cito de Aldao, que no -debe andar lejos. 

-Usted aprete la marcha lo lIlas que pueda, le dacia el ge ne 
ral, que para no fraccionarnos yo lo sigo de cerca. Alcance é 
Acha y hágalo detener, si es que no lo han batido como me 
temo, esperando mi incorporacion que no tardará mucho. Si 
tropiezan con fuerzas superiores, pueden batirse en retirada sin 
mucha pl'ecipitacion, de manera que cuando menos lo piensen 
se estrellen conmigo y lleven una leccionformidable. 

El plan no puede ser mejor á los ojos del Chacho, qua lo aplau
de efusiva mente, y promete seguir las instrucciones recihidas 
con la mayor exactitud. 

Acha no puede Ir muy lejos, pero sin embargo Chocho apura 
su marcha lo mas que le es posible para ponerse 01 habla con 
el coronel Acha antes que pueda sucederle algo desagradable. 
Aq~el, 8i~ pensar que Benavidez y Aldao pueden encontrarse 

y UDlrse, sigue marchltDdo confiadamente, pues piensa q1le en 
cuanto alcance á Benavidez puede hacerlo pedazos y apoderarse 
de San Juan . 

. Entretanto el fraile AJdao, 8obf'dor de lo qúe ha pasado por los 
dispersos que encuentra, se viene f\ marchas forzrdas é incor
porarse á Renavidez, no solo parA ver si entre los dns pueden 
tomar 11 Aeha sino para evitar &el' batido él mismo por separado· 
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y apura tanto la marcha, que Lree dias despues se incorpora 
con BE.!Ilavidez cerca de Angaco. 
, Aldao sabe entonces que l. fuerza que ha batido á 8U aliado es 

una que viene á órde~es del--eoronel Acha, y que no puede .er 
oLra que la vanguardIa de Ct..ello. d'bico que puede andar p?r 
all1 con ejércitos. Y resuelven ambos esperarlo oJIi para batirlo 
y hacerlo prisionero. 

-Acha vendrá triunfante y sin precauciones. puesto que lo 
cree deshecho, y entonces podremos tomarlo de sorpresa 'f des
truirlo fácilmente, puesto que solo trae fuerzas de cabaJlerla. 

y lo e8peraban emboscados lo mas posible para que cuando 
Acha los aperciba no pueda ya huir. 

El coronel Acha. que teme qua Benavidez se haya vuelto é 
organizar. marcha con sus precauciones bien tomadas para no 
8er 80rprendido. Al llegar é Angaco sienle el ejército de Be
navidez que está delante, y tiende el suyo en I1nea, como parll 
repeler cualquiera aloque que puedan traerle. E inmediatamente 
hace un chasque á La Madrid pidiéndole un refuerzo, porque 
calcula que las fuerza8 que tiene el fraile son ma8 numer08as 
que las que ha batido en la Punta del Monte. 

Benavidez y Aldao, que calculan que puede llegar á Acha algun 
refuerzo, deCIden batirlo rápidamente para evitar que aquello su
ceda. Y desprende sobre él una fuerte guerrilla de infanterin, 
acompañado de caballeria, que empieza 8 tirotearlo, mientra8 
Aldao y Benavidez tienden una buena linea de batalla en previ
sion de cualquier contratiempo inesperado. 

Acha responde al tiroteo con guerrilla de caballería ligera que 
trata de envolver á los infantes. El fuego rompe en toda la 
Unea y Acha empieza 8 experimentar bajas de consideracion. 
Seguir resistiendo el fuegq,,8 ~ié firme es un disparate, porque 
es hacer matar estérilmente '8 los soldafi.Ds. Y Acha 8e decide 8 
cargar y carga con indecible denuedo alli donde cree que la linea 
está más débil. y hace prodigios de valor con aquel puñado de 
ginetes que cargan y se retiran y se corren por los flancos como 
ei solo se tratara de un simulacro. Es que son soldados de 
Q'uiroga y del Chacho, acostumbrados 8 vencer todo género da 
dificultades. 

A Acha bien se le ocurre que alH no tiene ninguna esperanza 
de triunfo. pero quiere resistir 10 mas que pueda y retirarse cuan
do ya no pueda mas, para dar tiempo al refuerzo que pueda 
mandarle La Madrid, que no debe venir lejos. . 

Efectivamente, Chacho que viene 8 una jornada á retaguardu~, 
hA recibido el chasque de Acha y se pone en marcha precl-
~ta~. . 

-Deben ser Benavidez y el fraile Aldao que se han reumdo, 
piensa, y manda al mismo chasque que siga hasta encontrar á 
La Madrid y le dé cuenta de lo que suceda. 

Chacho sIente el tiroteo de Angaco y apresura cada vez mas 
su msrcha, temeroso de no llegar 8 tiempo de sS,lvar á ~C?ha. 

Benavidez rodeaba á este valiente jefe que hacla prodIgIOS de 
bravura, cuand~1 son car~ados de una manera tremenda por dos 
regimientos que nadie sabe de dónde han salido. Aquellos sol
dados sablean cuanto hallan al frente, y se revuelven en un 
vértigo lerrible de matanza. 
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--¡F.sta f'8 el ChACho! gritan los soldados 'lue lo han conocido 
en el modo dec~Argar, y se replegan en desbande entr'e la Unea 
de Alda().,,~ 

El Chl'ldlo no ha lIe~arlo todavia al camp'o de batalla y ya ~e 
ha sentido su influenCia poderosa en la prImera cArga da sus 
soldados. 

-IEl Chacho! ¡el Chacho! repiten en"as las Hnpas de ~ld80 
y el fraile mismo no puede disimular Ja'.,inmensa contrariedad 
que lo asalta. 

Si Chacho trae fuerzas iguales siquiera., no hay esperanza de 
triunfo: demasiado lo conocen y saben cómo combate y cómo 
carga. 

Aquellostlos regimientos habian sido desprendidos por Peña
Joza, C8lculando que el coronel Acha debia. hallarse nuevamente 
apurado. De modo 'lue CUAndo él llegó, el combate habia sido 
restablecido, y Aun'lue las tropas de Aldad. no habian aun su
frido mucho, se habinn recogido y no cargaban ya, para espe
rar el alaque que no p(Jdia tardar. 

Efectivamente, pocos momentos despue3 y mientras el infati
gable Aeha tratADa de flanquear A Benavidez, apareció en el 
campo tie Angaco, Peñaloza; aunciado por los estruendosos 
vivas de su tropa, deseosa de entrar en pelea cuanto anles. Y 
npenas lomó coloc.acion sobre el campo de batalla, rompió todos 
sus fuegos tomando por blanco el centro) de Aldao. Otra vez 
vuelven Á eneontrarse frente á frente los dos disclpulos de Qui
roga, y otra vez tiene ocasion el Chacha de mostrar Sil inmensa 
superioridad sobre el fraiJe. 

-El triunfo es seguro, dice á Acha en cuanto puede hablarlo; 
una co~a es pelear v otra es decir misa: el fraile no qlJiere 
convencerse de esto, ·pero es precis<t.que se convenza por mas 
que la cosa le haga cosquillas. . 

y perfectamente seguro del éxito de la batalla, el Chacho está 
de buen humor y no trata de apurarse mucho. El fuego es r8cio 
y nutrido de anlbas partes, y las bajas numerosas. Entonces 
Chacho resuelve apagar Jos fuegos del fraile, y pitie al coronel 
Acha lo carge con dos Ó tres 1 egimientos. AqueJla no es una 
orden. Pero Acha larecihe ~omo tal sin el menor orgullo v 1/1 
ejecuta con asombros8''1>rillantez. VH~ soldados que lleva '"un 
habituados á que no se les resista, v CArgan brillantemente des
trozando cuanto hallan al alcance del sable. A'lul empiezan los 
apuros para Jas tropas federales, y Benavidez, 'lUI'l es el que mas 
ha sufrIdo, intenta una retirAda en órden para reorganizarse ti 
retaguardia de Aldllo. Pero ChAcho, que adivina el movimiento, 
Jo carga en personA con tal vigor, r¡ue entra entre sus fila~ de 
un", nfanera terrible y las deshace y lo aniquila en un momento. 

La mitad d,e la batallo e~tÍl gannda. Pero aun queda intacta 
urya rnfan~erla de Aldao situada á la derecha, infanteria (llIe prl _ 
teje dog pIezas y que es sostenida fI I>U vez por una division de 
caballeria. 

Aldao. tremendo, con los ~j~s inyectados de sangre, desespe
rado ante, J~ derrota que adIVIna, se lanza él mismo con una 
carga ,vertlgmosa y se estrella sobre la entusinsta V reducida in 
fanterla del Chach(? AlU se ensaiia, 8111 ensangríe'nta su propio 
sable hasta los gabllanes y destroza las primeras hileres, cuando 
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ti su vez es. cargado por. Acha, que lo deshace, lo postro y lo 
oblIga Ó retlrar'se en medIo de la mas t.errible confusion, 

Cincho llevo sus caballerias lriunfanles hasta alli donde 
eslón las dos piecitas, y el combate se empeña tremendo por 
ambas parles . 

. AHl amontona Aldao todos sus elementos, quiere defender los 
piezas á toda cosla, y se puede decir que en aquel 8010 punto 
se dú la batalla. Aldao hace todo género de esfuerzos, se deses
pera, se bale él mismo, pero lodo e~ inútil. 

Chacha acude como una tormenta al punto que cree más fuer
te, sablea l~s infanterias, y obliga á. las caballerias á dar la 
espalda. 

Ya para Aldao no hay que pensar' ni siquiera en una retirado. 
Es preciso salva.-,..e y salvorse ó toda costo, pues si permanecen 
all1 no tardarán en caer prisioneros. Ya se han desbandado la 
mayor p~rte, y Aldao para huir del campo de batalla, solo puede 
reunir unos trescientos hombres. Y seguidos de éstos y acompa
ñado de Benavidez huye para San Juan, abandonando 10!i restos 
de aquel ejército que acaba de hacer despedazar. Y huyen deses
perados, mientras los restos de aquel ejército que no lo ven huir, 
siguen batiéndose con verdadera heroicidad Pero yo aquello no 
puede durar mucho. Chacha ha mandado un fuerte grupo en 
persecucio n de los que huyen, pero Aldao y los suyos huyen á 
caballuy las mulas del Chacho están postradas por la inmensa 
fatiga de aquella larga y séria batalla. Llls tropas federales no 
resisten mlis y los que no huyen se entregan ti discrecion. 

El triunfo ha sido brillante, pues en el campo de batalla quedan 
numerosos elementos de guerra que La Madrid aprovechará. en el 
curso de 8U campaña. Armas, municiones, correages, cabalgadu
ras y víveres mismos todo ha quedado en poder dal Coronel Peñalo
za que establece alll mismo su campamento para esperar la incor-
poracion del General La Madrid. . 

El jefe unitario dá. á aquel triunfo una importancia. colosal. No 
solo se han destruido dos ejércitos fuertes, sinó que se ha debili
tado á. Pacheco en Mendoza y se ha ganado la .provincia de San 
Juan, tan rica en recursos. Se podia hacer efectiva 8U ocupacion y 
dejlll' alH al Coronel Acha, mientras ellos se dirigian á Mendoza ti 
alücar el General Pacheco, que suponen encerrado all1. Y La Ma
driJ hace recojer lodo aquel armamento y municion, que tanta 
fnlla hacia á sus soldados. Y despues de dar á 8U tropa el necesa
rio de¡,¡canso, da á Acha la tropa que ha de quedar con él y la 
TnEtllda á San Juan ti que ocupe la capital y ~e sostenga hasta su 
regreso: el Chacho marcho ti. Mendoza á. batir á Pacheco. 

Este fué el resultado de Angaco y estn la si.tuacion d~l par
tido unitArio que bajo }¡~S ordenes de La l\ladrld se pODla en 
Ctllll vaiia. 

Enlretanto Pncheco lenia noticia ele lo sucedidl) por los dis
I'CI'Sl)S de la holalla como tiene nolicia que la marcha del 
ejército victorioso e;a sflbre Múndllzo. Per'o no tenia el meno.r 
cuidado, su ejército el's fuerle y aguerrido, teni~ bue,"!a ar~l
lIeria, bórbal'n artillerin relativamente á La Madr.ld, é Iba SID 
duda á ser atRcado en su pnsicion. Todll'" las ventajas quedaban 
así de ~u parte. , 

La Madrid no quería dar una balalla con Pachaco, sin tener par-
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reclamente organizado su ejército, operociou que hizo en San Luis 
marchando recien é los qUince dias hacia Mendoza. Pero no bien 
se puso en marcha cuando tuvo una noticio desagradable; el Coro
nel Acba habia sido sorprendido por fuerzas superiores y batido 
en loda regla. La Madrid desprende á Chacho en proteccioD de 
Acha. pero era tarde, demasiado tarde. El Coronel Acha no solo 
habia sido sorpl'endido y derrotado completamente, sino que ha
bia sido tOlDado prifionero. 

No habia nada que bacer en San Juan, y Chacho se retira para 
conferenciar con La Madrid que opina debe marcharse en el acto 
sobre Mendoza. 

El General Pacheco, que conoce detalladamente todos los elemen
tos que lleva y que sabe es él infinitamente superior, ha salido de 
Menifozo con todo su ejército y espera á La Madrid en el Rodeo 
del Medio, pocas leguas de la ciudad. 

La Madriii sabe eslo, y sin la menor vacilacioll se dirige á bU 
encuentro. 

Pacheco ha estudiado bien y conoce lodos los ventajas que pue
de ofrecerle la posicion que ba elegido: su artiJI.eria esté bieI' si
tuada '1 puede dominar con facilidad todo el campo del lado que 
debe 8parecer La Madrid. Este aparece, hac"e alto á una lejana 
distancia y tiende su linea con todo t-l cuidado y tino que le f'S 
posible desplegar, mienta'as Chocho se adelanta y hoce un prolijo 
reconocimiento para conocer 1(18 ff cursos del enemigo y las fuer
zas que van á combatir. La infanteria, aunque escasa, no es 
mala, y Hevan cOllsigo bastante municion: la artilleria es poca y 
mal servida, pero en cambio trae una cabaJleria numerosa, mag
nifica y mandada por el mejor jefe de aquella arma. No vacila 
un minuto y cree que el triunfo será suyo, aunque tendré quedis
pulerlo réciamen\e. 

Cuando el Chacho regresa del reconocimiento, ya La Madrid ha 
lendido UDa buena linea de batalla dando á los cuerpos la colo
cacion más estratégica. 

-El enemigo es fuerte, bastante fuerte, dice Chocho: su intan
teria es numerosa ymucha su artilleria, sin embargo yo creo que 
se puede dar 18 bataJJa COIl buen éxiLo. 

-Vamos t\ darla enlonces, coronel, responde La Madrid, con 
aquella bravura tan entusiasta que le era oaracler(sticas; usted 
tiene fé en sus ~ropas y yo tengo en usted una fé profunda. En 
cuanto á la táctica, por lo menos ah1 no más hemos de andar: si 11 
ser pretenciosos, no creo que Pacheco sea superior ó mi ,~umo 
soldado. 

y avanza con su JlDea tendida, desplegando á su frenle dos 
~uertes guerrillas y cubriendo (a sus ftancoli con la caballeria me
Jor montadu. Y cuando se encuentra 1\ buen tiro hace allo y es
tudia prolijamente la siluacion del enemigo. 

Las gli.errillas empiezan á tirotearse, pudrendo notarse desde 
el principio que al frente de los de Pacheco viene el mismo fraile 
Alaao. " 

-¡Ahl ¡fraile curttdol exclama Chocho riendo alegremente: éste 
no V8 é esoarmentar ni aun despues de estar en el hoyo. 

A.quella es una especie de inlroJuccion á la batalla que solo 
sirve para mostrar ó Pacheeo tocio lo que vale la caborteria del 
Chacho, que carga á medio riendo y se disemina pur el campo 



- 168-

como derrotada, para ir á formar de nuevo en el punto de 
partida. 

Pacheco ha roto de pronto sobre La Madrid el fuego de su gruesa 
artille;ia con buen éxito desde el principio, abriendo claros res
petables en SU8 columnas. La infanteria. haciendo fuego sobre la 
¡narcha. ataca en dos buenas columnas, mientras la escasa arli
Herio de La Madrid trata de ayudarlas, convergiendo sus ruegos 
sobre el punto donde !'4e dirigen. 

Pero los artilleros enemigos han lomado de blanco aquellas dos 
columnas con ta/1 buena suerte, '1ue antes de llegar l\ la linea les 
han abierto inmensos claros. Llegan y chocan, chocan con im
ponderable bravura, pero han llegado algo desorganizados, y des
pues de disputar el terreno con encarnizamiento, tiene que retro
ceder, protegido por dos regimientos de caballeria que impiden 
los concluyan de deshacer. 

El combate está empeñado en toda la I1nea de una manera san
grienta y rlecisivll por ambas partes. El centro y la izquierda de 
La Madrid, donde opera el Chacho, aún están bien, casi inLactos 
puede decirse, pero su derecha ftaqueá visiblemente. Hace un 
cuarto de hor8 que funciona sobre ella la artillerl8 enemiga, yel 
estrago causado ha sido mucho. _ 

Chacho se acerca entonces á La Madrid que pone suatencion á 
8U derecho, y le pide permiso para irse hasta los cañones. 

-Es preciso apagar los fuegos de aquellas piezas, le dice, porque 
son las que nos causan todo el daño: yo me vuy sobre ellas con 
toda la caballeria. 

-No por Dios, respondió La Mairid, que es comprometer la 
batalla si tiene un rechazo. 

-A mi caballeria no la ha rechazado nadie hasta ahora, re3pon
de el Chacho riendo: hay que hacer callar aquellos cañones y 
para ello necesito toda mi caballeria. As! podré dar una buena 
carga sucesiva y los cañones de Pacheco no tardarán en estar 
con nosotros. 

-Es que un rechazo de toda la coballeria seria la pérdida de la 
batalla, exclama La Madrid; cargue con la mitad, coronel, Ilue 
puede tener el mismo resultado, y asl, si acaso es rechazado, aun 
le queda COD qué combatir y dónde rehacerse. 

-Carp;ando con toda mi gente, yo respondo del éxito, el:!
clama Chacho contrariado: con la mitad no puedo re~ponder da 
Darla porque de nada tengo entonces segurida i. 

-El fueBo de artilleria sigue haciendo estragos 8ensibles y el de 
inranterla aumenta por momento~. Es necesario tomar una deter
minaeion répida, y La Madrid pide nuevamente á Chacho que 
cargue con la mit.ad. 

-Está bien, responde Chacho, pero bajo su sola responsabi
lidad. 

-Hay que hacer callar aquellos terneros, dice Chacho á los su
yos, y se lanza á la carga sobre los cañones de .Pacheco. 

El fuego de la&.tofanterias que protegen los pIezas se rompe 
nulric1lsimo sobré la caballeria que carga, pero ésta no se con
mueve y sigue avanzando sin que los que caen. logren acobar
darla. Y carga y se estrella contra las infanterias con un impetu 
magnifico y llega á enlazar una pieza que pI"aLendeD sacar á la 
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cincha, pero los artillerlJs se ar:,,!'!~uron á cortarle el lazo y recu~ 
perA r f'1 ~añ()n que e¡;¡tI'm próxi mos ñ perder. 

Chacho echa entonces de menos el reqto de su caballeria: si lo 
tuviera á la mano para hacerlo entrar de refresco, el éxito era 
completo. Pero La Madrid lo ha hecho quedar y le há hecho 
perder el triunfo. Y desesprado Chacho ve rechazadas ~llS fuer
zas con la que viene nuevamente á la carga. Pero Pacheco que 
sabe lo que vale Chacho ha mandado allf dos regimientos de 
refue."zo y Chacho es rechazado de nuevo con fuertes pérdi
das. Y cuandt1 se retira con algun desórden vé con pena pro
funda que la derecha La Madrid ha sido deshecha y doblada. 
Chacho se precipita all( por su propia inspiracion á restablecer 
el combate, pues La Madrid está á la izquierda sosteniendo dos 
cuadros reciamente cargados. Y ~I fuego es tan récio y nutrido por 
ambas par'es, que apenas put.de oírse una voz de mando á dos 
posos de di¡;¡taTlcia. 

La mala estrella de La Madrid empieza á dejarse sentir sobre 
el campo de batalla. Hay una fatalidad que persigue siempre 
á esle general tan denodado y bravo y ésta no ha tardado en 
presentarse. 

Chacho restablece el combate á pesar de llegar con sus fuerzas 
desorganizadas; rechaza al enemigo y dá ánimo á sus tropas. 
Pero entonces es la izquierda la que flaquea sin que la pre
sencia del mismo La Madrid logre restablecer el combate. 

La. artillería sigue haciendo un mal inmenso y Chacho manda 
decir al general que es preciso á toda costa apagar sus fuegos, 
que va á cargar de nuevo con bda la cabaJleria. 

La Madrid, que se acusaingénuamente del descalabro sufrido 
por Peñaloza, lo autoriza á hacer lo que quiera, pero tarde, muy 
tarde desgraciadamente. Su centro ha sido deshecho y puede de
cirse que su izquierda será pronto derrotada. 

Chacho entretanto no desmaya y cree que Lodo puede restable
cerse. y soberbj.(¡ y b.·avio, lleva una carga escalonada sobra 
aquella artillería maldecida. Esta, envalentonada con el primer 
rechazo no teme: las infanterias p.·etenden efectuar el rechazo 
con un fuego horrible, pero á pesar de todo, Chacho llega como 
una tormenta de muerte; y carga, y sablea, y rompe el cuadro 
que ha formado el batallon de la izquierda, enlazando dos piezas 
que arrastra con armones y todo. 

En vano se mandan allf refuerzos, en vano acude el fraile AI
dao en persona, Chacho es irrechazable; y sablea y carga deno
dadamente hasta echar por delante aquellas infanterias que tanto 
d8rio hall hecho. 

El triunfo ha sido brillante y provechoso en aquel punto, pero 
tarde, demasiado tarde. 

Chacho se retira con las piezas, trofeos de su vicforia, qu,e 
ta':lto sacrifiCio le cuestan, pero solo la derecha de La Ma
drid está en pié. La izquierda y el centro han sido vencidos, 
despedazados. I La Madrid, vé llegar sonriendo con infinita amar~ura é 
aquel denodado compañero á quien estrecha la mano ef,lsiva
mente. 

, -Es tarde, le dice tri.stemente, y yo tengo la culpa, me pare(".8 
I que aquí todo esté perdido. 
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Pac!leco opina lo mismo y lanzo. fuerles' columnas de ataque 
sobre aquel punlo, único en que se combate. 

-Resistir es sacrittcar inútilmente ó. estos valientes, dice el ga
neral: vamos A retirarnos, coronel, ya que osi lo quiere la des
gracia porque pasan las armas unitarias. 

-No sin haber escal·menlado el fruile, dice Chacho· y al mis
mo tiempo sale al encuentro de Aldao que cargaba' en aquel 
momento con una fuerle columna. 

El choque es violento y terrible: los de Aldao. luchan con el 
valor que infunde el triuAo, pero Chacho sablea de tal manera, 
que pronto el enemigo le dá la espalda y se pone en fuga acuchi
llado por aquella cabaIleria imponderable. 

La Madrid á pesar de su situacion angustiosa no puede menoa 
de asombrarse ante aquel ras.;o de valor inmenso, úlLimo de la 
batalla, y recibe entre sus brazos á Chucho que regresa sonrien
le diciépdoJe: ' 

-Ahora estoy á sus órdenes. mi general. 
y aquellos leones se retiran de aquel inmenso campo de ba

talla, donde han quedado sepultadas las más nobles 'i legiti
mas esperanzas del partido unitario. Solo han salvado qui
nientos hombres de la caballeria riojana que van tan frescos y 
animadas, que no parece hubieran batallado de la Dlanera que 
lo han hecho. 

La persecucion se inicia cruel y tenaz por las lropas de Pa
checo que no se hartan nunca de matar. Pero Chacho va disper
sando sus fuerzas sobre la marcha; evitando osi que le maten un 
solo hombre más. Ya no conserva más que unos cincuenta hom
bre, que considera lo bastante para repeler el ataque de los que 
puedan alcanzarlo. 

-Es un dolor, exclama Chocho: hem·os perdido una batalla ga-
nada y yo no me explico la causa. ' 

-lEs mi estrella, contesta el noble La Madrid, no tengo ningu
n-' fortuna en las armasl Esto por ahora no tieDe remedio: ellos 
vendrán hasta La Rioja cuya causa tal vez yo haya venido á 
empeorar. Es mejor pasllr hasta Chile donde tomaremos algun 
descanso mientras se presenta alguna nueva ocasion de mover-

. nos con algun éxito. 
Chocho eel.á impresionado hondamente con aquella derrota. 

V(· en ella su poder perdido, la ocupacion de su provincia por 
un enemigo terrible, implacable, piensa en los horrores que 
irán (¡ sufrir sus amigos y no halla consuelo. El puede hacer 
l~ guerra de recursos, pero para ello tendri~ que abaD~onar la 
CIUdad que caeria en poder d~ aquellos mIsmos bandidos que 
h8l'ian en ella mayores horrores para obligarlo (¡ entr~gar8e y 
encuentra tamhien que para cllusar menos mal es preCiso emi
grar paro ChiJe. 

El enemigo los persigue de cerca, de muy cerca, y n<? tardaré 
en estar en 'La Rioja con todo su ejército. El suyo ha s.ldo com
pletamente desbandado: él está seguro de poder reUDlr nueva
mente las fuerzas que han pertenecido á La .Rioja .. Per? recue~da 
tambien que el que no ha Sido muerlo ha Sido herido o ha caldo 
prisionero y que dpl elemento que se ha salvado pocos soldados 
se podrían sacar. No hay remedio, es preciso a))andonar é La 



-1'1-
Rioja aunque sea momentáneomente, para que siquiera el enemi
go no se ensañe en los vencidus. 

Cuando en La Rioja se supo el tel'rible cOlltl'asle que habia su
frido el ChAcho, l~ desesperacio.n y el duelo _popular fueron 
grande~, Y á nadie se le ocu.rrló l1acer Q. Penaloza el ruenor 
cargo. 

- Causa del general La Matirid, dedlln, lo hemo~ perdido 
todo. . 

-Chocho no quiere convencerse de lo que vale,. decwn sus 
parlitiarios de posicion: se atiene tí lo que aconsejan ros t.ales 
generales y nosotros I'agamos las consecuencias. Mienl.r-ns él 
mandó en jefe, todos Cueron triunfog y glorias: en c~nTlto obede
ció órdenes extrañas nos ]Jevo la t.rampa. 

El incidente de la carga que á juicio de todos habia perdido la 
balalla, se conoc~a por la narracion de .Ios oficiales, y éstos IH~
cian á La MadrId los cargos que el mismo Chacho no se habla 
atrevido á hacerle. 

Harla amargura tenia La Madrid con la derrota sufrido, para 
venir ú aumentársela con recriminaciones que á nada conducian 
ya puesto que nada podria remediarse con ellas. 
~acho licenció aquellas últimas fuerzas fuerzas que lo ha

bian acompañado hasta La Rioja, aplazándolas para el dia cerca
DO de su reaparicioD. 

- Porque yo me voy ahora para Chile, decia, á ver si reuno 
buenos elemenLos, y entonces vendré á jugarlo Lodo al lado de 
ustedes. 

Al saber que Chacho 'emigraba, los habitantes de La Rioja 
se entregaban á las más tocantes manifestaciones de desespe
raciono 

- ,Qué va é. ser de nosotros' .. qué va á ser de La Rioja si el 
Chacho nos deja! decian: nuestro martirio va é. ser tremendo, 
pues ellos han de querer vengarse en nosotros del daño que l~s 
ha hecho Chacho. 

y todos se empeñababan en que se quedara, ofreciéndole que 
La Rioja sin fallar uno solo de sus hijos, combatiria con él hasta 
el último aliento. 

-Seria no ya un sacrificio sinó un martirio estéril, respondia 
Chacho, porque no podemos resistir ní" tenemos cómo resistir. 
Tendrlamos que andar montonereando indefinidamente, yabnn
donando las poblaciones á la rapiña de Aldao, lo que seria luii 
veces peor. Yo me voy l\ Chile temporalmente, mientras reuno 
algunos elementos dispersos aIH mismo: La Rioja entretanto se 

. reVone de este contraste y puede esperarme fuerle y bien prepa
I rada para una nueva campaña. Faltando yo, los enemjgos no 

tendrán que temer nada, ni tendrán pretexto para llevar ti cabo 
sus eternas persecuciones, 

Era preciso conformarse, pues, con la emigracion del Chacho 
.\ y todos se entregaron desde el primer momento á ocnH.ar sus 
. armas y á destruir las pruebas de que habian combatido á la 
\ tirania de R.)sas y 8US tenientes Aldao y Benavidez. 
¡- Chacha reunió 108 pOC08 recursos que tenia; pues todo lo ha
\ bia gastado en socorrer á sus tropas, y pasó inmediatamente é. 
.\ HUIlJa, Ó cumrlir con lentimientos de su corazon. Yacompaña-

do del genera La Madrid y elgunos jetes que DO quisieron que-
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darle, paló á Chile donde no tendría nntla que lemel', aunque 
mucho qlJ~ lamenlar. Y rnif1nt~ll~ el g8111~~RI Lit Madrid plisaLIi 
é Valparalso donde ter\la relaClOlle!5 y 81J1I/0501ol de la Hepúbliea 
Argentina 8111 emigrados, Chacha se quedó en un pueblilo cerca
no, desde donde podia estar al corriente de lo que pasaba en La 
Rioja adonde podria trasladarse en dos o tres ulas de buella 
marcha. 

Humilde y sencillo, nada tenia que hacer en las grandes pobla
ciones, mientras que en el pueblito donde se habia instalado, 
podia entregarse tí cualquier .trabajo de campo el dia que esca
searan sus recursos. ConOCIdo y respet8do en aquellos puebli
tos que por su proximidad á La Rio.ia conocian de memoria 
la leyenda de sus hazañas, no carecia de nada y pasaba una 
vida tranquila, en cuanto era posible con el estado de su es
plrilu. 

Chacho ausente, sin que nadie Ke atreviera á hacerles la menor 
oposicion, la provincia de La Rioja fué ocupada por Lropas 
del general Pacheco y por ellerrible fraile Aldao, que implantó 
en ella iDtDE~di8tamente el sangrlenlo y odioso sistema federal. 
Las persecuciones y el saqueo empezaron desde el primer ins
lante, pero como nadie se resistia y todos acataban con buen 
modo las disposiciones de Aldao, aunque no cesó el saqueo 
mientrus hubo que robar cesaron las persecuciones y 108 de
güp.llos. Todos acataban aquel poder y trataban de demostrar 
por todos los medios posibles que estaban contentos con el 
nuevo régimen de cosas y los nuevos y feroces caudillos implan
tados por Aldao. que al fin tendria que salir de La Rioja para 
trasladarse á Mendoza. 

As! La Rioja pagó con su sangre y su dinero la gloria de 
haber resistido, solo con su caudillo, el poder de Rosas impe
rante en todo el redto de la Repo.blica. 

Seguro ya de la situacion de La Rioja y que nadie se atreveria 
é levantarse en ella, el fraile Aldao se retiró á Mendoza, dejando 
alli sus tenientes de más confianza. 

Anita 

La emigracion del Chacho vino á revelar un secreto que aquel 
habia logrado siempre mantener en un misterio impelletrHble
Este e..r.tl ja existencia de Ulla hija, fruLo de aquel~os anlUres 
oc~ltos en' Huaja. con que sus amigos tanto 10 hablan embro
mado. 

Anita, qlle asl se llamaba, tenio ya doce años cua'.1du Chacho 
emigrO. Vigorosa y magl11fica, como todas las mUjeres de los 
Llanos, Anila era ya una jóven perfectamente desarrollada y de 
una belleza soberbIa. La bondad de su olma senciUa y buena, 
asomaba 1\ sus ojos espléndidos, que brillaban como dos soles 
en aquel semblante bello. Con unff esbeltez poco COIllUIl y una 
gracia infinita que desprendia de todo su persona, ~nittl tenia 
la doble atraccion del cuerpo y del esplritu. 



- 173-

En Huaja todos sabian que era hijo del Chocho, aunque é~te 
desde un principio habia rodeado su existencia del mayor mis
terio. Pero ~cómo oculLarla en a({uel pueblit!l donde todos 8e 
conocian el acto más oculto de la vlda~ La misma madre orgu
llosa y feliz con el amor de .. Chacho,}ejos de ocultar á la beJla 
niña, I~ presentaba como hiJa de Pena loza., aunque aquella con
fesion Importaba la de una falta que podla atraer sobre ella el 
desprecio de los demás. 

Chacho tenia un cariño idólatra para aguella hija que habia 
despertado en su corazon sensible, sentimientos Intimos yarro
badore.!; desconocidos para él. El que se habia criado sin aque
llos afectos intimos de los padres y los hermanos; él que no 
habia podido jamás valorar el mundo de cariño que como bálsa
mo eterno encierra el corazon de la madre; él, en fin, huérfano 
de todo cariño que no Cuera el de su tio, cariño respetuoso que 
no se rresLaba á ciertas manifestacionea, re~oneentró en su hija 
todo e amor de su corazon apasion~o, y vivió en sus ojos inran
tiles y hermosos, aquella vida Intima del esplritu que lodo lo 
embellece mostrándolo bajo un prisma de rara relicidad. y 
aquellos dias que se ausentaba de La Riol'a para venir é Huaja, 
los pa;;aba entregado á contemplar á aquel a criatura bella y pro
digarle sus más ardientes caricias. 

y Anita que leia en los ojos del padre todo el amor que para 
ella atesoraba, le pagaba 8U afecto con un cariño delirante. 

En cuonto Chacho aparecla en HlIaja, Anito se transformaba: su 
alegria era ¡nmansa, manifestándose de Lodos "modos á su padre 
feliz, creciendo de esta manera el amor del padre, rué para Anita 
el resQmen de totia relicidad sobre la tierra. Estando en Huaja 
no se le separaba un solo momento y cuando se hallaba ausen
te, solo vi vla pensando en él y en todo aquello qne le era agra
dable para sorprendel' su vuefta. 

Esta lué la causa de que Chocho no quisiera ir á Chile sin 
pasar por Ruaja y dar á Anita su Qltimo beso y á la madre su 
abrazo más noble y. cariñoso. 

-Me voy tranqUllo, le dijo, porque veo que á tu lado Anita que
da segura. Yo no puedo tardar: es un viaje á que me ruerzan 
los acontecimientos de mi última y desventurada canlpaña, pero. 
que no ha de ser largo .. Pronto volveré á tu lado, donde he sido 
tan reliz, tan fuertemente Celiz. 

-No d~es de pensar en mi, padre, dijo Anita: mira que á III 
vuelta yo te voy á conocer en los ojos que has olvidado á tu 
Anit8, y entónces no le voy á querer más. 

-¡Hija querida! exclamó Chacho alzándola en sus robusto!' 
brazos; para olvidarle seria preciso que la tierra hubierA cubier
lO mi cuerpo, yo no puedo dejlH' de pensar en U, porque no sé 
cómo se pIensa en otra cosa, y si algo apurará mi vuelta será el 
deseo de verte, puedes estar segura. 

Anita besó la boca de su padre con toda la eX'Presion de su 
cariño y secó sus lágrimas. 

Chacho sintió en c8111bio las suyas que cruzaban su pómulos y 
S8 pelldian entre sus negras patillas . 

..... Adios, ~ijo, heata muy pronto: desde hoy seré un cuerpo que 
marchará SlO COfazon y sin alm~, porque quedan aqulcon uso 
tedes. 
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V salió de Ruaja hnciendl) un violento esfuerzo, necesario para 
de"pl'ender~e de oquol1a casa, dunde quedaban todos sus afectos 
sobre la tierra. 

y com'-~ lo habia dicho, desde entónees no supo pensar en otra 
co.o que en su hija Anito. 

Para ulla mujer ser linda ero tan peligroso cumo para un hom
bre tener fortuna. Erun las d08 cosa8 que más dt'spertaban 
la codicia de aquellos verdaderos salteadores que nada respe
taban. 

La Rioja estaba hasta cierto punto habituada al régimen de los 
tiranuelos feroces, pero de una manera moderada hasta cierto 
punto, pues aunque Quiroga habia sido tremendamente cruel, 
tenia el contrapeso de Chocho que le impedia hacer cierLas ini<{ui
dades. Pero Aldao y comparsa no tenian freno alguno, hablan 
entrado tí La Rioja y como tí tierra conquistada la trataban. As! 
es que las niñas se ocultaban tí eUos, como los hombres le8 ocul
taban ""11 dinero y sus alhajas. Y ellos se daban maña para hallar 
ambas cosas cllondo sus dueños menos se lo imaginabon. Asl 
lIe habian apoderado de todo, dejando á sus vlclimas en la mayor 
miseria y á las familias en la mayordesesperacion por la falta de 
algulla hija quer;da. 

Anita se iba salvando milagrosamente de csp.r en poder de 
Aldao, que era E'l gran campeador de fruta pintona, gracias al 
misterio en que vivia. 

La pobr~ niña no se habia atrevido ni siquiera á salir al patio 
de su casa, temiendo que lo vieran, y sin más trámite vinieran á 
buscarla. Y lo~ d08 meses que Aldao ocupó La Rioja, no se 
movió de su CUArto para nada. 

Como Huaja era una pobJaeion pequeña y miserable los fede
rales no lo habiAD ocupado, ni habian creido oportuno ir á bus
car nada allá. Entretenidos en la Capital yen 108 departamentos 
más importante~, poco se habian preocupado del pueblo de la 
mazamorra. Fué solo cuando el tremendo fraile Aldao abandonó 
La Hioja, que Anita salió de su cuarto y se animó á andar por 
toda la casa. ' 

Pero en La Rioja habian salido de Ja llama del fraile Aldao 
para caer en las brazas del tuerto Báreena, hombre terrible por 
8U crueldad cobarde é insaciable. 

El tuerto BArceoa, habiendo hecho de él un buen acopio, poco 
se preocupaba del dinero, pero perseguia en cambio á Jos muje
res con UDa teoacidod incansable. A la vista de una mUJer 
bonila su único ojo brillaba en la órbita de una manera repug
nante, y su boca sonreia con la expresion de la crueldad próxim~ 
á satisfacerse. Repugnante en su expresion enamorada y tétri
ca. las mujeres huian de Bárcena como de un ser monstruo80, 
pero no tenian cómo defenderse de aquel ser horrible para quien 
el rapto de una jóven era una cosa risueña y perfectamente 
naturHI. 

Aldao era su amigo que le permitid. hacer cuanto le daba la 
gana, tenia tropas á sus órdenes y una gran influencia sobre el 
corrompido fraile con quien parlia sus aventuras amorosas: ¿qué 
defensa iba tí tener el pueblo contra 8US terribles avance.' No 
habia más remedio que at~tar sus órdenes bestiales ó resignarse 
6 morir de una manera horrible. .. 
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Si Ruaja habia escapado á las pesquisas del rraile, porque éslos 
demasiados entretenimientos tenian en La Rioja, no escapó ó las 
pesquisas del tuerto Bárcena, que no dejaba por visitar ni la 
poblacion más miserable. En todos los rincones habia de brotar 
el rayo curioso de su ojo imponderable y lodo lo habia de revi· 
8ar con una prolijidad dIabólica. 

El tuerto BArcena se trasladó á Huaja por el doble motivo de 
ser el pueblo donde había nacido el Chaclio, y porque le habían 
dicho que allf encontraria criaturas belllsimas. Como era su prl1c
tico, empezó ó. recorrer casa por casa, con diferentes pretestos, 
para impone~se de lo que habi!i en cada una de ellas y obrar 
despues con arreglo á lo que habia hallado. Sabiendo que un 
atropello cometido en una alarmaria á las demás, se conducia con 
recato y decencia hasta conocerlas todas, y entonces daba sus 
golpes donde mejor le parecia y más aliciente habia hallado. 

Asl conoció Bárcena á la divina Anita, encontrando en ella la 
niña más espléndiita con que habia tropezado jamás aquel infernal. 
La senciJIez suprema de aquella casa hizo pensar al tuerto que 
la conquista era fácil y á ella se dedicó desde el primer momen
to con toda la tenacidad de que era susceptible. Aunque el tuerto 
era antipático sobre toda exageracion, como las mujeres no lo 
con ocian ni creian tener nada que temer de él, lo recIbieron con 
buenos modos, ob¡equiándolo con mazamorra, única cosa que 
tenian. 

Entregada La Rioja á los federales, aquel no podia ser sinó uno 
de ellos, y no era entónces prudente tratarlo mal ó demostrarle 
ftntipatia, pues sabiendo quiénes eran, podian perseguirlos por el 
hecho solo de estar tan Intimame,pte ligados A Chacho. Era pre· 
ciso ocultar la clase de vinculos que con el Chacho tenian, pues 
ellos solos podian ser la causa de rersecuciones bárbaras y 
arbitrarias. As! es que ecultaron a tuerto su nombre~ como 
quien oculta un crimen, asegurándole que eran de Catamarca, y 
que estaban en HUaja huyendo de los unitarios que dominaban 
con La Madrid. 

Barcena, que no tenia por qué desconfiar, creyó cuantos las 
mujeres le decian. ofreciéndoles toda su influenCIa y diciéndole~ 
que era él la persona que más mandaba en La Rioja. 

COD semejante declaracion y oferta, madre é hija fueran mlís 
atentas de lo que habian sido hasta entónces pues quien sabe 
si alguna vez necesitaban de aquel hombre en beneficio del Cha
eho. Y le ofrecieron su casa para cuando pasara por alH y no 
tuviera donde descansar. 

-Nuestra miseria es grande, pero siempre habrá un bocado y 
.una cama de mós. 

Afluella misma miseria podio servir de pretesto ó Bárcens 
para sus primeras manifestaciones, y"asl las hizo desde aquel 
Instante mismo. 

-La mis~ria como todas las cosas .. dijo, tiene su término, to
do es cueslIon de suerte. Yo, por ejemplo, soy mu)' rico y no sé 
q~é ha.ce.r con la plata porque para ~ada la necesIto. Hoy ben
dl~o mi rlquez.a, por<lue el.la me permite hacer una buena accion: 
qUIero remediar la tutuaclOn de ustedes, que bien 10 merecen, y 
por lo pronto ahl está 10 que llevo encime.. 
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y ~cando diez onzas de or.o, las (!freció á Anila, creyendo que 
la VIsta del oro deslumbrarla ó la Jóven. 

-.Para qué queremos dinero? respondió ésta, sintiendo subir 
al rostro toda su sangre. Nada nos hace Calta ni lo deseamos: so
mos .tplicas!.. asl que es cuanto se debe ambicionar y basta. Muchas 
gracIas, senor. 

Rechazado por la hija, Bércena ofreció el dinero á la madre, 
pero ésta se negó igualmente á recibirlo. En el fulgor siniestro 
que alumbraba el ojo de Bárcena comprendió todo lo infame que 
ocultaba aquella dádiva, y la rechazó con una aspereza que no 
pudo evitar 

-El oro está aqui de más, dijo, porque nadll hay que comprar 
con él: guárdelo para quien le haga mas falta. 

Bárcena, algo picado por el inesperado rechazo de sus onzas 
insistió, J>ero todo rué inútil, las mujeres no quisieron tomarlas, 
J él. haCléndosele violento guardarlas nuevamente, las arrojó al 
patio exclamando: 

-Pues que las lome quien las necesite que A mi ahora no me 
sirven sino de peso en el bolsíllo. 

Anita, que habia heredado la soberbia instintiva del padre, 
salló ant~ aquel acto que sonó en su esptrltu corno una cach~ 
tada en la mejilla y suplicó al tuerto llevara el dinero, pero éste 
se rió con toda la Insolencia de su cara cínica v desvergonzada. 
. -y ¿qué quiere que haga yo con esta porqueria? preguntó; ¡dé
Jenlo no mas ahí, que no vale la pena! 

A:quello iba tomando un mal giro, que no conveniá á las pobres 
mUJeres. Pero felizmente ellas lo comprendieron ast, y devorando 
sus lágrimas, guardaron silencio sin insistir mas en la cosa. . 

-Voy á quedar unos días en la Costa Alta, dijo, porque debo 
establecer las autoridades que van A quedar. Ustedes mo permi
tirán que acepte el hospedaje que me han ofrecido por los dias 
que voy A estar aqul:- yo soy buen soldado y á todo me avengo, 
8s1es que no las he de incomodar mucho, porque yo viajo con 
mis provisiones arregladas A toda necesidad. 

Bárcena sin esperar respuesta se dió por instalado alB, man
dando desensillar su caballo. Por lo que pudiera suceder y como 
una buena precaucion, el tuerto andaba sic.mpre con ocho ó 
diez soldados bien armados, que eran al mismo tiempo los que 
le lJevaban sus provisiones, y los que le servian para reducir por 
la fuerza y castigar á los que se negaran á obedecerlo. 

Los soldados desensillaron el caballo y bajaron la provision 
de~limento al cuarto que ocupaba Chacho, único disponible. en 
la pobre caso. Las pobres mujeres temblaron ante IDstalaClon 
tan peligrosa, pero 6qué podian hacer' Contrariar á aquel hom
bra no serviria mas que para irritarlo y que cometiera tal Ve7., 
algun exceso. Lo mejor que podia hacer era guardar silencio y 
8catar su voluntad hasta donde les fuera posible. 

BArceoa se instaló en la casa con el único propósito de seducir 
á Anita: lo belleza de la jóven le habia hecho perder los estribos, y 
no veia el momento de salir con ella de aquel pueblito misera
ble. Lo mas espedito pensaba que seria montarla en ancas y lle
vársela sin consultar para nada su voluntad, pero era mas agr!l
dable que ella viniera voluutariamente, resultado que obtendrla 
con un poco de paeienc~, segun pensó. Y se decidió entonces á 
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permanecer dos ó tres dias en Hutljn, Hempo que creyó suficiente 
para oblener (te Anila cuanto deseara. 

En cuanto los amigos vieron instalarse á BArcena en casa de 
Anita. no rlurlaron que iria ti suceder una desgracia, pues no te
niendo nacla que hacer en Huaja, aquel hombre no podia estar 
alH con buenos fines. 

~I tuerto Bárcena. inslalado en aquel cuarto que habia tomado 
violentamente, puede decirse, se entre~ó por completo A la pasion 
que le habia inspirado Aoita y A estudiar eJ mejor medio para 
terminar pronto y satisfactoriamente su aventura. 

-Es ~ente inocente y sin malicia, pensaba, que les haré creer 
cuanto quiera, y si no quieren será lo mismo, porque de todos 
.modos tendrá la chica que venirse conmigo. 

As! discurria el tuerto, cllanrll) vió á la (',abecera de aquella po
bre cama, un sable de caballeria que debió llamar suatencion por 
Ja calidad del arma y el paraje donde Ja hallaba Y se puso á 
registrar tl)da la pieza, regist.ro que le dió por resultado el en
cuentro de algunas ropas de hombre y varias prendas por las que 
podia c.omprender fácilmente que el dueño de tOdO aquello era un 
militar de graduacion alta. 

-J.Tendrán algun amanle ocullo'? pensó Bárcena, mirando ce
Joso aquellas prendas. ¿ Y quién puede sér esle amanle dueño de 
sable lan lujoso y de prendas tan ricas'? 

Los celos ofuscaron al tuerto de tal manera, que empezó á re
gistrarlo todo, en la esperanza de halIar algun papel que lo pu
siera en posesion del secret.o, pero no halló nada absolutamente. 
Allí no habia otras cosas que las prendas mililáres y que no re
velaba otra cosa sino que allí vivia un militar de ~raduacion. 
Instigado por la curiosidad y los celos, BArcena salió como á 
recorrer el pueblo, para 8.veri~uar lo que probablemente las 
mujeras no habian de querer decirle. 

Quién sabe si el militar no era al~un jefe unital1io de los ven
cidosen el Rodeo del Medio y oculto actualmente pn la casal 
Era preciso averiguarlo á toda cosla, y Bórcena iba dispuesto 
á arrancar el secreto del primer inrlividuo con quien tropezara. 
Pronto halló un viejo que por el recelo con que lo miraba, supuso 
que conoceria el secreto que tanto queria conocer. 

-Oiga el viejo, le dijo groseramenle como para inlimidsrlo 
desde el primer momento: ~quién es el militar que vive en aque
lla casa ó que ha vivido all1 hasta hace poco'? . . 

El buen viejo mirA á Bárcena sorprendido por el acento bru8CO 
y áspero con que le habia hablado. 

-Yo no sé, dijo, no sé lo que me pregunla. 
-Y,o te lo voy 3 hacer ~aber, agregó eptonces el tuerto en-

fureCido: ó me dices qué militar ha vivido ó vive en aquelJa 
casa, ó te rompo yo el alma. 

y lo sacudió violentamente de un brazo mientras echaba mano 
ti la espada. . 

Aterrado el pobre viejo POI' el ademan y el aspecto del luerto. 
-(El, Chacho! gritó, jel Chachol ¡,y quién mas q¡;e el Chacho ha 

de VIVir alH? 
-,El Chacho vive en esa casa? ¿entonces aquellas mujeres son 

de su familia" ¡o, , 

Et.CIUOHO 12 
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-I.Y cómo no' si~uió diciendo el viejo: la mas jóven es su hija 
la otra es una amiga suya y nada mas. • 
-I~u amantel g.ritó el tuerto, Ino hltbia tenido mal gusto el 

bandldd J,y él dOnde se encuentra ahora'! . 
-En Chile, emigró á. Chile cuando la entrada del gobernador 

Aldao, y desde entonces no se sabe nada de él. 
-Cuidado con engañarm~ porque yo puedo hacerte degollar. 
-¿Y por qué he de en~anarlo? ¿qué mterés pue lo tener yo en 

ello" he dlcFto lo que sabia y esto es lodo. 
B~rcena regresó á casa d.e las mujeres. resuelto á llevarse in-

mediatamente á la beHa Amta. . 
El Chacho podia presentarse en el momento menos pensado y 

ponerlo en ~n sério contlicto, pues no tenia aJl( mas que sus ocho 
soldados .. SI el Chacho es~aba por al11 oculto el peligro era inmi
nente, y SI realmente habla pasado á Chile podía venir SI Huaja 
de &orpresa. como era su costumbre, y tomarle prisionero y ha
cerlo degollar. 
. Resuelto á llevarse consigo t\ Anita por buenas ó mala8 re801-
vió marchar en el acto. ' 

Una infamia 

El tuerto Bércena se habia apasionado de una manera tremen
da. Él hubiera perdido un plCO de tiempo en festejos para sedu
cirla, porque lo enloquecia la idea de ser amado por Anita. Pero 
desde que supo que ésta era hija de Chacho resolvió llevársela. 
cualqUiera que fuesen los medios que tendria que emplear. Tenia _ 
miedo que Chacho fuera á aparecerse <juando menos se es
peraba y no solo rusiese á. salvo á 8U hija. sino que Lo escabe
chase á él mismo. Asl es que apenas regresó á ca88 de Anita, 
mandó á sus soldados que arreglaran todo y dijo á la jóven 
que se preparase á marcnar. 

-J,Y por qué hemos de marchar. y adónde? interrogó la ma
dre pahdeciendo: no tenemos ni razon ni objeto para abandonar 
á Huaja. 

-Al contrario, dijo el tuerto tratando de engañar ~ las muj!lres 
para hacer más fácil la empresa: se me acaba ae deCir que viene 
á Huaja una division del general Oribe, que establecerá aqut el 
campamento. Los peligros que usledes van á correr son gran
des. porque eSé! es mala gente, y yo, para pagarles c<?n. algo la 
hospitalidad que me han dado, qUiero ]Jevadas á La RlOJa. donde 
á mi lado nada tendrán que temer. .. . 

Sin poder explicar la causa, madre é hiJa teman una desC?on
fianza invencible de aquel horytbre. No c~ei~n lo que 18~ .decla y 
un secreto inAtinto les anuncIaba que SigUiéndolo eufrlMan una 
desgracia. 

-¿Y por qué nos han de hacer mal? preguntó la jóven, que 
temblaba ante el aspectq formidable del tuerto; tpor qué n08 han 
de hacer mal, si nosotras no ofendemos á nadIe? 
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-,V por qué nos han de h!lcer mal? preguntó la jó~eD, que 
temblaba ante el aspecto formidable del tuerto; ,por que nos han 
de hacer mal, si nosotras no ofendemos á nadie? 

-.Por qué. dijo el tt~erto crey~ndo dar un golpe de gra~ia, por
que usLedes son la mUjer y la hIJa del Chacho, y para (obhgarlo á 
éste á presentarse, empezarán por llevárselas 6 .ustedes. . 

Aquello fué como un rayo para las pobres mUJeres, que velan 
descubierto su secreto. Todo lo que le habia dicho el tuerto fué 
para ellas la revelacion de lo que realmente pretendia éste; lle
várselas con cualquier pretexto fuera de HuaJa para hacer con 
ellas lo que le diera la gana. 

-Nosotral'l no creemos que sea un delito ser la hija y la mujer 
de Chacho, dijo la última, y no creo que pur esto se nos deba 
hllcer daño. No sé además si á Chacho le gustará que nos va
yalDos sin su permiso, asf es que no podemos n avernos de aqu1. 

-Pero no sea terca, mujer, insistió el tuerto queriendo aun 
ccnvencerla: sin el menor motivo de hacer daño á ustedes, las 
turnarán en prenda para obligar á Chacho á que se entregue, y 
una vez presas van á ~orrer uste les numerosos peligros. La 
(misma belleza de Anlta va A traer sobre ella una tormenta; el 

raile Aldao se va á enamorar de ella y esto solo basta para que 
u slerJes hagan lo que' yo les digo. 

AniLa tembló tod-a y ocultó su rostro de ángel en el seno de la 
madre, como si estuviera delante de aquel peligro formidable. Y 
el ujo de Bárcena brilló de deseo, pensando que habia triunfado en 
el ánimo de la jóven. 

-Dios me dara fuerza para defender á mi hija de cualquier pe
ligro, diJO, PI ro no nos podemos mover fÍe aqul hasta la vuelta 
de Angel, que tal vez sea en el momento menos pensado. 

La mujer creia intimidar al tuerto con la amenaza de que Chacllo 
podia volver de un momento á otro, y lo que hacia era afirmarlo 
más en su rensamienlo maldito. 

-Yo soy amIgo de Peñl14Gía. dijo Bárcena tentando el último 
esfuerzo, y les .aseguro qúe DO ha de LQmar á mal que ustedes 
me hayan segUido, cuando conozca la caU-'~a. 

A4uello pOdia muy hien ser cierto, pero las mujeres descon
flarun. siempre y se negaron é seguirlo. 

-Mientras Chocho no nos mande salir de Huaja, no nos mo
veremos de aqu1, le damos 108 gracias por su buena voluntad, 
pero no podemos hacer otro cosa. 

En el terreno dd convencimiento el tuerto estaba perdido sin 
remedio, pues no iba á poder convencer é. las mujeres de que 
debian seguirlo. 

-Es particula.·, dijo, pero hay personas á quienes es necesa
riu servirlas á In fuerza: son capaces de desconfiar de Dios pa
dre. Hagall de cuento que no les he dicho nada, pero no se quejen 
de 10 que pueda sucederles. 
Bárce~a se retiró á prepararlo todo pl:lra la marcha inmediata, 

hlz') ensillar á los soldados y ar~egló ~l mismo su prQpia mon
tura,. de manera que en ella pudiera Ir Anito con bastante co
modidad. En c~anlo á la madre no pensaba en llevarla, pues 
~(lueJla no seria más qu~ ~n e8Lorb~ .H sus p'anes. AniLa 80Ja, 
Inocente y 111 menor maliCia, conclUirla por ceder., convencida 
de que era aquello lo que le convenia. 
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--SRI~ré inmediatamente tle. Lo kioja, pensaba el tuerto, para 
e8tar bien libre de la pre~encl8 del Chucho, y tlescummré en Mell
doza. De alli paso al ejército de 9ribe y sigo é MO!ltevldeo: que 
vaya el Chacho ti arrebatarme su hiJa, que v8,ya nadie 11 privarme 
de un ~oro como estel 

El tuerto se habia enamorado perdidamente de AIlÍ't8, por su 
belleza y por el candor juvenil que se desprendía tle tot1a su per
sona. No era el rle'leo de poseerla, no éra uno tÍe tanlos capri
chos de su espirltu pervertido Era una pusion incontrastable 
que se habia apoderado de él y qu~ lo haCia desear el cariño de 
Anila como el mayor bien de la tierra. Por eso habia tratado de 
seducirla con engaños y frases galanas, antes de hacer uso de 
los medios violentos, c¡ue s"lo emplearía en último extremo. Asl 
se vela el fonóm.ono de que Bárcena a~ostumbl'ado á atropellarlo 
'odo desde el primer momento procedlu para Anita con una sua
vidad de que sus soldado~ mismos estaban absortos. 

- J¡Qué tendrá el tuertot se preguntaban: J,1l ntlará teniendo 
miedo de algo, ó le tendrá miedo á la madre? 

y esperaba siembre el desenlace violento, que era por donde 
habia de concluir Iquella aventura. 

AqueJls misma noche, para que la cosa no fuera á levantar un 
escándalo en todo .el pueblo, Búrcena se presentó en la pieza 
que ocupaban las dos mujeres, acompaña,Jo de tres soldados, 
que quedaron esperando á la pllerta. Uno de ellos debía ayudarlo 
á sacar á Anita, y subirla ti caballo. La mision de los otros dos 
era esegurar á la madre y obligarla y quedar~e allí hasta que 
calculasen que él iba bien lejos. 

CUando el tuerto se presentó en la pieza, á pesar de ser mny 
tarde, las dos mujeres eslaban vestidas, aunque recostadas; era 
la manera que dormian desde que aguel hombre se alojó en Sü. 
casa, pues siempre habían tenido mledú de un avance. No se 
atrevían á dormir de otra manera, pues la puel'la de aquella 
pieza no tenia la menor seguridad. Asl es que en cuanto se presentó 
el tuerto, ambas se pararon como'mov!das por un l"e80rtl', y se 
estrecharon la una contra la otra como si se tratlll'a de prote
jarse contra un avance. 

¡Despiertas todavíal dijo; mejor, porque as1 se perderá menos 
'iempo. Pronto, mís amigas, añadió, es preciso que me sigan, 
porque en este momento viene entrando á la Costa Alta la fuerza 
de que les hablé y no hay tiempo que perder. Nosotros saldre
mos por el lado opuesto y no seremos sentidos: yo lo tengo todo 
preparado con este fin y no huy que lemer nada. Pueden tomar 
rápidamente lo que les interesa llevar consigo, per.) SiD perder 
tiempo, porque la cosa apura. 

Anila creyó en aquel momento lo que decia el tuert0, y consultó 
R la madre con una mirada llena dn ansiedad. El tuel·to no les 
daba tiempo de reflexionar, les hablaba C()1l incretble rapidez, 
intencionalmente, para que el apuro de salir les ímpediera la re
flAxion. Per .. aquella loujel', á pesar de la juventud, H pesar de 
vivír en un parllje tün aislado y sin trato con otras personas 
,",Uf! las del puebito mismo, tenia una rara penetracion. una 
fuerza de Clirncter de primer órdén y un eS(Jlritu desconfiado 
p.)!' naturaleza. Asl, mirÓ á BArcena sin demosLrale el mismo 
Lel"for, y le dijo resuellamente: 
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-Yo no me muuyO de esta cosa hasta que no me lo diga ó me 
}.l mnode decir el ChflCho. Si el peligro de Ijue usted me habla 
es real, tIern~o tendreulOs de salvl:lrnos, para. lo cual le pido nOlj 
deje un par de caballos buenos. 

-En que una vez descubiertas seria inuLi! que huyeran, porque 
Jassegulrian y las tomarian en cualquier parte. No tengan descon
fianza, mis amigas: yo las llevaré o. Mendoza, y a111 estarán li
bres de todo peligro. 

-Es inútil que insista, añadió la mujer como si quisiera dar 
por Lerminada la entrevista; es iuútil que insista, pues yo no 
salgo de esta casa y mucho menolil de Huaja, sin estar aqui 
Chocho. 

-Bien, contestó el tuerto, tanteando su último argumento, lii 
usted se empeña en correr el peligro que le anuncio, deje aue se 
salvli esa inocente niña, que usted no puede sumir, por un' capri
cho, en una situacion desesperante. 
~¿Qué es lo que usted diceY preguntó entónces la mujer cam

biando de aspecto al conocer adonde iba el pensam.lento de 
Bárcena. ,Yo separarme de mi hijaf ¿entregársela á usted tan 
luego'f usted no sabe lo que dice, mi amigo: es mejor que se va-
ya y nos deje tranquilas. . 

-Parece lDcreible que uno tenga que hacer ti esta gente, por 
Cuerza, cierto servicial y sin embargo asl no máli es. Vamos, 
mis amigas, agregó, ya cambiado de tono: ó usted.es vienen vo
luntariamenLe ó yo las haga venir á la fuerza: tengo tal inLerés 
en salvarlas, que lo haré, aun contra la voluntad de ustedes 
mismas. 

- Este hombre está loco, dijo entónces la matire á la hija, ni 
por volunLad ni por fuerza saldremos de aqut: con que déjenos 
aescansar en paz y retirese á hacer lo mismo. No crea que por
que nos vé solas y débiles vamos á ceder al nUédo, esta casa es 
la de Peñaloza, amigo, y aqui no se sabe lo que es miedo. 

y la mujer miraba al tuerto resueltamente\ como ::si por medio 
de sus ojos quisiera convencerlo de la verdaa que decia. 

-Pues señor, terminó el tuerto como si hablara consigo mis
mo, por más que lIle pese no tengo más remedio que emplear 
la Cuerza y COQlO al fin y al cabo esto se ha de hacer no debe 
perderse un tiempo precioso puesto que esa~ t'uerzas deben 11e
g8J' de un momento á otro. ¡A ver, aqull gritó asomándose ála 
puerta: y Jos tres solda:ios que hacia rato esperaban aquella ór': 
aeo. entraron en el acto á la pieza. 

Por el semblante de la hija cruzó como un relámpago J.na es
PI esion de espanto inmenso, y gimió apretándose aún mas con
tra la madre. 

-Conforme á lo mandado, gritó BArcena, previniendo que al 
que no ande listo, lo cJejo frito de uo tiro. . 

La vista de los soldados rué para aquella infeliz una prueba 
de {ue todo habia sido preparado de antemano, y que 10 que el LUI.H·
to queria er,. llevarse á Anita. Entónces saltó como uDa leol\8, co
locando á su hija eotre ella y la pared, y miró valientemonLe o. 
Bárcena. 

-¡Nosotras no salimos de a((ul sino muertas, le dijo, hombre 
perversol 

-,Que me importa á mi dé ti Y de lo que ptiede~ decir? contestó el 
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tuerto que ya no trababa de disim ular la C08a. Lo que yo quiero es 
salval' é la niñR aunque le lleve el diablo. 

-¡Perderla, bandido, es lo que quieres, pero no lo has de lograr 
porque has de ser tan cobarde como bandido yha8 de temer qu~ 
pueda a¡Alrecerse el Chacho y ahorcarte antes que tengas tiempo 
para movertel 

Aquellas palabras no dejaron de hacer imprecion en Bércena 
qUt: andaba siempre pellsondoen la aparicion de Chacho-y mira 
A todos lados ~on cie¡·to temor. 

-Bueno, muchachos, dijo á los suyos, cada uno á lo que se le 
ha mandado y basta ya de conversacion, que es tarde. 

Todos avanzaron sobre las dos mujeres: Bárcena y el soldado 
que debian ayudarlo sobre la hija y los 01 ros dos sobre la madre. 
Esta ruerte y valiente, con su valor y sus fuerzas multiplicadas 
por su amor de madre, empezó á luchar de una manera tremenda 
y desesperada. 

Anita aterrada y llorando amargamente, desfallecida por el es
panto y el etolor, poca resistencia podia oponer á dos hombres 
fuertes y decididos á todo. Bárcena la tomó de los brazos mien
tras el soldado, rodeándole la cintura le daba un tiron violento 
que la hizodesl render de la madre. 

Entre Bárcena y el soldado, aunque CI 'n alguna dificulLad por
que no queria hacerle daño alguno, la arrastraron á la puerta, en 
medio del l1anto müs desesperado. Cuando la madre vió que le 
habian arrancado á la hija y que se la llevaban sin remedio, 
reunió todas sus fuerzas en un movimtento supremo y saltó 
sobre Barcena, pero no pudo avanzar ni un paso; los solda
dos que la sujetabon tenian los músculos de acero, y la opri
mian fuertemente: no en vano los habia elejido el tuerto. Y 
éste seguia arrastrando á Anita en dirección á la puerta, y 
la pobre niña desfallecida ya, no trataba de oponer la menor 
resistencia. 

La pobre madre sintió pasar ·por su corazon algo como una 
ráfaga de muerte, se prendiÓ del cueBo de uno de los solda
dos, y en su inmensa desesperacion le clavó los dedos: El sol
dado á su vez, CO'l la rabia del dolor cerró sus brazos, y 
oprimió á la mujer de una manera terrible, para obligarla á 
soltar. 

En aquel momento Anita, sacada de la pieza, lanzaba en el 
patio un grito de aRgu~tia. 

Al sentirlo la madre, lejos de soltar al soldado y trastornada 
ya p01' el dolor y el espanto, bajó la cabeza y clavó los dientes 
en aquel cuello que oprí~ia hasto enterrar en él lo~ ded~9. El 
soldado lanzó un alarido de dolor, pues ella habla retirado 
sus dientes con el bocado y sacando el cuchillo de la cintnra, lo 
enterró en el coslado de la mujer que vaciló y tuvo que apoyar
se en la pared para no caer. 

En aquel momento se siente un nuevo grito de Anita, y la ma
dre á pesar de la horrible herida, á pesar de consenar clavado en 
ésta el puñal del soldado, encoge sus piernas y quiere saltar á 
la puerta; pero cae al suelo como herida por un rayo. El ~egundo 
soldado ha levantado 8U rebenque y lo ha dejado CHer con todo 
el poder de su brazo sobre la cabeza de la desventurada 
madre. 
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Nada les habia dicho Bárcena en favor de la mujer, les habia 
ordenado contenerla á toda costa y de lodos modos, y ellos habian 
cumplido la orden ó su manera: ya no tendria el tuerto quien 
le estorbara. 

Eran tales las heridas abiertas por 16s dientes en el cuello 
del soldado, que éste no tuvo tiempo ni ánimo para ayudar é 
IU compañero en el saqueo de la casa, en aquellas cosas 
.te algun valor mlnimo que aparecian á la .!ista. ~l bueno 
cargó con cuanto pudo y ayudando ó su cpmpanero salIeron al 
patIo, calculando que BArcena no tardarla en ponerse en mar
cha. 

Efectivamente el tuerto se hallaba ó caballo, teniendo perfec
tamente acomodada delante á la gentil Anito, insensible é lo 
que pasaba Á su lado, pues al sentir el grito de la madre, ha
bia perdido todo conocimiento. 

BArceoa no esperaba sino la lfegada de éstos para ponerse en 
marcha. 

Al ver á uno de ellos ensangrentado de aquella manera y vien
do que en la casa reinaba sllenCio absoluto, preguntó lo que 
habla sucedido. 

-Ha sido preciso hacerla callar para. siempre, dijo el herido 
mostrando el cuello mutilado:' no era una mujer sino una tigra, 
y en prueba de ello aquí está su primer dentellada. 

-¿Quiere decir que la han muerto? . 
- -Era preciso, señor, sino no la hubiéramos contenido: cuando 

sinli6 gritar é la muchacha se enfureció de tal modo que casi 
se me escapa, porque mi herida me dejó sin aliento cuando 
la recib1. 

-Bueno, á caballo entonces, y ahora é cuerpearle al Cha
cho, dijo Bárcena poniéndose en marcha, porque en cuanto 
sepa lo que hemos hecho no va á descaI\Sar hastA dar con 
nosotros. 

y aquellos verdaderos toragidos se pusieron en marcha, JJe
Yéndose á la pobre niña que no habia podido darse cuenta de lodo 
lo horrible de su suerte. . . 

Los vecinos más próximos A la casa, sintieron lodos los gri· 
tos y el sofocado rumor de IR lucha y arrastrar de los cuerpos. 
Pero ninguno se atrevió á moverse, ni siquiera para curiosear 
lo que pasaba. 

Se ima~n8b8n que el tuerto estaria haciendo de las suyas y 
como te01a consigo ocho soldados, nadie se quiso exponer é que 
le sucediera alguna desventura. 

-Pobre Anita, pensaron, todas estas han de ser operaciones 
del tuerto para rendirlA: si desde que vino aquel hombre debían 
haber sacado de Huaja á la muchachal . 

Pero J,cómo se sacabaY Este era el gran problema que no pudo 
nunca resolver la madre. aunque con harta frecuencia se le 
ocurrió. Y creyendo a.[uellos vecinos que con solo escuchar se 
exponian é que el tuerto hiciera con ellos algllna barbaridad, se 
taparon los oidos é hicieron lo posible por dormirse. 

Fué recién al otro dia que asomándose ó la puerta les llamó 
la alencion el silencio de aquella casa tan bulliciosa siempre 
por la presencia de los soldados. No se veia ninguno de es· 
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tos, ni se sentia el menor ruidu que aCU¡;lar:a la presencia de 
los cllb~los. 

¿Se habl'ian ido despues de huber cometido el tuerto alguna 
iniquidad' Esto rué lo CJ,ue todos pensaron desde el primer 
momento. Y pasaron diSimuladamente por delante de la puer
ta en la esperanza de poder ver algo. Pero nada, absolutamente 
Dada podio verse de la calle-la casa silenciosa parecia aban
donada. Averiguaron más lejos, pero lo más que pudieron 
saber, rué que fa noche anterior habilln sentido pasac un tropel 
de caballos, por cuyo ruido especial sabian que iban montados 
por soldados. Nada más pod ia averiguart'e. 

Durante aquel dio nadie se atrevió á entrar á la casa, loda 
la poblacion estaba llena de ansiedad por saber lo que all( ha
bia pasado. pero temian que volviera aquel tuerto feroz y les 
hiciera pagar cara su curiosidad. Fué recien al dio siguiente 
que se atrevieron á entrar en la casa, creyendo que estaba 
abandonada porque el tuerto se habia llevado las mUJeres, sien
do esta la' causa de aquel silencio. Grande y dolora JO rué el 
estupor que se aroderó de todos al ver el cadaver de la madre 
de Anito, con e cráneo aplastado y el costado abierto por la 
terrible puñalada. 

Anito no estaba en la casa, 10 que probaba que la pobre ma
dre habia sido asesinada porque no se prestó á entregar su 
hija. El sentimiento más profundo fué general en todos, pues 
á mAs del cariño que tenil;ln por aquella familia, pensab8n 
con terror el dolor que experimentarla el Chacho cuando su
piera lo que all1 habia sucedido. Todas las familias de Ruaja 
se juntaron para velar '1 tributar Ids últimos cuidado ft aquel 
pobre cadlher á quien dleron sepultura con todo cuidado. Era 
la sola manera de dem )strar su cariño á J:hacho, que les que
daba, puesto que ni siquiera habian podido defender á la: pobre 
madre en su trance más amargo. 

La pobre casita deshabitada quedó abierta y sola; 6quién ha
bia de ser capaz en todo Ruaja de enlrar allt á tomar una 
hiJacha~ . 

Todo lo de valor que alli habia, que eran las prendas del 
Chacho, habian sido robadas por los soldados de Bárcena que 
DO dejaron sino aquello que por su peso y su tamaño no pu
dieron llevar. Lo que eran armas, prendas de plata y ropa, 
todo lo llevaron consigo, sin dejar siquiera las cobijas de la 
camal ¡Ohl cuando los federales saqueaban una casa lo hacia n 
con todas las reglas del arte, destruyendo aquello que no po
dian llevar. 

Pero 0111 no habian podido detenerse porque Bárcena se puso 
en fuga sobre tablas, y tuvieron enlonces que contentarse con 
llevar 10 más liviano solamente. 

¡,Y qué podia importar lodo aquello á Chocho, cuando le lle
vaban ó Anito, la prenda más querida de su cor8zon~ Todo lo 
demás, fuera 10 que fuera, ante esta pérdida no era. digno de 
ocupar un momento la iD1aginacion del noble Chocho. 
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Un martirio 

Cuando la pobre niña volvió en si y pudo darse cuenta de su 
shuacion terrible, estaba en La Rioja, donde se habia detenido 
Bárcena el tiempo necesario para cambiar cabalgaduras y tomar 
un carrito que alli tenia. 

Los amigos habian quedado deslumbrado!; ante la espléndida 
belleza de la jov~n, envidiando la suerte de ahorcado que tenia 
el tuerto. 

Esle no habia querido decir quien era la joven, por temor 
que se la disputarall, contestando que era una pariento en· 
Cerma qUfl llevaba Á Mendoza para hacerla ver por un Guran
dero amigo. El tuerto se enamoraba cada vez mas de la pobre 
niñA y no deseaba sino llegar al término de su viaje para verla 
bUl>.na y feliz, porque se figuraba que, ti pesar de todo lo suce
dido, Anita se encontraria reliz, con su amor inmenso. 

El primer rostro con que tropezó la niña 81 darse cuenta de 
que no se hallaba en su casa, fué el !'ostro feroz del tuerto, ilumi-
nado por una expresion de innoble deseo. . 

-¿Dónde estA mi madre'f preguntó, quiero ver á mi OIadre. 
-Ella viene un poco más atrás, dije el tuerto, no tardará en 

alcanzarnos. 
-¿Y adónde vamos'f ",por qué hemos saJidode casa y del pue

blo'f 
-Hemos salido para evitar pelIgros sérios y vamos adonde est6 

Chacho. 
¿Vamos fÍ ver ti mi padref preguntó gozosa, y alumbró su 

rostro de angel con ona expresion de infinita alegria: ¡ohl ¡qué fe
licidadl ¡,y mi madre por que no se apura't 

- No ha de lardar en alcanzarnos, entretanto puedes estar per
fectamente tra~nqui¡n, mi amor, mi amor inmenso vela por ti y 
nada puede sucederLe. Yo te amo, Anita, con toda mi alma, decia 
el repugnante tuerto, te amo inmensamente, y te haré tan feliz, 
tan sumamente feliz que las mlls dichosas han de envidiarle. 

Anita escuchaba aquella!il palnbras sin poder darse de ellas 
exacta cuenta. Inocente y pura no podla alcanzar el sentimiento 
de aquellas palab"as, suponiendo que aquel amor del tuerto era 
algo semejante el que le tenia el Chacho ó los amigos de éste 
que la llenaban de caricias y le hacian oir siempre palabras de 
ternura. 

Fué recien cuando Bárceoa rodeó su cintura y quiso estrecharla 
contra su peclto; fué recien cuando esa hoca impura selló su 
frenle virgmal, que Anita palideció lentamente y rectlazó aquella 
caricia sin saber ella misma por qué Jo rechazaba. 

- Yo te amo, decia el tuerto, yo te amo como nadie te ha amado 
sobre la tierra. 

-Si usted me lleva donde está el Chacho, yo Lambien sien lo 
q.u~ lo amaré mucho, decia la joven pensándo en el padre y aca
rlclendo el placer de verse á su lado. 



- 188-

~n.la suprema inocencia do Anila, el tuerto maldito veia aegu!'o 
8U trlUnfo y apuraba I~ marcha todo lo posible para llegar A Men
doza d"'l~e se prometm llegar al colmo ae su ~·mbicion. Y viajaban 
en el carrito tan cómodamente como era p0slble, olvidando Anila 
la8 penurias de aquel viaje por la ansiedad que tenia de ver A su 
padre. 

y el 'uerlo depravado ~~guia arrullando sI! oido COn palabras 
amorosas que la pobre nma escuchaba con cierto agrado sin pq_ 
der alcan.zar el &in infame que ~n ella8 se proponia. 

-.Y mllI1adre'f preguntaba Siempre, ¿por qué no n08 alcanza mi 
madre? 

-Tal vez que se hayan cansado las mulas, decia Bárcena, ó 
haya tenido algún otro inconveniente por el estilo, pero no puede 
tardar en alcanzarnos, eRtA tranquila. 

y siempre halagada con esta idea y contenta ante el cúmulo de 
atenciones que le prodigaba BArcena, la inocente Anita se mos
~raba alegre y feliz, puesto que de todos mod08 el fin de aquel 
.. iaje seria hallarse al lado áel padre querido; y sen tia por el tuerto 
cierto cariño apacible y suave que aquel inspiraba eon placer in
menso. 

Cuando llegaron 11 Mendoza eran los mejores amigos de este 
mundo. El tuerto hobia explotado su inocencia con un talento 
infame, y la pobre niña iba sufriendo sin notarlo la horrible 
transicion á que querin llevarla el tuerto. 

-Es necesario que te ocultes porque aqul estamos rodeados de 
enemigos, le dijo el tuerto, de esta manera yo podré ir tranquilo 
adonde nos debe esperar el Chacho para reunirse á nosotros. 

y la pobre niña, feliz ante la noticia de la proximidad de su pa
dre, consintió en cuanto quiso el tuerto, quien de este modo logró 
ocultar su tesoro al fraile Aldao que era de quien temia una mala 
partida, ;. 

Bácena estuvo ausente la mayor parte d~l dia, no solo por al
gunas diligencias que tenia que hacer en Mendoza, cuanto por 
hacer creer ti Anita que lodo aquel tiempo lo habia empleado en 
buscar á Chacho, 

Cuando volvió y la jóven le preguntó por el padre, llena de an
siedad, le dijo que el Chacho habia salido de a111 la noehe anterior 
dejándole dicho que más adelanLe los alcanzarias, pues habia tenido 
que esconderse para evitar persecuciones que podian serIe fa
talas. 

-¡,Y mi madre, pregQntó Anita con ciel·ta desconfianza, por qué 
no viene mi madre Lodavia' 
-~s muy sencillo, respondió el tuerto, que para mentir se pin

taba 8010 : ella ha sabido que Chacho se hallaba aqul y ha venido 
á reunirse cortando campo para hacer más corto el camino: ellos 
nos esperan ya I'eunidos y aSl, alcanzando ti. uno,los alcanzamos 
á los dos. 

y el tuerto BArceoa era un hombre feliz en todas sus aspiracio
nes; engañando á la niña la habia sedueida, le habia h8~agado el 
gusto y el corazon y se habia hecho querer como él mIsmo no 
lo habla esptlrado, ' 

Anita le pArtenecia en cuerpo y alma, era para AlIa el hombre á 
quien más beneficios debía despues de su padre y para quien no 
tenia ainó motivos de profundo agradecimiento. 
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El tuerto no hacia más que espiar 8U pensamiento y complacerla 
en todo CUAnto podia des~ar, prometiénaose la pobre niña hacerlo 
presente é su padre en cuando lo viera, para que pre~iara 
taoto cariño y atinep;acion. Seguro del amor de An.Jta y felicitán
dose él mismo por el talenta.con que se habla manejado, el tuerto 
emprendió viaje para reunirse al ejército de Oribe donde estaria 
é su comodidad y libre de toda zozobra. 

Anita se iria costumbrando á verlo á su lado y no pensar 
ya en el Chacho y en la madre, cuyo ausencia disculparia siem
pre con alguna nueva mentira. 

Eltuerto Bárcena em \Jczó su viaje con este programa de:disculpa 
y haciendo creer á Anita que pronto. muy pronto encontrarian é 
Chacha que iba en la misma direcciono 

Como desde Mendoza la niña no veia más que caras terribles y 
expresiones de bárbaros, siempre se ocultaba tJ·ás del tuerto, con 
cuya repugnante cara se habia ya habituado. Y el tuerto se creia 
que éstas eran manifestaciones de amor de la jóven, que 10 queria 
con locura. 

El tuerto era siempre con ella cada vez más fino y atento, no 
dejándole carecer de nada y complaciéndola en su menor deseo. 

y Anita lo queria realmente, se habia habituado á él, no tenia 
malicia alguna del mundo y ni siquiera pensó que algun dla podia 
romper los vinculas que le ligaban á aquel truhan. 

Cuando Bárcena se incorporó la Oribe, despuss de dos meses, el 
tu~rto dijo Ú AniLa que se habia perdido y habia caido entre ene
migos 

-Es preciso ocultar aqul quien eres y que ni siquieras nombres 
é. Chacho, porque sabiendo que anda por aquí pueden salir á bus
carlo y si 10 Hegan é hallar 10 asesinarán sin remedio. 

-,¡,Quien diria que no vol veré á ver á mi padre' preguntó la 
jóven coa los ojos preñados de IAgrimas . 

. -Momentáneamente nó, paro pronto nos reuniremos 4 él para 
siempre. 

La. aparicion de Anita rué en el campo de Oribe la aparicion 
de un meLeoro. Nunca habian visto una criatura tan exagerada
mente bella y no se esplicaban cómo un tuerto tan feo podia ha
ber hecho una conquista tan famosa. Y el tuerto .vano, lleno de 
orgullo escuchaba las bromas de sus amigos esclamando: 

-Qué quieren ustedesl cosas de la suerte y nada mas. 
Al principio Anila se retraia y se ocullaba de todos, porque te

nia ~iedo, pues ya l~ habia dicho Barcena qu~ t010s aquellos eran 
bandlrlos de que debla de desconfiar. Es que mdlgno del amor de 
la jóven, temla que algun travieso se le arrebatara. 

Los oficia/es mas calaveras se echaron tra~ de la averiguacion al 
misterio, y no lardaron en descubrirlo co"n todos sus bárbaras de
talles. L?s mismos sold~dos.que lo hnbian ~yudado ·en la iniqui
dad~ refirle~'m cómo habla sdo robada AUlta y de qué modo la 
h~blB: enga~8do despues el tuerto para que la jóven lo siguiera 
810 VIolenCia. 

Un <?apitan Rivero, del batallan Rincon, que se habia enamorado 
de.18 Jóven con toda su nlma, y que hllbia emprendido su con
qlllsLa de una manera silenci,?s~ y di~imulada, fu~ quien, dueño 
una vez de aquel secreto, decidIó usarlo en perjuicio del tuerto 
B4rcena y en beneficio propio. 
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Rivbto era un jóven fuert.emente simpfttioo~ !le un corl\zon nohle 
y de u.n valor proverbial. De un génio vivo y jovial, no conocia 
Imposibles y ba~taba que un cosa pareciera de insuperablfl dificul
tad, para que ~Ivero la .emprendiera c~n lodo (mimo y constancia 
hasta con8~ulrla. Habltuodo en su vIda avenlurerfl á las muje
res de cempamentn, lA ~ellez8 dehc~da y candorosa de Anita hatiia 
alumbrado en su esplrllu, propoméndose desde el principio no 
descansar hasta no haber conseguido su amor. 

Ella habia mirado siempre con SIl~O agredo al jó~n copilan, 
cuyo rostro frAnco y abIerto le habla llamado la atencion. El 
inocente y no creyendo hacer mal con ello, no habia tratado 
nunca dé disimular la alegria que la presencia del jóven le cau
saba. AprovechafJdo las ausencias del tuerto y ayu lado por su 
8sist~nte, Rivero logró conyersar c_0!ll~ jóven. inspirAndole desde 
el prImer momento una confionza I1lmltarla. Y elJa le refirió can
dorosamente cómo se encontraba al1l y las esperanzas que tenia 
de ver pronto t1 sus Ilueridos padrea . 
. Rivero, por n'~ h~~er de golpe. la r~velaci?n de un secreto q~e 
Iba á CAusar Á la mna una terrIble Impreslon de dolor, l. diJo 
que no ruese á decir que se habian visto y que en otras enlre
vistas él le revelaria de qué infareias S8 habla valido Btircena para 
arrancarla de su hogar. 

El cllpitan y la jóven siguieron viéndose cada vez que Bár
cena salia, y él empezó lentamente á hacerle conocer toda la 
horrible '\verdad. 

Si Rivero no hubiera tenido el tino de ir preparando el ell
pfritu de la jóven para recibir la tremenda noticia, indudable
mente hubiera enloquecido. 

Huérfana y á la merced del malvado que la habia reducido 
á aquella .ituacion, ¿qué le quedaba er. -el mundo'i' . 

-No te aHijas, le dijo Rivero despues de consolar!a en lo 
que le fué posible: todo tiene remedio y yo te' resLituiré el lado 
de tu fAdre. pero es preciso que disim ule~ en lo posible, para 
que e tuerto no sospeche que estamos de acuerdo. 

En poses ion del terrible secreto, Anita empezó á sentir por BAr· 
cena un ódio invencible; á medida que este se volvia má~ cariño
so, eJJa lo aborrecia mÁs y no vela el momen'o de verse lejos de su 
aléance. En cambio, el capitan Rivero habia herido delicada
mente, las cuerdas de aquel corazon purfsimo y se habia 
hecho amar de una mAnera poderosa, COn el alma y con J08 
sentidos. 

-Ante tndo, mi vida, es preciso que huyamos de aqul, donde el 
tuerto lo puede todo; yo pr.epararé todo de una manera segura y 
ent,nnces podremos ser felIces cllsándo~o~.. . 

y con toda Ja delicadeza posible, explIco á AUlto: la enorme dI
ferencia que habia entre su situacion y le que podla crearse ca
st'mdose con él. 

y Anita se resolvió á esperar todo el tiempo que fuera pusi ble 
al logro de su anhelo, "ara huir del lado de aquel bandido. Toda 
su dicha la cifraba en ver á Rivero, aunque fuera un momento, 
l CAmbiar cnn él unA palabra de amor. 

Desconftarlo como buen tuerto, Bé rcena empezó ,\ notar ,tue 
Anita no era la misma, que ya no le pi eJ:tuntaba cuándo verian á 
Chacho y que se retrala á sus caricias. Muchas veces habia crei-
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do ver en su mirada una expresion de amenaza que le revelaba 
un Mio profundo; pero como nalla le habia dicho fa jóven, 10 atri
buyo 1\ recelos de su excesivo cariño y no quiso dirfJirle la menor 
pregunta hasta no tener mayor seguridad. . 

Bárcena empezó ó sentir celos, celos profundos, celos terribles 
y espió a Aníta con toda tenacidad, sin poder descubrir nada al 
principio. Siempre atento o 10 que pasaba en su cosa, nq tardó en 
ver una noche á un oficial que salLaba las tapias del fondo, y se 
perdia en la oscuridad de la noche. En vallO buscó, en vano 
averiguó, no pudo saber .. uíen era aquel oficial. Ciego de ira 
y con la oalma perdida por los celos, Barcena interrogó grose· 
ramente é Anito, pero est.a aunque no supo disimular siquiera, se 
encerró en un mutismo perfecto. No hubo forma de arrancarle 
una palabra. Para el tuerto no hubo ya duda: Anita amaba á otro 
y lo que era para él mÁs desesperante, en su ausencia mantenia 
relaciones amorosa8. 

-ICuidado, cuidado Anila, le dijo de UI)8 manera amenaza
dora y levantando el puño; mira que tú sabes de 10 que soy 
capazl . 

Sangre del Chacho al fln~ An,ta se sintió invadida de un valor 
desconocido bajo aquella amenaza, y miró á Borcena como jam~s 
lo había mirado. . 

-Si sé de lo quo eres capaz, le dijo, sé de lo que eres capaz, 
porque ahorft sé lo que ha sido de mi madre y lo que has hecho 
conmigo, pero osi mIsmo no le temo porque yo no soy la niña 
inocente de aqlJelJos dios malditos en que te conoclo 

-Pues me I.l«>gro que lo sepas, gritó el tuerto trastornado por 
lo celos, porque lo que hice con tu madre, 10 ItBré contigo si te 
atreves á raltarme en lo méfii mínimo . 

. Y lomando á la jóven PQr un brazo la sacudió de una manera 
VIolenta. ' 

Anita no se sintio intimidada por esto; al contrario, aot, aquel 
sacudon cr.barde se irguió con toda su soberbia y lo rechazó fuer-
temente. . 

-¡Cobarde! le gritó: si asesinaste á mi madre no me asesina
rAs A mi, porque no eslamos en Huaja y aqui habrá quien me 
defienda. . 

- .Quién era el oficial que estaba aqui y te ha llenado la cabeza 
de estupideces? 

-Eso no lo sabrAs hasta que él no te lo diga de la manera que 
Jo mereces: lo que es de mi boca no lo sabrás nunca. 

Enfurecido hasla el delirio, Bárcena saltó sobre Anito y le dió 
un golpe de puño que la arrojó contra la pared. 

-¡Socorrol gritó la jóven. Isocorro que me matanl 
BAr.cena cargó sobre ella como una fiera y una lucha ropugnante 

y deSigual se enlabIó entre el asesino y la jóven, que á medida que 
se defendia seguia pidiendo socono con toda la fuerza que le daba 
la dese~peracion. 

Una patrulla entró á la casa y se dirigió hasta donde sonaban 
las v(·c~ .. Era una patulla que habia enviado el capitan Rivero, 
en prevlslon de lo que pudiera suceder. 

Anf:e la .presenci~ de aquella gente, Bárcena ~e contuvo y soltó 
ti Amta qne rué á Implorar el auxilio del oficial. En el primer 
momento el tuerto pensó que aquel seria quien le habla arreba· 
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lado el amor de Anito, pero en la manera con que éste procedió 
comprendió que estaba engañado. 

-erel que al~o sucedia, dijo el oficial, pero como 80n cosas de 
familia me retiro. 

-No se vaya usted, que este hombre me quiere matar dijo la 
jóven prendiéndose del oficial. ' 

-Eso es una locura, y para probarlo, yo me retiro ahora mis
mo por.que tenlZo _que hablar ~l general. dijo el tuerto. 

y salió acompanado al ofiCial, despuf>s de ordenar al Mistenle 
cerrase la puerta y no permitiese entrar ni salir á nadie hasta su 
regreso. 

La pobre Anito quedó en un estado miserable: Sil hermoso rostro 
estaba desfigurado p'lr los golpes de puño, yen su cuello como en 
sus brazos mórblcjos S8 velan las enormes manchas cárdenas que 
dejaron alll los de40s del tuerto coharde. y cuando vió 8alir el 
tuerto, reeien sintió que su esplritu delicado desfallecia y ae puso 
al llorar amargamente. 

Pero poco debia tardar en eer consolada. El asistente de BAr
cena que pertenecia ti Rivero en cuerpo y alma, apenas salió aquel 
lué A darle aviso de que no se hallabll en casa y de todo lo que 
babia sucedido. El capitan Rivero acudió inmediatamente, apro
vechando la ausencia del tuerto, y á pesar de todo lo que el sol
dado le hab'a dicho, grande tué su espanto al contemplar el es
tado de Anita. 

-IPobre alma mia! dijo: yo te juro que cada uno de el'itos 
golpes los va á pagar de una manera tremenda, te lo juro por 
tu amor. ~ 

-IQué me importa mi vengan~al gimió la pobre jóven, yo lo que 
quiero es huir del lado de este hombre, h.uir ahora mismo, por,tue 
lengo miedo: ese hombre me va á matar. 

-Pues huyamos antes que vuelva, dijo Rivero, p'lrque si le en 
cuentro no voy á tener tuerzas para contenerme y lo voy al
matar. Huyamos prontC) y que ese infame no vuelva á verte más 
en la vida. 

y los dos ~óvenes salieron de la casa, seguidos delasistenle que 
no se atrevIó á afrontar las iras del tuerto . 
. Rivero tomó caballos en un regimiento de caballeria c~yo jefe lo 
queria con locura y estaba al cabo de sus amores, y esa misma 
noche huyó á Mercedes, ocul tando á la jóven en casa de unos pa
rientes suyos, pues para evitar se le consideraba como desertor, 
le era forzoso regresar A su batallon en el acto. 

Asl escapó la hija de Pacheco, al cautiverio horrible al que la ha
bia sometido un tuerto Bárcena. La desesperacion de éste fué 
inmensa cuando á su vuelta halló la casa sola. re~resando en el 
acto á casa del general, para a,eriguar quien habla sido el au-
lor de aquel rapto. . . . 

El general Oribe, con esa IDSOlenCla oe los tJran~s. ~M. tra
tAndose de un migo. prometió ocuparse de ello al dla siguiente 
y castigar ejemplarmente ti los autores de aquel rapto, no por 
servir al tuerto Bárcena. sino por9ue esto I~ prop<?rclOna~a el 
placer de castigar á alguien. Oribe mando ul diO sIgUiente 
hacer un registro en locio el campamento y en Lodo el pueblo, pero 
Al1Ita no apareció. ., 

El mismo Aárceua, relampagueando su oJo, enfureCido y sol-



-191-

tanda cada amenaza que de puro brutal hacia reir, acompañó ti 
los oficiales encargados de la pesquisa, sin obtener mejor resul-
'ado . . .. 

y el jefe de aquel regImIento que habla protegIdo la fu~a del 
capitan y que estaba en el secreto de la cosa, para mortlticar 
mas al tuerto que le era fuertemente antipático, le inCundió una 
idea diabólica. 

-Mi amigo, le dijo, estraño qu.J un hombre lan tinamente as
tuto como usted no haya caido en la cosa. 

-¿Cómo que no caigo on la cosa? ¿usted sabe dónde está 
Anita? 

-Yo no sé donde estt\, pero se me ocurre donde puede estar, 
sin que esto importe una atirmacion. 

-,Y dónde cree usted que pueda estar" 
-Hombre la cosa es muy fácil: en el campamento no aparece, 

no aparece tampoco en el pueblo y no la pueden tampoco haber lle
vado luera, porque se satiría. ¡,Por qué no podría entonces estar 
en poder der general Oribe? 

El tuerto pegó un brinco enorme, palideció intensamente y su 
ojo brilló de una manera siniestra. Y no se atrevió á decir una 
palabra, por no decir sin duda algo de terrible. Encontraba tan 
puesto en raza n lo que acababa de oir, que fué para él coPla 
una revelacion. 

En efecto, si Anila no estuviera en poder de Oribe, ya habria 
aparecido por alguna parte. 

Y desde aquel momento se puso á espiar la casa del general, 
porque aunque tenia sospecnas vehementes no se atrevia ádi 
rigirle el menor cargo sin una prueba plena. 

Entre tanto el capitan Rivero habia regresade) al campamento 
y confeccionaba, ae acuerdo con su amigo el comandante, un 
plan que debia darle los mejores resultados. 

Rivera era uno de los oficiales mas estimados de Oribe, tanto 
por sus prendas personales, como militares. Era un oficial 
vivo y esperto, capaz de desempeñar la comision mas dificil y 
dotado de un valor de primer órden. Oribe lo ocupaba con fre
cuencia para sus comisiones mas reservadas y tenia en él con
fionz& ilImitada. 

El comandante se encargó de hacer saber al general qUft Bár
cena sospechaba de él, de lo que Oribe no tuvo duda, pues Bér
cena cuando no se haJlaba en su casa no salia de sus alrede
dores. 

-Tuerto estúpido, decia, como si me luera yo á ocupar en 
ocultarla tanto si tuviera la muchacha! 

El se habia irritado de tal modo contra Bárcena, que se le oyó 
decir que, aunque supiera ahora donde estaba la mUQhacha, no 
se la liaria entregar. 

Este rué el momento que aprovechó Rivera para obtener 10 
que tanto ansiaba. Aprovechó la mañana, hora en que Oribe se 
lialJaba de buen humor, y rué ti pedirle permiso para casarse. 

-¡,Pero hombre, que ya te han mordido en el corazon'f ¿quién 
diablo ha hecho elda hazaña? 

-:- Una muchacha preciosa, mi general, que me quiere bien y de 
qUlen me he enamorado como un recluta. 
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:-:.Pero es8. muchacha se llamará de alguna manera, de qué fa
mIlIa es' 

-y? no quis~era nombrarla, mi general, porque usted se va 
4 enojar conmIgo: cuando me case se la presentaré. 

-¡,'.'.por qué he de enojarmet no seas loco, quemala de una 
vez que ya me tienes saltando de curio~jdad. 

-¡,Me promete, mi ge.neral, no enoJarset 
-Te prometo no enoJarme. 
-¡,Sea quien sea' 
-Sea quien sea, ¿qué puede importarme Ó. mi si no Lengo 

novia y no puedo temer un desbanque? 
-Pero pudiera ser de un amigo. 
-No importa, '!uemala que ya estoy lleno de curiosidad. 
-Pues, seIi.or, la muchachl:l con quien voy a :!asarme es 
Anita Peñaloza, la misma tIue con tanto afan busca Bérc~na. 
-¡Ah bandido! ¿con qué tu eras el reo't á ver, cuéntame la 

cosa. Pobre tuert,), cómo se va á ponerl 
,y Oribe sültando una estr~endosa carcajada volvió á pedir á. 

Rlvero le contara c~mo habla hecho aquella gauchada, antici
pándole que no habla de enoJarse, pues al contrario se alegraba 
mueho de poder mortificar al tuerto, que andaba espiándole la 
casa, al estremo de pasarse noches enteras rondando la cuadra. 

Rivero refirió á. Oribe quién era Anita y cóm0 la habia 8a
cado él tuerto de su pueblo despues de haber asesinado á la 
lDadre. Y contó detalladamente cómo la tenia engañada con la 
esperanza de ver á sus padres, y como la habia estropeado c~· 
bardemente la noche que él la robQ y la llevó á Mercedes. 

-¡,Pero habrá tuerto mas bandido? exclamaba Oribe verdade
ramente asombrado, con que la muchacha que él buscaba era la 
hija del Chacho. ¡Ah! ¡hiJO de perral y cómo habia ocultado la 
cosa, cuando ella misma puede servirnos de rehenes para redu
cir al Chacol ~Pero cómo rué que supiste todo esto y logras-
ttl pegársela al tuerto? • 

Rivero contó Heno de jovialiJad cómo se habia manejado para 
enamorar á la niña y las mil ,travt sur8S de que habia tenido 
que echar mano para ellgaüa r al tuerto y alzarle la prenda. 

-¡Qué tuerto tall bandido! pues mira, lejos de enojarme. no 
solo te doy el permiso para (casarte, si no que te autoriw á 
traer aqui á tu mlljer. para divertirnos ante la ira del tuerto. 
¡P.ero cuidado, Rivero. muclw cuidado con el tuerto Bárcena, 
mira que tiene malas entraüas y es capaz de hacerte partir las 
espaldas si encuentra con quienl 

-No tenga cuidado q'Je yo tengo ojos en todas partes y no 
es un tuerto el que me Vd a pegar. Con que con su permiso, mi 
general, que yo estoy ansiando haJlarme en Mercedes para ca
sarme cuanto antes. El tiempo de casarme solarnento y esLoy de 
regreso á recibir sus órdenes. 

-Bueno, auda pronto, que si tu estás rabiando por casarte, 
yo estoy rabiando por ver la cara que pondrá el tuerto cuando 
te vea casa Jo con la prenda rle su corazon: trae contigo tu cer
tificado de casamiento para salir con él al encuentro de todo 
reclamo que pretenda hacer,· 6entendés~ 
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--J,Cómo, mi generalf yo le pNmelo que se va á I"oir ml1s de 
Jo que se eSpeI"8. 

y aquel mi~mo día ~l capitan Rh'eI"o se ~usentó_ Ú Me~ceJ.es, 
donde conll'aJo m:ürunonio con la espléndida Anlta Penaloza, 
cuya pre~el1cia t.enia t.ra~torna(hs lÍ todos los mozos del pueblo. 
Rivera se 'IU.~dó efl :\1~rc~_~d·~s 1,)., :lia." rd~re;all,lo al campamento 
con su mujer, y la p¡1l'ti la tle matrim·)Ilio que la aCl'editaba 
como Lal. 

Toda ponderacion es poca para pintar el bochinche y algaza~a 
que se levantó en el campameaLo á la aparicioll de Rivera, acom
pañado de la mujel' de Bi\rcena, como llamaban á Anita, con 
quien se habia cas9.lio. La farl\B rué COI"midable, habiendo hasta 
décimas que en bUI"la del tIJer" se impI"ovisaI"on y canLaI"on en 
la guitarra. .: 

Cuando el tuertolsupo que i\llita estaba con Rivera y que éste 
decia haberse casado con ella, tuvo tal acceso de ira, que per
maneció más de diez minutos sin po-fer moverse tiel sitio doude 
recibió la noticill. Y tembloroso y relampagueflnrlo su ojoespan
table, se hacia repetir la no Licia, como si no la hubieI"a entendido. 
bien. Y 110 queriendo creer 10 que se le decia, se fué en el acto 
á ca~a del general Oribe para imponerlo de 10 que pasaba, y 
pedirle le hiciera entregar inmediatamente aquella jóven, que 
eI"a la misma ú quien él habla hecho buscar (lias antes por todo 
el campamento yel pueblo. .-

El geneI"al OI"ibe tu vo) que hacer un est"uerzo terrible para con
leneI" la risa; la cara descompuesta y el ademan- enfurecido del 
tuerto le hacia-n como cosquillas. 

Al ver éste la flema con que el general escuchaba su queja y 
su pedi.io, se irritaba mucho más y á su vez temblaba haciendo 
más confusa 18 palabra y su a,leman era violento y airado. 

-En toda demanda hay que oir las partes, dij.) Oribe gozán
dose ante la desesperacion del tuerto: voy ti mandarlos llamar 
á ambos para que den una ex.plicacion de su mala conducta. . 

y manió en el acto un ayudante que ordenara 11 cspitan Ri
vetl? se presentSI"a en el acto con esa jóven_ que decia ser !:tu 
mUJer. 

-Yo por respecto á usted no he ido yo mismo á hacerme 
justicia, gemía el tuerto, pues no es para menos lo que me ha 
8ucejido: pero prefiero ql.e sea usted mismo, generaJ, puesLn 
que el caritall Hivero ha ocultado en su poder una mujer (lue 
el geneI"a Oribe habia dado órden se buscara en todo el cam
pamento. . 

-Yo di el otro dio. permiso para casarse á un RiveI"o. peI"o 
ignoro si será el mismo, ni si se habrá ca!larlo: no me dijo 
tamfoco con quién debia hacedo. 

_ A oir esto, el tuerto se demudó más todavia, y una expre
Slon (le muerte pasó pOI" Sil único ojo. 6Se habia casado Ani· 
ta~ Si tal hubiera sucedt:1o se proponia tomar una 'venganza 

..J.remenda. 

I Oribe con'emplaba disimuladamente las diversas ex.presiones 
que Iba tornando la _ fisonomia nel tuerto y se go~aba inLerior-

~ 
mente en ladesesperacion acusada fuertemente por su ojo in-
~rn~. -

Al cabo de una larga hOI"(\ de espera, aparecieron el capitan 
EL CHACHO 13 
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Rivero ,con ~ semb,lante iluminarlo por su mAs franca alegria, y 
l~ gentil A~lta radIante de, hermosura, ver<1:aoieramente esplén
dida . .El mismo OrIbe, habItuado á tt atar mUjeres hermosfsimas 
no pudo meno~ de contener la respiracion anle la belleza supre: 
ma de Anita. exclamando: 

-¡Qué espléndida mujer! Esto sale del limite de lo humano pal'a 
entrar en lo divino. 

y azorado mirabu á la jóven, sin atinar ti levantar de ella 108 
ojos. 

El tuerto Bárcena, extremecido de amor, se lanzó ~obre Anita: 
nunca la habia visto tan bella. 

Pero el capitan Rivera se le cr~ó por delante, diciéndole sen-
cillamente: . 

-¡Cuidado, que es mi mujer! 
Ciego de furor 8.1 extremo de no respetar la presencia de Oribe, 

el tuerto Bórcena levantó el puño paro descargarlo sobre Rivero 
ó sobre la jóven, pero él se 10 tomó violentamente y detuvo el 
golpe oprimiéndofe el brazo como una tenaza. . . 

-¡No es esta la manera de proceder en mi presencial gritó en
tónces Oribe cada vez mAs gozoso: .¡,qué es lo que reclama usted, 
Bárcena'i' preguntó al tuerto. 

-Esa jóven ha sido robada en mi casa, vociferó éste, y pido se 
me entregue en el acto. 

-.¡,Qué dices tú? preguntó entónces el general á la jóven, des
lumbrando aún por su belleza. 

-Yo digo, respondió la jóven que estaba sin duda aleccionada 
por Rivero, que no he sido robada (le la casa de ese hombre de 
donrle he salido voluntariamente: yo he sido robada dA mi casa 
por ese hombre que, para logl'ar su objeto, hizo dar muerte á mi 
pobre madre; él no tiene sobre mi ningun derecho. 

-J,Y el capitan Rivero, qué dice de esto? preguntó Oribe. 
-Yo digo, mi general, replicó el jóv~n. que esta mujer es mi 

esposa, y que yo no puedo haberla robado. . 
-Mienten, mienten, rugió el tuerto, esa jóven me f.ertenece, me 

la han robado y aleccionado en mi contra: genera, haga usted 
que me la entreguen. 

--He dicho que esta jóvell es mi esposa, volvió á repetir Rive
ro, y por consiguiente no puede salir de mi lado. 

-¡Miente! gritó de nuevo Bárceos; miente COT1 toda su almal 
. -¡El capitan Rivero no miente nuncal gritó el jóven palidecien
do densamente; en otro pal'lljp-, yo le htu"Ía tragar esa palabra 
como 10 merece: llqul estll el general presente y no puedo hacerlo: 
en cambio aqul estü la prueba de lo que digo. 

y sacó del pecho un papel que pasó al general Oribe, Era su 
fé de casndl) extendida por el mismo cura y firmada por lodas 
las ~'el'sonas que habülO presenclado la ceremonia. Anita era 
la legi ima esposa del capitan Rivero y nadie tenia derecho de 
reclamársela. 

- Yo quisiera complacerlo, amigo Bárcena, decia Oribe al 
mismo tiempo que le mostraba el documento, pero este es un caso 
de todos los diablos. Indlqueme usted mismo cómo podemos 
proceder. 

-Es muy senciHo, gritó elluerto ya fuera de sI: mis derechos 
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son anteriores A esa fé de casado, esa mujer ha sido robada de 
mi casa y ante todo yo pido que se me haga entregar. 

-,Y cuáles son sus derechos, señor BárcenaY preguntó Rive
ro. Esta niña estaba en su poder violl'lntamente, usted la habia 
robado ¡\ su familia; libre y sin el menor compromiso, ella ha 
salido de 8U encierro y se ha casado conmigo. Si ella fuera 8U 
esposa yo nada tendria que decir, ~ero no es osi y por 10 tanto 
no tiene usted ningun reclamo que hacer. 

-¡,Y lú qué dices á todo estoY prp.~\Intó Oribe á la jóven. 
-Yo no digO nada; lo que ha dIcho mi marido es la verdad: 

ese hombre me robó de mi casa de una manera infame y hacien
do matar á mi madre, me ha tenido á Sil lado tí la fuerza y ha 
llegado hasla pegarme de una manera infame. Yo no quiero estar 
sinó con mi marido, ese hombre no tiene ningun derecho sobre 
ml. 

El tuerto Bárcena estaba tremendo temblaba como un perláti. 
co y sus mándlbulns trémulas y catelas en una expresion de su
prema angustia: parecia un condenado á muerte. 

- Yo no puedo hncer nada, dijo Oribe, nada absolutamente, 
desde que ellos son marido y mUjer y no puedo separados. 

-Cuando el general Oribe quiere hacer una cosa no pregunta 
si pue.de ó no pued~, bB:I~uceó el tuerto; pero si el general Orib~ 
no qUIere hacerme JusticIa, soy capaz de- hacérmela yo por mi 
mano. 

-La única persona que tiene derecho á pedir justicia soy yo, 
y. sin embargo no la pIdo, dijo Anita: soy feliz al lado de mI ma
rIdo yesto me basta. 

-lTodo es falso, gritó por fin el tuerto no sabiendo qué decir, 
todo es falso, falso cuanlo han dicho y falso ese mismo docu-
menlo que han mostrado. . 

Y acercándose adonde estaba Anito pretendIó otra vez te
ma,rla de una mano para obligarla á seguirlo, {lero otra vez 
se mterpuso Rivero agarrándole el brazo y oprimléndoscle fuer
temente. 
~árcena quiso levantar el puño, pero esta vez fué Oribe el que 

se mterpuso, diciendo: 
-Supongo que aqul no habrán venido á pelear, y espero re

cuerden que al~un respeto se me debe; no es en mi casa yen mi 
presencia el sitio más aparente fara hacer escándalos. 

- Con su permiso, mI genera, yo voy é retirarme, dijo Rive-
1'0, si usted me lo permite. 

-:-Está bien, retírese, pero tenga entendido, capllan, que yo no 
qUIero es'!l1ndalos en el campamento. Por ahora puede estar 
con su esposa, pero este asunto es .preciso arreglarlo de alguno 
maner~, aunque, segun mi opinion, esto no tiene más arreglo 
que dejar las cosas comü se hallan actualmente 

Rivero saludó militarmente á su general y salió acol!1pañando 
á su esposa sin siquiera mirar al tuerto. 

-Pero esto no Pllede ser, general, exclamó éste, esto no pue
de ser. esa muchacha ha sido robada de mi ca~a. 

-¿PerlJ qué quiere que yo le haga si se han casadoY descasar
los es impm;ible, y quitarle al marido la .muje no es posible 
tampoco. 

- Todo es posible, queriéndolo usled. 
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-Con.vengo, ¿pero cómo quiere que yo obligue á UD8 mujer 
á qne VIVA con un hombre que ella no quiereY Esto no ~eriA ni 
siquiera tiecoroso, y supongo que usted no querrá que yo 118ga 
eO!-las sernpjantes. Procediendo arhit.rariamente yo J!odrlA Repa
r~rl0s hasta, que se AclarArA lo cuestion, pf'ro yo no quedo ni 
slCllllel'a obliga l' Ó ella ó que vaya con u!üed. 

El tuerto BárcenA era demasifldo ¡n1eligenlp pura c0mprender 
que ~I caritAn Rivero .se haJlnLa protegido por Oribe, y que 
nnte este. aquella cueslIon pslaba perdidn para ~1. 

Pero el tuprto no podia conformarse con lo pérdida ele Anito, 
que t.anto trabAjo le habia costado traer consigo). DeCIdido á 
obrAr por su cnenta, pueslo que no le queclaba otro rpmedio. 
se fué ñ su casa Á meditar lo que debia hacer. Despues de lo 
sucedido, el tuerto no podia permAnccer en el campamento de 
Oribe. porllue todos conocian ~u aventura y lodos lo miraban 
de una manera burlona y conteniendo la risa. Porclue el capi
tan Rivero hacia nstentacion d~ la cosa, poseando por todas 
pArtes con su bellA esposa. Todos sabian ya cómo habia sido 
burlado B~rcpna por el capitan, arrebatándole una jóven de 
expléndida belleza, que hAbia traido para si de La RioJ8. 

y desesperado y corrido, juranelo vengarse de todos aunque 
tuviera qlle malar á JA misma Anita, BárceD8 pidió Íl Oribe pasa
porte parA Bllenos Aires y se vino á tramar sm, intrigas de una 
manera más descam,arla y con más libertad de espiritu. El mise
ro tnerto empezaba á paga" su infamia. 

Libre de todo el capitán Rivero, @e quedó en el campamento. 
con su bella esposa, que era el asombro de cuantos la veian, por
que cada dia ~e ponia más hermosa, á medida que se iba des
arrollando su cuerpo esbelto. Para un caso de marcha, Rivero, ya 
le habia preparflelo alojnmiento en casa de sus parientes, en Mer
cedes, donde podria dejarla con perfecta seguridad. Y era feliz, 
todo lo que puede serlo el marido de una 11reciosa jóven, de quien 
se siente amarlo apasionadamente. 

Pero Anita no erA la misma, no podia ser la misma~ la mano 
maldeciela del tuerto le habia hecho perder aquella delicadeza 
arrohadora que forma el encanto de una mujer; y la facilidad 
con que ,habia Abandonado el hogar del tuerto para pasar al.de 
Rivero, le habia hecho perder lo poco que le quedara. La VIda 
de campamento habia concluido por familiarizarla con el I e Ilgu a
je .tremendo de los cuartele:;¡. hasta habituar su oldo virgen á las 
expresiones más groseras. Ella amaba inmensamente á su espo
so, pero no creia faltar ti éste en lo mAs mínimo escuchando 
agenos gallmteos y recibiendo alguna caricia traviesa. Es qu~ 
Anita no solo no habia recibirlo ninguna educacion m~ral, SIDO 
que cURncin más la hAbia necesitado era cuando la habla r.ob~do 
al tuerto B(Ircena. esmerHndose en hacerla percier SU8 senlI~len
tos naturales, única manerA susceptible de hacerle ccnsegUlr el 
cRriilo l> la inciiferencia de la jóven. . . 

y asl S~ explica que ella hubiera aceptado las carICIas del 
tuerto como una cosa natural é inocente. 

¡Pobre joven! sin darse cuenta de ello, habia ~ido lanza~a 
en la pendiente del vicio, con violencia terrible. So,o po~rla 
salvarln la cnmpRIi.ia rle un hombre culto y de et-lpirl1u ~el~ca
dlsimo, y el capitan Rivero, aunque era noble y de sentlmlen-
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tos naturalmente buenos, era un espiritu losco y educado en os 
cuo rteles. 

La hora de marcHar llegó por fin, y el capita~ Rivero tuvo que 
llevar 811 t'srosa H Mel'C'edeR pnrCJue no quería exponerla ó 108 
falif!"as de IHS 1\1" I'('ha~ cfmtinlllls, ni Ó los ¡wligrus de los comba' 
tes frecuenlt>s, Su servicio e"tnba adem(rs ell la vanguardia, y 
de nin/Zllnro IlIodo pr,driA estar un momento (¡ 811 If\(fo. 

La jóvell ~I' <;epAI'ó rle HivlI'o Coln la mayor naturalidad, porque 
estaba ya hahituadA, desdfl niña, ú separarse de personas tan que
ridas CUrtl.) !-lll fin d I·P. 

--No tardes, filé 10 único que dijo, y si el ejÁrcito demora mu
cho. pide ulla liceneia Allnque liD sea más que del tiempo nece
surio para t~!"trpcharme la mano. 

-No temas, nuestras campHñns son penosas. paro no larga!'!, 
piensa en mí. que el IIInmenL,) que menos lo esperes me tendrás 
ó tu lado. 

As! se separaron kquellos dos jóvenes que se habian unido en 
matrimonio clIAndo menos lo esperubaD y merced á UDa suce
cían de casualidades. 

Dolor supremo 

El Chacho no podia tardar en saber lo que habia sucedido en 
La Rioja; era cllestion de CJue pudier'll disponer de un hombre 
para mandarlo ú HllajA á inr, ,rnlHrSp ne su fnmilia, 

Muchos Ilnilar'ios AsiJado~ ml r.tJiII'l. al saher d pareje donde 
se hallaba Chocho, se le hahlan reunido, incit:indolo el ubrir una 
nueva campaña. 

_. Por su presti/Zio a!'i;ombroso y por su mAnera especial de 
hacer la guerra, Chach,) les merecía mús confianza que La MA
drid mismo, á quien los últimos c.mtrastes habian abatido 
mucho. . 

- No es el tiempo, ,'es;pondia Chacho tranquilampnte. no es el 
tiempo de abrir una campaña, ni tenemos para ella los elementos 
necesarios. Recuerden que en cada provincia hay un ejército 
poderoso, y que serli necesari,. combatir diariamente sin la Dle
nor e-peranzA de éxilo, 

-Algunos eleml:'n tos por!ell/l)s saca r de aq lit. le decian: á su 
pres~ncia se levantarÁ La Riojn como un solo hombre y podra 
dominar ó la8 prllvinci1'ls ' ecinas. 

Pero C,hacho sostenia sielllpt'e que alIn no pro ¡iempo y que 
1)~I'a abrir una ('.smpaña con éxil" el'a lIeCt'sar'jl. t ... JHlr unlcs reu
mdos no solo e!t>mentos huellf's, sinó enviar:'l LA Hin.ia un par 
de vaque~nos ú llevar ¡evi:,;,),.; ¡¡ c~iel·t(,s Amigos pr"stigio~os para 
que estuvIeran prevenido~ v In eSperIlI'lHli'CUlli,I.-.s. 

Lo:,; unital'ios, interesa(los en ja invasi 111 de Chec.he" buscaron 
-en, Chile d/)s h, 'flIbrp~ como p.sLe qlle" lIecesitabn para mandar sus 
aVIsos y SI>. 10!~ ll'Hlel'un, !Jal'a darle IlIli~ :'Inimn. . 

y Chucho. mús pur cllmplacer a SIIS nmig,)R de emigracion, que 
por el dt.seo que de hacerlo lenia, mando pedir informes sobre la 
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situacion de La Rioja y Cata marca, y el>mo eslaba a1l1 preparado 
el ánimo para abrir uno. nueva cruzada. 

,-S'}glln la" noticil1!4 que recibR, dijo, rodremos proceder: (!uién 
sabe qué habrán hecho por alli aquéllos !Júrbarus v f1uién sabe 
por dónde andarán nuestros amigos! • 

Chacho esperaba la vuelta rle sus chasqlles, no por las noticias 
que, de la sitUAcion de"La Rinja pq¡fia, ,'eeibir, ~in(Í por las que 
deblon traerle de ,"-u hIJa querida, á qUIen no velA hacia ya seis 
meses. Solo el rleseo de ver Aquello~ sérea querIdos Pra lo bas
tante para decidirlo (¡ abrir una campaña. Sl1 pensamientl) estaba 
constantemente en HuajR, al lado de aqllélls8 que tanto amaba y 
en quienes habia refundido todo un mundo. Y pensaba en el sem
blante bello y pur(simcl de Anita, como se piensa en el cielo, en 
la promesa de otra vida mejor. 

¡Cuántos proyectos de felicidad suprema hacia al pensar en la 
casita de nuajal y en su deseo de tenel'las á su lado, habia deci
dido hacerlas llevar alll en caso de que una nueva campaña 
fuera imposible. Es que Chacho no tenia ninguna ambicion 
de mltndo ni de poder: si habia combatido constantemente, ha
bia sido solo por la felicidad de la patria y sin consultar para 
nada las conveniencias personales que el triunfo pudiera darle. 
Su persona era lo último que ocupaba su pensamiento, sién
dale indiferente p'or completo la vida de emigracion ó la vida 
tranquHa y apaCIble del hogar. La sola diferencia sencible para 
él era que de un m;:,do estaba al Itllt'j de Anita y del otro no 
la veia. 

Porque aquella hija había llegado á ser, verdaderamente, el 
mundo del Chacho. 

Los chasques del Chacho rueron á La Rioja á pasar la pala
bra á lo~ amigos y hacerles In consulta sobre la illvasion. La voz 
circuló bien pronto y t,)d'js contestaron, sin vacilar, que en 
cuanto se mostrara en cualquier punto. de la provincia, tendria 
un ejército. 

En Ruaja se recibjó aquella noticia con indecible júbilo, pues la 
vup.lta de Chacha importaba la redencion de La Rioja. Pero era 
preciso disimular la alegria que les produjera aquella noticia, 
,pues era forzoso reservarla con el mayor tmo para que la auto
ridlld no plldiera apercibirse de lo que pasaba y tomara medidas 
lendtlJlles ti impedir la invasion . 
. Hf'flexjonando que lo mejor seria ir á hablar con el Chli~~o 
para imponerlo del estado del pais y de las cosas, se deCidIó 
que un .. migo y veeino suyo fuese tl.. verlo p'ara darle las ex.
plieaciom's necesnria~ y tr~erJes l~s II1st-rucclOnes que ,les en
vill~e el querIdo caudillo, Este amIgo. se puso en cammo l1e
vando aquelb rnision importlinte y el doloroso encargo de 
pOIHW en ~u conocimiento lo que habia hecho Bárcena con su 
familin. ' 

Aquella era UDa noticiA tremenda para el Chacha, que era 
precisll darla con ffillc.ha cauieIa y muy poco á poco, para que 
pudiera resistirla aquel espiritu eminentemente delicado yafec
tuoso. 

El Amigo é:!te huhía decidido hablar antes COD las personas que 
rooeaban al Chacho, para que éstos lo ayudaran á dar aquella. 
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DoUcia formidable, pues él no se sentia con fuerzas suficientes 
para hacerlo. 

Grande. inmenso fué el placel' que experimentó Chacho al ver 
una cara 8miga que venia de la patria querida. En su entusias
mo lo abrazaba y .Iu miraha de tildas maners:s. haciéndose la 
Uusion de que se bollaba en Lo Hioja. en HU8Ja. al lado de los 
suyos y cerca do Sil Auita adorada, Y empezó á dirigirle un 
torrente de preguntas sobre todas las cosas y las personas. Y 
sin esperar una respuesta sula. le iba preguntando por éste y por 
aquél y por todos ti la vez. 

Yel amigo le referia cuánto hubian padecido y cuanlo habian 
sido perseguidos por la autoridad federal, que todo lo habia 
saqueado y destruido de la manera más salvaje. Y como en 
los ojos de Chacho viera brillar una lágrima gue habia arran
cado el sentimiento patricio. trataba de consolarlo en lo posi
ble, diciéndole que Huaja eru el pueblo que menos habia sufri
do, porque siendo el müs pobre de todos, nadie habia lijado a111 
su alencion, 

El momento critico se acercaba y el amigo temblaba ya por te
mor de que las preguntas de Chacho fueran á dirigirse á su 
familia y á su hija. 

Sabirndo que habian vuelto los chasques de La Ri{)ja y que 
habia venido una persoua de allt á habhir con el Chacho, los 
que lo invitaban ti. nacer una nueva invasion l\ La Rioja. se apre
suraron á venir tí rodearlo pora da,'le más únim@, segun las no
ticias que les comunicasen, 

El amigo del Chacbl) sintió (Iue ~e le levaulabs: un enorme peso 
de encima pues no serio ya él quien diera la tremendo noticIa; y 
mientras Chacho cambiaba idelJ!~ elln unos, él refirió á los otros 
la infamiu del tuerto Btircel.a, añadiendo que nadie sabia lo que 
habia sido de Anita. 

Aquella noticia, lamentando como era natural el efecto doloro· 
so que iba ti producir en el esplrilu del Chacho fué escuchada 
con cierta satisfaccion por aqueIJos hombres que no pensaban en 
otra cosa que en la revo)ucion unitarJa, porque ella sola bastada 
para que el Chocho se decidiese á invadir. El sentimiento d. la 
venganza seria la prinlera maoifeslacion de su alma y sin mi
rar,~ra atrás se lanzaria ó]a revolucio.n. Esta fué el arma Ifue 
deCIdieron usar en caso que Chocho yacllara aún. 

y Chocho vacilaba porque veja que el poder de Rosas eslaba 
fuc,'te y no lenia elementos, no ya para ll'iunl'ar. sinó que ni si-
(Iuiera para resistirlo. ' 

-I?e qué nos sin'e triunfar en La Rioja si en CalsIJl.I;Í'cQ 1'el1 
Santiago tenemos ejércilos con los que no es po ... iblc lucharY-:TEm
~r~a.mos que an,jnr huye/ldo mOllLollereando, 10 que traeriR per
JUICIOS de suma consideracion sin la menor ven laja. 

-No pue~e haber mayor perjuicio que el martirio honible que 
sU,fre La RIOJ8, le decian: sus habitantes son tratados como ene
migos O muerte y los negocios !'ol{ueados. como I 1¡IS haciendas 
y como todo lo que presenta alguó valor, por infim.o lfue íolea. 

-Más períoleguidos serian si los vieran alzarse con /lS Armas 
en,l.a mano. porque ,~ntonces Jo persecucion seria contra las fa· 
nuha8, contra los hIJO~, contra las mujeres, contra Jas madres 
y hermanas. 
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-¡,Y no lo es ahorA mismo~ ~no se llevan como f'.sclavAs ti IR!; 
herm 1SftS domas, á las niñas filie pOI' su· h~lleza intere~an el 
corH~on (!e todos? La Hi0ja surre horriblemente, Chacho: es 
preclsI~ Ilbel'ta~'IA .de lo!'; bArbaro" que 11'1 ('IJI'lIl1en, Ü costá de 
cualquIer s¡)crlficlo: 11) que ha sucedIdo ¡'¡ m.,ert pnede sucederle 
á todns, y yo sé 'lile eS unA cosa bien trisle. 

-¿Qué es¡ lo que ~\e ha sucedid¡) ¡) ~í? ¿Ieller que emigrar y 
abondonarlo lOllo? Eso no e,; nada. Rllllgn, ya camb18rán los tiem
pos y todo qlleJanl en el miSil\!) e·lado de antes. 

-No es ('SI" atrl'go mio: veo que usted no sabe lo que ha suce
dido en su CAsa, ocultárselo más es UD crimen: es preciso que 
usted lo 8epa para que tome sus medidas, y no sufra despues uDa 
sorpresa qu~' le cause alguna enfermedad séria. ' 

-¡,Y qué es lo ha sucedido e'1 mi casa? preguntó Chacho pali
deciendo, á pesar de su calma habitual y de su temperamento 
valiente. 

-Lo que ha sucedido, es que su casa ha s~do sa {ueada por una 
partida .que mandaba un tuerto BArcena muy conocido, que ha 
hecho en ella horrores de todo género. 

Chacho se demudó completamente, sus lábios temblaron en un 
m()Villlipnto convulsivo, sus ojos se dilataron de una manera ho
rrible y preguntó sombriamente: 

-¿Y .Anila~ ¿qué es de mi hija? ¿por qué 110 me la han traído? 
y se dirÍp,ia con una ansiedad suprema á la persona que habia 
venido de La Riojll, 

-Su hija no ha venidll, mi corunel, porque no está en Huaja hace 
mucho tiempo; la llevó con él ese tuerto Bárcena á quíen el dia
blo se ha ele llevar algun dia. 

-¿No está en Huaja? ¿pues dónde estt't Anita? ¿dónde la han 
llevado? Vamos, mi amigll , yo quiero saber en sus menores deta
lles lo que ha sucedido, yo quiero saber todo, porque la incerti
dumbre va á hacerme un dano terrible: 

El Chacho estaba completamente transfigurado; la ansiedad 
ahogaba en su garganta la palabra y el asombro había dilatado 
fuertemente !"us pupilas, En su boca habia algo como la expre
sidn de una amen/na terrible, y sus puños se cerraban de una 
manera nerviosa. Indudablemente aquel corazon bueno pasaba 
por una angustia suprema, por una agonia inmensa. 
, -No me oculten nada, dijo: quiero saberlo todo. 

y con un espanto indecible recordó los amOrlS de Quirl1ga con 
Aurora Villat'añe á quien él mismo habia sacado de sobre los ca
ñones donde la tenia amarrads. ¿Hal'ia sucedido lo mismo con 
Aníta? ¡i,la habrian sometido á todo género de torturas para ven
cer su resistencia? 

.. ¡Oh! exclamó, Jo que yo me figuro es mil veces peor que la 
realidHd más espfmtosa, porque conozco la maldad tremenda de 
aquellos Mrbarosl 

-No me ocuIten nada, absolutamente narla, que todavía hay 
lugar en mi alma para cualquier desventura. 

Y .sonrió, p"ro con aquella sonrisa de los márlires que esgrimen 
la conformidad más estóico, corno üllima arma de defensa, por
que solo piensan en Dios sllbiendo que en la tierra nada tienen 
ya que esperar. 

y todos lo miraban tlsombrados, conociendo cuánta era su 
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grandeza de alma y ClUllllu el valor de aquel esptritu inque
braulable. 

Aquel amigo r-iújano que habia tenido ha..;tn entonces miedo de 
relatar el Chflcho lo sllcedilll), empezó 11 hae,ale la historia de 
aquellos tI·istes suce:ilOs. refiriendo cómo Bl~rcena, d,J;jde Al primer 
momenLo, se habia apodel'ado de su casa, enamorando á la ino
cente y gentil Anita. 

- y la madre y los amigos ¿({ué hacian'f preguntó Chacho con 
una c'1lma terrible. 

-Esperaban los sucesos que no podian tardar, porque nada 
más podian hacer. Otra cosa habria sido i,'ritar á Bárcena. que 
habrla procedido con mÁs violencia ayudado por los soldados que 
no lo abandonaban un solo instante. El momento terrible llegó 
por fin: una n,)che mientras Huaja dormia tranquIlamente, el 
tuerto Bárcena liió cima ¡¡ su horrible plan, Al dio siguiente to
dos 1 's habitantes se vierol1 sorprendidos al levantar-se y-encnn
trarun que ni BtircAna, ni sus soldAdos estaban en Huaja. Nos 
asomamos IÍ la casa, cOltduy? sordamente, y nu~ con vencimos 
de que .. 1 tuerLo Bareena habla abandonado el pueblo en compa
ñin de sus soldados. 

-J,Y Anita~ ¿qué fué de Anita~ preguntó Chacho con una sere-
nidad imponente. . 
-A Anita habtala llevado consigo, pues no aparecia en ninguna 

parte. 
-¡" y la madre? 
-La madre era lo único que quedaba en la casa; pero fria y 

silenciosa, tendida sobre un charco d~ sangr-e y sin átomo de 
vida. No pudiendo arrancarlf'J la hija de otra manera, sin duda, 
la habian muer-to á gtllpes y puñala,las. 

Chacho se levantó de un golpe, tr-émulo y Iivido, pero sin ha
cer la menor manifestacion de ira: temblü todo como bajo la 
accion de un hilo eléctrico y miró una una ú las personas que 
10 rodeaban. La única manifeslacion exterior de su dolor era 
UllR Mgrima que habia cruzado su semblante l1vido y se habia 
detenido sobre su negra barba. 

-J,Quiere decir, que me han arrebalado cuanto tenia, exclaQló 
. con la voz perfectamente segura, llevado á la hija y asesinado 
á la madre? Está bueno, por el momento nada puedo remedifl ro, 
pero tralaré de hallar á Anito, que eiS lo único que me queda 
que hacer. 
Aqu~na calma aparente, hija de una resolucion inalterable. 

era. mt1 veces más imponente que la más violeQta manifeslacion 
de lro. 

-Yo estoy todavia exento de una accion mala, nunca di moti
vo para que tuvieran que vengar8e en ·los mios de la menor 
ofensa, pues siempre traté de hacer todo el bien posi,Ple. Sin 

I embargo, ellos me hieren en la .parte más dolorosa. Está bueno, 
ya nos veremo:-s frente á frenle algun dio y entonces veremos si 

\ 

se puede ser Impunemente cobar-de. 

..

.. y c0!D? si qUiSiera. huir IÍ aquel d,·,lor que le rain Al corazon, 
empezo '-' hablar de oLras cosas y sobre todo, de los elementos 
con 'lue se c?l1.taba para hacer el movimiento proyectado . 

. --l'.n La RIOJa todo ~¡;¡t(¡ pronto, y'"ludos esperan tan solo el so
llldo de su palabra para lanzarse al combate. Las fuerzas que 
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h.ay (>p la ciuda.d n,) resisti"ún un at~.]l\e llevado por el Chacho, 
siendo muy faCII que se entreguen SlIl combatir . 

. - ~y con qué ~Iem~nt.os se pnede pasar desde aqul para llevar 
sHI'llera Con que resistir un ataque, o con qué VQncer una re
sistencia? 

-Por: el momento no disponemo~ mlÍS que de cincuenta hom
bres, bien arma~,s, pero ({Ul.l gllHldos por el coronel Peiíaloza 
pueden dar el mismo rf'sultndo que quinient,)s. 
C~acho sonrió con profundo amargura ante nquel cumplimiento, 

replIcando: 
-Está bien, traigan eso¡=; cincuenta hombres v en el acto me 

pongo en campaña. En CllSO que no puedan venir', será lo mismo, 
porque marcharé solo y algunos amigos se me han de reunir en 
el camino. 

Aqael fué un dia de júbilo parH los unitarios que empujaban á 
Chacho á la ,'evuelLu. Herido eH 1" más sensible de su espfritu, 
Chacho se lanzabo 01 combate con el des('1) v la voluntad de ano
nadar A los que lo hahian ofpudido. Podian estar entonces se
guros de que Chacho triunfaría no solo en La Rioja sinó en 
el resto de las pro"incias con los elementos que de aquella 
sacase. 

Los llmiges se dispusieron en el acto á reunir los elementos dis
persos en la frontera chilena" mientras la persona que habia ve
nido de La Rioja emprendía su viRje de re~reso para prevenir 
que estuvieran preparados (¡ la llegada del Chacho, que no debia 
tardar, Y en v,~z de esperar cada cual en su casa con sus armas 
listas y sus caballos preparados, empezaron á salir al campo, de 
uno ti uno y por diferentes rumbos, para esperarlo reunidus del 
lado de la cordillera, 

En el departamento de la Costa Alta, la primer noche que se 
tuvo noticia de la aproximacion del C11acho no quedó ni un hom
bre: todos salieron Al campo y formaron el regimiento sin faltar 
uno solo, para esperar dignamente á su antiguo espitan, 

Chacho entretanto organizAba aquellos pocos hombres que. le 
iban reI:flitiendo los amigos. hasta formar un peloton de c.m
cuenta y cinco hombres, de los cuales solo una docena teman 
armas de fuego, y de éstos solo la mitad tenian municion escasa. 
Lo demás era gente de lanza y sable, pero que vali~ tanto ~omo 
el soldado mejor armado para el género de campana que iba á 
emprender Peñaloza. 

Cuando estos miserables elementos estuvief"on prontos, el Cha
chodecidió ponerse en marcha asegurando á los que se qu~da
ban, que muy proJ:)to podrian volver á La Rioja, en la seguridad 
de que nadie los molestaria. 

-Yo no puedo prometerles que los llevo á la gloria ó al triunfo, 
les dijo, porque en nuestro camino podremos encontr_ar el desas
tre y aCASO la muerte. Vamos Él hacer una campana penosa y 
ruda, y por el momento no somos mlís que los presentes. En 
cambio les prometo llevarlos al combate y hace.r todo esfuerzo 
para conquistar con IIstedes todo lo perdido. SI caemos, caere
mos como buenos y como patriotas, mostrand~ tí los dem.ás que 
!Í la patria se le debe todo. v que para eombatlr por la hbertad 
de los pueblos, no Sfl debe mirar nunca el núrnl.'ro de los com
batientes, 
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Aquellos pocos hombres II(lIl'H de entusiasmo dieron un viva 

estruendoso al Chacha y se pusieron en marcha alegremente, 
diciendo que mUf pronto estarian Jescul1sanJo el1 sus ho
gares. 

Chacha pasó la cordillera por los desfiladeros de Vinchina, 
habiendo aumentado sus tropas hasta el número de sesenta y 
dos hombres con los que pisó el territorio riojano, en Illedio 
de un entusiasmo indescriptible. Las poblnci,\nes por dond~ 
iban pasando se ihan prolluneiando como un solo homhl'e. Y 
aquel ejérCito de dOSCientos Ó trecientos bra vos ((ue habio 11 reu· 
milo Ó esperarlo por propio inspiracion, le' salló al en('II:',üro 
cuando mew)s 10 esperaba, s(Jfucünrlolos con sus man i feslaciones 
más cariñosas. 

Cuando el gobierno tuvo conocimiento de que Chacha habia 
invadido, ya éste tenia consigo más de ochocientos hombres 
de caballeria, número suficiente para lanzarse sobre la ca
pilal. 

Chacha no quiso ir alli sin pasar por Huaja. Alli se detuvo un 
momento, pasó por su caso fionde habia dejado todo su mundo 
y no pudo contener sus ltlgrimas al verla sola y abandonada, en 
ruinas casi, por la destruccion del tiempo, . AI11 miró el paraje 
donde habia caido su buena compañera, el lecho donde habia 
descansa Jo su hija inocente la última vez que la vió, y salió ju
rando vengar á la UDa y salvar á la otra, á costa de todos los· 
sacrificios posibles. En el corazon del Chacho tenia lugar una 
tempestad verdadera; el dolor más íntimo se mezclllba á la ira 
más just~? y al müs profur~do sentimiento de ~enganza. . 

Así sallo Chacha de HuaJ8. al frente de un ejércIto entus18stay 
bravo, en direccion á la capital de La Rioja. 

El gobierno que habia reunido elementos para salir á repeler la 
invasion de Chacho, se encontró con que no tenia bastanles para 
sostenerse en la misma ciudad contra el pueblo que se habia al
zado en masa. 

Al saber que Chacho habia invadido la Provincia al frente de 
un ejército, el pueblo se bab a lanzado' ó la calle vivando al pres
tigioso caudillo y amenazando de muerte á las autoridades fede
rales La gente más úistinguida .. e ponia al frente de los gruJlos 
de pueblo, haciendo comprender al gobierno que debia peruer 
toda esperallza y entregarse á la revoluciono 

El Gobernador, que se vió perdido, aprovechó el descuido de 
la primera noche y se ausentó con unos pocos lealps para ella do 
de Catamarca, donde habia un ejército relatiV'8mente podel'oso, 
con el cual podria vol ver á La Rioja á recuperar su a uto
ridad. 

Cuando el Chacho llegó á La Rioja lomando mil precauciones 
para el caso de ser atacado, se encontró con que el pueb10 estaba 
apodera~o de la ciudad á su nombre, y 10 esperaba ébrio de jú
bilo haCiéndole toda clase de manifestaciones. 

.. As~ si!1 derramar una s01a gota de sl\ngre se apoderó de loda la 
I provtnc~a, COD los buenos elementos de armas y municiones que 
I 8111 hablaD aglomerado los federales. . 
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Caudillo y padre 

Una vez E'n La Rioja y rtllf~ño de todo, rOlleadn lte los hombres 
de más vulor y de la juvunLu,j nl'diente y entusil:l8la, Chacho les 
dejó por completo lu org/tuizacion del gobierno y él se enlregó 
ábusc~r ti su hija. con Lodo el cariño y anhelo) ,1e que era 
suscepLlbl\:'; .. pero ble.n pl'()nto y con desesperucion suprema, 
se C,lDVenc.IO que AnlLa no estaba en toda fa provincia de La 
Rioja. 
B~rcena no se habiH de~norad~ en La Rioja y segun le dijeron 

hoina pasado ti Menduza mmedlatamenle que comiUmó el asesi
nato de la m.adre y el rob]) de la hija. 

-YÓ la encontraré, dijo Chacho, yo la encontréll'é mientras esté 
en tierl'a argentina. V aun cuanclo esLé en otra pal'te, yo he de ha
cer tanto que he de encontrarla tambien, aunque sea necesario 
hacer un mil&gro. 

y c:on 'e~cido de que lo haria como habia dicho, quedó perfec
tamente Iranquill l , y entregaJo IÍ la orglllllzaciou del ejército con 
que habia oe empezar sus operacÍ!.Ines. Con los elenumtos que aU1 
encontró habla 10 suficiente para arnlar unos mil hombres, que era 
por el momento cuanto se necesitaba. 

En CaLamarca habia -como unos tres mil hOIJlbres, otro tanto 
habia en Tucuman y en San Juan y Mendozu, donde se ha
llaban Benavidez y Al duo, que era doude estaba el ejército. 
má~ terrible. Sin embargo, con aquel plantel de mil hombres, 
Chacho estaba- animado ti abrir la ..campaña, pues decia que 
de Catamaroa, Santiago y Tucuman, sacarla elementos ma
yores de los que necesitaba. Los que habiau influido en que 
Chacho abriera aquella campaiia no queríau que empezase 
sus operaciones con t11n poca fuerza, per ¡ Chacho sonreia 
alep:remente, convenciéndolos que tenia mus de la que nece
sitaba. 

-Para la guerra de sorpresas y de movimientos rapidlsimos 
que '1.0 hago, decia, 110 ef. necesario mos de lo que tengo: un 
ejérCito más lIumeroso me serv.ria de estorbo y no me permitiria 
andar con la rapidez que necesil.o. As1 como yo les dejo á uste
des obrar en completa libertad e~ cuanto á la organizacion del 
gobierno y cosas que no entiendo, es preciso que ustedes se fien 
de mi en aquello que es de mi exclusIvo resurte y que yo en-
tiendo mejor que nadie. . . . 

y ante 18 seguridad con que hablaba, no tenlan mus remedIO 
que guardar SIlencio y dejarlo obrar. . 

El gobernad!)r de La Rioja en fuga, habia impuesto á sus vecI
nos de lo que pa~ab8, y éstos lSe preparaban ti la lucha de Ulla 
manera formidable. Tenian tarrul' al ctl/icho. por la influen
cia que él represenlulJa en todas las provincias y por lo que 
valia este gran caudillo al frente de sus tI'opas, por esca
sas que éstas fueran. Sabian ya por experiencia que los l'ue
blos se levantaban en masa al paso del Chacho y <{ue una 
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vez ésle en campan:1,. tendri~ un ~.ip.r~il\l rn"~ podel'O~o que 
los de todos ello" re·l'lllÍuS. Y aunque confiaban ellos en el po
deroso apoyo 'lue p()Jrian pres'~rles Aldao y BeJl8videz, te
mion á Peñaloz8, porque era más mftuyente y más soldados que 
lodos pllos. 

Chacho I't Sil vez tenia IIn prorund~ d~spreci? por todos los cau-
dillos que se levantaban en las provincIas vecma~. . 

El único homhre (Pll~ le rnereClll I'espeto y conslderaclOn ero. el 
general Bell8vitiez, hombre tie cllrl'tctel' y de leales procf'deres. 
El general. Benavid~z no se ensa~8ba jamás con el. ene~i~o 
vencido, 111 perseguIH á sus enemIgos C')Jl el encarnIzamIento 
v el ódio de los otros jAfes de la federacioll, Y esta' simpalia 
ir este respeto habian crecido por UD rasgo de caracter que sed'-jo 
á Peñaloza. 

En uno de t.anlos combates, cuando Chacho andaba con V¡ 
Madrid, un oficial á quien aquel e8timaba mucho, habia ~id(; 
prisionero entra las tropAS de Benavidez. En el acto que Je vie
ron caer herido, un grupo de soldados se precipitó sobre él, 
cuchillo en mano para degollarlo. 

Aquel oficial peleó como un héroe mientras tuvo fuerzas, pero 
los enemigos pran nlll1)erosos, su fatiga inmensa y pronto rué 
vencido y rlesarmado. En momentos <fue lo tomaban de los ca
bellos pvrn degollarJo, apareció el general Benavidez que reco· 
rria el campo con un par de escuadrcnes . 

. '-J,Qué hHcen con ese hombre? pregulI~ó. . 
-Lo vamos á degollar. dijo el que 10 tenia del pelo, porque es 

un pillo que nos ha muerto dos soldados: 
-6De qué fuerza es usterl? le preguntó entonces el generol, 

hacienrlo retirar ó los Solidados que querian degollarlo. . . 
. Soy de las fuerzas del Chacho, respondió el jóven con infi

nita fiereza: de los que mueren sin pedir gracia. 
-Ese oficial estÁ bajo mi amparo. dijo entonces el general 

Benavirlez, ¡ayl del que le toque un cabello. El Chacho es U'l 

jefe bueno y humano. que n') se ha lIlanchado nunca con un 
acto de crueldltd. y sus oficiales, lejo~ de merecer la muerle 
por el hecho de serlo, son dignos del mayor respeto y con~i
deracion. 

Aquel oficial que habia salvado de una manera tan miln~l'm'l;1. 
volvló al lado de su familia por eon~entimiento del mi~ml' tlen'lI 
videz y en primera oportunidad refirió al Chacho lo que lehabin 
pasa":o. 

- El general Benavidez es un hombre, re~pondió Peñalnza. :', 
quien yo estimo en lo que vale: quiera Dios que tenga OCIIsif/ll 
de probárselo. 
A~i filé como empf'zó el respeto de aquellos dos hombres fllw 

más larde hobinn de ligarse por una de aquella:¡ amistades lellh~< 
é inquebrantables. -

Chaeho preparó con las mejores armas que halló en La Rioj:. 
una columna lijera como de mil hombres. con los que debía abr"lI" 
sus operaciones y se puso en marcha sobre tablas en dit'eccion 
f1 Cata marca. 

Si antes habia luchado por la libertad de su provincia y pOI' 
la coble causa unitaria, abora lo impulsaba un sentimiento m¡~S 
intimo que le daba UDas fuerzas que jamás habia notado en 'él. 
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Era el sentimienl.o del liolor cAusado por In muerte de su com
pañera y In desaparicion de su hija, mezclado á un senlimientl) 
(le ódio profundo por el malvado autor de aquellas dos desgra
cias y el deseo de vengarse de él castigándolo de una manera 
tremendo. Y él, que nunca habia conocido una pasion mezqui
na, él que nunca habia deseado el menor mal, sentia su cora
zon lleno de ódio y de venganza. Todo lo que pertenecia á la 
ledencion lo miraba con el mismo rencor y los que en sus 
filas t'ormaban, eran para él no solo ya enemigos suyos, sino 
enemigos de todo el género humano, y como á tales pensaba 
tratarlos. 

Yo come,rendo! decia, que se venguen .de mi, que me hagan 
todo el dano pOSible, yque mecharquEfen VlVO el dia que lleguen á 
agarrarme, porq4e yo los he vencido y por mi han perdido todo 
su poder muchas veces. Pero ellas, J,qué mal les han hecho para 
que metaran á una y se llevaran la otra para infamarla y hun
dirla en la desesperacion y ,a vergüenza. J,Es delito quererme~ 
,es delito t~ner mi sangre! ,soy yo algun bandido cuya raza olenda 
á la humanidad! Ese es un crl/nen inútil y cobarde y los que 
cometiéndolo me han destrozado el corazon, sufrirán el castigo 
que han merecido el dia que caigan en mis manos. Ellos mere
cerian .:rue yo me vengara de la misma manera en sus mujeres 
y en sus hijas, pero mi esplritu no es el de un bandido, y nunca 
podré hacerlo. ¡Ay del tuerto Bárcena el dia que se me ponga 
al alcance de mi lanzal no he de quedar satisfecho hasta que no 
entierre la moharra en su corazoDI 

y al pensar en esto, Chacha sentia no tener las entrañas de 
Quiroga, para proceder como hubiera procedido aquel. Se sentia 
siu luerzas para ser tan cruel como deseaba, y esta era su mayor 
desesperac on. 

Chacho se puso en marcha despues de haber dado á su gente 
un punto de reunion, para el caso en que )lor una latalidad ((!le 
no esperaba tuviera que desesperarlos. Y Heno de lé en el éxito 
de su empresa, cruzó :"1 la provincia de Cata marea, sublevando 
contra el poder tie Rosas tndos los pueblos por donde pasaba. 

Las fuerzas del gobierno se habian reconcentrado en número 
de .dos mil hombres, en Coneta, punto estratégico, para movt'rse 
sobre el Chacho en cuanto supieran con exactitud el paraje 
don!ie se encontraba. Aunque no sabian fijamente el número de 
las tropas con que habia invadido el Chacha, sabia n que sus ele
Inentos en armas eran escasos y que no podria presentar un ejér
cito capaz de c()mpetir con ellos. 

El Chacho traia con~igo cuatro de los mejores rastre~do~es de 
los Llanos, á quiene~ dió la comision de rastrear el ejérCito de 
Cata marca, y traerle la noticia tan pronto como llegaron á des
cubrirlo. 

Los rastreadores se internaron en territorio catamarqueño, no 
tardando en hallar el rRstro de las tropas acampadas en Coneta, 
conociendo con esa seguridad pasmosa del rastreador riojano, el 
número de soldad. IS que al1l habia, y el número de las cabalga
duras que llevaban regresando con la noticia exacta adonde esta
ba el Chacho. 
-J~s preciso sorprender esas tropas, dijo Peñaloza, para to

marlas sin que se escape uno, y poder aprovechar no 8010 
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sns armas sinó sus muladas, que buena falta han de hacer
nos. 

y emp"endió su marcha sobre Coneta, con las mayores pre
cauc.iones para no ser sentido y poder sorprenderlos como 
deseaba. 

Eslos no solo no esperaban á Chacho, sinó que ni se ima
ginaban que aquel pudiera haberlos sentido marchara sobre 
ellos. 

Chacho forzó sus marGhas, hasta que se puso á una jornada 
d~ camino. AlU acampa, hizo monlar sus tropas en los caba)Jos 
y mulas de refuerzo, y á la caida de la noche se puso en marcha 
lentamente para no llegar á Coneta antes de amanecer y I-ara 
conservar frescas sus cabalgaduras. 

y la marcho fué tan bien calculada, que cuando empezaba II 
amanecer, eJ ejército de Chacha se hallaba sobre el enemigo. 
Este lo sintió y montó ti caballo, pero no Luvo tiempo de for-
ma.'. • 

La coufusion de la sorpresa habia sido grande y los soldados 
se habian mezclado en los cuerpos, aterrados, y sin atender á 
nnda. 

Chacho no esperó más, escalonó sus regimientos y cargó con 
una impetuosidad tremenda, irresistible. Aquel enemigo ni 
siquiera traLó de defenderse, ni aun de 'entrar en formaclOn, y 
huyó despavorido en todas direcciones bajo el sable de las fuer-
zas del Chacho. " 

Algunos cuerpos más bravos ó menos sorprendidos que los 
otros, quisipron contener á aquel enemigo entusiasta, pero la 
débil resistencia que pudieron opúner les cos' ó más cara, porque 
fueron sableados con terrible enc.ono. 

Irrilado como esLaba el Chacha, miraba impasible aquella 
carniceria, sin decir una palabra. 

Era la primera vez que no con tenia á su~ soldados en medio 
de la matanza. Mas de cuatrocientos hombres se habian plegado 
desde el primer momento, siendo éstos los que m/\s enconados se 
mostraban en aquella sangrienta escena. 

Eran chachislas que servian en el ejército del gobierno, violen
tamente y para evitar que los persiguieran y los mataran como 
enemigos. Estos soldados, desde el principio y aprovechando la 
conrusion de la sorpresa, se habian pasado á los gritos entll~ias
tas de ¡viva el Chacho! y se pasaron á los escuadrones que traje: 
ron la primera carga. 

En menos de veinte minutos el en ... migo se hubia dispersado 
dejando en el campo gran cantidad de mueetos y heridos y aban
donados sus armas y cabalgaduras, pues los más habian huido 
á pié internándose en el monte y sin armas para andar con más 
soltura. 

El triunfo no podia ser más briHante ni el resultado más 
espl.éndido, pues con él conseguia Peñaloza Jo que más falta 
haCIa á sus soldados: armas y caballos. 

Sin que,rer perder tiempo y para uproyechar la confusion, la 
de::H,norohzaclOn que aquella derrota debla hober causado en el 
gobierno, Chacho armó precipitadamente el resto de su gente y 
se puso en marcha h~cia la misma capital. -

Cuando el Chacha llegó, ya se conocia al11 su tl'iunCo y la con-
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ruston et:a .enor~e. Teniend.o en Catam8~ca. tanto partido como 
en La ~lO.la "llSmO, el gobierno no podio Juntar gente alguna 
pues toda la disponible salia al encuentro de Chacho, pidiéndole 
ser admitida en sus filas. 

Chach" juntó asl dos batallones de infanteria ~ se asomó eil 
la ciudad, en condiciones de poder resistir ventajosamente cual
quier ataque que se le trAjera. Asi podia dedicarse. exclusiva
mente á buscar á Anita, que era la gran preocupacion que domi
naba á su espíritu. Y recibia felicitaciones y visitas de todas 
partes, como si no se diera cuenta de lo que decian, porque 
estaba completamente dominado por el recuerdo de su hija que
rida. Y la buscó en toda la ciudad, casa por casa, sin respetar 
siquiera los conventos, donde entró por medio de súplicas, pues 
no queria hacer uso de la violencia. Pero corno en La Rioja, su 
hija no estaba en Catamarcs; alli no habia llegado el tuerto Sér
cena y hasta se ignoraba el triste suceso. 

-¡Yo la ~ncontraré! exclamaba Chocho tristemente, yo la en
contraré, como ·encontraré tambien á ese tuerto miserable. Yo 
nunca he' sido cruel, pero creo que si llego á tomar á ese hombre, 
voy á serlo por primera vez de rui vida. 

Y muchos que se hallaban en su misma situacion, lu incita
ban tí la venganza, consolando su dolor con la referencia del 
propio. . 

Convencido de que Anita no estaba en Catamarca, el Chacho 
Jecidió seguir su c8mpaña con toda rapidez para que fuese más 
eficaz, Le habia enLl'ado una inmensa ambicion de [-elear 
sin descanso y exterminar cuanto ejército se le pusiese por 
delante. 

-Con alguno ha de vE'nir el tuerto "Bárcena, pensaba, y entón
ces le cobraré una R una las amargur88 que me ha hecho p08ar. 

En el Habra, segun las noticias de sus rastreadores, se halla
ba el coronel Pintos con una fuerza re~petable de ~baJleria é 
infanteria, y á Habra se dirigió sin vaciltlr un momento. Aunque 
hubiera tropezado con un ejército de cinco mil hombres, le hu
biera prt'~entado batalla con la misma decision y la misma seguri
dad de triunfar . 
. El coronel Yanzon que se habia plegado en Catamarca, mar· 

chaba al frente de una division, como vanguardia de Chacho. 
Era este un militar distinguido, de buena reputacion y de valor 
inestimable, amigo leal de Peña loza desde su infancia y sepata
dos solo por Ja enemistad que Yanzon tenill á Quiroga. 

Rl ChAcho y el coronel Yanzon se encontraron en Catamarea 
y se unieron, pidiendo éste un puesto en el ejército y señalán
dole aq'lel la vanguardia para que la mandara desde ese mo
mento; . 

En marcha hácia el Habra, supo Chacho que en las ((CaHesi
lasl) depnrtamento de Piedra Blanca, habia uno division de mas 
de mil hombres, deddiendo entónces contramarchar hasta ese 
punto. 

- Rs mejur destruirlos en detalle. dijo Yanzon. y antes que 
se reunan y presenLen un fuerte ejército: .de esta manera con
seguiremos el mismo resulLado final sin cansar nuestras tro
pas. 

La fuerza que estaba en las CaHesitas, de infanteria y caballa-
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ría, esperaba en aquel punto la incorporacion del coronel Pin'os, 
pero perft'cLamente prevenida á un avance, pues temian una sor-
presa de Cbl'\c~o. . 

La infanterla no abandonaba un l momento su formaClon de 
cuadros y la caballeria estaba constantemente con el eaballo 
ensilladn y de la rienda. Chacho no era de fiarse y segura
mente iba á caer sobre ellos en el momento menos pensado. 

Chaclw creia sorprenderlos, pero á su JJegada los encontró 
perfectamente formados en actitud de combate. Las infanterias 
formaban buenos cuadros en el centro, protegidos por dos lar
ga!'! alas de caballeria en actitud ne cargar. 

Chacho no vacila un segundo, escalona cuatro regimientos y 
dejando á Yanzon al frente del ejército formado en bataJJa, se 
lanza en una carga tremenda. Los cuadros de infanteria hacen 
un fue~o diabólico y las cabaJJerias se desprenden á su encuen
tro, pero son doblados en aqueJla carga vertiginosa que va á 
estrelJllr~e contra los cl&adros. 

AlU el con. bate se hace imponente y al arma blanca. Las 
infanterias resisten, pero 811uella carga sucesiva es bárbara; 
los regimientos empiezan R romper los cuadros y se meten 
pOI· fin entre su centro, sableándolos con un empuje incon
lrnstable. 

Ya las t.ropas no resisten, porque temen las cargas de aquella 
brillante reserva que no espera mas que una órden, y empIeza á 
arrojar sus armas y á hUir espantados. Los infantes no pueden 
huir y son hechos prisioneros en medio de una verdadera matan
za que Chacho no trata de evitar. Es preciso que paguen la 
muerte de su compañera y el martirio de Anito, porque ellos 
tembien han formado parle del ejército del general Pacheco, y 
quién sabe sino ayudaron tambian al tuerto Barcena en 8US 
horrores. 

Pero el corazon de Chucho, á pesar de la ira que lo dominaba, 
no pudo resistir mucho aquel espectáculo terrible y empieza á
contener los soldado~ que están dominados por el vértigo del 
exterminio. Y mientras los soldados de caballeria huyen en todas 
direcciones porque nadie los persj~ue 'Ya, él se ocupa de hacer 
recoger los heridos que están disemmados. por todas partes r fJue 
se ven protegidos y atendidos en el momento que crelan los IrIan 
á degollar. 

enacho los hace acomodar lo mas proJijamente que le es posi
ble, y con los mismos prisioneros que ha tomado, los deja en 
el cuerpo de guardia con mas de doscientos hombres que pueden 
conducirlo& cómodamente hustala primera poblacion. Y emprende 
él su marcha hácio el Habra, donde espera que el combate será 
ma" reñido, porque el coronel Pintos es un jefe bravo y se en
cuentra 81 frente de tropas buenas y numerosas. Su ejército va 
lleno de entusiasmo y de esperanzas, envalentonado con los 
triunros tan fácilmerate alcanzados. Los soldados identificándose 
con su ~ran caudillo, no desean sino enemigos con quienes com
batir y á quines vencer. 

Chocho no se equivoca, en Habrala bataBa va á ser mas dUJ·a 
y disputada. 

Las fuerzas de Pintos son elejidlls, y Pintos mismo es el me
jor jefe con que 81li cuentan los federales . 

EL I.:KACHo 
..... 
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Chacho llega por fi,n al Hab~a. y á la vista del ejército de Pin
tos se acuerda de QUlroga "i dispone sus fuerzas en do~ grandes 
fracciones, una de caballerla solamente con la que ha de eslar 
atento~ todas para acudir adonde sea mas 'necesario, y otra de 
las dos armas que tiende en batalla dando su mando á Yanzun, 

En cuanto se aproximó Chacho, Pintos hizo romper sobre él 
el fuego de dos piezas de artilJeria colocadas á la izquierda de su 
linea, causándole poco daño. 

Chacho desprende dos guerrillas de infantería acompañadas 
de pelotones de CAballería y espera tranquile el as¡:.ecto general 
de la batalla. Los dos ejércitos desean venir~e á las manos, asl 
es 'lue el combate no tarda mucho en empeñarse en tuda la 
línea. 

Las inranlerias av~nzan, s~ !tacen un fuego lerrible y vuelven 
(1 ocupar sus respectivas posICIOnes para rehncerse al abrigo de 
la caballería. Las muniCIOnes son escasas y se agotun pronto, 
ruzon por la cual el Chacho indica á Yanzon lo conveniencia de 
cargar á la bayoneta, carga que lleva impetuosamente el mismo 
coronel Yanzon. 

PinloS' se prepara al choque, y mientras atiende al punto so
bre que éstas cargaron, Chacho aprovecha su distraccíon y se 
lanza C<1n un regimiento sobre las piezas. Los artilleros y los in
fantes (Iue las protejen son sablendos sobre las piezas que las 
hace enlazar Peñaloza y huir con ellas antes qlle Pinto· se dé 
cuenta de lo que le ha sucedido á su izquierda. 

La infanteria de Yarzon es recibida bravamente y en cuadro, 
el choque es bárbaro y sangriento, el ala derecha de Pintos pro
teje entonces su centro v Yarzon es rechazarlo con grandes pér-
didas. • 

Chacho, que no ha dejado de observar un momento las oller
nativas del combate, cree que ha llegado el momento, y sarga 
con su reserva con toda la violencia que le fué posible, Y cae olll 
como una tormenta de muerte, dando ótden de avanzar el resto 
del ejército. , 

La batalla se ha empeñado oe una manera decisiva; el que Ba
quee allí será vencido. La infan~ria de Yarzon, reanimada con 
la proteccion del Chacbo, vuelve á la carga y hace prodigios 
de ualor. 

Pintos c,)mprencle que en éste no est.á el éxito de la batalla, r. 
aglomera alli todos sus elementl)s. Pero todo esfuerzo es inúti • 
las cargas sucesivas del Chacho no pueden resistirse mucho 
tiempo. Pintos se centuplica en el combate, atendiendo todos 
los puntos, pero Chacho le ha roto ya los cuadros á Blo de sable 
y se le ha entrado lanceando de un modo terrible. Pintos, sin em
bargo, no cede: hace esfuerzos supremos, y aunque C?omprende 
que estA vencido dentro de breves momentos, no qUiere aban
donar el combate en su punto mas récio. 

Chacho se retira, vuelve, redobla la impetuosida,d de las cargas, 
y la dp.rruta por fin se pronuncia en las filas de Pmto,s, que se vé 
rodeado por Lodos porte~ por tropas que parecen refrescarse en 
la misma fatiga del combate. Y (,erdidas ya todas sus esperan
Z88 ante la realidad dpsfistrosa, se retil'a del campo de batalla 
acompañado de un grupo de gilletes bastante numeroso. 

Chacho impide que se le persiga, temiendo que si los alcanzan 
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los soldados vayan f\ ultimarlo~, y se preocupo solo de los heri
dos con el mismo objeto. 

-·Que no se mate un solo herirlol ¡que no se mate un solo he
ridol grita recorriendo el campo por todos los puntos donde ve 
aglomeracion de grupos. •. 

y antes que lkgue la J1Oche, la calma se ha restablecido {lor 
completo, pues los mismos prisioneros que al principio tem18n 
ser muertos, se hnn convencido de que sus vidas serén respeta· 
das por aquel enemigo magnúnimo y generoso. 

La campaña en Cata marca queda cnncluida, no !hay un solo 
enemigo y los pocos que hlln huido se habrán 'dirigido 01 lodo de 
Tucuman, donde los federales aglomeran fuertes elementos. 

Chacbo dió en el mi~mo campo de batalla un largo descanso ti 
8US tropas, fatigadas de tlna campaña tan ruda como rápida. Era 
preciso recuperar por med io del descanso las fuerzas perdidas, 
porque aquellos no eran mas que los preliminares de una gran 
campaña. Aun quedaba mucho que andar y combatir con fuer
zas que cada vez serian mas poderosas en número y elementos. 

Nobleza riojana 

Las noticias tie los triunfos del Chacho habian llegado hasta 
Rosas~ alarmando á la federacion, porque el caudillo -riojano no 
tardaría en apoderarse dl' todas las provincias del Norte. Obligarlo 
á una batalla decisiva no era posible, pues ya se sabia que 
Chacho no aceptaria si no estaba seguro de triunfar, y seguiría 
en su sistema de m,mtoneras dando golpes de mano alH donde 
mas débiles los notars. 

El fraile Aldao no se atrevia ti salir de Mendoza, á provocar 
un encuentro con Chacho y preferia quedarse en Mendoza donde 
creia 'lile Chacho no intentaria un ataque. 

Rosas mandó que aglomeraran en San Juan todos los elemen
tos de que pudipran disponerse, porque alU estaba el general Be
navidez, hombre de tocla confianza, á quien escribió que tratase 
c09 el Chacho pAra que se sometiera, bajo cualquier condicinn 
que fuese, porque a1lueIJa guerra podia ser muy larga yobligar
los á. distraer por alli un fuerle ejército que tanta falLa hacia en 
otras po rte~. 

Benavidez, 8s1 que reCIbió la cí,municacion de Rosas, envió una 
persona de su confiallza pora que hiciera fI Chacho proposicio
n~s de paz, garontiéndole en s~ nombre, que seria resl?etada la 
VI~B de todos aquellos que hablan tomado parte en la últtma cam
lana. 

La conferencia tuvo lugar en Catamarca, pero sin ningün resul
tado en el sentido que se buscaba_ 

Chacho escuchó al comi~ionarln, manifestando el may')r apre
cio por lo persona del general Benavidez, pero muy. poco por la 
cnusaque derendia. En .seguida refirió al comisionado para que 

110 repitiera al senera1, lo que con su familia habia hecho el tuerto 
I Bárcena, añadiendo: 
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:-~~ no puedo escllchar nin~llna propnRicion lie paz, mientras 
mi hiJa no me sea r!pvllell:1. Digtiltl ul gellel ti! 'pie la IHlga venir 
á S1II1 Juan en completa Iiberlad y t'ntcJOces,reClen entonces es
cucharé pr~posiciones de arreglo. 

La resp~~~R rué ti ~osas, y éste orde~ó se b~scRra por todas 
p~rtes 8 la hIJa de PenA loza '! se le remItiera baJO segura custo
dia. 

Entre tanto Chacho prefaraba sus elementos para caer sobre 
Tucuman, donde estaba e general Gutierrez con un fuerte ejér
cito. 

A~111os ele~ento~ bélicos eran mas poderosos. pU~t4 como se 
h!lbla combatl~o slem~re con denuedo, el parque de artilleria ha
bla quedado bIen provisto tanto ell armas corno en municionL-ls 
La artiIJeriaera mucha y bueno, y lo infa.nteria de Gutierrez ague: 
rrida y bravo. -

Pero Chacho se atenia á sus grandes masas de caballeria que 
le merecian una confianza ciega. La caballeria para él, era la base 
de Loda operacion de guerra, '! no daba á los cañones la menor 
importancia; porque decia que teniéndolos el enemigo los ten
dria él mismo, sin mas trabajo que irlos á enlazar de entrd las 
tropas: 

El Chacho emprendió su marcha hácia la provincia de Tucu
man, con un ejército de tres mil hombres bien armados, y casi todos 
de caballeria. Chacho sentía alejarse de Calamarca . y La RiojR, 
centro de todos sus recursos, pero estaba convencIdo que~ era 
preciso moverse, pues 0111 no habian de irlo á bu~car. 

El general Gutierrez, que tenia bomberos en todas direcciones, 
supo inmediatamente que Chocho se le venia encima y sal ió ü 
esperarlo tÍ los ManantIales, punto ~strfltégico donde pod rla jugllr 
8U artilleria con gran ventaja y comodidad. ~ 

Fué pues en Manantiales donde se enconl.raron los dns pjérci· 
tos, el de Gutierrez compuesto de fuerzas de las tres armas, y 
el de Chacho, de caballeria casi en sü totalidad; pues no llevaba 
mas que tr·escienlos infantes. . . 

Escusemos describir esta batalla en lodos sus incidentes, la 
más grande que habia dado enlónces el coronel Peñltlúz8. 

Como la ventaja del enemigo estaba en sus armas de fuego, 
Chacho anLes de tender su linea, decidió que se atacara Ii Glllle
rrez por dos ,trentes con una sucesion de cargas violentas. As1 

. inutilizaria 18s armas de fuego y lo obligaria (¡ pelear al arma 
blanca y cuerpo á cuerpo, género de balalfa en que se consideraba 
infinitamente superior. 

Gutierrez esperab;¡ tranquilamente que Chacho tomara posicio
nes para romper sus fuegos. siendo grande su sorpresa al ver 
cargar sobre él decididamente aquella t;lnorrne masa de caballe
ria. No tuvo más tiempo que el necesarIO pUI·O formarSllS cl\sdr.-'s 
cuando llegaroll los primeros reginllenlus golpeHudose la boca 
y revolf'ando los sables. Detrás de aquellos regimienles carga/'on 
,./.ros y u!'! "'1, ,le tal manera y con tal 1/11 petu, que p,·onto rOlll
pienm 111 Jill('i', I's,,;¡¡ron del otro lado y la tomaron por reta
gl!1t rtl ili. 

La cfJ/ll'u!'iülI rué grande: no habituados á combatir de aquella 
IIIt~nel·a los soldados del general Gutierrez y cargados con aquel 
SU/petu, empezoron á perder terreno, las infanLerias se envolvle-
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ron perdiendo toda órden de l'ormacion y negándose á obedecer 
la voz. de los oficiales. 

Chacho comprelHlló que flquel era el gran momento y lanzó los 
últimus quinientos hOlllbl'es. 

¡':l ejérc,Lo de Gutierrez, completamente domi~ado, se pronució 
entonces en la mús vel'gonzosa derrota. Los artIlleros abandona
rOIl la pIezas, los ¡nftintes arl'l)jal'on las armas, y todos empeza
ron ti huir bajo el sable de las tropas de Chacho, que no les da
ban UH momentu de trégua. 

El general Gutierrez, arrojando aquellas prendas de uniforme 
que podian h8cerlo conocer del enemigo, se confundió entre 
un grul'0 compacto de caballeria, tOlUando la direccion de Men
duza. 

El triunfo de los Manantiales no podia haber sido más com
pleLo. El corvuel Yonzon se habia apoderado de la artilleria ene
miga, y aglomeraba alli todos los fusiles que estaba disemina
dos en el campo de batalla. En oposicion con las teoria del Cha
cho que sostenia que pUl'a trIUnfar no se preci ;aba más que buena 
caballeria, recogia aquellas armas para fOl'mar batallones de 
infantel'Ja, que era su arma. Sintió de pl'onto un nutl'ido fuego á 
su espal~a y di.ó vuelta ~ápidamente par~ vel' lo que sucedía. 
Era un Joven Jefe enellngo, que se det~ndla de una manera he· 
róica, con un peloLoll de infanteria sin querel' rendil'se. Yanzon 
acuJ.e alli, y oí'rece al jóven la vida bajo su palabl'a de honor, 
si se elltl'ega y deja de resistil' inútilmente. 1<:1 ~óven somie, y di
rige sus fuegos htlcia los infantes que rodean á Yanzon. 

-Es inútil resistIr, Ile grita el bravo Coronel, rindase usted, 
jóven, se lo propongo con todos los honores de la guerra. 

-¡Yo no DIe rindol á tomarme si son capaces, grita, y manda 
seguir el fuego. 

Yauzon 11) carga, el grupo de cabelleria avanza, y pronto el jó
ven se ve rodendo de cadúveres. Pero no por esto dt::smaya y con 
ocho ó diez leones que le quedan, sigue haciendo fuego, dis
Imesto á resistir mientras tenga vida. Los sol<iados del Chacho 
diseminados en todas ~i.recciolles, acuden. á aquel úmcopunto 
donde se combate, y el Joven pOI' fin es bajado de unlanzaso del 
soberbio caballo que monta. . 

En aquel momento llega tambien Chacho, atraldo por afIu ~lJas 
únicas detonaciones que suenan e.1l el campo de batalla. LIJS sol
dados se hall precipitado sobro el jefe caido, que como última de
fensa ha abandonado su espada sacando un par de pistolas. 

-IAlLol grlLa Chacho, naaie lo loquel 
Lo~ soldados retroceden ante la voz de .Chacho, pero el jóven 

vuelve 8 sonreír y repite IÍ los dos Ó tl'es hombres que le '}uedan 
la voz de fuegol Cl'ee sin duda qu~ lo qUIeren tomar vivo para 
lancearlo y se decide li defenderse hasta la muerte. Pero los sol
dados han concluido ya la municion y no pueden hacer más fuego. 

Chacho, rupidu conlO un relt"lInpagu, arl'ojll su poncho á la cara 
del joven jefe, y se pl'ecipita soboe él mientra~ manda que 
tomen ó los soldados. 

Opri.mido entre los brazos vigoroso!'! del Chacho, y hel'jdll, 
aquel Jóven no puede resislir m(¡s, y ·es desarmado y aprisIO-
nado. ) . 

Ya no queda más que hacer al11, y Chacho se dir~e' la ciudad 
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de T~cum8~, con SUB prisjonero~, y n8die tratll de hacerle resis
tencIa, lemlendo ~xasperarlo, pues. todos ~réen que va. entral' á 
sangre y fuego. En cuanto Chacho pIsa la cIUdad, su primer me
dida es poner en libertad t\ los prisioneros, para que puedan ir 
á sus hogares y calmar la agitacion de sus familias. 
-6Q~ién es usleM pregunta á oquel joven jefe que ha hecho 

su prIsIonero: se lo pregunto paru mandorlu (¡ ¡.; u casa en caso 
que usLed viva aqul, ó llevarlo c~:>nmigo adonde yo.me aloje. 

- Sé (jue en cuanto se sepa C{luen soy me vá ú. mandar lancear 
pero poco me importa 'pue~to que tarda ó temprano 10 han de 8.a~ 
ber. Yo soy el moyor Gordillo, yerno del goneral Benavidez, Go
bernadop de San Juan. 

-Pues lejos de ser es le un motivo para que se le mole, res
pondió sonriendo Chacho, es un motivo más para mi considera
cion. El general Benavidez es un jeCe que r,espeto y estimo, y no 
desearé Jamás que .tenga la menor cosa que reprocharme . 
. Con gran sorpresa del <llayor Gordillo, desde aquel momento 

el Chacho Jo llenó de consideraciones de todo género. El jóven vi
via en Tucuman con su esposa, la hija de Benavidez. hermosa 
niña con quien se habia casado dOi años antes, y de quien tenia 
un hijito de pocos meses. Chacho hizo conducir el jóven á su casa 
hasta que tuviera mejor, le dijo, en cuyo caso lo remitiria á San 
Juan para.su mejor asistencia. 

Chacho se habia alojado en el domicilio del g~neral Gutierrez, 
que no tenia familia, y alli habian acudido las personas más res
petables de Tucuman á pedir garantias, pues temian que la ciu
dad fuera saqueada por aquel ejército acampado en sus aire
dedóres. 

-Mis soldados son soldados de órden, respondia Peñaloza, 
aunque como una injuria nos llaman montoneros. Nadie tiene 
que abrigar el menor reoolo, y pueden dQrmir más tranquilos 
que antes. . 
A pesar de estas seguridades las familias temian y se encerraban 

en sus casas, pero pronto se convencieron que no debian temer 
nada; á pesar d~ estar· en los suburbios, los soldados no se atre
vian á entrar en la ciudad. 

Chacho, como siempre no se metió 'para nada en el estableci
miento de las nuevas autoridades, eXigiendo tan solo que éstas 
'ueMn unit.lrias. 

El llUevo jefe polttico, por persecuciones anteriores, era ene
migo personal é irreconciliable del mayor Gordillo. Asi es que en 
cuanto le vió con poder bastante, lo mandó arrancar de su casa, 
sin respetar su estado y lo encerró en su calabozo, notificándole 
que ibu á tener el gusto de hacerlo fusilar. 

La hija de Benavidez, aterrada ante el crimen que se proyec
taba y por consejo de algunos amigos de Gordillo, rué á· ver al 
Chacho, y le refirió lo que pasaba. .. 

-Lo ódlan á muerte, deCla, y Jo van á aseslllar SI usted no lo 
impide. 

-Yo protejo las auloridades qu~ ~ucuman se ha dado, ~ijo 
Peñaloza con tal que ellas sean uDltarlas, pero esto no qUiere 
decir q~e deba protejer á los asesinos que se apoderen del 
GQbierno y de la Policia por unitari08 que sean. Para que usted 
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esté mAs tranquila puede quedarse aquf, que yo voy á hacer traer 
á su marido inmediatamente. 

La jóven fué en busca de su pequeño hijito, instalándose desde 
entónce8 y sin el mellor recelo en el alojamiento de Chacho. 

Este, profundamente dolorido, disgustado con lo sucedido, man
dó venir al jefe de policia, trayendo consigo al mayor GordilJo. 

-Es un bandido, dijo aquel 'hombre feroz, yerno del tiranuelo 
de San Juan, "Iue nada respeta. 

- Yc no quiero conocel' su opinion, replicó Chacho severamen
te, sino prevenirle lo siguiente, que la policia ilO puede ser ele
mento de vengazas personales, y que si yo llego fÍ saber algo 
parecido, tengo el sentimiento de anunciarle que será preciso 
que renuncie. 

-Cuando imperaba la federacion él persiguió á mi familia con 
feroz encarnizamiento y ahora es preciso vengarse. 

-Nadie se vengará de nadie, mientras yo esté en Tucuman, y 
el mayor Gordillo queda aqui en mi casa, que bien puede ser la 
de un enemigo, pero jamás la de un bandido. . 

Dos dias despues, y encontrándose repuesto de su dolorosa he
rida, el jóven se ponia en marcha para San Juan, acompañado 
de su esposa y de su hijito y doscientos hombres de la escolta de 
Chacho que la formaban milicias de la Costa Alta. 

-Yo no sé cómo pa~ar á usted todos los beneficios recibidos, 
dijo el jóven al despedirse, pero en todas las situaciones de fé. 
vida tendrá usted en mí un hermano. . 

-Nada me debe, respondió PeñaloZ8: lo quehe hecho por us
ted ha sido un homenage rendido al valor heróico, lo poco que 
haya podido hacer por ella, lo hago en honor del general Bena
videz, y en muestra del respeto que le tengo. Nada tendrán que 
temer en el camino de fuerzas mias, concluyó. Ahora buen via
je y hasta muy pronto, pues creo que no tardaré en hallarme 
como enemigo frente al general Benavidez. ¡Qué le hemos de 
hacerl hubiera deseado estar siempre unido Á él, pero marcha
mos por distintos rumbos y hAcia distint.o fin, él sirviendo el po
der de Rosas y yo combatiéndolo. Pero dlgamele que no importa, 
que vencido ó v ~ncedor seré para él siempre el mismo. 

El mayor Gordillo emprendió su viaje á San Juan llevando 
á su esposa y su hijo en una especie de coche que les propor-
cionó Chocho. \ 

El oficial que mandaba aquella escolta y que tenia órden de 
acompañarlos hasta lo misma ciudad de San Juan, los trataba 
con el mayor respeto, pidiendo y recibiendo sus órdenes como 
hubiera pedido y recibido las de Chache IPlsmo. Al salir de Tu
cumon y pedir sus órdenes, el oficial habia preguntado á Chacho 
lo que debia hacer si llegando á la ciudad de San Juan quisieran 
hacerlo prisionero. 

-Usted se resistirá y en cas0 preciso, ·combatirll hasta donde 
seo posible. El General Benavidez hará respetar, estoy seguro, 
á lo.s que han ido esc0!tando ? su hija, pero en caso con
lrart0, ya sabe Il~ted, combatirá hosla donde tllcancen ~us 
fuerzas. 1<:1 Mayor y su señora le merecerán tanto respeto 
co~o yo mismo, y de su vida hasta SAn Juan, usted es el 
Úntco responsable onle mí. 

y fuerzas del general Benavidez mismo, no hubieran cuin-
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plido su mis.ion c0r:t lanto esmero y tantó cuidado. En el 
coche donde Iba. ~a Jóven, el ~hacho habia hecho poner todo 
género .de provlslo~es. de manera que nadil pudiera faltarles 
y este fué un cUidado más que los jóvenes tuvieron qu~ 
agradecer al caudillo rio.iAno. 

Gordillo eslaba asombrado de la hidalguia de Chach.o á quien 
siemp.re habia .oido trata~ como un gaucho hlÍrbaro' y cruel. 
El mlsm0 habla presenciado cómo trataba ú loa prisioneros 
de la guerra, poniéndoseles en libertad una vez desarmados y 
cómo hacia respetar los intereses y perS'lOas de los puebios 
donde entraba. Y este era para él tl,\nto más asombroso 
cuanto que estaba habituado á ver cómo se conducian lo;· 
federales en igual condiciones. 

En cuanto pisaron territorio de San Juan, fuerzas de Bena
v~dez avanzaron la escolta de Go.rdillo queriendo hacerla pri
SIonera á todo trance. Y para eVitar un combate fué necesario 
que el jóven Mayor se llIostrara y ordenase e11 nombre de su 
suegro que aquellas fuerzas se retiraran. 

Grave y. decidido á pelear contra un ejército, aquel bravo oficial 
intimó más de una vez á los sanjuaninos le franquearan el 
paso, preparándose 1\ cargarlos, pero la voz del Mayor Gordill , 
le contuvo, haciendole permanecer tranqúil f). 

-A la vuelta será otra cosa, pensaba el jóven, y veremos 
quien se atreverá á cerrarnos pI paso. 

El Mayor Gordillo envió á su suegro un chasque para pre
venirle que llegaba, lo que sorprendió á Benavidez, pues le habian 
asegurado qne su yerno habia muerto en Manantiales y que 
su bija se hallaba en poder del enemigo. Y él mismo se 
adelanto con una escolta al encuentro de su hija querida. El 
oficial de la escolta se adelantó á reconocerlo y cuando supo 
quién era, le hizo entrega formal de las personas que escol
taba. 

-El corouel Peñaloza me ordenó no ¡'egre~ar hllsta no ha
berlos entregado á V. E. mismo, cumplida aqul esa órden, V. E. 
me permitirá que regrese. 

-Un momento, repuso el General, que quiero darle algunos 
pliegos para el Coronel. 

El oficial se retiró entonces. y Benavidez avanzó hasta el carri
coche donde venían los suyos. Su yerno no habia rlescendido 
á s.u encuentro, porque el viaje habla hecho algun daño en su 
herida y no se encontraba bien. 
• Cuando Benavidez supo lodo lo que en beneficio de ellos habia 
hecho Chacho. no demostró ninguna extrañeza. 

- Yo sé quien es Chacho, dijo, conozco toda la nobleza de 
sus sentimientos y nada de esto me sorprenderá; quiera Dios 
que algun dia pueda retribuirle lo que por ustedes ha hecho. 

Todos regresaron á San Juan, narrando Gordillo á su suegro 
todos los incidentes de la batalla, la manera formidable como 
habia combatido Chacho y su conducta magnánima con los 
ptisioneros de guerra. . 

Fué entonces que el General Benavidez escribí,) una larga cal'· 
ta á Chacho, invitándole que se retirase á Lo Rioja é hicieru. trata· 
dos que siempre serian ventajosos pAra M. El le ga.rnntla q~e 
su hija seria remitida sana y salva á La Rioja misma, baJO 
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su responsabilidn1-. Y le rogaba .tuviera e~ cuenta su pedido, 
aunque más no tuenl que para eVitarle el dIsgusto de tener que 
pelear contra él, que había recibido orden de salir en su busca 
con un ejército, pero que demoraria su cumplimie~to hasta 
recibir su rl'spueStA. Y cnncllJla dón~ole las gracias por Jo 
que habia h~cho en obser¡ulO d~ sus hiJOS, ~SegUrá~dOle .que 
siempl'e pod rla contar con su amistad person eal y Sin limItes. 

y la escolla se puso en lIl'ucha, conducien o aquellos pliegos 
y un salvoconducto para que nadie lo detuviera en el camino. 

Lo que era Peñaloza 

Cuando Peña loza recibió las carlas, de Benavidez, sintió en 
el alma no poderlo complacer; él combatia por una causa que 
no podia abandonar, y siendo su objeto libertar Á todo el Norte 
del azote de la tirania, no podia hacer concesiones, hasta ntl 
ver implantado en todas ellas ellas el gobierno unitario. o o 

y siguió sus preparativos para seguir la campaña que habia 
iniciado con aquella série de triunfos. Y decidió, lejos de re
tirarse á La RioJa, esperar en Tu~uman la remision de su hija, ó 
al ejércJto que viniera á combatirlo. 

Rosas habia sabido el paradero de la hija de Chacho, y 
ordenando al general Oribe le remitiera á San Juan para que 
fuese entregada al general Benavidez, quien debia mandarla 
entregar á Peñaloza. 

Oribe no tenia más remedio que cumplir aquella orden de 
Rosas y asl lo hizo saber al cnpitan Rivera, que quedó aterrado 
al conocerla. 

CUdndo la jóven conoció de lo que se trataba, se sintió ver~ 
daderamente feliz-al fin iba á ver á su padre, por quien tenia 
verdadera locura. El cariño de Ri vero no era bastante á re
tenerla aunque el Jóven la amaba con idolatria. 

-Esta ~eparacion de todos modos ó momentánea, le deeia, 
porque lo qua yo quiero lo querrá mi padre, y cuando sepa lodo 
lo que has hecho por mí, te amará como el mejor de sus 
hijos. 

-¡Pero yo no puedo ir allí sin desertar mi causal 
-iráS cuan!as veces quieras sin deserta'rln, puesto que alli 

serás respetad.. y podrás volver aqui en cuanto lo desees. 
o -bY cómo vuelvo aqui despues de estar con el enemigo~ Mi 

sltuuciun se hace viuleuta, Ana, terriblemente violenta, pues sé 
que Sl te separas de mí, no volveremos á vernos. Dicen que te 
llevan al lado de tu pao re, Ana, pero yo te voy á decir una 
cosa lremenda- el padre á cuyo lado te llevan, es el tuerto 
BU,rcena, r¡u .. tiene influencias en Buenos Aires y habrá conse
gUido de Rusas ,tu entrega. Aqui 8~ hac~n monstruosidades. te
rribles, Ana, mla, y por no meter bulla y que tú vayas volun
tariamente te hacen creer la historia de que vas al lado de tu 
padre, cuando en realidad quien te espera es el tuerto Bárcena, 
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que viendo su causa perdida ante el general Oribe, b.a ido 6 
entendt¡rse con Rosas. . 
. AqueTla fué pAra Anita 'lOa reve!acion que In dejó nLerrada. 

Las sospechas de Rivero era exacllsimas para ella y ajustadas 
á la mlis rigurosa lógica. 

6De dónde nacia en Rosas ese empeño de complacer á su 
padra' Y oprimiendo ó su e .. polOo entre sus brazos, como se 
si sintiera arrallcar dee!los, le dije toda trémula: 

-No me separo de tu lado por nada este mun(lo. 
-y harlis bIen, respondió Rivero cubriéndola con su caricias 

más apasionadas. ~.; enernis~d I~e Bárcena tiene el peligro de 
que Rosas lo pI' leJla sabe DIOS SI con la promesa de tu misma 
hermosura ha seducido el tuerto al tirano! 

-IOh! ¡no habia eaido yo en esto! esclamaba Anita llorando, 
lé iba á oir como UDa inocente húcia la lazada que me tendian! 
Me salvas de un peligro y este es un nuevo IDlJti va que tengo 
para amarte. 

y desde aquel momento se borró del semblante de AniLa toda 
la alegria que lo hab;a alumbraJo ti la idea de ver Ii su 
padre. . 

Al dia siguiente le mandó preguntar Oribe si estaba pronta 
para el viaje, y eUa contestó que en se~ uida iria Rivera 6 hablar 
con él. 

El espitan confiado en el cariño que le tenia el general, fu~ á 
verlo en efecto, rogándt,le que 10 salvara de tan violenta si
tuacion. 

-Es que es Una orden terminante del general Rosas, órden 
que no se puede desobedecer DI demorar en su cumplimiento. 

-Pero es que Ani 'a no quiere Ir, mi general, y me parece 
que no puede obliasl'selo á hacer 10\lue 110 quiere. 

-Con el general Rosas no es posib e.discutir órdenes, amigo 
mio, no hay más remedio que cumplir 10 que de él emanen y 
eslas es terminan'e porque se refiere á un plan poHtico de con
tentar al Chacha. 

-Es qUí' aqul no hay mas Chach.o que el tuerto Bárcena, mi 
general, dijo el joven capitan, repitiendo á Oribe 10 que habia 
dicho á Anita. 

-Todo es posible, capita!l. pero no tengo mt1s .rtlmed~o que 
obedecer. Lo más que podla hacer en su obsequIO. ~erla de
morar su cumplimiento, pero una vez que se me relltrara, no 
habria mÁs remedio que cumplirla. 

-¿Y si ella no 'luisiera il''f ¿si se· resistiera de to tos modo'f 
-Seria inÍl.tiJ porque la órden lie Ros~s no se consulta para 

nada, su volunlarl es terminante y preC;lsR,y lo peor de lodo 
es, que Darla puede hacer en Sil obsegulO. 

Rivero se retiró de alll positivamente desesperado. para él .era 
inrludable que se trataba de ul1.a, iufamia del tUf·rto Bárcena, y el 
dolor y la vergüenza que sentla emPt:zaba ó alter.ar su razono 
Desesperado y smtiendo decaer su ánimo por primera vez de 
su vida, se retiró á su alojamiento. . . 

AlU 10 esperaba Anita presa de la mayor agltaclOn. Al verlo 
llegar en aquel estado no pudo reprimir las lágrimas y se. puso 

. ti Uorar amargamente. La palidez y el asombro de Rivera, 
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era prueba indudable para elln de que nada habia podido con-
segUIr. . .. 

-Quieren arrancarte de mI lado á toda costa, le diJO, ya 
vés que aqul hay un interés mayor que el de complacer á tu 
padre. 

-SI, pero yo no quiero ir y no iré, gimió ella; podrán llevarme, 
pero será cuando me hayun quitado la vida. 

-Hay otra cosa anles, contestó el jóven, y es que pa.ra arran
carte de mi lado tendrán untes que arrancarme la vIda, no lo 
dudes. 

Rivera sentia una angustia suprema; amaba á Anita con ver· 
dadera pasion y aquella separacion violenta era la peor des
ventura que podia sucederle. Y estaba decidido no'solo á resistir 
á la órden, sinó al mismo general Oribe si éste venia ó. cumplir-
la por fuerza. . 

Aquella misma noche recibió Oribe pliegos de Buenos Aires, y 
entre ellos uno en que Rosas le ordenaba que si no se habia cum
plido la órden referente á la hija de Peñaloza, le diera cumpli
miento en el acto de recibir aquella. 

Oribe, profundamente disgustado por aquello, pues lenia verda
dero cariño por Rivero,.lo mandó llamar para prevenirle lo que, 
sucedia. 

-Es preciso tener ánimo fuerte, qué diablol y no aflijir~ por 
una contrariedad. . 

-Piense, general, que es mi mujer, contestó Rivera, y que no 
es cierto) que la mandan allarlo de su padre: es para mi cuestion 
de honor 'f de corazon. ¿Qué haria usted en mi lugar'f yo se lo es
tov conOCiendo en la cara y le aseguro que es lo mismo que yo 
haré, no lo dude, mi general. 

-Es preciso lener conformidad, amigo mio, yo voy á darle un 
pasaporte para Buenos Aires y una carta para el general Rosas; 
tal vez as1 logre arreglarlo todo, aUnque me parece dificil, pues 
realmente se trata de coml!lacer al Chacho. 

Rivera se retiró ti su alOJamiento, cargó su pistola de dos tiros 
y se preparó á recibir como él creia que debia hacerlo, ó. la co
mision que viniera á buscar á su esposa. 

Al saber ésta que nada babia conseguido Rivero,· porque 
nada podia hacer Oribe, se entregó al llanto mas desconso-
lador. . 

-No te aflijas que no te han de llevar de mi lado, le dijo, tén 
confianza en mi y en la fuerza que me darás tú propia, yo te ase
guro que no te han de sacar de mi lado. 

Oribe envió á un jefe para que condujera hasta all1 á la esposa 
de Rivera. 

-Diga á éste en mi nombre, ordenó, qlle no haga resistencia, 
que le encontraremos remedio, que por el momento tenga con~ 
formidad. • 
-~y si á pesar de esto el capitan Riv~ro hiciera resistencia~ 
-Entonces no habrá mas remedio que usar de la fuerza: us-

ted me)a. trae entonces, cuidando de que no se le haga el me
nor dano. 

El jefe salió á eumplir la árden acompañado de cualr-o soldados. 
p.or el caso P!obábl~ que tu·.-iera que emplear la fuerza. Y cono~ 
Clendo al capitan RIvera, se trasladó á su alojamiento en La segu-
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ridad de que iba. ti tener que usar la mayor violencia, porque R i-
vero no ~ntregRrla 1\ su cons0rte. . 

Ast fué en efecto: IÍ pes Ir de todas las reflexiones qlle SE' hi
cieron, ti pesar de lDvoear la órd"n terminante ,Jel general Ori
be, Rivero declaró que nI) pntre~aba 1'1 su eSil(t~a. pue,.;to qUE' clla 
misma se resistia ;'1 ob¡>rJecer. Fatigado d ... ll1nl.a ¡'eflexi')n inJilil 
y despues de haber a~o)tario los eSeaSf)8 recllr""s de su lógicl', le 
declaró que, en ese caso, tenia ól'den del general OribedellevarlB 
á la fuerza. 

-El primero que le ponga una mano encima sera el primero ti 
quien le volaré los sesos, 

El mayor, que 8e hAbiaidn irritan'¡o~~ra,iulllmente, quiso eonte
Der ti Rivero mientras intimaba ti los soldados que cun todo sua
vidad tomaran ti la jóven. 

Pero el capitan se sacudió violentamente, tomó de un brazo ti la 
ióven que Re guarecia ti su espalta y anles que pudieran ver lo 
que iba á hacer. det:lcargó uno de los tiros de su pistola en la ca
beza del p.rimer 'soldado que llegó ha>'lta el1a. 

Anita estaba embargada por el mas tremendo espanto, al extre
mo de que no se daba ya cuenta de lo, q'.le aquí sucedia. 

Los soldados que vieron que se reslstla de aquella manera ti 
tina órden del general Oribe, echaron mano 1', sus armas yavan· 
zaron1esueltamente haste. Rivero, mientras el mayor trataba de 
acercli:ie Á la jóven. 

Un ~undo pistoletazo de Rivero fué seguido de una caida de 
otrO soldado, empezando en seguirla un combate terrible: Ri
vero, sin armas de fuego ya, habia lirado de su espada y habi.a 
caido como,un rayo sobre el mayor, que habia ton/ado ya de un 
brazo á Anito v trataba de atrael"!a ó si. 
Est~ puesto (m el caso de defenclerse, tiró tambien de lfl suya. 

teniendo apenas tiempo para parAr lns p"imeros guipes que le 
dirijera aquel ágil y terrible adversario .• 

-lA mí! gritó el mayor. 
y los soldados cargaron sobre Rivero, abandonando á Anita 

que habia caido desmayada. 
Rivero combatía como un leon contra el mayor, que era un 

enelftigo terrible, pero su espalda quedó entregada á los soldados, 
que aprovecharon rápidamente el descui~o, " 

P.ara ellos aquel oficial debía haber callto en desgraCia de OrI
be, segun la edcena que presenciaban. y ninguna consirieracion 
debian tenerle, desrle que él tampoco las tenia Illrl"ayor flue obra
ba por órden del general. Y los dos le acometieren ti puñaladas 
por la espalda . 
. Rivero lanzó un rugido. un verdadero rugido, 'Y cayó. Yarras

trándose hastA donde Anito seguia rlesmayad~, dijO al mayor que 
contemplaba absorto aquel fatal resultado: 

-Muero con el consuelo de saber que este oi'lesinato no ha de 
quedar impnnf:i. Cuando él vea mi espalda partida ti puñaladas 
sabra castigar el mas cobarde de los asesinatos. , 

y reposando ,",u ('abeza lívida sobre el senu de su amada. expI
ró murmurando pnlab,'as de ftllWr, 

Al contacto de aquel cuerpo y al sonido de ~lIas palabras, 
AniLa volvió en si, peru rué para caer en un SOpOl' mas te
rrible aún. 
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El mavor quedó mústio y pensativo: las últimas palabras del 
capltall 1e habian hecho una impresion tr~menda, pue.s compr~n
dia /"file se habia dejado arrastrar por ~a Ira y se habla comell.do 
un crimen. Pero ya no teniA remedIO lo heeho y era preCiso 
con formars€! con lo que vinierA detrús. 

Hiz.) acomodar en unR mantas el cuerpo ¿nanimado de lajóven 
y lH condujo á casll de Oribe 

Cuando é,..te vió el estado ele Anita y la sangre que empapaba 
RU cuerpo, lanzó un Lerno formidable y preguntó qué signifieaba 
aqupllo. 

-No se alarme, general, responelió el mayor atemorizado, no 
se le ha tl)cndo ni IJO pelo; AstA desmayadll solamente. 

- y esa SR ugre, ~ql1é significa e~ sangre? gritó Oribe echando 
mll110 o. la espada. 

-Es Mngre de dos soldados que n' IS ha muerto el espitan: 
no cllleria entregar ó la jóven y cuando se acercaron á tomarla, 
maló con los dos tiros de su pIstola IÍ los dos ~old.ados que llega
ron primero. 

-6Yel cnpilan Rivero cedió al fin á mis órdenes! 
Oribe estaba Itvido de coraje, tenia la mirada dilatada podero

samente y miraba con una fijéza aterradora .. 
. -Muertos los dos soldados, continuó el mayor Gondra, Rivero 
sacó su espada y cayó sobre mi que pretendia apoderarme de su 
e!'lp088; en ese momento y mientras yo me defendia.los soldados 
los Acometieron por la espakla y sin que yo pudiera evitarlo, por
que toda mi atencion era poco para defenderme, lo hirieron con 
los cuchillos. 

-;Y lo han muerto! ~dónde estÁ el capitan Ri vero! 
El mayor empezaba á confundirse, y á comprender que habia 

hecho una hurbaridad clue iba ó costarle cara. 
-toQué han hecho del cap:tan Rivero'i' volvió á preguntar Ol'ibe 

hiriendo el suelo con el pié. 
- El cspitan Rivero, señor, no ha muerto, pero como he dicho 

antes ha sido herido de gravedad por los soldados que lo vieron 
cargar sobre mi. 

- Nosotros no tenemos la culpa. se apresuraron á decir los sol
dados paru disculparse, pups el aspecto de Oribe era tremendo; 
como nosotros vimos que habia muerto dos compañeros y que el 
mayor lo peleaba, creimoscumplir con nuestro deber y lo mata
mos para que él no matara al m8yor .. :.~·; .. , 

- IAhl b8~di~0~"gritó Oribe.aoIpefUlcfo:9QD s"es.palda el maJor 
y soldndo!ol Jndl!~tmtamente; ha1rrñllerto, haD aseslOadoal capltan 
River·o~ ~horll yo los voy hacer degol!ar paJ·a que apl·endan Ó co-
mpler II1Hluldadesl . 

y ~uia descRrgando golpes de plan y de hacha, corilQ. caia, so
bre soldados y mayor. 

A las ~oces del general y ruido de los golpes, acudieron en tro
pel los Jefes y oficiales d~ servicio en su alojamiento, apoderAn
dose de aquellos tres ~ombres antes de averiguar)o 'tue pasaba. 

-¡Esos mlserablesl lesos bandidosl gritó. Oribe fuero de st, 
que l.os lIe~en al cperpo de .. ~uar.tiu paru hacerlos degollarl ¡yo 
voy a ensenarles como se Asesina al mejor de mis oficialesl 

En el acLo t'ué ejecutada aquella órden, sin saberse aún de 10 que 
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se trataba, pero presumiendo de que debía ser algo de muy grave 
cuando el general se hallaba tan furioso. ' 

Este, mientras se Ilevahan los sl)ldados y' al mayor, hizo lIa
m.ar t:f un médico y se trasladó con él al d11micilio del capÍlao 
Rivera, paro hacer por salvarlo todo lo humanamente posible. 
Pero no habia salvacion posible, puesto (Iue se trataba de un ca-
dáver y no de un herido. -

-Ha 'liido muerto por la espalda, dijo el cirujano despues de 
examinar Ii~eramente el cádaver: no tiene ningun rasguño de 
frente, y cuidado que parece quese ha defendido réciamente. 

-ISi lo han de haber asesinado de miedo! dijo Oribe: porque 
sabian que era un bravo como las armas. 

Pero he de hacer con ellos lal ejemplo, que en su cabeza han de 
escarmentar cuantos cobardes haya en el ejército. 

El capitan Rivero fué velado militarmente toda aquella noche. y 
al otr-:: dia conducido á la ciudad de Mercedes donde se le dlÓ S6-
pultura con todos los honores de su rango. 

Anita fué confiada al medico de Oribe con todo género de re· 
comendaciones, porque según éste mismo, su estado era su
mamente ~rave. Este estado, atribuido por el médico á las im
presiones sufridas, podia traer alguno grave complicacion que 
era preciso evitar por medio de los mayores cuidados. 

Oribe mandó que se cumpliera la órden dada contra los mata
dores de Rivero, y pasó una nota á Rosas manifestándole cuánto 
les costaba la devolucion de la famosa hija del Chacho. 

La pobrejóven, sufriendo inmensamente, fué .remitida á San 
Juan para que el general Benavidez la hiciera llegar hasta el 
Chacha. 

Rosas exigia en ~ambio de aquella hija, que el Chacha entre
gara la persona del coronel Baltar, que se habia plegado á él eQ 
Tucuman, para fusilarlo, pudiendo retirarse á La Rioja en se
guida, en la seguridad de que Rosas no le molestaria para nada. 

Solo la seguridad de que al fin iba á Ml1arse al lad9 de su pa
dre, podia mitigar en algo el dolor que le hacia experimentar la 
pérdida de su marido v el horror de babel' sentido sobre ~u propio 
pecho el calor de aquefIa sangre generosa derramada en su pre
sencia. Así es cuando en San Juan le anunci~ el general Bena
videz que la iba mandar adónde estaba Chacho, olvidó por un mo
mento todas sus desventuras, experimentando el placer más gran
de de su vida. 

'Benavidez remitió á la jóven acompañada de una buena es~oJt8, 
y escribió á Chacho una larga carta en que le dRba sus mejores 
consejos y le pedia en nombre de Rosas la remision del coronel 
Bailar, traidor á la federecion, á cuyo precio podia dominar á L!l 
Rioja tranquilo é independient.e y sin que el poder federal le h.l
ciera la menor oposicion. Y es preciso acertar esto, conclUia 
aquel1a carta afectuosa, pues de otro modo e general Rosas va á 
aglomerar alIf todos sus elementos de guerra y al fin y al cabo 
tendra que sucumbir. 

Al recibir á su hija en el momento que nadie la esperaba, fué 
tal su sorpresa, que quedó un largo rato sin poder darse cuenta 
de lo que pasaba. . . 

y la jóven lo estrechaba en Jos brazos, lo llenaba de.carlcl~s Y 
lo cubría de besos, sin que él embargado por la alegrla, pudlese 
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pronunciar la menor palabra ni hacer el menor ademan. Su eora
zon hAbia sido sacudido de una manera violenta yel estupor más 
profundo se habin di:h':ljado en su fisonomía bondad.osa l. ex
presiva. Y ella lo acarICIaba, lloraba, le recordaba sus dlas felices, 
y preguntaba si ya no la queria mas, que no le contestaba una 
sola palabra. 

Por fin Peñaloia fué dándose cuenta de todo, lomó entre sus 
mallos la c lbeza de su bellisima hija que miró con pasioo. y un 
raudal de lágrimas, como una lluvia, envolvió aquel se~blante 
juvenil. PeñalosA. aquel caráct.er firme, aquel corazon valIente y 
rudo, lloraba tambieo, lloraba á la par de su hija, para desaho
~ar su corazon, oprimido desde que vió en su presencia á la 

Jóven. f l" d" d . f l' 'd d d' -¡QUé 8 IZ seria yo, pa re mIO, SI e mi e lCI a pu lera par-
ticipar el hombre que me:arrancó de la infamia uniéndose á mil 

- ¡,Ypor qué no te acompaña~ preguntó Peñaloza con extrañeza, 
¡,por qué no te acompaña al Jada de tu padre! 

-Porque él <>reia que me arrancaban de su Jada para entregar
me al tuerto Bórcena, el Msesino de mi madre, y me defendió 
hasta caer sobre m} acribillado á puñaladas. 

y soU6zando y trémula referia á su padre cómo el placer de 
verse reunidos, por una falsa creencia habia costado la vida de su 
marido y salvador. . . 

- El pobre creia que tc-do 00 era más que un pretexto y que leJOS 
de traerme á tu lado me llevaria al de Iílis verdugos y éomo all1 
se vive entre bandidos, padre mio, el pobre combatió como un 
lean contra los que fueron á buscarme, hasta que cayó acribi~ 
lIado Ó' .herldas, y IO sentt sobre ~i seno correr su sangre tibial 
¡Oh! mi padre, Il¡UDCa podré olVIdar aquel momento tremendo. 

-llora, llora, mi hija, decia Chacho opr;miéndola al noble pe
cho: llora que el llanto es el mayor consuelo, como es el que dá 
Dios á sus criaturall desventuradas. Las lágrimas aliviarán tu 
pena, y como yo recuerdo e,or tranquilo cariñ" á Lu bue~a roa
are, a~i recordarás al companero que has perdido de una manera 
tan dolorosa! "-

Todo aquel dia y aquella noche los pasó la jóven refiriendo t9-
das sus angustias y dolores. y el Chacho escuchándolas, arroba· 
do en la contemplacion de su espléndida hermosura. 

Fué necesario que le avisaran que la comision que habia acom
pañado á su hija esperaba para rE'tirarse, la respuesta del plJl!go 
que habio traido, para que recordara que habia recibido uno y 
que debia leerlo para poder dar una respuesta. 

Cuando Chocho supo lo que de él se exijia, luvo un momento 
de profundo disgusto. 

-El general Benavidez me cree capaz de cometer una infamia, 
e?lclamó, y porque lo cree me lo propone. Lo siento mucho y 
SIento mas todavla gue se~.l el general Benavidez quien me lo dice 
porque ~. él DO puedo dar la contestacion que se mereC'e. 

y envIo á J]a~8:r al coronel B!il~ar, su amig,), á quien hizo leer 
8qu~lla nota, pIdiéndole su opmlon, no solo sobre lo que debia 
de hacer sin? sobre la mapera más comedida de reprochar al ge
neral Benavldez el hecho dé haberle propuesto semejante infamia 

El coronel BalLar leyó la nota y preguntó' tranquilamente lo que 
pensaba hacer. 
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-Lo mismo que usted haria en mi lugar y lo mismo que haria 

todo hombre de corllzon. 
- Tft.l vez l!sted haga mal, ~eplicó Baltar: y las consecuenci as 

de su~ negatlvas se811 fatales a la causa que defendemos. Usted 
debe remitir~e. no mlÍs y .Il~egurar de este modo la paz con Ro
sas y su dominIO en La RIOJ8. De otro modo mandaran aquí un 
Cuerte ejército y sabe Dios como nos val 

-Estraño mucho que mi amigo el coronel Baltar me aco.nseje 
una infamia que no cometeria yo aunque se hundiera ILa Rioja 
y la República enteral Mandeme. una persona que sepa escribir, 
para contestar al general Benavldez y despachar esa comisiono 

El gran espfritu 

Baltar envió á Chacho un ayudante que podia servirle de secre
tar., y éste escribió, bajo el dictado de Peñaloza, la respuesta 
que daba á la carta de Benavidez. Agradecia profundamente to
das las consideraciones de él recibidas y aseguraba que núnca 01-
vidariaque le era deudor de la inmeni>a feliCIdad de tener su hija 
á su lado. Lo estoy profun(iamente obligado y espero con ansie
dad el mom.mto ell que pueda demostrarle toda la gratitud que 
por u.sted guardo. En cuanto á la proposicion de .entregar al co
ronel Baltar en cambio de que se le dejase tranquilo en La Hio
ja, le respondia terminantemente que no podia aceptarla. Y siento 
en el alma que esta proposicion sea hecha por usted, añadia, por
que ella me prueba que usted me cree cal?az de una accion mala 
y por consiguiente no me conoce todevla. El cOT'onel Baltar es 
mI amigo y forma parte de mi ejército, honrando sus filas con 
su penana y mientras esta sea su voluntad, no se separará de 
mi un momento. Sentiré en el alma encontrarme en un campo 
de batalla con el genaral Benavidez, pero si el destino asi lo quie
re, sufriré resignadamente esta nueva amargura, como he sufri
'do Lantas otras. 

y Chacho remitió esta nota con la comision que habia acompa
ñado á su hija, la que fué tratada con todo género de considera· 
ciones el tiempo que permaneció en su campamento. 

El oficial que la mandaba, como todos lo~ que se acercaban á 
Chacho, estaba asombrado de hidalguía y la bondad del caudillo. 
Acostumbrad!) al rigor y la barbarie d~ los jefes federales, el 
Chacho crecia ante ellos de una manera fabulosa, y su asombro 
era profundo. 

AlU en Tucuman, donde no imperaba mas que su voluntad, los 
mismos enemigos que lo habian combatido, gozaban de tanta 
tranquilidad y libertad como sus propios partidarios. 11;1 ser ene
migo era motivo suficiente y razon bastante para que prohibiera 
se les persiguiese bajo las más severas penas. 

-Nosotros somos los salvadores de los pueblos y no sus ver
dU30S, les decia, ves preciso convencer de esta verdad con nues
tra conducta, A aquellos que no tienen motivos de conocernos. 
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y atendia con benevolencia exlrema toda queja traida por su 
enemigo. . . _;"L 

As( los más encarnizados de éstos, se ~_tian bien pronto 
en sus partidarios más entusiastas, puesto que con el Chacho te
nian mayores garantias que con sus mismos jefes. 

El comercio y los negociantes, por pequetios que fueran, se ha
bian hecho chachistas de alma, pues desde que éste de apoderara 
de Tucuman no habian tenido que lamentar el menor incidente, 
mientras que bajo el gobierno federal, tenian que vender al cré
dito ó cuanto oficiaJillo lo pedia, por temor á una persecucion, y 
ya se sabia que estos créditos no los cobrarian nunca. 

Chacho envió su hija é La Rioja, recomendándola 8 sus ami
gos, y quedó en Tucuman concluyendo de organizar su ejército 
para esperar ios acontecimientos, consultando con Yanzos y BaI
lar el punto á que debian dirigirse primero. 

No queriendo ser él el agresor de Benavidez, nO pensó para 
nada en San Juan, resolviéndose á marchar sobre Mendoza y 
HLrarla del oprobio y la vergüenza en que la tenia sumida el 
fraile Aldao. 

Pero era otro el ·giro que iban á tomar los acontecimientos y 
otros los resultados que debia obtener Peñaloza. 

Benavidez se preparaba á ponerse en campaña contra Chacho 
á quien era~ preciso contener en su camino de triunfos, ó resig
narse á dejarlo dominar en todo el interior, lo que no era po
sible. 

Rosas se habia irritado al conocer la contestacion dada por el 
Chacho con respecto á la entrega de Baltar,. recomemtando á 
Benavidez hiciera lo posible por vencerlo y ®strozarlo de una 
manera definitiva, puesto que para ello tenia elementos de sobra. 

El general Benavidez reforzado con el fraile Aldao, se puso en 
marcha sobre Tucuman. 

Su artilleria era de primer órden y la infanteria ülmensa y bien 
armada, lo que debia darle superioridad sobre Peñaloza, <Jue no 
se preocupaba sino de tener buena caballeria, no dánjole Impor-' 
tancia ó las otras armas. Su infanteria era f!SCasa, pue" no tenia 
mas que los batallones que habian organizado é gran prisa los 
coroneles Baltal· y Yanzon. Una sola pieza componia su artille
ria, pieza que de poco podia servirle, porque la municion ora es
casa y mHla. 

Sin embargo, con aquel ejército engreido y bravo, el Chacho 
estaba dispue.,to á combatir con el mismo infierno. Lo único que 
lo procupaban algo eran los conocimientos militares del general 
Benavidez, á quien él reputaba el mejor jefe de la federacion. 

El general Benavidez sabia que el único medio de vencer á 
Chacho era darle una batalla séria, donde tuviera que entrar en 
lucha con todos sus elementos, pues conocia todos les recursos 
del caudillo á Quien no impresionaban en manera alguna los pe
queños contrastes, y se habia preparado á una gran balalla, 
echando mano de todos sus recursos, llevando á mas de su ejér. 

: ciLo, los contingentes forzados y voluntarios de Mendoza y ! Santiago. 
Chacho no se descuidaba: en todas direcciones y á largas dis-l !.ancias habia apostado destacamentos de vaqueanos bien mon

Lados, que destinaDa á que. le avisaran de cualquier movimiento 
Ea. ClU0B8 16 
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de .berzas que sintieran. Así es que en cuanto Benavidez se mo
vió. de San Juan, Chacho lo supo con el detalle ue las tropas que 
trala. 

Segun aquellos datos que reputaba exaclísimos, las fuerzas 
de Bsnavidez eran suy superi?res, pero Chacho creia tambien 
que una batalla dura, asegurarlO su dominio en lodo el interior 
pues dueño de San Juan y de MendOZIl, solo Ul} ejército qu~ 
fuera de-13ueI.10s Aires podri.a darle trabajo. 

Yanzon crela que no debla aceptarse una batalla definitiva 
cuyo resuHado podria ser fatal, pero Chacho y Bailar tenian 
confianza, asegurando que aún les quedarían recur~os de que 
echar mano. 

Pero asi mismo, Chacho queria salir de Tucuman y retirarse 
á La Rioja ó Catamarc8, dondeconocia el terteno palmo t\ pal
mo, y donde en un caso imprevisto disperdaria su ejército 
como 10 habia becho otras veces para volverlo 1\ reunir en un 
momento dado. Y le hacian Dresente que aquella contramarcha 
iba t1 fatigar sus cab'llladas, dando así un resultado negativo. 

-Aqul no tengo la mitad de la confianza que tendria allt, pero 
no me encierro en mis ideas: yo sientu. pero c0mbatiremos aqul 
ya que ello es preciso. Una retirada huypndo al combate es peli
grosa; y ya que en los Manantiales hemos sido felices una vez 
esperaremos allí á Benavldez y alll lo venceremos si Dios nos 
protese. 

DeCIdido ó dar alll UDa batalla decidiva, Chacho salió con su 
ejército ti los Manantiales, disponiéndolo todo de manera ñ DO 
ser sorprendido. 

Benavidez venia sobre TucumaD, pero á jornadas cortas y mar
chas lenta:j, caleulanllo no Catiga.r á sus tropas y conservar en 
buen estado sus caballos y mulas. Sabja que Chacho no huiria la 
batalla y no tenia enton\!es objeto alguno en apresurar sus mar
ehas ni impacientarse. 

Estando cerea de Tucuman, envió en parlamento á Chacho ó 
su mismo yerno, encargado de tentar un arreilo que evitara la 
btllaJ1a. No se le pedia sino Ilue entregara al coronel Baltar y ~e 
retirara á La Rioja licenciando su ejército, y que, como se hhbla 
¡)romethlo antes, no seria allf mulesLado. De~t.le que él no teni.a 

. la menor ambicio n de mando, debia aceptar aquellas proposI
ciones, mas, desde que eUas iban á evitar el derramamiento de 
m ucha ss Dgre. 

El jóven fué I'ecibido por Peñalozll con la misma cordialidad 
de siempre y tratado como un viejo y buen ami¡o. Pero no 
pudo convencer l\ Chacho de que debia ~oep~ar su propuesta, 
aunque el no derramamiento de sangre lDftula p Hlerosamente 
en el espiritu de Peñaloza. 

-Eliminemos lo referente al coronel Baltar, decia, y tal vez 
entremos en un arreglo, pero esta es una condicion que !Ji si
quiera debo discutirla, aunque supiera que iba á ser venCido y 
hecho prisionero yo mismo. 

Baltar, que presenciaba la conft~rencia, apúyó los argumen~os 
del parlallllmtario, aiciendo qua era j ustlsimo que é~ se sacrIfi
cara para evitar una batalla sangrienta y que en vista de esto 
estaba dispue.ito á pasar en el acto al campamento del general 
Benavidez. 
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-Si usted me vuelve 1:\ habla!" una sola palehra en ese sentido. 
repuso entonces Chacha poniéndose sério, solo lograré hacerme 
perder la estimacic.m que le tengo. Mi última pal!lbra en ese sen
tido, está pronunCiada: el coronel Bal.tar e3tá bien donde está y 
se queda. Si el general Benavidez cree que con una batalla puede 
apoderarse de su persona, las armas decidirán. . 

El jóven se despidió de Peñaloza reiterándole su allllslad y su 
estima á su nombre y al general. 

-Su negativa, Ifljos de disminuir, aumenta el apreci? que le 
tenemos; sahiamos que esta seria Sil re~pnf'sta, pero temamos el 
deber de insistir en esta proposicion hasta el último momento, 
antes de dar una batalla que será dura y san.grienta. . 

- Tanlo .el general Benavirlez como usted, Jóven, termmó Cha
c.ho acompañándolo hasta fuerA del campamento. pueden contar 
con todo mi respeto, en el triunfo como en la derrota. 

YApenas aquel se hubo retirado se .tomaron las úl.ti~8~ dis
posiCIones para la batalla que 110 debu\ lardar en prlnClplarse. 

Efeclivamente, dlls horas despues sonaba el primer cañonazo 
dispara~o por la artilleriti ~A Beoavidez so~re el centro de.1 Ch!l
cho, canonazo que fué segUIdo del mas nutrIdo fuego de arLIJlerl8 

La batalla principiaba y principiaba de una manera tremenda. 
Chacha habia proclamado á sus tropas por vez primera de una 
m&nera elocuente y sencilla. 

-Amigos queridos, les habia dicho, slllo el valor puede dar
nos el trIUnfo en esta jornada, porque el enemigt> es muy supe
rior en número y armas. Vamos á pelear much,!, pero tengo 
seguridad en el triunfo, porque yo no sé que entre las filas ae 
mis soldados haya un solo cobarde. Mañana A estes horas es
taremos festejando una nueva victoria. 

El fuego dl3 la artilleria era bárbaro y bien dirigido, y como 
el Chacha no .tenia cañones con queapagorlo, resolvió cargar 
alH como siempre: arrebatar los cañones y disp.ersar los artille
ros. y se largó en una carrera vertiginosa cC)n toda su ala izquier
da sobre la derecha enemiga. 

Bailar atendiendo el ceñtro y Ysnzon la· derucha, hacia n pro
di~ios para contener y rechazar las cargas que traia la nunJe
rosa infanteria de Benavidez, que cargaba impetuosamente fiada 
en su gran superioridad. 

Chacho fué sobre los cañones con increible violencia, deshacien
do Isscompañi".ls y enlazando una pieza. Pero'Benovidez que cono
c!a su táctica habia apoyado la artilleria con su mejor infanle
rla que habia formado cuadros á la proximidad del Chacho. 
Éste rompió un cuadro, hizo prodigios de valor, sembró el terror 
entre los artilleros, pero 81 fin tuvo que retirarse con algun des
órden y sin.1,,: pie~a que habia enlazado. Porque el enemigo re
forzaba deCIdIdamente aquel punte, comprendIendo que si Cha
cha llegaba á entrar en los cuadros, el éxito de la Dotalla seria 
muy dudoso. 

\ 

Chacho se retiró .dej~ndo muchos cadáveres, pero habiendo 
c~usado. destrozos localculableS', y habiendo logrado .su princi
c/pal objeto: apagar los fuegos de aquella arUJl~rfa destructora. Su 
derech~ fla'lueal)o algo, pero el centro se hallfibo enlero y bien 
defendIdo. Pero el enemigo no daba un momento de kégU8, ero 
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numerc~o y podia distraer tuertes columnas atendiendo á todos 
los puntos. 

Chacho acudió ti su derecha, rechazó al enemigo que la hacia 
ftaquear, restableció el combate, y volvió á cargar con una Cuerte 
columna. 

Benavidez, que no desatendia un momento al Chacho, corria 
fuertes refuerzos al punto donde éste se dirigiR, de modo que 
cuando Chacho 1I1:'gó se encontró esperado por fuerzas numero
sas y bien dispuestas. Y sin embargo cargó, cargó con un de
nuedo asombroso y unn violencia terrible. Y chocó y combatió 
y se rodeó de cadáveres en un momento, pero sin conseguir un 
resultado positivo! Mientras mas tiempo demoraba, mayor era 
el nómero de enemigos que llegaba, y menos posible se hacia 
el triunfo. Yantes de sufrir un rechazo que intimidara á sus 
soldados, se retiró dejando com\} la vez anterior, m:.:.chos heridos 
y muertos. La derecha habia vueltÓ á ftaquear iniciándose en ella 
la derrot~ mientras el centro luchaba con ventaja siempre y de 
una manera lucida. 

Chacho, con aquella tranquilidad que no lo abandonaba un mi
nuto, aunque empezaba ó tem~r unn derrota. organizó nIJ8'Va
mente sus cabaHerias y se retiró á cargar con mayores brios el 
centro de.Benavidez, donde luchaba la mejor infanteria que Cor
mó cuadr(ls aeresuradamente así que lo vió venir. 

Esta vez Penaloza lué mas feliz que las anteriores, volviendo 
é abrigar buenas esperanzas. Los cuadros resistiero heróica
mente una y hasta tres cargas sucesivas, pero al fin tuvieron que 
ceder hechos pedazos. Las caras se hablan hecho un peloton. 
otros huian bajo el sable exterminador de la caballeria de Cha
cho, que no reposaba un momento. 

Benavidez mandó a1l1 dos refuerzos poderosos, siquiera para 
que aquella matanza horrible no siguiera' adelante. Pero ya Cha
cho, logrado su objeto, se retiraba llevando ti cincha· dos caño
nes que habia enlazado. Si hubiera tenido artilleros, habria po
dido usar ventajosamente aquellas dos piezas para lu~r con mas 
ventaja. Pero asl como él habia deshecho y sableado el centro 
ene::"ugo, Benavidez habia aglomerado sobre Baltar lales refuer
zos y tales columnas, que el centro y lalderecha tdel Chacho ha
bian sido á su vez despe4azados y vencido de una manera ter
minante. 

La batalla estaba perdida, irremediablemente perdida. Chacho 
podria aún hacer mucho daño al enemigo cargá.ndolo y doblándolo 
en algunas partes; pero la batalla estaba terminada como re~ul
tado final y sin la menor com postura para él. Mas tie ochOCIen
tos cadáveres estaban diseminados en aquel. vasto campo y. por 
todas partes se escuchaba el lastimero gemido de los heridos, 
heridos de arma blanca en su mayor parte. 

-Es preciso retirarnos para no hacer matar estos re~tos de 
bravos, dijo Chacho á HaItar y Yanzon, per.o es preciso reti~ar.nos 
de una manera digna, por entre el enemigo en nuestra ulhma 
carga. 

Yanzon y Balta!' sonrieron al contemplar tanto valo~ y ~anta 
grandeza de alma. Era el Chocho el jefe mas exlraordmarlO de 
que tuvieron memoria. _ .. 

Empezaba recien á caer la noche cuando Penaloza reunto el 
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resto de sus fuerzas para dar aquella última carga. Escalonó 
aquellos pocos y heroicos escuadrones, y seguido de Yanzon y 
Baltar cargó al cenLro enemigo, donde estaba Benavi,lez absorto 
en presencia de aquel último movimiento que no comprendi. y 
que lo hacia pensar en que Chacho estaba decidido á combatir. has
cargar á él solo cuand,) 110 le quedaran mas soldados. Chacho 
cargó á-s~ble y Innza, chocó con el grueso de las colu mnas y pas6 
01 otro ladn, siguiendo adelante Ó todo lo que rlabRn los caballos. 

Asombrado de tanto valor y creyendo que Chacho tomaba 
dislancia para atRcar por retaguardia, el general Benavidez hizo 
cambiar de frente unos batallones para esperar a'It:eHa carga: 
pero e,.peraron inútilmente, Chacho siguió marchliuc o sin siquie
ra mirar para atr¡¡s. 

Benavidez comprendió entollCl'S el objeto de aquellA última car
ga y de qué modo valeroso emprendia Chacho su retirada, pero 
era ya demasiado tarde, y pensar en per.seguirlo hubiera sido 
un disparate porque la noche se venia encima, y dada la postra
cion lie lAS tropas, hubiera ~ido casi imposible darle alcance. . 
. Era aquella una retirada digna del Chachu y de las tropas que 
habian combatido aquel dia. Con un enemigo tan hijalgo y tan 
valiente, no era posible proceder de una manera federal, y Be
navidez maHó recoger todo~ los heridos, enviándolos á Tucu
man para qfte los aLendieran como merecian. 

Algunos grupos que no habian podido seguir al Chacho en Sil 
última carga se habian dispersado en diversas direcciones, pero 
buscando decididamente su incorporadon. No querían ab?n
donar á su caudillo en su peor ~nmento, pues durante el ca
mino podia muy bien necesitar de la ayuda de ~us leale~. 

-Los que pp-rtenezcan á Tucumall ó á los pueblos del tránsito, 
dijo Chacho, pueden irse quedando. Ahora se ha perdido todo, 
pe~o no está lejano el dia en que volvamos por un desquite mas 
feliz. 

Ninguno, sin embargo, quiso quedarse. Todos siguieron á 
Chacho, deselu1do combatir con él hasta la última desventura. 

Aquella pequeña columna, pequeñísima en relacion á las fuer
zas que Chacho habia tenido á sus órdenes aquella mañana, si
guió en direccion á Catamarca. El coronel Yanzon mandaba á 
vanguardia con un peloton de veinte soldados y un oficial. Cha
cho y Baltar "enian mas lejos y con toda lent· tud, porque eM ne.
~S8rio conservar aquellos pocos caballos hasta el fin de la 
Jornada. 

Al pasas por el departamento de Santa Maria, Yonzon fué ata
cado réciamente p.~r una fuerza muy numerr.sa, al mando de un 
mAyor Gutierrez, calamarqueiio y antiguo oficial (té! fraile 
Aldao . 
. El mayor Gutie~rez andaba por aqllell.os depRrtamentos come

llen.do todo género -le abusos y bandalaJes, saqueandn ú lo~ ne
gocIos y á las per~:)Oas que lIf'gaba á encontrar en el camino. 
Al encontrarse con el coronel Yanzon mandó reconocerlo, y 
al saber qui(n erA y qlle pertenecia al Chaaio. lo cor~( de una 
manera decisiva, fia.trlo en Ja gran superioridad numérica de su 
gente. 

Yenzon no podia huir el combate, porque seexponia á ser par
&elUido y alcanzado. Envió un soldado que contramarchase á 
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imp~ner á Chacho de~lo que palaba, é hizo alto é. esperar la aco
metIda. 

Gutierrezy los suyos cargaron y el combate se trabó cuerpo A 
cuerpo.y de una mlmera enca.rnizada. Eran cinco contra uno y 
no habla duda respecto al éXIto. Yallzon creyenrlo que si mataba 
á Gutierrez huirian los gauchos, salió á RU encuenl.ro y descargó 
sobre él sus pistolas con tan .buen éxito. que el mayor rodó con 
la cabeza despedazada. Los gauchos, lejos de intimidarse Ipor 
esto, cargaron sobre Yanzon, aislándolo de iU gente y acosán
dolo de tal manera, que por mas esfuerzo que hizo, no pudo de
fenderse por mucho tiempo, siendo apuñaleado de una manera 
telTible. Los soldados de Yanzon no se acobardan, saben que 
Chacho no ha de tardaren venir y luchan de una manera heróica 
y desesperada. _ 

Por ambas partes ha habido muertos y heridos en bast.a.n
te númer~ relativamente á los que combaten. Pero mas han su
frido los asaltantes, que han perdido como quince hombres. 

Al saber lo que pasa, Chacho fuerza su marcha cuanto le es 
posible y se desprende de la columna seguido de veinte ó veinticin
c& hombrea. Ama áYanzon como á un hermano. y quiere plote
jerlo. á toda cost.a. porque conoce su arrojo y teme una des
graCIa. 

Cuando Chacho llega, todavia luchan los gauchos para ava
sallar á los soldados. Es que éstos llevan unos cargueros que 
los bandidos creen puede ser plata y quieren apoderarse de ellos , 
á toda costa. Chocho cae sobre enos como una tormenta. 
quieren huir aterrados, pero son hechos prisioneros despues 
de malerles uft. buen número. 

Grande fué el doler de Peñaloza al ver el cadáver del coro
nel Yanzon.:Y lo alzó en sus robustos borazos, como &i preten
diera reanimarlo al calor de su mira 'la. Pera su valiente y leal 
amigo no era mas qua; un cadáver rigido é imposible de volver 
á la vida. 

Chacho tuvo que hacer un esCuerzo violent1simo para conte
nerse y no mandar lancear aquellos bribones. AlU estaban to
dos prisioneros, y los suyos no esperaban maa que una órden 
pqra tomarlos á lanzasos ó á puñaladas. 

-No quiero que se les haga el menor daño, gritó el Chocho 
temiendo que los suyos fueran á cometer alguna maldad: son 
mis prisioneros y yo sé el castigo que he de imponerles. " 

El coronel Baltar lJegó mas tarde, participando del dolor qtte 
experimentaba Chocho por la muerte del valeroso COIllP~"O, 
acampnndo todos allí hasta el ¡iguiente dia. RE!cien e~ton·4M. y 
cuando el espiritu pudo desprenderse de la prImera ImpreslOn 
dr,lor<W8, se ocupó de lo 'lue era necesario hacer para pr~star 
al amigo el último servicio y castigar tambien á sus asesJOos, 
que estabhn tembllll1do. rle que Peñaloz8 les hiciera aplicar el 
castigo á iue se habian hecho acreedores. . 

Chacho os hizo acercar hasta el cadáver dellanzon, haCIéndo
les comprend'er todo Jo monstruoso é inútil de aquel crimen. . 

-Sin motivo ninguno y sin ningun objet.o, usledes han asesI
nado á un hombre valiente y noble, que estaba consagrado A la 
causa de ustedes mismos, como á la de todos los pueblos. Son 
pues ustedes unos miserables que no tienen ningun perdon ~ 
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que mereeian un castigo etlcaz y que por lo men.Q8 .Luviera 
en relacion con el crimen cometido. 

y los gauchos mira~an el ca1á.ver y el rostr!l de Peñaloza y 
temblaban aute el caslIgo ti reclblr y que supoUlan sar lanceada 
en regla, segun práctica de todo jefe. . . 

Chacho hizo cargar el cad~ ver de Y~nzon, con el rehglO!lO .res
peto por sus mismos 8SeS1I10S. obligándolos á romper ti pié la 
mllr~h8, marcha bien trisle por cierto, ti la cabeza ~e.18 columna . 

. - Nos llevan sin duda hasla el lugar del SUphClO, pensaron 
aquellos y echaron á anCtar con su fúnebre carga, arrepenti~os 
aunque larde de aquel inútil crimen y lamentando haber caldo 
en desgracia del Chacho. 

Pero ya no tenian mas remedio que soportar las consecuen
cias. Chacho emprendió su marcha hácia el departamento de Be
len, obligando ti los asesinos á marchar por los caminos mas es
cabrosos y dificiles, las quince leguas mas ó menos que lo sepa
raban de un punto ti olro. 

l:lcadáver fué llevado hasta la capilla de Gualfin, donde Cha
cholos obligó á cavar con sus cuchiJIos la fosa que habia de en-
4!.errar para siempre los queridos restos. Y los asesinos cavaban 
lenta y penosaments, suponiendo que despues de aquella opera
cion les harian cavar otra mas grande rara sepultarlos á ellos 
mismos. Pero bien lejos de esto estaba e pensamiento del noble 
Chacho. 

As1 que Yanzon estuvo colocado en el foso lo hizo cubrir de 
tierra, colocar encima una cruz improvisada y mandó á los ase
sinos se arrodillaran y pronunciaran en voz alta la última oracion. 

-Ahora, les dijo, quedan usterles en completa4ibertad seguros 
gue el remordimiento dl este crimen inútil ha de perseguirlos 
tiasta la hora de la muerte. Yo tengo la memor'ia larga para las 
fisonomias y la de usledes no seme despintará nunca. El casti
go que les doy será de que nunca puedan formar en las filas del 
Chacho, á quien han ofendido de una manera mortal. 

y los echó de su presencia sin permitirles llevaran ni armas 
ni cabalgaduras. 

Este fué todo el castigo y el mas duro que podía haberles apli
cado á juzgar por Ja impresion que Jes hizo. 

Cuando Peñaloza se puso en marcha del departamento de Be
len, dos de eIJos aJegando que no habían tomado parte en la 
muerte del coronel Yanzon, mandaron empeñarse con él para se
fPlír con el pequeño ejército, pero Chacha se . lDantuvo inflexible 
y los hizo echar. Agobiado por el dolor que le habia causado la 
m~u~rte del coronel Yanzon, Chacho siguió en marcha hácia La 
RloJa, y pasando por el departamento de It'amatinase dirigió tí 
los Llanos. • 

Alli pensaba formar un nuevo ejército con que poder montone
rear'y ~el'eJer á cualquier invasion que trajera el enemigo á su 
provlDcla. 

Pero sus elementos eran tan escasos ya, que le dejaban muy 
poca esperanza en caso de ser atacado po'r un ejérCIto numero
so. Gran part~ ~e los dipersos ~e Jos Manantiales empezaban ti 
l~egar á. La RIOJ8 y tí buscar su IDcorporacion, con un cariño par
ticular. Y con una firmeza suprema y un ánimo asombroso Cha
eho empezó la reorganizacion de su nuevo ejercito, en los Llanos 
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de La Rioj~\- creyendo que t.endria tiempo de ponerlo en buen pié 
antes que ~_enemigo se presentara alH. 

BenaAdez, qu'e hahia raci bido reiteradas y termina otes órdenes 
de Rosas de deshacer t\ Chacho, y tomarl() vivlI Ó muerto, le mis
mo que al c¡lronel Baltur_ se puso en marcha en cuanto hubo 
descansado un poeo la tropa. SUI-,onia que Chacha se habia diri
gido á La Rioja tI lentar una resistencia imposible y por lenta
mente que marcuul'8 calculaba llegar Rntes '.(ue aquel hubiera po
dioo organizar la menor reMislencia, 

Su ejército habia sufrido de una manera lerl'ible en la batalla 
de Maoontiale'i. pero el d(~ Peñaloza haDia sufrido mas y eoton
ces siempre quedaba en IRH misllIas condiciones (le superioridad. 
Yel general HelJllvidez la',llcotabn profundamente tener que per
seguir' ó aqud hombre fI (llÚen estimaba cada vez mas, por los 
infinitos rasgos na car¡\cter que desplegara dia á dia. 

Su conduela en aquella última batalla habil\ sido magnifica y 
.su bravura insuperable, no teniendo Benavidez ni idea de que se 
pudiera combatir con tal denuedlJ y brillo. Y para compensar en 
algo la hi~i8lgui8 desplegada por el Chacha en sus triunfos, lleva
ba consigo todos I.)s pri!ólioneros que en clase de oficiales y jefes 
habia hecho, para restituirlos á la libertad, asl que se internara 
en la provincia de La Rioja, 
Pue~ era una vel'güenza que, mienlra:i Chacho trataba con la 

mayor bondad á los prisioneros que hacia, se enviaran los suyos 
á Buenos Aires á sufrir las herejias de SantfJs Lugares, ó se 
sometieran lí los mayores tormentos como hadll el fraile Aldaú. 

Cuando Benavidez llegó á La Rioja, dió libertad á sus pri
sioneros, ml'ndando deCir á Chacho con uno de ellos que le en
viara un ofici~ para que acompañara un parlamento que no 
queria mandar solo, porque sabia que toda La Rioja era enemiga 
suyas. 

En cuanto Chacho recibió el recado, mandó en el acto al cam
pamento de Benavidez una comision pata que sirviera de garan. 
tia al parlamentario que no era otro que el yerno de! 'general. 

Benavidez mandaba decir á. Chacho, que renunciara é toda re
sistencia, porque seria inútil, y '1ue él venia dispuesto á retirarse 
sin cansar el menor daño, siempre que le hiciera entrega de la 
persona del coronel Baltar. 

Chacho sonrio con pena al escuchar aquella proposicion tantas 
yeces por él rechazada, y contestó con una negativa terminante. 

-Diga usted al general, repuso, que aun sin elementos de 
gran resistencia, lo espero. tranquilo, pero que el .c9rooel Baltar 
no le será entregado baJO nIugun pretexto nI condlclOn., , 

El jefe parlamentario, como la vez primera, agotó su dlalécllca 
(,'on un cúmulo de observaciones, mostrándole todas las venta
jes que traerla á La Rioja la entre~a de Baltar; pero Chacho l~ 
rogó que no insistiera y que se fijase en que aquella propOSI
cion envolvin una sangrienta injuria, pues lo suponian capaz de 
cometer una villaum incaliticRble. Y mandó nuevamente la co
mision con órden de 8compañar al parlamentario hasta el cam
pamento enemigo, h8ciéndoles entender que aquella persona era 
tan sagrada para ellos como él mismo. 

Benavidez recibió con disgusto la respue~ta del C~acho q.ue 10 
obligaba á un nuevo combate, experimentando al mismo tiempo 
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el mayor agrado, porque Peñaloza, no descendia un alomo .ante 
el justo aprecio que le profesaba. En cuanto el parlamentar.lO se 
hubo alejado de su campamento, Chacho llamó ó Ba.ltar y le ms
nifestó q~e era necesarl? q~e en el acto .emprendlera marcha 
hácia Chile, donde estarla libre de todo pehgro. 

- Todo el empeño de esta ~ent.e. dijo, es llevarse 11 usteu: yo no 
tengo elementos de gran resistencia yes seguro que en una nueva 
batalla seré vencido Es preciso entonces que usled se salve 
con tiempo, para evitar que en la derr'Jta pueda ser hecho 
prisionero. 

Baltar no quiso separarse de su lado diciendo que queria acompa· 
ñarlo hasta su último contraste, pero Chacho no solo insistió, 
sinó que le dijo que si se qued·aba, él mj~mo se iria á Chile aban
donando su ejército, lo que le haria com etc l· una accion cobarde. 
Con profundo disgusto, el coronel Baltar tuvo que hacer 10 que 
Chacbo le decia y separársele emigrando á Chile. 

-Nunca me olvidare que le debo más que la vida, le dijo abra
zándolo: ya sabe que no soy un ingrato y que puede disponer de 
mi sin la menor reservll. Dios me es testigo de que me separo de 
usted violentamente y por no ocasionarle mayores trastornos: 
gracias entonces y ha~ta pronto. 

y acompañado de una comision bastante fuerte para salvar de 
un mal encuentro, Baltar tomó la direcciúrr de Chile, donde que
daria en completa seguridad. Chacho siguió apresuradamente or
ganizando su ejército, aunque comprendia que era demasiado 
tarde y que el enemigo no le dejaría tiempo. En todo previsor, y 
queriendo evitar el estéril sacrificio de sus soldados, formó su 
ejér'?ito, y de compañia por compañia rué personalmente dando la 
SIgUIente órden: 

-Es posible que no podamos luchar con el enemigo que se nos 
viene encima: si yo veo que todos los esfuerzns son inútiles, no 
quiero que nadie se sacrifique por una causa perdidH. En ese casb 
yo haré que mi trompa toque retirada, lo que será repetido por 
todos los trompas y que significará que todo el ejército debe des
bandarse. para evitar toda persecucion, escondiéndose cada cual 
como mejor pueda hasta que brillen mejores dias para nuestras 
armas. Desde el toque de retirada no quiero que uno solo per
manezca en el campo de batalla. 

Despues de dada esta órden, Chacho envió otra comision para 
que acompañase á su hija Anita hasta Jacha, donde estaría más 
segura, por ser all1 desconocida, y esperó tranquilamente la 
aproximacion de Benavidez. 

Todo el ejército que había podido reunir era de ochocientos 
hombres de cabalJeria con buenos sables y lanzas, pero sin armas 
de C';lego. El general Benavidez, sacando el cuerpo á las po
blaCIOnes para evitar que sus soldados hicieran en ella menor 
daño, se dirigió á los Llanos buscando á Chacho,- cuyo cam
pamento .conocía ya el mayor GordilJo, que habia ido de par
lamentarIo. 

Be.navidez sabia queChacho no se moveria de alB, conocia ya 
el nu~ero de fuerzas que lo acompañaban y crela inútil entonces 
apresurar.sus marchas lo que le hubiera sido molesto dado el nú
mero crecld~ de ~us tropss y el gran convoy que llevaban. Cha
chQ no perdla su tIempo y aprovechando la tardanza de Benavidez 
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-"e~uia reel.tan.~o ¡;rente que 1I.(~gaba de iodas partes y aumenlfm 
el" con ella su eJercito. B~Il'.'vldez deg", por fin (¡ los Llanos y 
d~sd~ que Chacho lo aVisto, tuvo qU!3 hacer HitO y formar 8U 
ejército dpresuradamente. porque se VIÓ en sérlos apuros. 

Chacho habia fraccionado su ejército en diez fuertes ~uerriIlas 
que lo cargal'on por todas partes causando gran confuslOn en sus 
filas y arrebatando á lazo algunos prisioneros, entre ellos el 
mayor Gordillo, yerno de Benavidez. Aquellos grupos se cruzaban 
se replegaban, se dispersaban y volvian á cargar con un empuje 
violentisimo. Era esta una nuevo táctica de Chocho para hacer 
inútil la artilleria enemi.ga, evitar en todo lo posible el fuego de 
infanteria y obligar al enemigo á pell'ar al arma blanca. La con
fusion de las filas de Benavidez era grande, porque á pesar de la 
superioridad inmensa de sus fuerzas, las infanterias con aquella 
infernal sucesion de cargas no podian desplegar sus compañias ni 
tomar una formacion regular. -

La caballeria cargaba con denuedo, pero entonces los grupos 
del Chacho se desbandaban y se reunian de nuevo para cargar á 
olra parte. Y Chacho se multiplicaba de una manera fantástica, 
pues se le 'veia al frente de todos los grupos, cargando en lodos 
los puntos y desapareciendo en el acto que se le buscaba. 

Benavidez estaba asombrado de tan pasmosa actividad y de 
aquella táctica endiablada con la que no contó nunca. 

Con aquella manera de combatir Cht\cho le habia causado gran
des destrozos y numerosas bajas, mientras que él no habia sufri
do nada relativamente. Y los batallones de infanteria seguian 
luchando por desplegar, sin poder conseguirlo. Si Chacho hubiera 
tenido una reserva mediana, una regular infanteria con que evi
tar que el enemigo pudiera reaccionar más tarde, el triunfo hu
biera sido suyo indudablemente. Pero no contaba con más fuerzas 
que 1M que componian aquellos grupos endiablados y éstos al fin 
tenian que postrarse por el mismo movimiento continuo á que 
están obligados y porque al fin y al cabo no eran hombres de 
hierro. 

Chacho lamentaba nrofundamenle no tener siquiera unos qui
nientos hombres más 'de caballeria con que reemplazar aquellos, 
pues segun el destrozo causado hubiera sido el triunfo más com
pleto. 

A la hora de aquel combate titánico, puede decirse, las fuerzas 
del Chacho estaban postradas; ya los golpes de sable no producian 
heridas de consideracion y Benavidez multiplicándose á. su vez 
en todas partes, empezaba á infundir en sus tropas el ADlmo que 
habian perdido. Las infanterias diezmadas por aqu,ellas cargas, 
pudiel'on al fin desplegar y rompieron un fuego nu~rldo sobre los 
grupos, pero fuego que no podla hacer mucho dano. porque los 
grupos se diseminaban sin presentar blanco alguno. 

Chacho, que había causado al enemigo el may~r daño sin sacri
ficios por su parte, en cuanto vió c¡ue aquel reaCCIOnaba y entra~a 
A la lucha tomando la ofensiva, hizo tocar retirada como habla 
convenido y los demás trompas repitieron I el toque; y aquel 
ejército que tan rudamente habia combatido más de una I~ora, 
se diseminó como una nube. Solo Chacho abandono á Iltsca, 
donde habia tenido lugar la batalla, acompañado de un grupo de 
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doscientos hombree, donde ibn el mayor Gordillo y algunoi pri
¡¡ioneros mas. 

Los demás, siguiendo sus órdenes de último momento se habian 
dispersa~o en tan pequeños grupos, que hicieron imposible toda 
persecuclOn. . , 

El enemigo por otra parte no quedaba en condicIOnes de per-
seguir, por lo, que habian rufrido e~ I~ batalla. . 

Chacho trajo cerca de si ñ los prls'/Oneros hasta Hm\Ja, donde 
hizo alto para licenciar la tropa que hasta 0111 le habia acompa
ñado. Fué entonces que Uamó al mayor Gordillo y demás oficia
les que lo acompañaban, significándoles que estaban en completa 
libertad. 

-Ustedes son dueños de La Rioja, les dijo, y 8S inútil entonces 
que yo DIe le oCrezC8; sin embargo, quiero ponerlos á cubierto de 
cualquier venganza personal ó atropello de grupos aislados. Aqui 
quedan en mi casa, que es la de ustedes, y perfectamente salva
guardados hasta que el general Benavidez los mande buscar ó 
puedan ustedes incorporársele sin peligro. 

y llamando al más prestigioso de SllS oficiales, lo instaló 0111 
diciéndole: 

-Las personas que aquí quedan son dignas de mi mayor con
sideracionj usted me responde de ellas en cualquier momento, bajo 
la inteligencia que deben ser atendidas y respetadas como si 
fuera yo mismo. Cualquier cosa que necesite el mayor Gordillo, 
aun la remision de chasques á campo enemigo, proporciónesele 
en el acto. Pronto nos volveremos á ver,amigos mios, y entonces 
les significaré todo mi agradecimiento. 

Chocho puso á diilposlcion de sus prisioneros cuanto tenia en 
la casa, en aquella casa de su buen tia para que dis{lusiera como 
cosa propia y en seguida montó á caballo solo y se dlrijió á Chile, 
diciendo á Gordillo antes de irse: 

-Lo únic) que le pido es que ruegue al general en mi nombre, 
que considere á los riojanos y los proteja de las persecuciones 
politicas. ltl es un hombre noble y un hombre de honor: me voy 
tranquilo entollces, en la seguridad que no se ejercerá ninguna 
venganza. 

-1Vaya tranquilo, coronell repuso el jóven; ya Babe usted qui~n 
es el general Benavidez. Digame ahora y antes de partir ¿qué ha 
sido del geDeral Baltar que no lo veo á su lado? ¿tia caido en el 
combate ó ha sido hecho prisionero? 

- Ni una cosa ni otra: sospechando que perderia esta tlltima 
batalla, lo mandé á Chil~ntes de darlo para evitar una desgraoia 
por el empeño que ustedes tenian en tomarlo. Es inútil, pues, 
que lo busquen en tierra argentina, él está StUVO; adiós y hasta 
muy pronto. 

y clavando las espuelas á su famoso mulo marchero, bien 
pronto se perdió de vista. 

Chacho abatido por los últimos sucesos, aunque algo. consolado 
al pensar que siquiera esta vez el vencedor era el general Benavi
dez, hombre humano y recto, regresó á Chile por Vinchina y se 
internó hácia el paraje donde habia eslado la última vez. 

Su lo 'i desterrado, Chacho lamentaba las deSi;raQias de la pétria 
y las suye!! propias, aterrándose ante el porvenir lleno de nubes 
que se le presentaba. Y por el momento no podio hacer nada, Di 
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siquiera pensar~n un nue~o pronunciamiento, pues La Riojllcomo 
las deml1s prOVIOCll\~ v e t;Jll 11 s quedaban puslNldl:HI. 

. El genera I ~ena virlez ~L1 po P,OI' chasque de !'I.1l remo lo que habia 
sido de los prlsloneres y que Lhacho se habla m[ernado solo ti 
Chile. tomo no habia VI¡.;10 huir con Peñalozá al coronel Baltar 
lo buscó entre los muertos del campo de batalla y entre los poco~ 
prisioneros.que hahia hecho. y no hallándolo se dlrigi', á H~aja 
cnn una peqlleña c,)lnrnna ~n bus~a (le su!'; prisioneros, la mayor 
parte de los cualps eran ol1c18leR que pertenecian á las principliles 
familias de San .Iuon. 

Todos ellos no hallaban palabras suficientemente expresiva8 
para ponderal' la manera cómo bablan sidn tratados por Peñaloza. 

Benavidez dejó en la Co;;ta Alta las mismaM auturidades que 
existian, puso en libertad á lo~ pocos pri¡lioneros que tenia y pasó 
á lo ciudad de La Rioja ó tranquilizar al vecindario. sin permitir 
á lo~ suyos que cometieran el menor avance. -

La Rioja fué tratada con la misma consideracion que Chacho 
hl\bia tratado á Tucuman, al extremo que Bellavidez ni siquiera 
cambió de gobierno. Nada tenia que hacer aJII, a,,{ esque despues 
de acomodar ú sus heridos de la mejor manera que le fué posi
ble, emprendió su marcha de regreso á San Juan, dejando res
tablecido en todas partes el poder de Rosas y seguro que por 
mucho tiempo nada tendrili que hacer. 

En ¡'rfwision de cualquier movimiento subversivo, recogió to
das las armas que fué encontrando, haciendo imposibl~ toda 
tentativa contra el órden de cosas qlle dejaba. 
y Benavidez se retiró tranquilo, sin pensar en que cada uno de lo<¡ 

soldados que Chacho disper¡.¡ó despues de la batalla, se habian 
ocultado con todas sus armas y pequeños pertrechos de guerra. 

y desde San Juan, envió ó. Rosas sus comunicaciones dando 
cuenta del resultado final de su campaña, y haciendo rigurosa 
justicia al valor y suspicacia desplegadas por Chacho en la últi
ma batalla ganada por él, pero á costa de grandes sacrificios. 

Los dos amigos 

Chacho no podia conformarse con su destino en Chile, por la 
chll:le de penurias que éste representaba para él y para La Rioja 
que habia quedado pobre y miserable:- Continuamente. redbia 
chasques de sus amigo!'!, que le pintaban la situacioll má!'! fleses
p~rante y le pedian tentara algo par~ librarlos de aqu~lla situa
ClOn l recaria. Solo en su gran caudlllo espera La R~oJa la cesa
cío n de este pstadn de cosas insostemble. Y le repellan que no 
olvidara que La Rioja. sin más armas que sus manos mismas y 
lOlil t-tarrotes de sus 'algarrobos, estaba dispuesta á seguirlo 
adonde Jos llevara. 

y Chacho con una pena profunda les mandaba responder q~e 
tuvieran paciencia como la tenia él mi~Hno, ({\.le no se querla 
mover sinó á cosa segura, (lue tuvieran confianza en él y es
peraran. 
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Por olra parte, Sil situllcion misma era tremenda: tenia que 

trabajar en las haciAndas vecinas como el úl.tirno peon, para ga
nar un miserable jornal cuya mayor parte atesoraba para man
darlo á su hij~,que aunque)a ~tendianisus amigos y relaciones. 
tenia que participar de la mIserIa general. 

Chacho deseaba ardlent.emente traerla consigo, tenerla á su 
lado y consoJars~ siquiera con sus caricias, pero no se atre..-ia á 
exponerla ñ los peligr(,s y miserias de una emigracion. J,Y si el 
trabajo le faltabaf ~y si llegaba un dia en que no tuviera que 
darle de comer~ Chacho temblaba anle estas ideas y se resol
via á sufrir su soledad y su miseria esperando mejores 
tiempos. 

Por lo pronto en La Rioja ·no podia lemer persecucion alguna. 
El fraile Aldao no se movia de Mendoza. de Benavidez nada te· 
nian que temer y ningun otro caudiJIo federal apareda po. la:; 
inmediaciones. 

Se podia esperar tranquilamente é ir juntando elementos poco 
á lOCO, hasta que llegara el momento oportuno. de hacer algnn 
movimiento provechoso. 

Él tenia seguridad de d(lminar La Rioja y aún Catamarca 
mismo, en cuanto se presentara. J,Pero de qué le servia todo est·., 
si en el acto que J1egara Benavidez ó cualquir otro ejército, ten
dria que dispersarse y hacer la guerra de recursos, sinningun 
resultado positivo? El'a mil veces preferible estar ti la especlativa 
y moverse en momento oportuno. . 

Chacho trabajaba de luz á luz en las haciendas chilenas para 
ganar miserables dos reales bolivianos, y eso los dias que te
nia trabajo, que: los que no, tenia que consumir de lo ganado los 
anteriores. Y para tener que mandar á su hija, Chacno vivia en 
una economia exagerada: puede decirse que no comia sinó lo 
estrictamente necesario para vivir. Pero aquel género de vida no 
podia prolongarse mucho; su salud se iba quebrantando poco 
Á poco y uoa melanclttia profunda empezaba á apoderarse 
de él. 

Para vivir de esta manera, pensaba, es preferible cemcluir de 
una vez, de una manera ó de otra. 

y fué entónces que meditó el más atrevido y peligroso de lo~ 
planes. 

Benavidez era un hombre recto y humano, que nada de comun 
tenia con los bandidos de la federacion que dominaban en lató! 
otras provincias. De esto tenia suficientes pruebas en la cnnduc
la observada por este jefe despues de sus triunfos. Benavidez le 
era deudor de muchos servicios personales que un hombre de su 
carácter no podia olvidar, pues estos servicios importaban lo 
vida de su yerno salvada dos veces y la de 9U hija mismll. No ha
bia en San Juan, como en parte algunat motivo de ódio contra 
él, plles él nunca habia hecho mal á nadie, ni permitido que na
die lo hiciera ti su sombra. ¿Por qué entónces no podria irse ó 
San Juan é invocar la protecclon de Bpnavided EhlO intentaba 
nada contra San Juan, como no habia intentado contra ninguna 
provincia: su caus& habia sido santa, porque él habia lucDadll 
por la libertad de las provincias del Norte. No lenia más delito 
que no haber querido entregar al coronel Ballar, pero 8StO no era 
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Olas que un acto de desobediencia hácia Rosa~, que en nada (JCI'
judícaba sus relaci.one~ con Benavidez. 

Peña loza pensó en l· 'lue él haria si Benavirlez viniera ó pe. 
dirle igu~1 servie:io., y juzgando las acciones de aquel por la~ su
yas pr,.plas, decIdIó l~St: á San Juan y p.oner en practica su idea. 
De lodos modos y en ulllmo caso no arriesga, má~ que su vida en 
las condiciones que lo llevaba, y no valía la pena de la menor de
fen8a. 

Chacho maduró y meditó bien este plan alrev do, y resolvió 
realizarlo en el aclo .. Y mllntando ~n su mulo marchero, que á 
costa de enormes privaCiones habla logrado tener consigo, pasó 
é La Rioja y se dfrijió á Jacha á reunirse á su hijo. 

Chacho se habia hecho afeitar lodo para poder atravesar La 
Rioja sin ser conocido, porque temia que si fo conocían se le
vantaran en armas todos los pueblo'i y lo obligaran á abri r una nue
va desa!!ltrosa campaña. Caminando disfrazado y de noche lograria 
passr á San Juan sin que n.die lo ~ulJiera Y ver allt lo que 
podria esperar en beneficio de su provinc.a. 
. Chacho no llevaba más armas que su pistola, y ésta la ten a 
destinada á hacerse volar los sesos en caso que Beflavidez no lo 
atendiera y quisiera hacerlo su prisionero para remitirlo á Bue
nos Aires. 

De este modo quedaba arreglado y escapaba él á la vida mise
rable del destierro que se veia obligado á llevar. 

Chacho se detuvo en Jacha con gran sorpresa de su hija que 
no lo conoció en el primer momento, y contra t ¡do lo que pen-
8~ba, conocido por otro~, se corrió la voz en todo el pueblo, que 
acudió en acto á saludarlo. 

Chacho tuvo que suplicar terminaran aquellas manifestacio
nes, diciendo que solo habia venido de Chile á visitar á su hija, 
apreciar la situacion de La Rioja y regresar é Chile para tomar 
la determinacion 'Iue le conviniera. 

y rué en vista dE!' estas razones que ei pueblo dominó su entu
sissmo para no turbar la accion de su cal~dillo. 

-Cuando sea ei momento oportuno de moverse, vendré é avi
sérselo yo mismo, pero ahora la menor imprudencia puede 
cllusar daño porque una vez sentido tendré que modificar todo 
mi plan. 

y aslPeñaloza pudo pasar una semana en Jacha, sin que su 
presenc·a causara el menor trast'lrno. Fueron ocho dias de 
suprema relicidad para aquel hombre tan digno de una vida feliz, 
y que no hacia otra cosa que experimentar y sufrir resignada
mente las mayores desventuras, todo en beneficio de la patria y 
de la libertad. 

-Yo me vuelvo á Chile, hija mia, dijo é ésta entregándole el 
poco dinero que para ella habia atesorado. Voy de nuevo á 
tentar la suerte, é ver si soy més feliz; y prontq, muy pronto 
nos reuniremos para no separarnos más. 

Anila lloró, suplicó á su padre la llevara consigo, pero tuvo 
que ceder al fin ante las razones poderosas que éste le expuso. 

-Ir é mi lado me quitarás toda la libertad de accion, le dijo, y 
yo necesito moverme mucho, moverme· sin descanso y luchar 
contra todos Jos elementos que voy é encontrar á mi frente. Ten 
paciencia, hija mia, que ya nos queda lo menos que sufrir. 
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y Aunque Chacha amaba 1\ s~ hija entrañablemente, y s~~ti8 
inmensnmente aquella ~oparaclOn t~l vez eterna, e~tada decIdido 
á no llevar nunca ti cabo su atrevido plan, pues cada vez se 
convencia más de que era necesario terminar con aquella situa
cion tremenda. 

Chacho salió de Jacha una noche, diciendo á su hija que iba á 
apurar los elementos 'lue ten:a en Chile para volver en _ son de 
guerra, pero el camino que tomó fué el de Catamarca pa~a de 
allí pasar inm.ediatamente á San J.uan .. De t?dos mod~s SI Be
navidez no se portaba como él creIa, aun tema en su cmtura el 
último recurso para hacerse volar los sesos. 

A pesar de lo conocido que era, nadie sospechó que aquel in-' 
dividuo lampiño eon traza de roto chileno, fuera el prestigioso y 
valiente caudillo riojano. Lo miraban pasar con la mayor indife
rencia. Para evitar de todos modos que lo reconocieran. Chacho 
marchaba de noche súlamente, y á la madrugada cuando andaba 
por entr ! el monte. Y solo comia algarrobos ó alguno que otro 
pedazo de charqui que le daban en alguna poblacion aislada, úni
cas que se atrevia llegar. 

y sufriendo lodo género de privaciones, llegó por fin á la pro
vincia de San .Juan, despues de quince dias de marcha continua 
y sin reposo. Aquí era preciso mayor número de precauciones, 
pues se hallalm entre enemigos que podían tomarlo si lo cono
cían y llevado ú presencia del gobernador, haciéndole perder 
asi lodo el efe~to del golpe que proyectaba'. Siempre finjiendose 
pI arriero, llegó á ciudad de San Juan muy de ma,lrugads, y se 
hospedó en una casita de las orillas. Y como en San Juan era 
menos conocido, no le fué tan difícil guardar la íncógnita hasla 
la noche. 

En la C8Sa donde se hospedó manifestó que se hallaba muy 
enfermo, que iba pasando para Mendozll y que le permitieran 
dormtr un poco para reponerse. 

Hospitalario!'! y generosos como son Lodos los sanjuaninos, los 
hubitantes de aquella casita obsequiaron á Chacha con arreglo 
á sus escasos medios. Le dieron masas, un buen vaso de ani· 
sado q';1e Pe~~loza apen~s probó porque no sabia beber, y pu~ieron 
á Sil tllsposlclOn la meJor cama de la casa. 

y él que no tenia por qué temer nada, pues su conciencia se 
hallaba perfectamente tranquila, se acostó y durmió un sueño 
reparador de seis horas por lo menos. Y al despertarse, se 
entregó á las últimas reflexiones de su situacion peligrosa. 

¡,Responderia Benavidez á la idea qUts lenia formada de él~ 

tAÚn tenia tiempo de retroceder y de volver á afrontar todos 
os peligros deC largo viaje~ 

Pero no era hombre de titubear mucho, y resuelto á hacer 
lo que habia pensado, se levantó y se. preparó á ir ti casa 
de Benavidez 10 más tarde que fuera posible, por tflmor de 
que lo conociera algunos de los ayudantes ó jefes que lo ro
deaban. 

No era su intento guardar la incógnita una vez en casa del 
g~ner~l, p~ro no queria ser reconocido porque tenia el más 
VI~O mt~res e~ ser él qui~n se descu~riera, para tener su 
prImera ImpreslOn en la misma fisonomla del~eneral. 

Para entretener rnejor el tiempo y ver si poli la permanecer 
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a~1I hasto: !a noche, empezó é. haeer algunas interesantes narra
cIOnes militares de sucesos que suponia pasados en Santa Fé 
con lo ·'Iue los dueños de casa estaban entretenidisimos. • 

Chacho narraba con una verdad latente y 108 que le escu
chaban, sobre todo las mujeres, hubiaran deseado estar toda 
la tarde y toda la noche oyéndolo hablar. 

y lo invitaron é. comer un puchero que é. Peñaloza Id pareció 
algo. de celestial. Hacia quiene dias por lo menos, que solo 
comla algarrobo, masas y charque, de modo que un bocado 
file comida caliente era para él algo de sublime. AsI comió y 
charló largamente, hasta que llegó la oracion, hora en que 
emp~zó. á hacer sns preparativos de mar~h~, preparativos que 
conslstlan solamente en arreglar su mulo, uOlca cosa que poseia, 
pues el mismo apero que Havaba no hubiera valido la pena 
ae disputarlo á na.tie. 

Mucfío sintió aquella buena gente la marcha de un viajero 
tan entretenido, haciendo lo posible por retenerlo hasta el si
guiente dia. Pero tales neceSIdades les pintó éste, que no insis
tieron mAs y lo dejaron ir, bajo la promesa de que, á su 
regresl) volveria á visitarlos. Le ofrecieron acompañarlo, pero 
como Chacho les dijese conocer perfectamente el camino, no 
insistieron más tampoco y lo dejaron marchar. 

Peñaloza entró al pueblo, pero no sabia dónde quedaba IR casa 
del general, contratiempo que lo molestó mucho, pues lo foro 
zaba á preguntar 'por eJJa. Dió vuelta pacientemente hasta 
que encontró un individuo de facha bastante infeliz como {)ara 
que no fijase su atencion en la pregunta que se le dirijla y 
á éste pidió la señas de la casa que buscaba, señas que octuvo 
sin la menor dificultad. Y alli se encaminó resueltamente. 

En la casa de Benavidez habia ese movimiento natural en casa 
de los personajes, aún de los de la más infeliz. Se notaba la 
presenCIa de 18s visitas y podia constatarse aquella alegria 
franca é intima que proporcIOna el bienestar. . 

Chacho preguntó por el general al soldado estacionado en la 
puerta. qUIen al ver la facha del solicitante le dijo que estaba 
ocupado. 

Esta rué una dificultad con que"el Chacho no contaba. ¿Cómo 
anunciarse de manera que Benavidez lo recibiera sin saber quién 
era? Y como su vaciJacion podia despertar una sospecha en 
el 'soldado, le dijo prontamente: 

-Dlgale que soy un chasque que acaba de llegar de La Rioja 
y que desea hablarle sin pérdida de tiempo. 

Chacho rué introducido en el acto á presencia del general, 
que se hallaba con algunas personas de su amistad, y pre
guntando qué traia para él, repuso con la mayor serenidad: 

-Traigo comunicaciones vercales para V. E., pero se me ha 
ordenado las trasmita á solas y en la· mayor reserva. 

Para Benavidez era indudable que algo de grave pasaba en 
La Rioja, tal vez una invasion del Chacho, asl es que en el 
acto luzo pasar al titulado ch.nsque á una pieza re!iervada. 

Benavidez, que era un hombre sumamente precavldo,.l á.pe
sar del apuro que tenia en conocer aquella COmUn\(mClon, 
guardó cierta distancia con aquel hombre, recelando que tal vez 
se tramara algo contra él. 
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-Pronto, dijo, comunf.queme usted lo que trae, que tal vez 
sea de la mayor urgencia. 

y como Chacha vacilara Un momento no sabiendo cómo em· 
pezar, el recelo de Benavidez se acentuó más, y se aproxim6 á 
la puerta en prevision de cualquier avance. Y no ~s qu~ Be
navidez tuviera miedo, pues era hombre de afrontar sltuaClones 
más difíciles, sinó que no tenia armas consigo y eonceptu.8ba 
un disparate descabellado ponerstlé la merced de un asesIno. 

Chacha levó en sus ajes lo que pasaba en suesplritu y se 
apresuró á' tranquilizarlo para evitar que fuese á hamar 
gt'nte. 

-No se alarme, mi general, dijo sonriendo: por más mala 
que le parezca mi facha, soy hombre de tal confianza que el co
ronel Peñaloza me envia con comunicaciones verbales para V. E. 
me retiraré si quiere, pero no se alarme ni llame, que lo que 
yo voy á decirle solo V. E. debe escucharlo, así por lo menos 
me lo dijo el Chacho con estas palabras: «En cuanto sepa el 
general que soy yo quien te manda, tendrá confianza.» 

Las palabras del chasque y la sonrisa plácida con que las 
acompañó tranquilizaron completamente á. Benavidez, que tomó 
asiento haciendo sentar tambien al titulado ch~que. 

y lo miraba fijamente como si quisiera conocerlo, pues aqueo 
Ha fisonomia, bella en su expresion franca y cariñosa, leparecía 
una fisonomia familiar á él. 

- -Yo lo he visto á usted otras veces, dijo, no recuerdo cómo 
ni dónde, pero su cara es muy conocida. 

-Puede ser, señor: muchas veces nos hemos hallado uno con 
el otro, pero como ha sido peleando, crel que usted no se hub!e
ra fijado en mi. 

- Es raro, porque hasta el mismo sonido de la voz me es Ca
miliar: no debe ser esta la primera vez que la oiga . 
. -No es extraño, yo en .le. batalla grito mucho y es fácil que 

usted haya oido mi voz de mando. 
-6Era usted oficial de Peñaloza acaso~ 
-No, señor: era jefe de su caballeria. 
-Es eSLraño, exclamó Benavidez mirando é Chacho cada vez 

con mas fijeza, fJ yo lo conozco ó usted es muy parecido á 
alguien que yo conozco. ¿Será usted acaso hermano ó pariente 
del coronel Peñaloza~ . 

-No señor, resp~ndió Chacha sonriendo siempre- el coronel 
Peñaloza soy yo mismo que ven~o á visitar y á ponerme al 
amparo de mi amigo el general Benavidez. 

Este no pudo dominar su gran sorpresa y se puso de pi~ 
rápidamente acercándose á Chacho. "-

-,Qué, duda de lo que le digo~ preguntó éste poniéndose 
lambien de pié; no me reconoce aún! 

-Ahora no, ahora no, exclamó el general tendi€ndole Jos 
brazos: ahora lo reconozco, pero 6qué misterio envuelve esta 
aparicion y este disfrazY . 

-No queria que me conocieran para que no se levantaran 
mis leales á mi paso; ni queria tampoco que tuviera usted noti
cias de mi pr~sencia. ~()r otro que por yo mismo. Vengo á 
entregármele SID COnUlf"lontJH, porque COllll:¿CO su corazon y su 
carácter y estoy aburrido de la vida que llevo y de este eterno 

EL CRAOBO 1" 
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luchar y batallar sin resultado algunor puesto que vencemos 
hoy para ser de~rotRdos mañana y vo ver 11 empezar pasado. 
Esta ll'~ha sangrienta va l\ concluir con la. ruina de nuestras 
provincias, y esto es lo que yo quiero evitar. Por esto me he 
resuelto á venir á entregarme á usted sin condiciones '6. ver 
si ter~ifo1a esta lucha elerna. Si !lsted me ampara y me proteje, 
me fellcltaré de no haberme equivocado: si me remite ó Rosas 
en Buenos Aires, habré cuncluido de todos modos, puesto que 
me matarán y el resultado será el mismo. 

Benavidez. sin poder dominar su emocion. abrazó de nuevo á 
Peñaloza y despues de agradecerle la opinion que de él habia 
formado, le dijo que él seria para Penaloza lo que Peñaloza 
habia sido para el coronel Baltar. 

-Desde este momento usted tiene en mi un hermano, más 
aún, un amigo firme con el que puede contar sin la menor 
reserva. Mi honor responde de su vida, coronel Peñaloza. se lo 
juro por la de aquella hija querida que usted salvó. Al recibirlo 
de esta manera, no hago sinó retribuir de una manera harto mez
quina to.rlo lo 'que le debo --quiera Dios que se presente una 
ocasion de demostrarle cuánto le aprecio y cuánto respeto sus 
prendas de carácL~rl 

y aquellos dos hombres igualmente nobles, igualmente bravos 
y d~cididos, conmovidos hasta las lógrimas, se unieror~ en un 
fuerte y, estrecho abrazo. 

-Mi familia rlesde este momento es la suya, como mi casa 
lo es tambien sin reserva; vamos adentro porque nadie Ipueda 
ignorar que usted está conmigo, quiero lucir mi amistad y la 
prueba de confianza que usted me ha dado. 

y despues de mandar á sus cabalJerizas el mulo de Chocho, 
llevó á éste á su salon, donde se hallaban reunid •• s su familia y 
amigos, esperando llenos de curiosidadad las noticias que habia 
llevado aquel chasque. 

-Amigos mios, dijo Benavidez dejando asomar á sus ojos y 
temblar en su palabra el inmensl) placer que experimentaba: ten
go el honor y el placer de presentarles á mi amigo leal y noble el 
coronel Peñalnza: él viene á vivir algun tiempo entre nosotros, 
como prenda de paz y de amistad. 
, Aquella pre8entacion cayó como una verdadera bomba entre 
las personas á quienes fué hecha, acercándose todos á Chocho 
para felicitarlo y estrecharle la mano., 

f:hacho era conocido en San Juan por las muchas anécdotas 
militares que de él se referian, entre otrds, la salvacioll del mayor 
Gordillo y su esposa. . 

De modo qt.:e, sin conocerlo personalmente, todos lo aprecia
ban, deseando que terminara cuanto antes una guerra tan triste 
entre provincias hermanas y vecinas. . . 

Chacho rué obsequiado con verdadero cariño, corriéndose la 
voz entre todas las relaciones de Benavidez, que bien pronto lle-
naron sus salones yaún sus patios. . 

y en el acto se improvisó un baile que duró toda la noche, en,tre 
la mayor animacion. teniendo que ceder Chacho el compromIso 
de bailar una zamba agitada con la esposa del general. , 

Peñaloza rué durante toda la noche ni objeto de t~das las felJ
citaciones y halagos, ponderando su noble resoluclOn de poner 
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término lila sanp:rienta guerra entre provincias hermanaa, de 
una manera tan terminante. 

Ya Chacho no sabia cómo responder ú tantos cumplidos y 
demostraciones de aprecio, alegando que él no tenia ningu~ mé
rito para que se le trat.ara de aquella manera, pues n,) habla he-
cho otra cosa que seguir los impulsos de su .eorazon. . 

Concluido el baile, l3enaviJez In llevó Á la pIeza que le habla he
cho preparar, para que se entregara al descanso que. tanto ne
cesitaria. Alli se habia colocndo todD aquello que podIa hacerle 
falta al hombre más exigente. 

-Le suplico con la mayor prueba de amistad que pueda darl~e, 
le dijo al dejarlo en su plaza, que no carezca de nada, que dIS
ponga como lo hacia eh su propia casa sin la menor reserva: es 
la mejor prueba de cariiiú que puede darm.e. 

Chacho estaba sorprendido conitanta demostracion de cariño y 
tanto obsequio. Benavidez se porta ~a con más generosidad de lo 
que habia esperado y 10 trataba cumo ti un amigo querido. 

-Gracias. no encuentro términos que expresen la gratitud que 
por usted guardo, general, dijo Chocho: cuente conmigo de todos 
modos sin la menor reserva, para todo lo que no sea combatir la 
causa unitaria. 

Benavidez se retiró ú tomar algunas medidas ¡'eferentes á su 
huésped, mientras éste se entregaba al reposo. Por fin iba á dor
mir con un descanso completo, que harlo lo necesitaba. 

Los dos aliados 

La noticia de la llegada de Chacho habia corrido por San 
Ju"\n con celeridad increible, y el pueb'o acudía á casa del gober
nador con el deseo de conocer al caudiHo generoso, como todos Jo 
Uamaban. 

Los soldados de Benavidez, á su regreso de su última campaña, 
referian cómo combatía aquel hombre extraordinario y cómo 
trataba á los vencidos y prisioneros, y todos deseaban conocer al 
protagunisLa de aquellas interesantes leyendas. Y al saber que 
esl.8ba en San JU/ln y que el'a amigo de Benavidez, acudian pre. 
8urosos de todas partes, aguzado~ por la mayor curiosidad. 

Para festejar aquel acontecimiento feliz, el gobierno habia dis
puesto toda clase de fiestas. á las que debia cQncurrir Chocho 
para hacerlo con_ocer, y que oyera de sus prtlpios lábios que en 
él ya no tendrian un enemigo sinó un aliado. 

Peñalf?zll, humilde y ~ellc.illo, se hacia la m.ayor violencia para 
concurrir á aquellos lesteJos, pero no tenia más remedio que 
c~)mpI8.cer al general y.ha.'agar al pu.eblu que. tant~s pruebas de 
slIlJpaltas le dabu. Y aSlstw COi) la mlSmll reslgnaclOn Ó cuanto 
bilile, jurana ó comilona se daba en su obsequio. y comia, se ¡enlretenla y ba"a~a, no como un placer muchas veces, sinó 
como qUIen se resigna á una cosa sin consultar la suma de desa
¡rado que pu~da causarle. Porque su espiritu no estaba aún 
para fiestas: Ignoraba cómo apreciarian lo que habian hecho 
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BUS amigos poltticos y la ~ituacion de su hija lo preocupaba in .. 
mensamente. 

l\~ parec~ que usted no está c9 n ten't.o , que algo le rli Ita , 
decla Benavldez cuando le sorprendla alguna mani(estacion de 
tristeza. 

-Es que la felicidad del preseD.Le no ha podido aún borrar la8 
8;ngustias. del pas~do, respo~dia sonrienao; necesito tronqui
h~ar á mi provinCia re~'pect() a su porvenir y tran'lllilil.arme yo 
mismo respecto á ~I hiJa que ha queda~o en La RlOja sin más 
recurso que los miserables que yo le dejé antes de venirme. 

-Eso podia ha~erlo usted dentro de poco, cuando estos pueblos 
se hayan convencido que enlre nosotros no puede haber motivo 
de guerra y por cousiguiunte entre ellos tampoco. Yo le daré re
cursos para que mande á su hija, con la noticia de donde se 
halla y cómo se halla usted: de esta manera podrán esperar con 
tranquilidad que usted regrese á darles informes verbales. 
P~naloza aceptó .con la.mayo~.franquezael ofrecimiento de Be

navldez y aquel mismo dla envIO un chasque á Jacha con dinero 
pal'a su hija: y con un recado á sus amigos diciéndoles que habia 
asegurado la pazcon el general Benavidez, q..¡e él se hallaba en 
San Juan y que pronto iria él mismo á darles cuenta de la nueva 
y resueña situacion que se ~abia producido. 

Y como aquella habia sido realmente la causa de su malestar, 
desde que salió el chasque para La Rioja. empezó á manifes
tarse más alegre y más espansivo en las fiestas á que aaialia. 
Su prestigio y valor p(,r una parte y su nsico agradable por 
otra, le habian granjeado la simpatia de las mujeres. Su con
ducta séria '.f su comportacion intachable en su vida privada. 
le habian abierto la puerta de todas las familias, que lo recibian 
con el mayor agrado, demostrAndole toda la simpatia que por él 
tenia l. 

Siempre ha sido obsequiosa y hospitalaria la sociedad de San 
Juan, AlJi el hombre de buena conducta y ant~cedentes, en
cuentra abiertas todas las puertas y la más franca hospitalidad 
en todas las casas. Porque esta es la indole de aquella sociedad 
cuyo adelanto y cultura es hoy extraordinaria. Distinguid!simas 
en su trato y ·cultas hasla la exageracion, las damas sanjua
ninas se captan desde el primer momento la simpalia del via
jero, que no sabe qué ha de admirar primero. si el adelanto 
de su sociedad intachable ó la sencillez generosa y leal de sus 
familias. 

As! Chacho se encontraba en un centro sumamente agradable, 
y lamentaba haber tenido que luchar con un pueblo que tantas 
pruebas de cariño le daba. Pero felizmente y gracias al hombre 
noble .que los dirige, les decia. San Juan tiene hoy en Pe~a.1oza 
su mejor amigo, como lo tendrÍln más tarde en el pueblo rIOjano 
cuando éste oig8 de mi Doca tocio lo que les debo. 

Y jovinl y alegre, era la primera pierna en loJos los bailes y 
el invllmln 11111' m:í~ se disputaban las fumlins. 

N¡n~1I11 I.>ttiltll'in ,h! zambas habia sentad,) más pronto una re-
(JUtlIClIlII de 11ltl!'l-:ll'(l en este baile lan pintoresco y sensual. . 

Los jc"lvene- trillaban de imitar la gracia infinit~ de sus mov~· 
mlellto!'! y el lenguaje especial de su cuerpo, deCimos, pues ~al
ltlodo la zamba agitada, el Lhacho hacia hablar desde sus oJos, 



-245-
b~sta el pañuelo que RgitabA en su mano rlerecha. Y. la8 niña. 
deseaban acompnnarlo, porq~e ~l Chach.o 110. solo leDla el talento 
de lucir él, !'.inó de hucer lUCIr a .su pareja mlsm.a. .. 

ChRcho era mirado como un mlembro de la sOCledad sanJuanma 
y c.omo uno de sus mejores miembros. 

Los calaveras, que Jos bayen San Juan, como en lodas partes 
del mundo creyendo halagar los gustos del Chacho, lo habian lle
vado ti las jugadas y reuniones del mundo alegre. 

Como soldado creian que Cl~acho ama~ia el juego y las mu~eres 
de vida alegre. gustos que enJendra fóctlmente la VIda monotona 
de campamentó. Pero se encontraron con que Ghacho no sabia 
jugar ni se enconl.rab¡l bien entre muj~res corr0ll!pidas. . 

Por ceder ti los ruegos de aquellos Jóvenes fue las prImeras 
veces, pero despues se negó á acompañarlos. No se encontraba 
en sus elementos ni en sus medios de agrado. 

Trataron de hacerlo beber, creyendo que rueI'B este su vicio fa
vorito, pero se encontraron ('·on que Chacho no bebia sinó con 
una moderaciún exagerada. Y se convencieron con asombro de 
que el coronel Peña loza era un hombre que no conocia vicio "1 
cuyo espíritu delicado no habia podido torcer quince años de vida 
miliLar v de privaciones. 

La noticia de esta moralidad perfecta cundió por todas partes "'1 
rué esto precisamente lo que franqueó la amistad de las prinér
pales familia~. que 10 trataban con una franqueza y con una 
confianza extremas, confianza de la que Clilacho nQ abusó jamás 
manteniéndose siemrre en su justo límite. . 

y cuando el genera Benavidez le preguntaba si estaba contentó, 
le replicaba que era aquella la época más feliz y tranquila de su 
vida. 

-Si yo fuera á consultar solo mi conveniencia propia, decia, 
no 1Jle moveria jamás de San Juan. Pero mi pobre Rioja me 
necesita y no es Justo que yo la olvide por mi felicidad per
sonal. 

-¿Está usted contento entónces't Me alegro que lle-ye de aqul tan 
buen recuerdo y que este recuerdo lo haga volver siempre de 
cuando en cuando . 

. -Ya le he dicho, General: solo el cariño de mi Rioja puede 
arrancarme de San Juan, que es para mi otra Rtoja, aunque lo 
confieso humildemente, más culta, más bella y más adelantada. 
Aq~( me han trat!ldo como un viejo y querido amigo y Chacho 
es ~nlás agradeCIdo que un perro, nunca olvidará lo que debo 
é San Juan y á su valiente caudillo y espera ansioso el momento 
de póderselo demostrar. 

Si. Chacho estaba satisfecho, iglialmente satisfecho eslAba Be
navldez, que sabia apreciar en lo que valía la amistad Jeal del 
CI!acho á quien eslaba sp-guro no habría fuerza capaz de ene
mistarlo co.u él. Dos me:ies sulo hacia que estaba en San Juan, 
y e~a conSiderado I~omo uno de los mejores miembros dA su 
SOCiedad. Las familias no pqdian tratarlo con más cariño ni 
abrum[lrlo con mss obsequios. Pero aquella vida apacible y feliz 
no podla durar mucho, porque aquella alianza de los dos caudi
Ilo~ más poderosos del Interior, no podia convenir á los intere
ses de la Cederacion. 

Rosas tu vo conocimiento de que Chacho 8e hallaba en· Sen 
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Juan en poder del general Beno.videz y mandó ordenar á 6.te lo 
remitiera á Buenos Aires sin pérdida de tielllpo, haciéndole res
pOI1¡lable de cualquier demora ó ue~t)bediencia que pudiera dar 
por resultado la fuga de Peila)oza. 

-Es preciso, conclui~ de una vez con los miserables enemigos 
de lo. tederaClOn, deCIa aquella nota terrible. y hacer con ellos 
un escarmiento ejemplar. AsI V. E. remitirá al Chacha bajo la 
má.s segura custodia, y hncielluo entender al oficial que venga al 
frente de ella, que él me seró responsable con su propia cabeza 
de la persona del caudillo riojano. 

Bena videz quedó aterrado ante semejante Ilota, porque ella 
importaba para él una ruptura con el gobiel'llo de Rosas, pero 
IDO por esl0 vaciló Un momento, resuelto á desobedecer y no en
tregar la persona de Peñaloza. Sin embargo, áotes quiso tentar 
klIdo~ los medios á su alcance para arreglar aquella cuestion 
~pUrada que lo colocaba en una situacion terrible. Y escribió 
ona larga nota á Rosas, haciéndole presente que el coronel Peña
loza se hallaba sometido y que no habia nada que temer de él, 
que él, respondia de que la paz DO seria alterada y que Peñaloza 
no abria nuevas campañas. 

-Es más conveniente dejarlo en completa libertad, decia, por
que él mismo es el más interesado y comprometido en mantener 
la paz á todo trance. Así es preciso conservarlo como un aliado, 
pues si se le remite preso á Buenos Aires, tal vez esta puede ser 
causa de que se alcen sus parciales y nos obliguen á nuevas 
campañas y nuevas batallas. 

Tal vez en vista de todas estas conveniencias, pensaba Be
na\oidez, no insistirá Rosas, y se pueda conjurar esta situacion 
dificil. 

Rosas leyó aquella comunicacion y se irritó de una manera 
horrible, porque sospechó que bien podia tratarse de una alianza 
entre Peñaloza y Benavídez para prepQnderar en el Interior. Y 
pensando que Chacho en su poder seria una prenda para que La 
Rioja no se alzase. volvió á pedir su entrega á Benavidez, pero 
de unti manera más terminante. 

Rosas enviabp. con la nota la comision que habia de recibirse 
de Peñaloza para conducirlo á Buenos Aires. De esta manera 
Benavidez no podía demorar su entrega y vendría conmaror 
seguridad. Ya no era posible tentar med.ios de arreglos smó 
entregar á Chacho ó romper terminantemente con Rosas. Y 
Benavidez no vaciló un momento y despachó á la comision con 
este mensage verbal: . 
, -Diga usted al general Rosas que el coronel Pelialoza es mi 
prisionero, mi amigo y mi aliado: que está bajo mi techo, al amo 
paro de mi honor mililar y bajo la f'é sagrad~ de mi pala~ra: que 
enlónces no puedo entregarlo como 10 harIa con cualqUier otro 
prisionero de r,uerra, pero que al mís,?o tiempo le respondo de 
l!IU persona como de mI mismo, que no Intentará nada contra los 
intereses de la federacion. 

Aquello era romper abierta y terminantemente cnn R· ·!'Ius. que ,por 
aquella contestacion miraría á Benavidez COJIlO á un enemigo. 
pero éste no podía proceder de otra n.anera. 

Cuando Chacho supo 10 que sucedía, noble y abnegadamente-
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dijo á Benavidez. que lo entregara n~ más,. que aquella negativa 
podio causarle dIsgusto de gran conslderaclOn. 

-Yo mismo iré á presentarme á Buenos Aires y usted quedará 
asl bien parado. . .. 

Benavidez miró Á Chocho fijamente y le dJJo: 
-~Qué hizo usted cuando ot'reciéndole mayores ventajas se le 

pidiÓ la entre~a del coronel ~8Itar~ 6qué hizo usted y qu~ me con
tesló la primera vez que le hICe tal pregunta'f 6por qué qUIere ahora 
que yo sea menos que usted'f . 

Chacho sonrió y tendió. sus bra~os al genelal Benav}dez: estaba 
vencido. Lo que Benavldez haCIa con él .era lo. mismo que ~l 
habia hecho con el coronel Baltar. con la dIferenCIa que Benavl
dez estaba en mejores condiciones para resistir, y lo tenia de 
aliado. 

-Esto va á costarle un sério disgusto, general, dijo, y es un 
motivo másde agradecimiento para mi, que tanto le debo. 

-Arite todo, primero está mi honor empeñado, dijo el general á 
su vez, además de no haber tal necesidad de remitir á usted á 
Buenos Aires. Si se enoja Rosas, que se enoje, pues lo que es 
por la fuerza 110 lo llevarán á usted de oquL 

Rosas, á juzgar por la nueva comision que envió á Benavidez, 
estaba terriblemente irritado. Le mandaba jntimar por última 
vez le entregara la persona del coronel Peñaloza, previniéndole 
que si no lo hacia osi, lo tendria como á un rebelde y lo trataria 
como á tal. _. 

Pero eran aquellas amenazas perdidas, porque el general Be
navidez era demasiado altivo para ceder ante las amenazas, y 
sabia que aliado con el Chacho. Rosas no podria con él. 

Así es que recibió la comision de la manera más burlona, con
testando á B.osas que tuviera presente que él no era un don Euse
bio, ni un Antonino Reyes, para que le tratase como de patron Él 
sirviente; que ya le habia dado buenamente las razones porqué 
no remitia al coronel Peñaloza, cuando pidió suremision en tér
minos aceptables, pero que, ante semejante intimacion, solo podia 
y debia contestar secamente que no queria. 

El oficial y lo comision se retiroron, y Benavidez conferenció 
ese dia larga y amistosamente con el Chacho. 

-Antes que Rosas se nnime á venir sobre nosotros, dijo, ha 
de pasar mucho tiempo, porque la empresa no es tan sencillo. 
Sin embargo, bueno es que usted se retire á La Rioja y apronte 
con toda .,:.ranquilidad los elementos que crea necesitar para hacer 
frente á cualquier emergencia. 

-Yo no tengo más que alzar la voz en La Rioja, general, 
para levantar á todos sus hombres; Catamarca y Santiago esta
rán conmigo y sinó será cues ~n de una ligera sacudida Él sus 
gobernadores. Si para defeD~l"rme ,de usted puse en pié un 
ejército numeroso, para defe nderlo, levantaré unos d¡'oz veces 
mayor. Yo no soy Simplemente un aliado, general, soy su subal-

\ 

te~no ti quien puede o~rlenar con enlera confianza y sin mil'a
mIento alguno. AprecIO en lo que vale, lo 'Iue le debo, y sabré 
responder como debo en el terreno de los h9chos. 
~Usl.ed ~o me debe nada. amiw, m.io, yo le era deudor de ser

. VICIOS preC!08~S que LJ'ato de retribUir como puedo, reconociendo 
esta superIOrIdad: que usted obró espontánea y noblemente, 
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Y y~ ~bro por reconocimiento. Váyase pues tranquilo é La Rio
J& y ahste sus elementos, yo voy á esLar en observacion de Men
doza, para caerle al fraile Aldao en cuanto intente moverse. 

-Déjelo al fraile por mi cuenta, general, que yo entiendo su 
manera de rezar, y tengo una larga cuenta con él: en cuanto 
quiera moverse, me lo hace saber y yo me encargo de ponerlo 
en el camino de la penitencia. En Mendoza tengo yo más preati
gio que él mismo, y basta que yo me acerque á la ciudad para 
que me rodeen los mejores elementos y los caurliJlus más im
portantes. Con toda esta suma de poder y el armamento que 
usted tiene, ~eneral, no podrá jamás Rosas con nosotros. Yo 
me encargarla de despedazar sus ejércitos en las marchas, 
mientras usted lo barria en campo raso. 

Benavidez sonrió al recordar la manera como Chacha habia 
combatido en Ilisca, y repuso: yo sé prácticamente cómo usted 
combate, mi amigo, y como lo único que puede faltarle el arma
ment~ yo le daré por el momento una parle, y le remitiré en 
seguida todo el que pueda conseguir. 

- y Y • .o deseo que Rosas lo obligue cuanto antes á ponerse en 
campana, para que vea la importancia del amigo que pierde y se 
convenza de que el Interior es para él cuestion perdida. 

Rosas tuvo que tragar aquella soberbia respuesta de Benavi
dez, pues no podia distraer un solo hombre 'para enviar á San 
Juan un nu&vo ejército á luchar con los más Importantes y temi· 
dos caudillos del Norte. Por torios lados se sentia amenazado 
de una manera tremenda: los Unitarios se decidian á una lucha 
titánica, y todo le era poco entónces para aglomerar en los alre
dedores de Buenos Aires. Enviando un ejército á las pro
vincias se debilitaria en Buenos Aires, exponiéndose á un 
fracaso. 

Chacho y Benavidez tenian por delante mucho· tiempo para 
organizarse y preparar un ejército respetable. Chacho re~resó 
á La Rioja contento y feliz, pues habia !l.se~urado á "Su provIncia 
una situacion magnifica y conseguido la alIanza del jefe más im
portante de Rosas. J,Qué podia temer ya respecto á Rosas! Nada, 
absolutamente nada. El tenia en un puñc;> la situacion de La 
Rioja, Catamares, Santiago y San Luis. mientras Benavidez le 

. respondia de San Juan. Mendoza y Tucuman. Podia pues pre
sentarse la situacion más dificil, en la seguridad de .que seria 
respetado ventajosamente. 

Peñaloza se fué pues á su provincia, llevando buenos elemen
tos en armas y municiones y una I?uena escolta para evitar 
cualquier tentativa en el camino .-

Imposible es pintar el inmens8'júbilo con que el caudillo rioja. 
no fué recibido en su provincia. Sus amigos y partidarios idó 
latrae que lo habian creido perdido para siempre, salieron á 
recibirlo al saber su llegada con vivas estruendosos y muestras 
del mayor regocijo. Les parecia un sueño verlo salvo, y más 
todavia, verlo llegar con armas y en postcion de entrar en cam
paña nuevamente. Y cuando supieron que el general Benavidez 
estaba con ellos, que era amigo del Chacho y que de él no ten~ 
drian que temer nada, el regocijo no conoció limites. .Quién les 
meleria diente ahora? .quién vendria á invadi .... La Rioja q1l8 
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no lo atajara el gobernador de San Juan con su inmenso ejér
cito~ 

Antes de armar un hombre, antes de dar sus órdenes para 
que la Provincia se pusiera de pié, Peñaloza se oCl;1pó de su 
liija, y mandó una comision á Jacha para que la tra:leran á La 
Rioja. 

Anita se habia convertido en una necesidad de su corazon y 
nc, podia estar sin ella. Harto hemos estado separados, decia, 
y harto hemos de tener que separarnos aún para que no desee 
no perder un minuto de tenerla á mi lado. Y preJ?aró á Anita 
un cuarto con todas las comodidades y regalos Imaginables, 
para que olvidara pronto las miserias por que habia pasado. 

Anito era una mujer de exuberante belleza: su fisonomia habia 
perdido ya esa expresion de candor que formaba antes su mayor 
encanto¡· pero su belleza se habia cumeletado, habia concluido de 
desarro larse en latraDijicion de la Dina á la mujer y sus formas 
mi~mas habian ganado en esbeltez y suavidad. 

Muchos se habían enamorado de Anita al extremo de olvidar 
su pasado trisle y se hubieran casado con ella deslumbrados 
por su hermosura; pero Anito, sin rechazar del todo á sus pre· 
tendientes, iba aplazando el desenlace de sus pretensiones, 
hasta que viniera su padré- para c Insultarlo sobre la persona 
á quien deberia dar preferencia. Aunque habia. querido mu
cho al capitan Rivero, la situacion terrible por que babia pasa· 
do, babia muerto en ella aquella delicadeza de espiritu que 
forma el mayor encanto en la mujer. Asi es que, aunque ha
bia sentido profundamente su muerte, pronto se habia confor
mado con el1a, y sin olvidarlo precisamente, miraba con la 
mayor naturalidad la transicion de su estado y el heeho de 
casarse nuevamente. ' 

Es que Anita no habia amado verdaderamente y su espiri
tu no ha~ia pasado nunca por la impresion del amor primero, 
de ese amor espontáneo é incontrastable que la mujer no oh' ida 
nunca porque en su mismo recuerdo está siempre 8.\L mayor 
encanto. . 

y ella recordaba con su cariño tranquilo 'i dulce al eapitan 
Rivero, pero sin que este recuerdo pudiera mftuir para Dada 
en sus sentimientos de mujer, porque lo recordaba como á un 
~migl), como á un hermano, SI se quiere, cuyo recuerdo nada 
IDftuye en los demás cariño~ del corazon. Y decidida á CAsarse 
nuevamenle, solo esperaba á Chacho para que la aconsejara en 
la eleccion, lo que prueba que Anita no amaba á ninguno de 
sus pretendientes, y solo se casaba por tener marido y Dada más. 
~ sola afeccion que Anita con"ervaba en toda su pureza y su 
mtensidad, era el cariño por su padre, que la amaba, ya. 'labemos 
de qué manera. 

Al verse nuevamente al lado de su hija, Chacho se consideró 
rellz, . mas eslando su espirilu tranquilo por la paz de La Rioja y 
su alianza con el genoral Benavidez. Y despues de tenerla á su 
lado fu.é que pensó en la organizacion de su ejército que debia 
tener dispuesto en todo momento. Y como no necesilaba tenerlo 
á su la~o, ni todo. ~eunido para estar suguro de él en el momen
to preciSO,. reparho las armas á los soldados que habian de que
dar con él, previniendo á los demás que estuvieran prontos para 
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acudir á su primer llamado, que seria cuando le trajeran más 
armas que repartir. 
, En Cata marca la sHuacion era de los ferlerales; pero éstos, te

miendo irritar.6 un pueblo del. que ~o estaban seguros, y provo
car algun mOVimiento revolUCIOnarlO, no cometian grandes vio
lencia~, aunque llev~ban una persecucion tenaz contra aquellos 
unitarIOS mas conoCidos y sobre todo contra a(IUellos que tenian 
intereses que embargar . 

. Así ~s, que para mayor, tr~nquilidad, Chacha decidió cambiar la 
sltuaclOn de aquella provlOCla, lo que logró hRcer con solo pre
sentarse allf, seg1lido dl:l doscientos hombres. Las autoridades se 
entregaron sin variJar, porque al fin Ilquel no era un enemigo 
que venia tí ejercer venganzas y persecuciones, ni permitir que á 
su somura nadie las ejerciera. 

Seguro ya. de que la situacion de Catamarca no la cambiaria 
nadie; repuestas sus antiguas autoridades que respondian á él en 
todo sentido, volvió ti La Rioja, para entregarse al descanso, 
mientras llegaba el momento de la lucha. 

A su amparo empezaron 6 regresar sus amigos, emigrados en 
Chile, y la situacion de aquella provincia, en general, empezó á 
prosperar poco á poco, y á desaparecer esa miseria espantosa en 
que eslaban las poblaciones mas desam ¡.)aradas. Chacho no tenia 
sa á qué moverse de La Rioja hasta que Benavidez no le pasara 
la voz de alarma. . 

Lo único que se hacia necesario era libertar á Mendozl\ de la 
influencia maldecida y sangrienta del fraile Aldao, pero para em
prender esto cruzada santa, Chacho necesitaba juntar todos sus 
ell:lmentos y consultar el punto con Benavidez, pues no queria cau
sarle el menor disgusto porque, si bien es cierto qu,e habia cam
biado con Rosas notas violentos por la entrega de su persona, no 
habia quebrado por esto ~on la t"ederacion á que pertenecia. Y 
considerando Chacha que no era noble ni leal valerse de los ele
mentos que su amigo le entregaba, para darle un disgusto, apla
zó su "Campaña sobre Mendoza hasta ver cómo se presentaoan 
los sucesos. 

Par órden de Rosas, el fraile Aldao podia muy bien operar 
. contra Benavidez, y entonces quedaba éste de hecho separado de 
la federacion y en condiciones de abrir contra ella una cam-
paña séria y provechosa. . . . ' 

Al poco tiempo de estar en La RloJa el general Benavldez AnVló 
... Chacha una fuerte remesa de armas, con las que éste pudo or
ganizar un buen cuerpo de ejército, que licenció en el acto,.per
mitiendo á cada soldado llevarse sus armas á su casa. Tema la 
plena seguridad de que á su llamado no faltaria uno solo .y no 
habia razon en lances para mortificarlos con un acuartelamiento 
inútil. 
Dis~ueslo asl á sostenerse á la espectatva, se entregó a~ des

canso y á esperar los sucesos que de todos modos no hablan de 
tardar en pronunciarse. . . ' 

y al lado de su hija querida, el hombre se considero fehz er;t 
toda la ,extension de la palabra. 
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El amor de Chacho 
~ 

Peñaloza no se sentía sati~fecho plenamente con el amor de 
AnitR, que si llenaba por completo su aspiracion de padre, no 
llenaba de la misma monera las afecciones de su corazon esen
ciahnente amante y apasionado. 

Chacha necesitaba un amor más fntimo, que sirviera de con
suelo á las de~ventura. de su vida, tan llena d'e sinsabores. El 
necesi'aba un corazon donde volcar sus penas, donde hallar un 
consuelo á. sus amarguras, y can quién compartir todas sus im
presiones. Necesitaba ese afecto lea) y abnegado que solo puede 
darlo la esposa y que es la vida del espiritu. . 

Chacha completó el vacio que habia alrededor; pensó qua 
este vacio se aump.ntaria el diA. que lile casara Anita, y pensó 
que era necesario buscarse una compañera que lo compren
die·e y que fuera digna de toda la ternura que encerraba su 
c.orazon. 

Ya hemos dicho que en La Rioja las mujeres hermosas, lall 
mujeres bellas; se encuentran en todas partes con rara pro
fusiono No era pues una belleza lo que buscaba Chacha, sinó 
una mujer buena y de espiritu, que no se arredrase ante la 
miseria ni ante la situaclOn más penosa. Por e!ilO es que. 
al pensar en darae una compañera, se retiró de la sociedad 
acomodada y rica, y llevó su atendon sobre aquellas familias 
humildes á quiene'l no podria asustar la situacirn más deses
perante de la vida, porque habian pasado ya por todas las 
necesidades. 

Y aunque las principales familias se disputaban el placer de 
lener siempre á su Jada al querido caudillo, éste encontraba siem
pre disculpas aceptables para huir de·ellas, ausentándose Cl-U 
frecuencia y con diferentes pretextos á los departamentos cerca
nos, con preferencia á la Costa Alta, donde habia una muchacha 
que llenliba por completo su ojo y sus ambiciones. 

Victoria, que ait se llamaba ella, era una muchacha lindísima, 
de formas magnificas, de unn esbeltez encantadora, y de alma de 
un raro temple. 

Victoria en las diversas situaciones porque habia pasado La 
Rioja fué objeto de infinitas persecuciones por parte de los mu

. Ch08 que vieron en ella una belleza arrobadora. Pero ella Jos 

. habia d~8deñ8do á todos, teniendo en si todo la fuerza de cora
zon n.:.!cesnria para repeler cuolquier vj¡.lencia. 

Una tArde que un oficial fué li sacarla de su casa violentamen
te, po~que se hallaba perdidamente enan,orado, Victoria tomó 

, un f!J~ll de su herm~no ausente, que caJ'gó y manf'jó con ~R.I 
p.reclslon, que el oficlsl creyó más prudenl.e retirarse y no inSIS
tir más en 'una conquista que lo recibia de una manera tan mili
tar y amenazadora. 

ASi.habia logrado Yictoria hacerse respetar de todos y ponerse 
á cubierto de cualqUier avance. Y se habian habituado de tal ma-
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nera ti respelar á Victoria y á mirarla como un imposible, que 
cuando alguno llegaba con pretensiones amorosas, los vecinos 
se reian aleg!"emente y prevenian al amante que no se Lomara 
tanto trabajo para pelarse la frente. 

yict~ria era una mu.chacha sum8;mentt: vigorosa y varonil, y 
rela siempre de los peligros que sollan pmtarle los que habian 
pret.endido intimídarla. 

Alta y nerviosd, vest~da siempre con una sencillez encantadora. 
parecia increible que en aquella naturaleza que parecia tan deHca
Cia, hubiera tanto carácter y tanta fibra. 

Lo que era en La Rioja. no habia quien perdiera su tiempo en 
un empeño amoroso con la Victoria, como la lJanH.ban, y 10!f que 
venia n de"lo,s provincias vecinas ya sabian que tOllo empeño 
era inútil. 

. -Es una victoria, decian riendo, que no la con~igllen ni con el 
eJérCito más poderoso. 

Para que un hombre la redujera l\ sus pretensiones hubiera 
sido necesario luchar con ella como 8e lucha con el hombre más 
denods·do; y en un caso ¡apurado, como ya habia sucedido, era 
muy capaz de tomar un ga:-rote de algarrobo y sacar con él pei
Dando al pretensioso más decidido. 

¿Era adversion que Victoria tenia por los hombres, ó era que DO 
habia encontrado todavia al hombre que habia de llegar á su co
razon'f 

La primera vez que Chacho vió á la hermosa l1anisLa, 8e sintió 
impresionado por aquella belleza tan acentuada y tRn vigorosa; 
pero como siempre, no lo dió á entender, tratando de borrnr de 
su espiritu toda impresion que pudierA haberle causado. 

y al poco tiempo sintió la necesidad de volver á ver iI la jóven 
y. fué nuevamente ti los Llanos, tratando de encontrarse con ella 
de una manera casual, pues no queria dejar traslucir el verda
dero inlerés que alli lo J1evaba. 

Algunos maliciosos que pretendian ver un interés amoroso en IR 
mirada del Chacho,sintieron intimamente que éste fuera á e!la· 

.morarse y á sufrir un chasco doloroso. As! es que como qUien 
no quiere la cosa, le refirieron lo que era Victoria y lo inútil que 
era requerirle de amores. 

Esta dificultad picó el "amor propio del Chacho, que se propuso 
enlónces emprender la conguista de la joven, pero de una mane
ra tan disimulada, que nadie pudiera apercibirse de un fracaso, 
si es que sucedía. . 

Victoria. cuando se habia encontrado con el Chacho, le habla 
trolado con el mismo comedimiento que á los demás y tambie!l 
cen la misma indiferencia, lo que hocia sonreir á los má: mali
ciosos. Y cuando alguno le daba alguna broma con Penaloza, 
respondia: 

-Ha de s~r un pillo como todos, porque todos los hombres son 
igualt·s, y el dia que me diga media palabro de amures será peor 
para él, porque entónces habrá perdido la buena amistad qlle le 
profeso. 

Chacho vf'io aqnella buena amistad y nunca habia querido for
zarla con palabras, aLoque con sus ojos expresivos c1~cia 81 co
razon de Victoria más de lo que hubiera podido deCIrle en un 
discurso. 
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Victor;a comprendia este lenguaje pode~oso y disi!"ulaba ftnji8n~ 

dI) no comprenderlo, Ó no lo comprendl.a en reahda~. El hecho 
es que no se veia Jm ella Ja menor acclon que pudIera acusar 
una prefel'encia por Chacho. . . 

El caudillo huoiera sido un partido soberbIO pa~a la muchacha 
más exigente, pero Victoria era una jóven excepcIOnal, muy ca~ 
p8Z de no haber mir8do más á aquel si le hubiera venJdoá can
tar amores. Chacho empezó ti venir con tanta frecuencia, que 
nadie tuvo duda del interés que lo traia á pesar de su ampeño 
en disimularlo. Se veia claramente que Chacho estaba enftmora
do de Victoria, al extremo que empezaron á dar á ésta bromas 
de todo género y de las ruás picantes, , 

- Pues si él está enamorado, respondia ella cuando Ja apuraban 
mucho, tiene el buen talento de no decirlo, porque á la primer 
pa!sbra que suelte, le suelto yo un desencauto que lo dejo seco. 

Sin embargo de esto, habia quien aseguraba que Victoria no 
era indiferente á Chacho y que en cuanto éste le hiciera el menor 
envite le habia de querer con resto . 

. Es!o 10 conocian, decian, en la alegria inmensa que demostraba 
Victoria cada vez que venia Chacho, y en la seriedad y re.oji
miento en que se sumia Ctlda vez que el caudiUo se ausentaba. Y 
cuando alguno le daba con éste alguna broma demasiado picante 
S8 enojaba y concluia por amenazarlo. 

-Esta vez la Victoria es del Chacho, decian haciendo juegos 
de palabras. 

A le; que ella respondió un dia: 
- Pues para que me dejen en paz y vean que son todos unos 

tontos, la primera vez que venga á casa lo despido pidiéndole 
que no vuel va más. 

rJ,A que no~ dijeron todos. 
-J,A que sU dijo ella. 
y todos esperaron aquella vuelta, en la duda de si Victoria 

cumpliria ó no su amenaza. 
Pero Chacho se ausenta á su última y desgraciada campaña de

jando sus amores para una ocasion más favorable. Durante este 
tiempo Victoria estuvo sumida en una tristeza que no podia disi
mular. 

No iba á ninguna parte, no hablaba con nadie ni salia en sus 
matinales paseos á c8ballo, como tenia por costumbre. Ya no 
era posible dudar de que Victoria se habia enamorado del Cha
cho de una manera poderosa, al extremo de que ya ella misma 

I no hacia el menor esfuerzo por disimular, aunque no 10 conCe
I saba. Y este amor se vió claramente cuando Chacho volvió á 
I La ~ioja y dió su pri mer paseo po r la Costa Alta. 

Vlc.Loria ni siquiera trató de ocultar la inmensa alegria que le 
causo la presé\Dcia de Peñaloza, á quien recibió con cariño deli
rante. 

-6No ves cómo. te has enamorado~ Je dijeroo;·,no ves cómo 
amas á Chacho~ SI alguna vez. te habul de lÜ!W,w Sen Martínl 

Victoria 8Ii' pon~a colorada eOJptfün gra~a~y confesaba amar 
á Chac~p. pero Rlmplemente como a un hermano y participando 
del carmo que todos l~ tenion. 

Chacha VIÓ c,?n delicia el aDior que le tenia Victoria, aspiró 
con un placer .nmenso la atmósfera purisima y perfumada qua 
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se desprendia de su hermosura poderosa1 y entrecerró los ojos 
en un éxtasis depasiqn, pero no dijo naaa. 

Abrió los ojos y ban6 á Victoria con toda la luz poderosa de 
aquellos ojos tan expresivos. # 

Sin embargo, el momento habia llegado: Victoria era la mujer 
nacida para el, y Chacho resolvió hnblarle al alma, buscando 
la soludon que formaba ya su a~pir8cion suprema. 

'Y entre el silencio .d~ la ,"!-oche perfumada, arrullados por la 
brisa perCumada y tibia, baJO aquellos enormes naranjos vesti
dos coq el blanco de sus .. azahares, y r.nuriendo en un desmayo 
la voluntad suprema, Ch\cho pronunció al oido de Victoria la 
primer palabra de amor. Y ambos temblaron como temblaban 
las hojas al soplo de las brisas embalsamlldas, y sus espiritus 
se abrieron á sus caricias cómo se abrian las flores bajo el há
lito tibio de la noche, que cubrió con sus alas negras aquel cua
dro de pasion ·suprema. Y las manos nerviosas del guerrero, ha
bituadas tan solo 6 acariciar la lanza y' la pspada, se hundieron 
con delicia sublime, entre la noche de aquellos cabellos de seda. 

y Chacho eilcuchaba arrobado el paso de aquella respiracion 
jadeante y temblorosa. con·o al sonido de las brisas, y á cuyo 
calor su espiritu se ,tilataba como al contacto de una vida sobrehu
mana. Yella reclinaba su cabeza espléndida sobre el pecho ge
neroso del guerrero, como un astro desprendido que huscara su 
punto de reposo. Chacho tomó la cabeza de Victoria, la miró ó. 
la luz mansa y 1ran luila de la luna que pasaba por el claro de 
los follajes, y hundió su mirada entre aquellos dos ojos de ter-
ciopelo t humedecidos por el rocio del amor. . 

y quedaron asl silenciosos y trémulos como los mismos aza
hares bajo la caricia de la noche y envjándose el perfume de su 
aliento. 

El gran pro.blema se habia resuelto yal dia siguiente toda La 
Rioja supo que Chaca o se casaba. 

10hl ¡Iaa noches de La Rioja! El que no haya pasado una .bojo 
la luz de aquella luna arrobadora, entre el perfume embriaga
dor de las flores y sintiendo el beso supremo de aquellas brisas 
tibias, no puede comprender toda la majestad que encierra la na
turaleza! 

Los pastos tiemblan como personas, las plantas viven de una 
manera humana y poderosa y la brisa parece la circulacion de 
aquella sangre que vivifica desde el átomo del polvo hasta el 
tronco vigoioso del árbol secular. 

AlU. se cemprende cuán pequeña es la vid~ humana y cuá!1 
grandIOsa es la vida suprema de la naturaleza, all1 donde los tro
picos parecen tener á la madre tierra en eterno e8tado de ve
getacion. La misma voz humana suena de un modo imponente, 
y la palabra del hombre parece la de un gigante, repetida por el 
eco en los inmensos montes. 

Bajo la palabra mansa y apasionada de Peñaloza, el esp~ritl1 
de· Victoria despertó á la vida del amor. con una impetuosidad 
imponder ,ble. Amó á Chacho sobro· todas las cosas de la tierra 
y vió con delicia /"fue el amor de la mujer encerraba otro cariño 
más intimo y poderoso que el cariño ti los p(ldres y á los her
manos. 

Acarició con delicia las últimas palabras de Peñaloz8 que aun 
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sentia sonar en su oído y lloró, lloró por primera vez de su vida 
pero de una manera dulce, encvnLrando en aquel llanto un con
~uelo desconocido. 

Chacho no buyó ya al encuentro de Vicloria: se alojó e~ su 
casa y recibió el cumplimiento franco y verdadero de los amIgos 
que iban á felicitarlo. 

-Lleva usted la muchacha más digna y mas pura, Je decian, 
y de cuyo corazon nadie hasta ahora habia logrado triunfar. 

Sola mente el Chacho era capaz de una hazaña semejante, pues 
nadie creyó que Victoria fuese 8usce~tible á la palabra del amor. 

Chacho pasaba aHi una vida verdaderamente encantada, sobre 
todo para él que habia vivido siempre de la fatiga rucia y en el 
mayor aislamiento de afecciones. Su hija misma, que era lo úni
co que le quedaba. en el múndo, habia vivid e separada de él, que 
concluyó por perder toda esperanza de volverla ó ver. 

As! es que alIado de Victoria se habia visto renacer, y no se 
cansaba un momento de tener estrechadas entre las suyas, aque
llas manos suaves y pequeñas, ni de oir la palabra enamorada 
de la jóven traducida en suspiros donde iba eftvueltotodo un 
idilio de amor. 

y alli acudian todos los amigos y conocidos que llenaban. la 
casa, ·improvisando todo género de fiestas y diversiones. 

El bombo y el triángulo, instrumentos que formaban alH la mú
sica de los bailes, no reposaban un momento y á la zamba, seguia 
Jo chacarera y á la chacarera la zamba, que se bailaba dia y no
che, sio reposo, de un segundo, pues siempre habia rarejas que 
reemplazaseil á la8 que no podian mas tenerse en pié. 

-IQué tal! preguntaban á Victoria 10$ mas bromistali-¿por qué 
no saca á Cnacho á garrotazos y le corre de aqui como á Jos 
demás't. 

-J,Acalio Chacho es un roñoso corno ustedest preguntaba ella 
con aire zumboo; él es un hombre capaz de interesar A una mu
jer y de enamorarla en toda regla, pero ustedes ... vamos, hom-
bre ¡ni que una hubiera perdido el juiciol . 

y la lirama seguia con gran alegria de Chacho que sentitl ~u 
espiritu poderosamente halagado. Y el aguardiente de uva corria 
con tal profusion, que con excepcion de Chacho, todos se siIlLi~
ron con las piernas flojas. Y al verlo tan sereno y tan fresco, 
cada cual se le acercaba con su cf)rrepondiente copa pretendien
do hacerlo beber, pero .1 mojaba en todas los lábi~s para no ha
cer un desaire, pero sin que lodas aquellas mojadas juntas im
portaran un par de tragos. 

-¡Que beba f'J Chacho! ¡es preciso que alguna vez se encan
dilel gritaban los mas pesados; pero Chacho 80nreia y seguia 
mojando los lábios en las copas, sin querer tomar un trago 
mas de lo que ya habia bebido. 

El dia de la¡artida lJegó pOt' fin, pues Peña loza Lenia que vol
ver á la ciuda para estar á la espectativa de los· sucesos: no 
quería que algun enviado de Benavidez fuera ó. desencontrarse 
con él perdiendo un tiempo que muy bien podio ser preciso. 

-Me vey por dos ra.zones, dijo Ú VictoriH2; d8:ndo ~omo pri~e
ra IR qllP-hemos mGOCJonado. La segunda, auadló. es mas intIma 
y agra~lable; me voy á arreglar mis cosas para que nos casemos, 
pues 81 es que nos hemos de casar, cuanto mas pronto será me-
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joro Dentro de quice dias vendré á buscarte y nos iremos juntos 
para no volver á separarnos, salvo en el caso de que alguna 
nueva guerra me obligue á salia de La Rioja. 

-Eso si que no, dijo Victoria, si nos casamos ha de ser para 
no separarnos en la vida, ni en el caso de una nueva campaña 
porque entonces yo marcharé contigo, estando siempre á t~ 
lado. 
Cha~ho sonrió ante aque1laexageracion de cariño y se preparÓ 

á partir. 
-Ya sabes que no te espero mas que quince dias, y si para 

entonces no has venido, Iré yo á buscarte á la ciudad. Y esto 
no te lo digo para apresurar tu viaje, sino por el contrario para 
que no te apures en caso que tengas que hacer. Con que asl 
mismo ¿quién sabe si resistiré 108 quince dias de ausencia'
¡si me parece.que ya somos marido y mujer y no debemos sepa-
1'arnosl 

-No tengas cuidado, en quince días tengo el tiempo de sobra 
papa lo que tengo que hacer y come) mi mavor felicidad es es
(ar á tu lado, no demoraré un solo instante: Ino tengas cuidadol 

Chacho partió por fin de la Costa Alta, y Victoria. se encerró 
en su casa sin querer salir de alH para nada. Ya no paseaba por 
la mañana como antes, ni se sentia cantar de noche al suave 
y melancólico acompañamiento de la guitarra. Estaba llena de 
la i r;nágen y del recu~rdo del Chacho y absorbida por. el. pen· 
samlenLO de su casorIO. Y contaba las horas y los dlas· que 
veia pasar con una lentitud desesperaute. 

Ya no se esquivaba como antes de los jóvenes del pueblo, que 
habian seguido yendo á su casa, habituados á reunirse allf 110-
che á noche. Su casamiento era cosa tan natural y tan sabida, 
gue ya ninguno la embr0maba con aquel suceso .. Despues de 
.los primeros ocho dias, ya el plazo se le hacia tan largo, que 
-empezó á hacer sus preparativos de viaje dando por hecho que 
:Peñaloza no vendria entre los quince dias fijados. 

Y elcorazon de Victoria no se equivocaba; Chacha habia re
'Cibido nuevas comunicaciones de Benavidez, adjuntándole mas 
armas y habia tenido que írse á Catamarca á. hablar con lo~ 
caudillos de aquella provincia, creyendo regresar dentro de los 
quince dias ofrecidos, no habia mandado ningun aviso á Vic
toria, para que estrañara su demora; pero Chacho se demoró en 
Catamarca mas de lo que creia y los quince dias lo tomaron en 
aquella provincia. Salió inmediatamente forzando la marcha cuan
to le fué posible, pero en vano marchó dia y noche: cuando llegó 
á La RioJa hacia }a diez y ocho di as que se habia separado de 
Victoria. 

Chacha se dirigió á casa de su hija, pues pensaba seguir via
je inmediatamente háciala Costa AlLa, pero no fué Anita quien 
salió á recibirle, sino la misma Victoria, mas bella que :lunca 
"! mas cariñosa y amante ~ue el dia que la dejó. 

-¿Qué qllieres hacerle'f dIjo, ya no puedo viVIr lejos de ti y 
antes que se cumplieran lo~ quince dias me he venido á buscar
te,pero me encontré con que te hallabas en Cata marca yaqul 
me quedé á esperar tu vuelta que no podia demorar mucho, segun 
tu promesa. 
-y á los quince dias hubiera estado en la Costa Alta, pero 
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tuve que hacer algo con que no contaba y me demoré tres dias 
mM. ~ 

-Bueno, no importa, puesto que ya no tIenes el trabajo de 
ir hasta la Costa Alta á buscarme, ya me tienes aqut para 
siempre, porque no tengo á qué moverme desde que nos vamos 
á casar. 

VicLoria habia venido á quedarse: en efecto, eUa se manejaba 
como una }lersona dueña de sus acciones, sin que su familia 
le hubiera hech J nunca la menor observadon, porque ya sabian 
que á Victoria nadie se atrevia á faltarle al respeto. As1 es 
que la vieron salir para la ciudad ltin hacerle indicaoion alguna 
y como la cosa mas natural de este mundo. Solo le recomen
daron lue les avisase el dia del casamiento para asistir á la ftes
t.a y tomar un jarro de vino á su salud. 

Ella se vino sin mas compañia que la de un marucho q"" 
cuidaba los cargueros, y encontrando en casa de Chacho ~, 
preparado, a111 se instaló definitivamente como dueña de casPSt' 
dispuesLa á no moverse mas de all1. As1 cuando Chacho llegó, 

• puede decirse que se halló con su mujer en su casa sin tener que 
tomarse el menor trabajo. 

Anita, que sabia ya que el Chacho se casaba, la recibió alegre
mente, con muestras del mayor cariño, atendiéndola en todo con 
soliCItud paternal. Y unidas ambas por el amor del Chacho, aun
que de distinto género, hicieron desde el primer momen\O~ una 
amistad tan franca y cariñosa, que les parecia haberse trat.ado 
toda la: vida. 

Chacho. lleno de un plecer inmenso, estrechó contra su pecho 
aquellas dos espléndidas cabezas que formaban el encanlO de SU 
vi<1a. 

Victoria era una belleza mas vigorosa y acentuada que la de 
Anita, que er,!, mas delicada y suave en sus facciones puras. 
Porque en Victoria habia algo de varonil que quitaba á su ros
tro parte del encanto que debia tener, dada la belleza del conjunto. 

-Es preciso entonces casarse cuanto antes para que la genle 
no murmure, dijo Chacho, y para aprovechar la tranquilidad 
que se puede perder de un momento á otro. De.todos modos desde 

" que es una cosa que se ha de hacer, no hay que dilatarla un 
\\ momento, que sabe Dios lo «¡ue sucederá mañana. 

La casa de Chacho, como sIempre que éste llegaba, se habia 
llenado de amigos que eran testigos llenos de júbilo, de la inmen-
8a felicidad de Peñaloza, felicidad que se le subia al semblante, 
manirestándosehastaen el más lijero ademan. Y comoCoochoha
bIaba delante de todos sin hacer misterio de nada, todos se ofre
cieron con la mayor voluntad de es le mundo, á hacerle las dili
gencias necesarias para la celebracion del matrimonio. 

-Usted 6stá cansado de 8U viaje y no puede andar en esas cosas 
que ni tampoco entiende, decian los ami~os: nosotros arreglare
mos todo y asl usted no tendrá. más que Ir á casarse. 

. y sin siquiera esperar su respuesta salieron á. arreglar todo. 
¡ El cura queria poner sus resistencias para efectuar el casamien
to sobre tabla8. porque tenia que publicar amonestaciones y con
resorios, elc., ele. Por lo menos era necesario comrrar 1a8 di ... 
pansas de todo aquello y a81 se abreviaria mucho e tiempo. 

KL CIUCIJIO 17 
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¿PerC? cómo se haciae3perar 01 gran caudillo riojano por tanta 
formalidad que en aquel caso nada sigllif1cubu~ 

Sn tralaba ,le dos per,;onas enteramente .lihres 'IUf) "e 'luerínn 
cas!.t sc,bre tablas y n'J habla m:),.; '[lle il' íl edllldes;l" bendici"n. 
~ero, el cura alegaba '~lle e~8 preciso' gunr.ll1r In;;; riV,s de la 
Iglesl8, y que por lo meno l, SI es~aba:1 llIuy apuradlls ero prociso 
que le compraran las dispenslis. 

PP.I'O aunq'lC era CI1!Iehll quien se coso ha, lo,; tiempo,,> no est.a
bl\n para andar hat'i'llHit) gastos, La dominacinl1 fed,;rnl los hahia. 
puesto á saco, y prec.-amente Peñal, 'za era el individuo más pobl's 
(fe La Rioja. . 

Como pOI' un capricho ó una avaricia del cUI'a no se habia de 
contrariar al Chflcho, le hicieron presente /1 lo que se exponia y 
que tuviera cuidaJo pvrque 8'luello le polín cuslH.I' cl\r·). ' 

-Lo l{ue se puede vender se puede ·1ar. Ó fiar por lo ruenos. Dé 
Ó ne á Pei'ialoza las dispensas quese necesitan porque peer será 
que lo tenga que casar de valde y mediaI:\te alguna mala repri
... enda; no olvide 'lue 'quien necesita este servicio e~ el Chacho, 
que nu tiene nada que no sea de lodo el mundf), incluso su 
vida mislDa que la ha jugado á cada momenlo por- In felicidad' 
de LtI Riojs. 

El cura vió que no le convenia resistirseá aquel pedidi) que le 
hacia lo más selecto del vecindario en fa vor Jel hombre más gue
rido y respetodo de todo el norte de la Hepúblico, y decidió al fin 
en casarlos aquella misma noche. 

-Pero yo saben, dijo, que cuand,) puedan es preciso que me 
compensen todo lo que h~ hecho, porque al fin estos son mis 
únicos reCUI'S!)S de vida y si hiciera lo mismo con lodo el mundo 
no tendria ni con qué decir una misa. 

y lodos pr!1metieron compensar'le Sil trabajo más adelante, aun
que r.hl'!eho, en cuanta tuviera, podia estar seguro que le haría 
elg .n buen rl"galo. 

COl/soJado con lodas esas promesas, el cura hastA se mudó la 
camisa pal'o concurrir á aquella s"lemnidad. porque'el casamien· 
to de Chaeho era un acontecimiento mayor aún (IlIe si !;e casara 
el Gtlbernador. . - , 

La voz ne que Chacho se casaba aquella misma noche, empezó 
A circular y lo gente A acudir de lodas pArtes, al extremo de que t1 
Jo larde, \.orhls las cuadras de los alrededores eslaban llenas de 
gente que venían no !:oolo Ó acon,pAñar á su caudillo sinó á conocer 
o la eoronelA, de CUyl1 gl'ün hermoslIl·/l. ya tfmit.n noticias. Y el de
seo era lal y tales los gritos quP tle cuando en cllondo, Chacho tenill 
que salir á la puel'tfl Ó moslrar al pueblo su futura consorte, que 
era saludada pClr un ~~;tr'uendo de vivas y ur,a algazara de que no 
habia mpmoriH en tnda La Rioja. ' 

Vicloriu rudifJ1lte de belleza y alegria no snbia lo que pa~b8, y 
ante aquello idc·latrlA l'opulur pM el qué iha A ser Sil marido, se 
sentia ahog:,r por la f'mociún más intima y pura. 

Los que tenian vino y sguorrliente, c. 'sas ambas abundantes por 
0111, :e habian remitido á Chacho para que obsequiara á sus 
amigos invitando éste ó todo el que querio entl'sr Íl beber. 

Er sonido del bombo y del triángulo se escuchaba por todas 
parlcs~ acompañado del chocar de las mODOS y los brav.:'s de la 
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mullilurl. Eran las chacareras y las zambas c0!l que el buen pue
blo festejaba espontoneamenta ri su gran caudIllo. 

La noche SfI presentó espóndida. iluminada por una luna llena 
qüe envolvia en SI! luz pálida y lánguida u/tueHa multitud antu-
si8!otta y al¡>gre.. . ' . 

Cuan :., Ilegaroll el cura y ['):'; armgos, venmn sofocados y Ja
deanteif, Pal'a llegar A ca~fl /lel Chacha, apnrtandn los grupos, 
hahia necesitadn m;ís de do· horas, Y e~l), porque los grupos sa
bian cyuiéiles er.l!l '! ti lo q'H~ i 1J:1l1 A'/uell . .):~, hacian tl)do género 
de esfuer.los pilra tfejarli>s el IHISI) libre por entre aq'lella multitud 
compacta que l:e:)ab¡l las colles. 

Con gran s')rpresa del C!lrll, a~1 que hlll:1,) termina.io la ceremo
nia der ca~amient,), Chacho SACÓ tres OnZ8'i de oro, vse lall puso 
en la mano. Arluellas vaHan veinte vecAs más que (a Rumll que 
podia haber cobrado por torios las dispensas y conc6sione!l. Era 
el último dinero I/ue lonia Peñalozu 'i qlJe habia querido Illslar 
de aquella manera en nombre de Sil amigo Benavidez, que era quiea 
S6 lo habia dado. 

y como era completamfnt.~ imposible dar un paso por entre 
aquella multitud que coda vez se hacia más compactn, el mil.mo 
cura luv.) que que IArse á fürmnr parte en la fiesta. 

Chacho .. stuo·) dominado por la feliciúad que experimentaba y 
miraba absol'to la belleza de VIctoria que le parecia que aumen
taba por momentos. 

y como el e.,:truenrlo ,le la eallt~ ll11meutaba de unn. m"nera jn
ferr1l.ll, pi tielhlo S'lllldar' á Ij):i reci/~!I cl:lsad,,~, éslos tuvieron que 
salir A la puertR Ó recibir los alp~I'e~ y cariñosos vivas de aquel 
pueblo tan Jeal 'i tan valient.e, Y para comoensar en algo tantA 
pl'neba de cariño. Chacha dejó un momento ú Victoria en los paLios 
de la ca~a, c')rlvel'lido.~ en ~nlon de verano, y solio á mezcl/u .. 
al regocIJo) popular, HcercAn,j .. se tl to,los los grupos y 1\ Lodo. lo. 
fogones Improvisados en plelllt calle. 
Ent.:mce~ el entusill!~mo) de a'lnel p!webh degeneró en una especie 

de vértigt) oe alegria. Las bombos y tril\nglllo~ sonaron B un tiem· 
po t<)dos y el clamoreo y lo.; grito~ s~ hicieron vel"daderamente 
Imponentes. 

Cuando Vic.loria supo lo que pasabu. salió también á lA calle, 
per'-) no IR dejaron (lar un pa:ill, p.)rqlJe la llevaron en andas yen 
triunfo hasta donde estAba Peñaloza . 

. Ya'1ue.1 aclo de sencillez acabó de enloquecer al pueblo que 
v~ó en VICtoria la digna cl)mpañel'll de su caudillo, tan buena y 
digna como él 'i sin el IlIenor i:H~onveniente para mezclarse con 
el puebio pobre y humilde. Y hrHnbre!'l y rnlljere~ In rodearon 
con un sentimiento dI.! veneraeiuI] v úe cnriño llevado á-su último 
limite. ' 

Chacho ~(',omp3ña(li) de Vict .. rin. nI) 'Iuis/) retiral'se hosla no ha
b€r rt!corrlllo grupo por ~~~po y fogt111 p."r t'ogon, agradeciéndo-
1/)" a'luella prueba de C8rlllO que nunca se borl'aria de su cnra
mn .. EI pUE'blo !lo reconocía lfmitl's en su entusiasmo, y gritaba 
'Y baIlaba y br'hl~! en una especie r1t vértigo int~riJlinable. Cuan
do Chacho volvlo Ó lo cosa, no S~ p"dia dar 0111 lIlal.eriHlmenle 
IIn [lftSO, t~1 f'ra. In. nglornrrn('i'!I) ':0 gente. 

y ll'luel Wlt'I~I;l~!n<) y arl'Jllll~ H!e",'ia, sin decaer un ~.egundo, 
duraron toda aquella noche y todo el dia siguiente en que recien 
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empezaron ti llegar los que venian de mas Iéjos y no habian te-
nido el tiempo material de llegar. Y aquellos retardados vinieron 
é renovar la ftesta que parecia no terminal' nunca. 

Solo el cansacio y la necesidad del sueño. pudo terminar una 
fiesta tan alegre 'j espontánea. Los grupos fueron di!Oipándose 
poco á poco, y dejan t,) libres la8 calles, haciendo poco despues 
lo mislJlo Jos amigos· de conftanza que los habían acompanado 
hasta aquel último momento. Aquella gente no hAbia dormidu 
en dos dias y dos noches. que habian pa~ado de baile y jarana sin 
descansar un soJo momento. 

Victoria y Anita, que no estaban acostumbradas á farras seme
jantes, no sentian la menor fatiga, hubieran sido capaces de pa
sar otros dps dias de la misma manera. Y aquello puede decir
&e que duró una quincena. porque concluida la tiesta en casa de 
Peñaloza, empezó en la de las familias amibas y más putiientes, 
que dieron tambien bailes en celebracion de aquel casamiento 
feliz. 

Victoria era feliz, todo lo feliz que puede ser una .mujer ambi
ciosa. Se veia amada apasionadamente por un jóven lleno de 
méritos, respetado y festejado por todos, con la más bella posi
cion en todo el interior "1 que habia preferido sobre mujeres de 
resaltan te mérito. Y extasiada en el Chacho pasaba su vida 
contemplándolo y acariciándolo con toda la veliemencia de su 
alma. 

Su amistad con Anita se habia hecho frateroal é intima. A m
bas amaban hasta el delirio á aquel hombre, aunque de distinta 
manera, "f por consiguiente sin que una sombra de celos pudie
ra enturbIar aquella amistad sin reserva de Ringun género . 
. Asl el casamiento de Peñaloza vino á ser el ac onlecimienlo 

más ruidoso de que se tenia memoria en La Rioja, y la fiesta 
mas alegre y p()pular que se habia celebrado, fiesta. en que ha
bia lomado parle desde el más copetudo hasta el más humilde 
y miS'3rable. 

Y era tal el cariño que habia por Peña loza, que hasta de los 
departamentos más lejanos, vinieron para Victoria re~alos que 
aunque po~res y humilde~ l~s mas, demostraban ~uanlo qulria 
á su m'irldo el pueblo rIOJano, que 10 acompanaba con su 
sentimiento '1 cooperacion, desde el mayor peligro hasla su ale-
gria mas Intima y personal. . 

Chacho 8n su matrimonio empezó á saborear una felicidad 
dasconocida para él, cuya vida habia sido siempre un tejido de 
desventuras y fatigas, sin que su coraZOn hubiera logrado ja
más una temporada de reposo plácido. -v: bendijo el m~mento .en 
que habia hallado á su paso aquella mUJer que parecla naCida 
para él, para comprenderlo y elevar su esp{rILu hasta Dios 
~ismo. 
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Una leona 

Peñaloza hobia olvidado sus preparativos de comhate. ocupado 
solo en cultivar el amor de su mujer y ver abrir su espiritu 
como flores, bajo el sonido de su palabra tierna y ap8sionada., 

Tenia en pié: de guerra y prontns para cualquier momento de 
conflicto unos guinientos hombres. y esto pora él era más de 
1(\ 'lue necesitaba. 

En van(\ sus parciales y caudillos unitarios lo acusaban para 
que se pusiera en campaña y cambiase toda la situacion del 
Norte, cayendo sobre la misnla Córdoba; él se resistia de una 
manera terminante. 

-Soy amigo de Benavidez. decia, soy su mejor amigo puesto 
que le debo la vida y la felicidad que he,y miamo me la hace que
rida, y jamás faltaré á mi palabra y á mi lealtad. Lejos de hacer 
un movimiento para cambiar la siLuacion que él ha pstablecido 
estoy dispuesto A ayudorlo con todos los elementos de que dis
pongo, y aún con mi sangre misma. 

No habia pues medio de reducir é Chacho, y comprendIéndolo 
asr los que querian empujorlo á una nueva cam.paña, se resol
vieron á esperar los acontecimientos que suponian no podian tar
doro 

Benavidez no habia roto con la federacion, de que era su co
lumna mas Cuerte en el interior. porque él era federal por con
viccioo. 

Habia resistido la entrega del Chacho con toda I:'nergia y lo 
hubiera resistido hasta combatir con Rosas. Pero no por esto se 
babia separado de la púBtica del tirano cuyas órdenes estaba 
dispuesto á atacar en todo sentido. 

-Yo no entrego á Chocho porque no debo, le habia escrito, pe
ro en cambio yo me hago responsable de que Chacho no se mo
veré de La Rioja sino en su propia 'defensa. 

Esto, léjos de hacer mal, importaba UD bien para el gobierno 
de la federacion, porque el no moverse Chacho importaba la inac
cion de una provin~ia tan brava y belicosa como La Rioja. 

Ros8s encontró razún á lo que le decia Benavidez, vió que no 
le convenia rompel' con el y reanudó sus buellas rp!aciones con 
el general, bajo la inteligt>ncia de que él J'e~pnndiH de Chocho. 

AS' estaba seguro de que Bentlvidl:'z no permitirin fI Chtlcho el 
menor movimiento, Pero al mismo tiempo escribió al fraile AI
dao que tuviera t"da su atencion plJf~stfl en 1.0'1 Riojo y que en 
cuanto tuviera seguridades de éxito le cayera t'ncima,.y trHtara 
é toda costa de hacerlo prisionero. 

y con aquel objeto habí.a mandado al fraile huena cantiflad de 
armas, sin contar c"n que Benavidez se las mandaba á Chacho 
en ta,nta cantidad como podía necesilarla~ el cRudilI\... riojano. 

ASI pasaron ochl) meses de eterna delicia para Peña'loz9, en I q!le estuvo exclusivamente contra ido á la vieJa npacible del hogar 
SiD sospechar que el maldito fraile espiaba el momento oportu
no para illvadir á La Rioja. 
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Victut'ia no se separaba un solo mornento ¡jel Chacho· ell:"'lo 
aeomp~ñaba en 8~8 excursi(ln~s y paseos á 108 deparÍamenl08 
donde .lba á revest!r sus gURrdla~ nacionales y atender é 8UM mA!'! 
apren:llantes ne<?esl~ade8. Aunque 11(' t,n mucha abundanciu, Chao 
cho sIempre tenIa dinero que le II/andaba Benavidez como lu~ 
amig08 pudi~ntes. Y este dill.e.ro lo empleaba, despues de cubier
ta8 188 necesIdades de Sl1 fanlllla, en SI ·correr las de sus capiLanes 
y soldados má~ pobres y de menos ,·pcurS0S. 
• Las guerras y las desgrncias ~abian desLruido las pequeñas ha
cien~as .de los qll~ no contaban con otra co~a para vivir y q~e vor 
cODlugulente hablan quedado en un eslado de verdadera mIserIa. 
y Victoria ocompuñaha á Peña loza t>n toIUS repartos de socorros, 
haciendo ello la mayor parle por p,·opia mano. Asl se habia hecho 
tan conocida y prestigiosa como el mismo Chacho. 

y los milicos, que lo aran todos los riojanos. lo saludaba bajo 
el nombre de la coronela unos, la Chucha otros, y la VicLoria y la 
Viclor en toda la Costa AltA y los Llanos, donde era más cono
cida Infatiiable para la marchQ v tan prt\ctica en los caminos 
como el mejor vaqueano, eo IIqueflos och·) meses no se separ6 del 
Chocho un solo momento. 

Muchas veces éite queria hacerla quedar en la caS8 porque le 
parecía la fatiga demasiado ruda, (Jero ella se resistia enérgica· 
mente. 

6Para qué soy tu mujer't le decia, J,C[uién te cuida ría y te aten
dería en un caso que llegaros 11 enferuwrte lejo~ de aqul? La mujer 
no debe. liepararse del marido y yo quiero ser tu comp~ñera eter
na: no 1OS1818S mil!'! porque vov á creer que no me qUIeres y que 
deseas verte libre de mi para tünear libremeute. 

Chacho daba un beso á Vicloria y le demostraba que solo una 
razon de cariño le hacia hablar asi. 

-Es preciso que le vayas acostumbrando á verme jI' solo, por
que puetie venir una cl\lIIPQña de un mOmento á otro, y entonces 
la ~(·pal·acion te seria más sensible porque seria la primera y la 
m{.s T1eligrosa. 
-~y quíén te ha contado queuna ca npaña habia de sp.pararnos? 

~,to figuras 8C::lS(1 que no soy capaz de hacerla á tu lado' Que se t~ 
'1lIite eso de la CAbeza mi querido, porque no lo verás nunca. SI 
Iha/'c!ras á ca m paño, he de ma rchar yo á t~ .lado para atende!'te 
en CUalquier desgrucifl, y veremos :\ ver SI tIenes ayudante mejor 
que vo. 

Es que no hav 'lUA pensar solo en lA campaña, respondía Cha
ch .. JJellll de ongll"tlA porque Victnria era muy capaz <!.e hace~ 10 
'Iue j¡.,bitl dicho: es prt:'ci"n cnntur con que tods.ca/llpana termIDa 
COII UIlU bata)J:.l y y.-. no estoy loco para consentIr que te expongas 
11 l'IPlIlt'jool.l-s peligros. .. 

-Tan loco I esLns qlj(> cree:,; puder IInpedlrln: .. cómo le figuras que 
yu lile voy f\ eslar-lranql'íla en parte .nlgllll~, cuanclo ~é que tu 
COr¡'flS un pdigro dfl muerLe:" j PUl'S se 'Hl CU r10:to! Es precIso que te 
de~engaÜt's, (lIJe en ningul1 ea,..o rUf' he de seplIrar de ti y bllsta, 
No displl te"",~ 6 h01't1 solJl·p COSA", que nI) suceden; cuando llegue 
el caso. de 1I111t cllmpnñtt y de UIla bnlalltl, ent.onces veremos lo que 
se h~ce, en In "egurid"d d<> lJue no hits dI' .lograr v~rme separ~d~ 
de ti en ningull caso y mucho menos babumdo peligro de la VIda 
para U. 
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Chacho se mortit!caba profllnrillmente. porq!le sabia que V:letoria 
haria al pié de la let1'a lo que acababa de deCir, porque tema bas
tante corazon para arrostrar t,)dos los peligros de la batalla más 
reñida y sangrienta .. . 

y en medio de su lingustlfi ~e sentla orgulloso de su mUJer, de
seando que nuncn llegara el dio er¡ q'le tuviera que ponel' iU valor 
á prueba. Porque tiparte,' tI,'l peligr'\} que pndia correr, eH~ se con
vertia en un inmen:'lo estllrbo dado el caso de una cam¡mna. pues 
él mismo huiria del combate, por la vida de su mujer, que jamás 
pondria en peligro. 

6Cómo habia él de estar en la batalla con toda su sereuidad y 
Jibertad de ticcion, si tendria que e8tar atendiendo el punto donde 
se hallara su mujer y tal vez sin poder moverse de oHi por temor 
que elln se "iniera d~trl.Ís! .' ,'. 

Todas e:5tas refl~xlOnes haCia Chacho (1 AOIl.a y A. Victoria 
para que la primera Influyera sobre la segunda, per'o eran inú
tiles, 

-Yo no quiero engañarte, le decia ella, 11 hacerte consentir en 
lo que 110 habia de curnpl:rse. E~ preciso que Le aco~tumbres á la 
idea de verme en campaña Ij tu lallo, sin que e,;to te importe un 
estorbo en la batalla. Al contrario, hs soldado.., 81 verme entre 
ellos, pelearán con mÁs briO-l, con más entusiasmo, y no tendrias 
que dislml.ar el triunfo mucho tiempo. 

-Pero es preciso que consideres que yQ no soy oe fierro y que 
te amo CIJO toda mi alma. Eshlria siempre pensanqo en el pelígro 
que corres, en que podria matar·te y hacerte prisionera y no acer
taria ó dar una disposicion Ó una ól'den que valiera un medio. Me 
volveria cobarde, Vi~toria, me volveria cobarde, y al primer signo 
de que pudiHa perder la batulla. seria el primero en disparar por 
salvarte. Y ya calcularás 'lue yo no podría sobrevivir' 11 un suceso 
semejante, y uno vez que estu vierll fuera de todo peligro me haria 
saltar lns sesos. 

-No seas loco, contestaba Victoria abl'azáudolo estrechament.e: 
10 mismo que te pasa á U me pasaria á mi. J,Cómo quieres que yo 
estuviera tranquila y pudiera vivir contenta, sabiendo que tu 
8ndas en peligro de muerte'f Yo te sarant~ que me enfermaria yel 
caso seria 10 mísmo porque estarla pensando en mi y en la po
sibilidad de que á tu vuelta me hallaros muerta de pena y de tris
teza. El marido y lo mujer rleben COl'roí' juntos la caravana dp la 
vida y yo estoy decidida á no separarme nunca de ti, mucho menos 
cuando estés en peligro. 

Chacho veia con desesperacion que aquello ntl lenia más que 
un remedio, remedio que soll) el tiemp') pudia dar y que por el 
momento no habla más que conformarse con la vOluntad de Vic
toria. 

--F:l día 'Iue Victoria tengt'l un hijo, rlecia Aníta, no pensará de 
la ullsma manera y si pienO;\A se e:Jcoolrará con un i mpo!oiible, con 
algo superIOr Ú lodu su voluntad Y'lue sin decirle una palabra la 
relendrA á su lado á pesar de l,)doi'l lo~ peligros que yo plwda co
rrer. y,? sé lo que son la!'! rnadr;·'~ y lo qu.} e~ el cAriño de los 
hiJOS: Victoria no ;.;e atreverin ti dejar el suyo y much,) menos á 
ex pl)o~rlo Ó t.0<1u8IuiI rig,)l"e;.; y pe! igl'Os de una ca III ptliia. Y tlm,lrá 
que deJllrme~rsolo, p')f' IOfI~ grande que sea el deseo ne acompR
narme, El primer rlvtd del hOlllbre, Aníta, es su primer hijo. El 
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vieneA ~obarlel8 mi.taddel cariño de su m!lj.er, y toda la plácida 
tranql.t.thd~d de su vIda. Junto con su al?~rIClfJfl, terminan en el 
matrImOnIO tOd)8 lüs placere~ que el carlllO engendra. Tu mujer no 
te pertenece ya,.y s~lo te d~(hc8 los. momento~ nlpid,)s y con tados 
que Aquel h! deja I,bres. rus Cl\r·,cla'l, alruella~ conversaciones 
Intima>; y p,'ofundas á la luz de la luna, el reposo en la hora de 
la mesa, el paseo en compañia ,le tu amonte e~posa, todo conclu
ye con su primer lIallt,), q~le es lo <{lIe. en a,lelante. gobernará el 
cor8l:0n de. trI con~orte: Entre tu s~plJca más intima y el llanto 
más mmotlvado, la mUjer no refleXIOna un momento y sin con
testarle siqniera, volArá á la cuna del pequeñito, purque él te ha 
arrebalado ~IJ cariño y entre la súplica del marido y el llanto del 
hijo_ la mujer se evapo.ra y ~·olo queda la madre, la madre que 
n~ piensa. 'Iue no medlla, y que ~a c1)llsagrado al hijl) lod.a su 
VIda y toda su sangre, sm reftexlOnar para nada en el sacrIficio 
que esto Pllede importar para ella. Por eso te digo que el primer 
enemigo del hombre es su primer hijo, que viene al mundo qui
tándole de un solo golpe lodo el cariño de su mujer. Ya es entón
ces que tengo razon para aseg lrar que, en cuanto Victoria sea 
madre, olvidará lodo lo que dICe ahora, y por más que mo quiera 
me dejará mal-char solo al peligro, porque no podra abandonar 
á su hijo ni lo querrl\ llevar consigo, aunque-ifuera yo mismo 
que se lo pidiera. Por eso la dejo y espero aquel remedio que 
8010 el tiempo podrá darme. 

Pero el tiempo pasa y la naturaleza no enviaba á Chacho aquel 
remedio quP. tanto esperaba, y en el que cifraba su traDquilidad 
futura, baJO este punto de vista. . 
An~ta por su parte, y al ver la deseperacion de su padre, tra

bajaba en el esplritu de Victoria para que ésta lo dejara ir solo 
é sus excursiones militares. 

- Ya puedes calcular lo que yo quiero á mi padre, le decia, y 
sin emoargo lo dejo, no porque no tenga deseo~ de acompañarlo 
sino porque comprendo lo que esto lo mortificarja. 

-Pues yo pienso de otra maDera, respondia Vicloria, porque 
sé todo el bien que mi compañia le reportará, empezando por
que estando yo á su lado no se expondrá tanto, ni hará la!!! locu
ras que todos cuentan. 
. Y Anita concluia por renunciar á convencer á su madrastra 
porque con ella no habia convencimiento posible. Felizmente el 
tiempo pasaba sin que ningun acontecimIento viniera á turbar 
la tranquilidad de aquel hogar feliz, y segun iban las cosas. sin 
que nada amenazara la paz de La Rioja. 

El fraile Aldao acechaba siempre, pero no se atrevia á mover
se, sospechando por lo que habia pasado, que no tenia que con
tar con la coperacion del genel'81 Benavidez, que se interpondría 
siempre entre él y Chacho. El fraile estaba eu todo el apogeo de 
su poder, di~poniendo de todo en Mendoza y toU inftuencia en 
Santiago del Estero era slIDlamente eficaz. 

Además de que él tenia yo, Roslis le habia enviado buen ar
mamento, de modu que Aldao podia poner con comodidad un par 
de mil hombres sobre las armas. Y tenia sus bomberos sobre la 
frontero de Lo Riojo, espinndo siempre el momenfo oportuno de 
caerles encima de manera (tue nadie lo sintiera. Y aSÍ, antes que 
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Benavidez quisiera mezclarse, y~ él habria fiado su gran golpe, 
apoderándose de La Rioja y de la persona de! Chacho. 

En Santiago, que conJcian todo lo que valia y podia Peñaloza 
no qu.erian obecer Jas sugestiones del fraile, que queria hacerl!ls 
invadir por un Jado para caer él por otro cuando Chacho hubie
ra 8cudido sobre los santiagueños . 
. AsI el fraile se convenció que tendria el que traer la invasion 
si queria que ésta se realizase, porque de otro modo la provin
cia de Santiago no se moveria nunca. 

En Calamarca no se habia atrevido ú pen~ar él fraile. porque 
sabia que all! Chacha tenia tanta influencia como en La Rioja, y 
temió ser descubierto. Y como en la sorpresa estaba la mitad del 
éxito, y su intencion se descubr'ia, era casi inútil tentar la sor
presa, no hizo nada de IR de Cata marca. 

Apremiado por Rosas y viendo que Chacha se robustecia cada 
vez más, pero sabiendo que no tenia sobre las armas más que 
un par de regimient.os, el astuto y perverso fraile se l~nz~ por 
fin A la empresa vigorosamente apoyado en la provlDcla de 
Santiago. 

El fraile Aldao tenia como dos mil hombres de las tres armas 
que habian entrado cuando menos se les esperaba, por el'Depar
tamento de Costa Alta, que era el más solo. Los llanos de La 
Rioja ofrecian buen campo donde combatir con. éxito, dado el 
caso en que C~~cho quisiera atacarlos; y all1 cayó el fraile como 
un ave de rapm. 

Grande fué la sorpresa de Peñaloza al saber Jo que sucedia, 
pues nunca esperó una invasion asl de golpe, y cuando menos 
lo esperaba, puesto que su actitud pacffica y amistosa no auto· 
rizaba un golpe de tal naturaleza. En el acto envió sus chasques 
en t'ldas lilrecciones, Jlamando á sus leales, sin discuidar uno 
especial para el General Benavidez, noticiándolo de lo que pa
saba. 

- Yo me limitaré á repeler esta ivasion injustificable, le mAn
daba decir, hasta recibir sus órdenes, porque no quiero que en nin
gun caso vaya usted á creer que yo he podido provocarla, ó que 
la hago mas sangrienta de lo que se merece. Si el fraile me ata
ca, yo me defenderé haRta <tarle una batalla decisiva, {>ero a(lui 
me detendré hasta esperar sus instrucciones. Yo podla salir y 
deshacer al fraile, concluyendo con el ejército que ha traido, 
pero como no quiero que se me haga el menor cargo, me abs
tengo .y espero hasta donde sea posible. Ya sabemos que la 
GuardIa Nacional de La Rioja aunque licenciada, estA pronta pa
ra ~cudir ~in pérdida de tiempo. a.1 primer llamado. Cada sold8~o 
teDla conSIgo sus armas, mUDlClones y cuanto le era necesarIo, 
de modo que todos llegarian para formar en el acto, 
Cha~ho sonreia con la mRyor calma, porque estaba seguro 

del éXito de un combate con el fraile, que aunque lo reputaba 
como hl)mb~e bravo y tenaz, militarmente lo miraba con el ma
yor desprecIO. 

-No es enem!g!l para_ mi, decia, ni sus ·soldados ~han de en
gordar en La RloJn: manana no va ó. encontrar el fraile camino 
basla~te cómodo para emprender su retirada. 
Ha~la algo que dp.sesperaba t\ Peñaloza, 11 pesl'llr de todas sus 

eegurldades, y este al80 era la actitud que habia asumido Victo-
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rw, desde el primel' J)lf)llIent", pretendiendo sali r con él ti cam
pa.lia. Chacho se agarraba la cabez'i Con ambas lIIanfJS y le su. 
plIcaba que se quedara, pero ella silenciosa y t"¡sl.e al ver la 
contrariedad de su tUMido, h,cia !Sin respon,i'3de una palabra 
sus preparativos de mllfcha. 

J)esesperado Chacho vienrlo fIlie. por ni ngun ¡(¡edio pod ia re
~tlcir é Victoria Él la rawn, le hizIJ un argumento tremendo. 

-Si no te quedas ell caSIl, le ,lijo, si persistes en el disparate 
de seguirme, me qued.) yo tambien annrlue el ejército de Aldao 
entre 11 la ciudad y venga ñ goJpearnlP la puerlJt. Y mañana tal 
vez al verme marchar pl"Ísio'lero del fraile, Ó muerlo por defp.n
derte, La Riüja e~clI pirú mi cft.dáver como el de un cobarde y 
tendrá mucha f'azon. As1 haurás logrado tu objeto y te habrás 
complacido en Ull c"pricho que da muy pohre idea de tu criterio. 

Victoria lloró, JlMÓ con amargura conmovedfJra y prometió ú 
Chaeho quedol"iolc aUIHllle con la más firme resolucion de asistir 
á la batalla. Chacho la abrazó conmovido ante su dolor y pro
metiendo estar muy pronto de regreso, se despidió de ella y de 
su hija con las mas tiernas y apasionarlas palabras. 

-El deseo de volver Él ver1as me hará esquivar todo peligro, 
les dijo, 'ya sHbe::.. que Dios está conmigo, porflue conmigo están 
la justicia y la razon, y a~i como me ha proteJido giemp,'e me 
prolejerá tambien hoy. 

y salió de la ciudad al frente del ejército más entusiasta y ar
doroso que habia mandado hailta entonces. 

-Ahora, dijo, que se ate bien las sotanas el fraile, porque .. i 
yo 10 agarro será esta su última maldad, no le he de perdonar 
la cobardia alevosa con que se ha conducido y las iniquidades 
que habrá cometido en los Llanos. 

Apenas habia salido Chacha, siguió Victoria haciendo sus pre
parativos de marcha, y no habia lindado tres leguas, cuando se 
ponia tambien en camino. siguiendo el rastro de la columna. 
Todas las reflexiones de Anita habian sido inútile:.', Victoria es
taba decidida á. marchar á la Costa Alta en seguimie!1to de Cha
cha. 

-Piensa en el disgusto enorme que le vas á dar, cuando te 
vea á su lado. 

-Es que él no me 'eré sinó cuando le hags. yo falta, y enlón
ces será mayor la utilidad que el disgusto. 

- Si á tu solo proyecto de ir se ha desesperado tanto, calcula 
lo que horá cuando te vea en medio del peligro. . 

-Es que no me Verl), yo te lo garanto, no me verá Silla en el 
caso de que algo le sucediera, y entónces su placer será grunde, 
yo te lo aseglJ ro. 

Victoria concluyó sus pocos preparativos y se puso en .marc~a 
sola, pero tratando siempre de gllarLlar. una buena dIstanCIa 
entre ella y la columna cuyo rastro seglua. <;omo todos la ~o· 
nacían, la iban deteniendo al paso para agasaJarla y prOp?rCIO
narIe cuan'o le hiciera folla en el camino. Y ella segUla su 
marcha clicijindoles que no necesitaba nada, pues iba á incorpo
rarse al coronel Peñaloza. Todo~ se asombraban de aquel neto 
de arrojo, porque sahan que Peña loza marchab~ al encuentro 
del enemigo y creyendo que Victoria tal vez lo Igf.lorase, !'le lo 
hacia n presente pidiéndole se guardara, pero ella rela alegraman-
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le al responder;-«Pero si preci~amente ó la batalla yoyl J,ó se ft· 
gu rall u stedl"s q \le tengo m iedo~» . ' 

Aunque dla no queria. de toJas pal'tes se o[recliln ptu'a acom
pañarla, con tlln buena voluntad, que antes de llegar á la Costa 
llevaba ya una escolta re~petable. , " 

Chach,), inocente á lo que pasaba y persu,adldo de gue Vlcto~la 
quedaba en su casa, de donde no se mOVl"rw, se habla cüntral~O 
exclusivamente 8 sus preparativos para le batalla, que no podl8 
tardar. 

El enemigo lo habia sentido j reuniéndose á .gran prisa 10 e~
peraba en IIisca, paraje únicamente á propósito para un en
cuentro. 

Chacho para revisar aquella tropa entusiasta, y teniéndola en 
11nea de batalla, marchó tranquilamentE. sobre el enemigo invasor. 

Este habia cometido en los Llanos todo género de iniquidades, 
de modo que á la llegada de Chacho las poblaciones se levanta
ban alborozadas A su paso, saludando á su libertador. 

Cuando la columna l1e/Só á IIisca llevaba ya unos mil quinien
tos hombres de caballeria y unos doscientos infantes que Chacho 
creia más que suficientes, pues ya sabemos que n(l tenia fé 
niuguna á esta arma, ni ó. ninguna otra que no fuera su caba-
llerla. . 

El enem.igo tendido en linee, ocupaba ~n~ bU€'I,la superfici~. 
Aldao crela 81l0nadar al Chacho con su 10 fanterla, y fa habla 
colocado toda reunida en un solo punto, pará repeler mejor 
cualquiera de Ins grandes cargas que indudablemente le lraet'ia 
el Chocho. Aldao manejAba esta arma mejor que él, y se 
proponi.l sacar to las las ventajas posibles contra su adver· 
8arlO. 

Chacho, sin más preámbulos ni preparativos desprendió dos 
guerriUas de infanteria y empezó á tirotear al ala derecha de 
Aldao, compuesta toda de caballeria, con el objeto de hacerle 
perder la formacion y acobardarle. un poco. Del ala izquierda 
no se pri'ocupaba mucho, pues siendo infantería, él se encar
gaba de hacerla con un par de cargas. 

Victoria, que se mantenia siempre á una corta distancia, en 
cuanto sintió los primeros tiro~ apuró el paso de su eabaBo, y á 
la media hora ya se enconlraba sobre el campo de batalla. El rlle
go de infantería era nutrido y el estrépito inmenso, pero Victo
ria no se mostró impresionada en manera alguna. Se acercó 
por el extremo opuesto adonde se hallaba Peña loza, siendo salu
dada ~on un clamoreo entusiasta por las tropos que primero la 
conOCIeron, y que quedaron aSl)mbraclas de verla allí. 

Como ella lo babia calculado á su presencia, aquellas tropas 
desplegaron un valor formidable, y empezaron á pelear con ex
trano ,brillo, y Chacho, dominado por el ardor ele l~ lucha y 
abs.í!rbldo por las alterIJativas del combate, ni siquiera se aper
C1blO de 10 que pasaba. Acab8ba de dar una de sus cargas im
pon.lerables sobre 1- 's infolltes de Aldao, sableándolus en toda 
reglo. Y Victoria. orgullosa y felIZ, y tratando de ocultarse 
entre los escua~rone8 paro no ser vista po~ él, no le quitaba un 
momento los oJos de encima . 

. En aquel m(~mento AI?ao comprendió que la batalla estaba per
dIda para él SI no sucedla algo de extraordinario, Yansioso de 
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cambiar la faz del comhal,p' ('·)n IITl gol~e rte.IHloiacia intlnita, des. 
prendió jlUS mejo¡'e,.; tr"IHls cIJl/lo,nauus parl1· qn" cargaran alll 
dOlide se hollaba el eh.ch'), Ilevnndn por prl11cipa! objeto 8[lode
rarse de su persona. Asi, mientraR los [luís cargaban de firme 
á las tropas que la r',)dellball, una compañia debia acometerlo él, 
y tratar de tomarlo vivo ó muerlo, sin atend.'r otrll cosa. y 
mientras¡ el grueso cargaba réciamente, aquella compañia logró 
'·odear á Chacho y rlO!; soldados més, acusúndolo de todas 
parles. 

Chacha. ~emejante á un leon, h'lbia echado pié á tie¡'ra, y sir· 
vi~n.dose de !iOU propio caballo par" protejer su espalda, se defen
dia de una manera heróica. 

Victoria que vió nquel circulo que estrechaba á su marido, 
adivinó lo que pasaba, y poni~ndose al frente de un escuadron, 
voló en su auxilio, mientras decia: 
-iCobardes~ están dejando matar al Chachol 
y cayó como una tormenta de muerte sobre aql.oel circulo que 

luchaba tlQn Peñaloza de una manera desesperada. 
Muchos soidados habian echado pié á tierra creyendo con

cluir más pronto, y lo estrechaban poniéndolo en sérios apuros 
para poder defenderse. 

Cuando Chacha vió á Victoria en peligro tan inminente, acu
diendo en, lo más serio del combate, quedó espantado, abando
nando toda defensa y quedando á merced de los soldados que 
lo acosaban. Pero Victoria lIegtlba ú su lado en aquel momen
to y protejia su espalda para ayudarlo á montar á c .. ballo. 

La lucha se trabo enlónces encarnizada y feroz, cuerpo á cuer
po y al arma blanca, sonando de cuando en cuarIdo el disparo 
hecho por, algun oficial en mementos apurados. Ya no habia 
que pensar en tomar á Chacho, salir de aquel circulo de muerte 
que 10 estrechaba. sioó en cómo ellos habian estrechado I:Í Cha
cha momentos antes. La presa se les habia escapa40 y no se 
trataba ya sinó de defender la vida, que corria sério peligro, 
pues ya UDa mitad habia pagado con la suya, la audacia de su 
pretension. . 

Uno de los soldados que mostraba en salvarse el mayor apuro, 
encontrando á Victoria como único obstáculo que le cerraba el 
paso, cerró con ella, descarga~do un terrible sabla~o ~obre su 
hermosa cabeza, que la volteo del caballo. Un grito inmenSO 
partió de todos laao~, y mientras Chacha con unos acudia en 
socorro de Victoria, el capitan Ramon Ibañez acometió al solda
do ,Itimándolo á golpes de sable. 

m combate en aquel punto quedaba terminado. 
Chacho comprendió que si no atendia en general á la batalla 

podia perderla á. pesar de las ventajas obtenidas) y abandonando 
un momento á Victori9, que la sacaban del campo de j¡ataJla, 
cargó al enemigo con aquella impetuosidad tremenda que lo 
caracterizab8. Sus soldados combatian con mús ardor que nun
ca. porque querian á todo trance vengar á la Victoria, que creian 
muerta. 

Poco tiempo pudo resistir Aldao á aquellas cargas repetidas y 
lenocesi ~us tropas empezaron ti desbandarse, y temiendo él 
caer prisionero, resolvió retirarse, abandonando á los cuerpos 
,qne aún quedaban entretenidos en el combate. 



-269-
• Si Chacho se hubi{'ra apercibido de la retirada de Aldao,lo hubie.-

ra hecho perseguir hasla tomarlo. Pero oprimido por la desgracia 
de Victoria, y deseando concluir pronto para volar á su lado, 
apenas vio que el enemigo se retiraba, encargó á sus jefes de 
cuerpo hicieran una persecucion ligera y volvió al lado de su 
esposa. 

Victoria habia vuelto en 8i del desmayo que le causó al prin
cipio la her da y preguntaba por el Chacho. No le importaba 
tanto saber si su herida era muy grave, como si se habla ó no 
triunfado y si su marido estaba libre de todo peligro. Su heri
da era grave y dolorosa; el sable con que fué inferida no era muy 
filoso y habia roto la carne fracturando el hueso. 

Peña loza llegó hasta Victoria profundamente conmovido: debia 
1& vida ti !lU mujer y era cllusa de aquella herida que iba ti cfejal' 
sobri su hermoso ro~lro una cicatriz tremenda. 

-Vida mia, le dijo con acento de cariñoso reproche, ¿por qUi" 
saliste de casa cuando me habias prometido no moverte de A11I ~ 
¡Cómo y para qué has venido aqui á correr tal peligro? ¿no 
sabes que si te hubiera sucedido una desgracia mayor, yo me 
hubiera hecho volar los sesos? 

-No seas loco, mi querido, y déjame saborear la felicidad de 
haber venido y haber lIegadQ ó tu lado tan á tiempol Mi corazon 
preveia que iba á sucederle una desgracia y que vo te iba á sal
var. Mis presentimientos se han cumplido y mis deseos talll
bien, puesto que te he servido de alguna utilidad. 

-Me has salvado la vid6., exclamó Chocho besando las manos 
de Victoria: cuando tú llegaste all1 ya no podia de fatiga. rnp, 
acosaban por todos Jados á pié Y á caballo, y ya me era dificil 
Loda defensa. Fué entónces que llegaste tú; aquello~ bribone" 
tuvieron que atender á tus sofdados y á tf misma, mi valiente 
queridA, y recien pude yo tomar aliento y subir 1\ caballo aun
que la 'Sorpresa de verte lIle inutilizó por completo en el primer 
instante. Pero tu herida debe hacerte sufrir mucho y es preci~(l 
alenderla ante todas la8 cosas. 

Ya los oficiales y jefes que desde el primer momento rodearoll 
á la herida, habian improvisado un lavaje de caña y la hAbialJ 
vendado con una prolijidad extrema, para lo cual habian desga
rrado sus ropas. 

-No te aflijas por mi que estoy muy bien. ni descuides por el!·. 
el final de tu triunfo. La herida no me molesta ni tiene ppligl'" 
mayor, segun los que la han visto. 

-IQué no te ha de molestarte, si es un bárbaro hachazol tiech 
Chacho aflijidisimo; todo esmero será poco para atenderle como 
mereces. El enemigo ha sido bien escarmentado, te lo garanto, 
y huye en sus más espantosas derrotas, perseguido de cerca pOI' 
mis grupos. El no volverá más ti pisar tierra riojanA, yo te / .. 
garanto, pero ahora seré yo quien irá á buscarlo adonde se hall~. 
para tomarle cuenta de esa herida, la más cruel y ·cobarde q\l'e 
se haya jamás inferido. 

- No te aflijas, que ~ o estoy ya vengada: el copilan Ibañez 
deshizo á sablazos la cabeza de aquel bandido. 

Chach'l de acercó al copilan lbafíez y le estrechó cordialmente 
la mano. .. 

-El capitan lbañez, dijo, es acreedor al agradecimiento d~l Cha.o. 
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cho, agradecimiento que DO olvidaré nuncn. Acept0 esta qeuda 
sagrada y no daré lugar, lo jut·o, á que se me cobre. . 

-Nada hice, rnús f{14e cumplir con mi deber, u,ju aquel, y 
demasia~o pago est.oy efOn r! ascenso qUB acabn.cle o'orgnrme. 

-Lo <ficho, mayor, puede ul!Led contar con mI agradecimiento 
eterno. 

Chacha mandó \'IHin:,; ayudantes para (lue hicieron cesar en 
SU8 persecuciones ó k,s diver'sos grupos que Jo hacian, y vinie. 
ran t\ incorporársele- y se puso ó improvisar una ambulan
ci~ para llevar á !'IU es po .a hasta La RlOja, donde ~eriR mejor 
cUláada. 

-No te molestes, deciR ella. yo puedo montar ó caballo cómo
damente y hacer la lravesia sin dificultad alguna. 

-Puede sobrevenirle una fiebre que lo eche todo ó perder; 
)a8 heridas de 16 cabeza son delicadas y es preciso cuidb.rlas 
mucho. 

-Pero si mi herido no es más que un golpe de sable, sin ma
yorconsecuencia que el dolor consiguientel Esto no es nada, 
no \e aflijas, )'a verás (lue pronto estoy buena. 

Chacho, que estabn habituado t\ andar entre valientes, no podia 
menos qu'e asombrars!" anLe el valor y resistencia de aquella 
mujer e~trp-ordinaria. Muchus hombres, con aquella herida, ¡;;e 
hubieran acobardado y f,or lo menos hubieran hecho las natu
rales demo~traci('nes de dolor que debia producirle. 

Es que Victoria se dominó ti todo cuanto le era posible, para 
no allijir ti su marido moslrándole cuanto sufria. Comprendía 
que Chocho, de verla sufrir, sufria él mismo, y escondia cuanto 
le era posible el sufrimipntn doloroso que experimentaba. 

Chacho, con cueros, mantas y guardamantas, imwovisó un,a 
ambulancia de primer órden, donde fué colocada' icloria con 
un esmero y un cuídodo dignos deeJla. Y con un cuidado exqui
lIIito la acomodaron ó la cincha de la mula mas mansa, empren
dif'!ndo de aqueJJa manera original la marcha de regreso. 

Sobre el campo de aquella victoria que había sellado con su 
8angre la mujer de Peñaloza, quedó de destacamento una fuerza 
bastante para repeler cual'luier nuevo avance. avance que no se 
e(tctuaria, pues el eoemigó no habia quedado en estado de volver, 
poco le seria d tiempo para huir y. ponerse tuera del alcance de 
fos 8UyOS. El resto de aquel ejérCIto victorioso formó en colum
na de honor detrás de la ambulancia dando estruendosos viuas 
al p'asar parlas poblaciones dellrásito. 

Al tener noticias del triunfo completo de Chacho y de' la ha
zaña de la Victoria, una gran comitiva de paisanos se iba agre-
8ando al la columna en marcha, para tener el honor de acompa
fíarla siquiera hasta lo poblacion vecina. 

Chacha, orgulloso y feliz, marchaba al lado de la ambulancia, 
, pié, vigilando que el camino se hiciera con lada prolí~iJad, de 
manera que la ambulancia tu viera menor movimienlo. De aque
l1a manera estaba tambien mas próximo ti Victoria en cualquier 
ca.o de necesidad. En vano ella le pidió que montara á caballo y 
.iguiera la marcha con mas comodidad; él no quiso, aseguran
do que asl iba mas contento, con lo que ella no insistió mas . 

. Como muchos se adelantaban llevando la doble noticia del 
triunfo obtenido y de la hazaña de la Chacha, la comitiva era 
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esperada por todas parles por el p.ueblo, que sa~~ldab~ po.seido 
de delirante entusiasmo. t1 su caudillo y tí la herOica ViCtoria. 

Asl llegaron á La Riüjo donde la herida (ué plle~ta en condi
ch.lnes inlnejorttbles, renovf.lndo el vendaJe el mismo Chacho, 
ayudadl) .pOI" l •.• s .mejures curande!"lJs de I~ ciudad, porqu~ alli no 
se conoClau tnétlJc¡)~. En la práctiCa contmua. de. las herIdas, ha
bia muchos de estüs curanderos, que eran habllhnmos; as( es que 
Victoria fué curada en cousulta, declarando todos ellos que la 
herida no ofrecia ninguna gravedad de muerte, aunque era 
preciso cuidarla mucho para que no sobreviniel"a ningun com
plicacion. 

La Rioja se había conmovido profundamente con aquel suceso, 
y los unlt¡u'itlS que siempre lemaban con que Chocho debia em
prender una campaña en regla empezaron de nuevo á fastidiarlo, 
diciéndole (Iue aquello era motivo suficiente para que marchara 
en el acto sobre Mendoza y tomara el desquite consiguiente. Y 
para hacerJe may")r fuerza, le decion qlle era preciso vengara la 
herida de Victoria de una manera ejemplar. 

- No se puede culpar á un pueblo por la accion de un soldado, 
reí'pondia Chacho noblemente: el soldado que hirió tí Victoria, 
pagó con su vida su cob:lrdia, y basta. 

La inv8"sion del fraile AMao al territorio de La Rioja y los des
malles cometidos, es preci .. o que los pague el fraile, pero antes 
y<J preciso recibir clHnunicaciones del general Benavidez, para 
conocer su modo de pensar, porque no quiero contrariar á su 
p'Jlitica ni causarle un mal rato que pueda muy bien ser sério. 
Yo estoy seguro que él va á condener el proceder del fraile y á 
tratarlo malamente: entonces no debo aprovecharme ni valerme 
de los elementos que me ha dado Benavidez, para causarle un 
disgus'o. 

Chacho en ese caso procedia con una lealtad exquisita Cuan
to tenia incluso su misma tranquilidad de espiritu, lo debia á 
aquel hom~re lea~ r bueno, y él no podia pagar con una relonia 
los beneficIOS reClbldos. 

La . respuesta al chasque que hizo cuando la invasion de 
Aldao no podia tardar mucho, lo que hacia inútil el envio ele 
uno nuevo. Y contra todas las esperan~as y deseos de los unit.a
rios de Ltí Rioja, Chacho se resolvió á. esreror hasla tener noti
cias Llel general. Este en cuanto recibió e chasque, respondió él 
mismo a Peñoloza, que se ponia en camino y que mientras él lle
gaba se mantuviera á la defensiva como lo prometía. Pero el chas
que cayó ante una partida enemiga que lo lomó y degolló para 
rabarlo. As! es que Peñaloza nc pudo recibir la respuesta del 
general en el momento oportuno. 

El general Benovidez se puso en marcha con una escolta que 
pareela un ejército, temiendo que Peñaloza se dejara arrastrar 
por sus ins~intqs guerreros, recibiendo en el camino la noticia de 
lo I.{ue habta pasado. 

y ap"esuró entonces la marcha, lemiendo que Chachu, entu
sias.mado en su persecucion, fuese ó seguirlo hasta Mendoz8, 
haCiéndolo quedar mal, por lo que él se habia responsabiliza
do CO!l Rosas de que Chacho no se movería. 

-SI le han hel"Ido la mujer, pensaba, el caudilJo no va é. pa
rar ha<lta no agarrar al fraile, y entonces se va á vengar' ahorcán-
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dolo del primer algarrobo que encuentre, en lo que tendrá mucha 
razono ¡.Quié~ lo mete ~I fraile <i;e porque.ria á ·andar provocando 
ave~turbf BIen merecIdo tendrIa cuafqUIer desgracill que le su
ee(hera. 

Pero a81 como tuvo en el camino la noticia de la derrota de 
A.ldao y la herid,a de la '!lujer d~l Chacho. s~po tambien que éste, 
á pesar de 'odo DO habla querido perseguir al derrotado fraile, 
esperando el regreso del chasque que habia enviado á San Juan 
y que hasta entonces no habia vuelto, lo que hizo suponer á Be
navidez la verdad de lo que habia pasado, y fué para él UD" 
nueva prueba de la lealtad y la nobleza con que procedía el 
Chacho. 

BeDavidez campó á inmediaciones de la ciudad, y pasó 8010 
á hablar con Peñaloza, oyendl de su boca la narracion de lo 
8ucedido, narracion de cuya veracidad no era posible dudar un 
momento. 

Ageadezco la confianza y seguridad que en ml tiene. amigo 
mio. le dijo; esta ·es una iniquidad del fraile. ó quien ya pondré 
en su lugar. Puede quedar tranquilo á este respecto y licenciar 
la tropa que tenga en armas. porque es conmigo con quien va 
á entendersa el fraile. 

El general Benavidez descansó un par de dias en casa de Pe
ñal02:a. recibiendo con placer la hospitalidad leal del noble cau· 
dillo f pasó en seguida á Mendoza á conferenciar con el fraile, 
de qUIen supo que nabia procedido asl obedeciendo á órde
nes.terminantes de Rosas. 
-ts bueno que sepa entonces, cont ~stó con severidad Bena

videz, que si el Chacho no ha traido su persecucion hasta Men
doza, ha sido por esperar mis instrucciones. Entonees slrvale 
de precedente esta declaracion que le hago de la manera mas 
terminante. Si yo soy responsable ante el general RoS8~ de que 
Peñaloza no se moverá de aqul para turDar el órden actual de 
cosas, no permitiré tampoco que ninguno vaya lt turbarlo en 
La Rioja, y si alguno invade su territorio en son de ~uerrat no 
será con Peñaloza solo sino conmigo mismo con qUIen se en
contrará. 

- ~Quiere decir que el general Benavidez toma el partido de 
ese caudillo'! -

-El general Benavideztiene el,honor de protejer á ese hom
bre noble. que con la influencia y el poder que tiene, si no tuera 
por mi, cambiaria el dia que quisiera la situa~ion de todo el 
Norle. 

-Está bieQ, respondió el fraile con el mayor enojo; yo sabré 
enttlnces lo que he responder al general Rosas, SI me pregunta 
por qué no cumplo sus órdenes. 

-Aquellas órdenes nunca las podria haber cumplido, pues ya 
vé cómo le ha ido con Peñaloza--puede responder lo que qUle
ra, pero cuidado con intentar una nueva invasion á La Riojal 

Benavidez se retiró á San Juan en la se~urid8d de que el frai
le, solo por temor al Chacho mismo, no mtenlaria una nueva 
campaña, y el caudillo riojano, fiel á su promesa, licenció gran 
parte de su ejército. Pero quedó eon bastante tuerza en pi6 
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para defender siempre su provincia en caso de cualquier avan ce 
federal. '1' 
W Benavidez estaba demasiado lejo~ pa~ contar con su aUXl 10 
inmediato, en caso de apuro 6 de lDvaSlon. 

Tiempo de calma 

Chacho volvió á quedar tranquilo en La Rioja, pudiendo dedi. 
carse al trabajo de campo en una pequeña hacienda que habia 
Cormado con los regalos que le hacian sus amigos pudientes. 

El gob:erno de La Rioja marchaba con toda tranquilidad, sin 
que Chacho se metiera con él para nada, ni llegase jamás por 
Ja casa de gobierno. 

Chacho, humilde y sin la menor ambicion de mando, no salia 
de su casa ~ino para ir á su pequeña hacienda, huyendo del 
boato y de los agasajos que le hacian;sin embargo, sin qU'erer
lo y sin saberlo lal vez, él era el poder mas fuerte, el ÚDlCO po
der que habia en La Rioja. ~. 

Todo el que algo necesitaba, á él acudia y no, al gobierno, y 
Chacho con su infinita bondad, alendia á todos sus solicitantes, 
otorgando al momento cuanto se le pedia, sin ver que al hacerle 
contrariaba muchas veces las disposiciones del gobIerno. y éste, 
aunque se mortificaba de aquellos avances á sus atribuciones, 
ao reclamaba nunca, por no ir contra lo que Peiialoza habia 
-dispuesto, de donde se deducia que el verdadero gobernador de 
la provincia de hecho era el Chacho. 

Por eso, cuando el caudillo riojaQo hizo proponer el gobierno 
é don Tom6s Gordillo, una de las personas mas notables de La 
Rioj.a, éste contestó que no aceptaba, porque aunque tenia conrJi
ciones para hacer un buen gobierno, sabia que nunca podria 
gobernarlo á él. Chacho sonrió ante esta respuesta y no insis
tió mas diciendo: 

-Nadie mas fácil de gobernar que yo, porque nadie puede es
tar IDas di8puesto á acatar las órdenes emanadas del gobierno. 
Pero tambien es cierto que yo no tengo la fuerza de carácter de 
decir que no, YCijandl' alguien me pide una cosa, y este alguien 
~ un constante servidor de la patria, yo no puedo negarle lo que 
pIde, 6es eaLo acaso un crimen! 

Victoria se iba restableciendo poco A poce de su herida, herida 
que 8e habia hecho célebre. Los gauchos hablaban de .ella como 
de un caudillo entrañudo, pues los testigos de aquella sangrien
ta batalla, habian narrado con exagerado colorido la manera 
como ella habia combatido para salvar á Chacho. Y puede de
cirse que tenia tanto prestigio como Chacha mismo, pues con 
su arrojo y valo!' habia despertado verrJadero faDatismo entre 
las mulUtud~s. y como su asc~ndiente sobre Chacho era grande, 
4 e~la acudu~n e~ sus em!'lenos mas fuertes, seguros de llu.e 
hablan de salir airosos, pues para Chacho no habia sobre la 
tierra ffiayorea satisracciones que la de poder complacer é aquella 

EL (JB¿OBO 11 
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buena r.ompañera de su vida, á la que amaba 1.:o<1a dia con ma
yor paslOn. 

Cuando Victoria se hubo reslableeido del todo y pudo montar 
á caballo. no se separó u!1 momento) de Peñaloza, acomp'a'iáu
dolo en tO~8S sus. c(.rrerIRS, ya fues~n los que hac:1l. para i.r 
á la pequena haclends, ya las eXCUt'Slones a los demá:i deparo 
tamentos, para mantener con su presenc.ia el esplrilu milit Jr 
y guerrero. 

Ya Peñ!lloza se habia .habituado .de tal manera á la compliñia 
de su mUJer, q~e n~ p'olt.la a~d8r sm ~Ila, espe.r:tn.dolo para t'm
pren<!,er cualqUle,!' vlaJemlo, .Sl ella tenl~ cualquier [nCl)~ veniente. 
Un ano y otro ano trascurrIeron as[, Sin que l'Se produJera en La 
R\oja ningun acontecimiento que turbara la pn . 
. Aunque las demá~ provincia.s se hallaban .Baj~eJ juego del par

tIdo federal, sus goblel'nos crélan prudente i'ro meterse con Cha
cho, por el respeto que éste les inspi¡'llbli y pnr el decidido 
aparo que sabian le prestaria el general Benavidez. 

E ÚntCO I]ue no se daba por vencido era el tenaz fraile Alllao, 
que aliad,) con Santiago, no perdia la esperanza de dar á La 
Rioja el go'pe de gracia . 
• L,)s federales entonces tenian tal pasioa desenfrenada por el 
robo, que llegaban á robarse entre ellos mismos, sin el menor 
miedo ni escrópulo. Los grupos que merodeaban por su cuenta, 
ni siquiera respetaban la propiedad de sus mismos caudillos, 
por terribles que éstos fueran. 

Un dla cruzaba de Tucumall un cargamento destinado al gene
ral Beuavidez. En este cargamento iban tres mil pesos plata, 
tabaco y cueros por valor de otro tanto. con que Tucumsn con
cluia de pagar á Benavidez su última contribucion de guerra, 
por haberlos librado del Chacho y vuelto el poder ti lo~ . fe~era
les. Aunque la escolta que llevaban los arrieros era de primer 
órden, se juntaron en el camino cuatro ó seis grupos de fede
rales, pelearon á la escolta y le arrebatílron la carga y los mu
los. El capataz del arreo disparó en cuanto fueron atacados, 
despRrrama-ndo la voz por el camino, de lo que le habia suce· 
dido y la cantidad que les arrebtltaoon, porque el capataz lo habia 
dado todo por consumado. 

Supo Chacho la noticia y en el acto se puso en ma~cha con 
el regimienlo que siempre tenia sobre las armas y hslo para 
marchar. 

Era una carga federal arrebatada por federales, y.el .botin no 
podio ser mas licito. ¡Qué bien '¡endrian 11 la J)rovLOcla de La 
Riojo. aquellos treinta mil bolivianosl no podiaaai'se una cam-
pana mas rl1pida y provechosa. . . . 

Victoria, completamente restableCld~ de s~ ~erlda, lo qUIso 
acompañar. y Pl:lñaloza no pudo hacerla des~stlr de s.u p~eLen
sion; en vano le mostró que aquella carnplina no tema nlOg~n 
peligro y era sumamente penosa por la rapidez c0l.l que seria 
necesariu andar' en vano le hizo ve l' las llIortificaClones de una 
marcha tan I'¡ípida V tal vez JenuisinJ... l¡)r~o, no hubo .fo~ma 

. de que quisiera quedarse. y rué preciso <¡!le Chocho conslOtlera 
en que Victo(·ja Jo acnmpañara, ó renUIICI8Se á aquella camp~
ña, la mas provechosa de toJas cuantas hasta entonces habla 
hecho. 
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Ya estaba habitua/k) á la compBi'iia de Victoria y como realmente 
no hAbia el menor peligro en la aventura porque ,los ladrones 
huirian en cU8uLo be lel> echal'O enCHila. emprendió su marcha 
alegre y rápidamente, hócia el paraje donde habia tenido lugar 
el aS/'llto. AlU hizo IODlar t~l rastro por Jos ra~treadore8 que lle
vaba consigo, los dos' mas famosos de los Llnnos, y sobre el 
rastro siguió con admirable seguridad la direccion que habian 
llevado aqup!J(ls. 

El rastrel:ldor riojano es algo de admirable y útil en las guerras 
de montoneras que 8lH se hacen, Basta mostrarle una vez el 
rastro que hay que seguir, para que Bin equivocarse nunca, lo 
siga entrf ,il (lIferfmtes hUl:'lIAs. , 

Ya se ha hablado mucho del rastreador rIOjano, escrib éndose 
sobre él admi"ables capllulos, para que intentemos hacer aqu1 
una descripcion de e~te hombre asombroso. Sin embargo, A lo 
mucho dicho y escrito, queremos añadir una anécdota que daré 
una idea completa de 10 que es é8te. 

¡'~n ItI. caballada y mujada de una fuerza que cruzó los Llanos, 
se mezclaron quince mulas de un arriero, que fueron llevadas 
por los soldados sin que lo notaran ni eJlos ni el dueño de las 
mulas. Quince dios despues de eslo y estando aquella fuerza 
campada en la provinci'a de Calamardtl, se presentó al jefe un 
pllisallo reclamando sus quince mulas. ' 
-~CÓnlO sabes que están aquí? preguntó el jefe. 
- :Señor, respondió el paisano; porque he seguido su r:astro 

has:a el pal'aje donde están ,rodeadú8 lüs animales de estas 
fIJe rzas. 

El jefe no podio crf el' que entre el rastro de mil aoimale$, 
que produce por 10 menos diez mil pisadas, una sobre otras, 
borrando las segundas á las p,·imeras. el paisano pudiera reco
nocer sus mulas por lo que le hizo esta observacion: 

-t'Có":!o me vas á hac.er creer que en esa cantidad de pisadas 
con undldas, vas á conocer 108 de tus mulas? 

--Noda mas fác.il, señor', contestó el gaucho Iilonriendo: yo cono
ceri,. las pisadas de mis mulas aunque sobre el rastro de las ca
bailarlas que u~ted Hevo posaran cinco mas. 

Y corno eJ jete manifestara aun duda, el paisano ofreció pro, 
bar lo que decia. 

Salieron, y aJli dlJnde los rastros del paisanos se confundian 
uno~ con otros en, pasmosa confusi~n, se agachó el pajsano, 
y.~enal¡;!I~o unas pIsadas, casI perdidas entre todas las demás) 
dIJO Al Jde: 

-Estas, todas estas son mis nlulas. 
-t'Y ~adie ~e ha dicho que estaban aquí? 
- ÑttdlP, senor. 
-Entonces yo t~ digo que no seasrtonto, que al)ul nQ están tus 

"iulas ~. que 11) que e~.t(IS haciendo conlJli~o es una rarsa. 
Vi paHl.,ann qlJ~dó az./rad ... de 81¡uello dudll {lal"l'ciéndole increible 

que hllbl~i,8 qUien no creyese 1(/ qu~ é,l Aseguraba como rastrea
dor, y llUI'O el "aslrll de sus mulas diCIendo: 

-:- ¡ l'E:ro :oIi flfjul está la pruebo de lo que digol ~por qué no 
qUlet'e usted creerlo? 

- Porque me parece imposible-¡,qué te hago· i tus mulas no 
esl.an aq ul't 
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-Pridtcu'o, dijo el paisono, necesito ver si no la8 han sacado "1 

en seguida podré contestar á usted. 
y el paisano dió rápidamente Unas vueltas por todo el rededor 

del campamento. Coneluida ésta, volvió adonde esperaba el 
jefe sonriendo de lo que creia una farsa, y exclamó: 

-No las han sacado, porque no he hallado el rastro en nin
guna direccion, pero hay una que no está entre la caballada 
porq'l8 he visto el rastro entre un trozo mas pequeño que va e¿ 
aquella direccion, pero que no sale del cllmpamento. Es una mulá 
zaina malacara muy grandota; las otras catorce están entre la 
gran cabaJJada. 

El jefe pidió al .. paisano las señas de aquellas catorce mulas 
y las apuntó prollJamente, para que el paisano no pudiera in
dicarle unas por otras y en seguida volv1ó á preguntarle: 

-.Y si las mulas de esta suma no esLán donde decia, qué.le 
hago yo"! 

-Usted; en est caso, hace lo que quiera, me fusila G me hecha 
de veterano, pero en cambio si están me las entrego. 

Todos acompañaron al rastreador riendo del chasco que pre
sentian, y 'sLe se puso t\. buscar sus mulas entre aquellos mil y 
pico de animale~. Mas trabajo le dieron éstas para ser haJJadas, 
que el que le habla dado hallar el rastro de las pisadas entre aque
na confusion de rastros. Pero al fin triunfante y lleno de satis
taccion señaló una por una las catorce mulas cuyas señas habia 
ya dado. 

En seguida pasaron al cuer(>o de guardia, hollando alU la 
mula que faltaba y que él ya había asegurado haber sido sa
cada de entre las demás. La prueba no podia ser mas con
cluyente, y el jeCe, admirado, le mandó entregar en el acto sus 
mulas. 

Asilos rastreadores que llevaba Chacha, una vez que vieron 
el rastro que era preciso seguir, rastro que enseña el mismo ca
pataz del arria, se lanzaron tras él con pasmosa seguridad. Y 
apuraron la marcha de tal manera, que dos dias despues alcan~ 
zaban á los ladrones que descansaban en las inmediaciones de 
la «Punta del Negro». . 

ft-l prin~ipio formaron en son d~ guerra, inlentand~ una r~sis
lencia'ln toda regla; pues eJ tesoro que llevaban, bien valla la 
pena de deCenderfo en toda regJa. Pero apenas lt)iI cargó el 
Chacha y les causó algunas bajas, se dispersaron en todas di
recciones, parándose cuando vieron que no eran perseguidos, á 
observar lo que Chacha hacia, y la direccion que cap el tesoro 
llevaba. Pero Chacha los hizo cargar de nuevo, dispersándolos 
por completo. 

Las bolsitas de los bolivianos, como los atados de los cueros 
estaban intactos, Jo que t'robaba que aun no habian ni siquiera 
tentado el reparto, sin duda portlue no se creian en seguridad 
completa. 

Chocho rpgl'esó li LIt Rioja con el tesoro que destinó desde el 
primer IlJfllllpnto U repartirlo entre sus tropas. Pero el capataz, 
creyelldu s~d vade 1, le hizo presente que aqueJJo provenia del go' 
bierno de TuculOdn. 

. -El gobierno de Tucuman es enemigo, como enemigos eran 
los lad rone::¡, respondió Chacho; es un botin de guerra que yo 
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aprisinno y que el gobi.erno de T.ucuman puede venir á reclama' 
81 se cree capaz de medirse conmigo. • 

-¡,Y qué contesto yo entonces al generel Benavided 
-¡,Qué tiene que ver en esto el generaU ,acaso es el dueño 

de ésto'f 
-¡,Y cómo no, señor~ Ese dinero como tOdo lo demás, pertene

ce al general Benavidez á quien lo manda el Gobernador de 
Tucuman porque se lo debe. .. -

La cuestioD variaba entonces de aspecto para. Chacho. ··.·.Si~n
do bienes de la fedaracion podia tomarlos sin el menor esc.f.úpulo 
y re¡:artirlo á sus tropas. Pero siendo dinero particular del Gene
ra! Benavidez, su amigo, cometia un robo quedándose con él, y 
esto era distinto. 

Chacho reflexionó un momento, y pensó que aquello no podía 
ser considerado como un botin de guerra y por con~iguiente no 
podia quedarse con él sin dar derecho para que lo llamaran 
ladron. Y despues de consultarlo con Vlclor., á quien con
sultaba lodo, decidió remitir á San Juan, bajo segura custodia, 
todo aquel tesoro, de la misma manera que lo habia resca
tado. Y señalando para aquella comision al mismo regimiento 
que habia hecho la persecucion á los ladrones, avisó al capataz 
que al dia sigUiente podía seguir viaje, llevando. todo aqueflQ, al 
general Beuavidez. 

Cuando se supo la determinaciOl\ lomada por el Chacho, los 
hombres de La Rioja quisieron inft.uir en su animo para que no 
hicierll la devoluclon. Pero él les tapó la boca con estas simples 
palabras: .. 

-.Que quieren ustedes dar á los federales el derecho de llamar
nos lsdronesf Si este dinero fuera del Gobierno no digo que no, 
pero es de un particular y de un particular amigo; no es posible 
obrar de otra manera. 

y de tal modo les presentó la lealtad de la accion, que los mis
mos que antes le aconsejaban se quedara con todo, no insistieron 
más. Chacho remitió al dia siguiente el tesoro, escoltado por 
el regimiento, cuyo jeCe llevaba para Benavidez el más expresivo 
recado. 

-.Haga presente al GenerllllJ.en mi nombre, que traje esto á La 
RioJa, porque crel que pertenecia al Gobierno de Tucuman, y yo Jo 
habia tomado I'l Cuerzas federales. Pero habiendo sabido que le 
pertenecia personalmente, me apresuro á remitirselo bajo segura 
c,:!stodia, porque el coronel Peñaloza no ha na~ido para ladron. 
SI él les regala algo como compensacion al trabajO de haber res
catado el tesoro y escoltAdolo hasla San Juan, pueden aceptarlo. 
porque será una compensacion bien ganada. Pero.si nada Je8 
dá, nada pidan que no hay compensación más grande que el 
cumplimiento del deber. 

y Chacho, obrando aSl, quedó más satisfecho que si se hubiera 
apoderado de lodo. -

~~ General Benavidez sabi~ ya que el lesoro que le habian 're
mItido de Tuculllan, habla Sido Rl'rebaLado en el camino por un. 
grupo de s81~eador~s, que nt:? ~e sabia adónde se habian dirigido. 
En vano habla ~nvlado ~omlslOnes á todas partes para indaga;.el 
rumbo <{ue hablan segUldo con el árrio, pero nada habia podido 
consegulP. As1 es que cuando vió llegar aquella árria tan bien 
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escol~8dA. y s';lpl1 que t'I'S !a. que hab,s lamentado perdida, su 
alt'grl8 lué lfln~flrn,;a. Heclbw albo .. "zado ~I ['ecedo con que 
Chl:l.chc el:wompttlwbtl la l'eme~l:I. alOJÓ á aquel n'gimiente en el 
cuartel mlsnlO de su escúJta. trslalld(,lo régi8IJ1ent~. 

Aquello nueV6 liccion de <;:hadll.l obligaba fi B~nAviriez profun
dAmeuLe. El hub t'['U podldf.l quedurse CUII ludc, aquello sin 
que nadie l~ SUpIHll? puesto ~ue erall gruvos de federales 
l<?s que habulU cúmfltld~ el pl'lmer 8alle? Pe~o habia prefe
rld0 ma~darlo 8 su dueno para que nadie pudIera hacerle UD 
cargo IDJuslo. 
. -Mientras ustede!'! estén en San Juan, dijo al jefe del regimien
to, serán tratados con todas las consideraciones posibles: I,ueden 
estar con la misma confianza que en La Rioja. 

Pero el jefe chachista manifestó que lenia órden de regresar en 
cuanLo hubiese cumphdo su comision, y que si se le permitia, lo 
haria al siguiente dia . 
. Benavidez no puso ningun inconveniente, v aquella misma no
che el je~e se ~i?ió, pues al otro di a, 11 la ·primera luz del alba 
se pondrla en caínmo. 

El General Benavidez apartó diez mil pesos, diciendo al jefe 
qae los llevara ti Peña loza para que éste les diera el destino que 
creyera mlls conveniente; pero el jefe rechazó el presente, dicien
do que tenia órden de no reCibir nada. 

-Como general, le dijo, yo le urdenoá usted que lleve estos 
diez mil pesos y los enLregue al coronel Peñaluza para que ésto 
le dé el destino ,!ue cl'ea más j!lsto. 

Ante una órden del general, e.1 jefe no tuvo más remedio que 
obedecer, y acomodando los diez mil pesos en su carguaro, se 
puso en camino á la madrugada siguiente, lJevalldo. para el cau
dillo riojano una carta del general. Este agradecia cariñosa
mente á Chacha la nueva prueba de amistad que le daba. y le 
pedia di5>tribuyese aquellos diez mil pesos, entre los soldados que 
habian ayudado al rescate. . 

-Esta es una prueba más, que eslrechH fraternalmente 111 amis
tad que nos unia, concluia aqueHa carla; ya sabe que puede dis
poner de mi de lodos modos. 

Chacho recibió la respuesta de Benavidez y el dinero, que dis
tribuyó en el acto entre los soldad~ del regimiento, con excep
cion de dos mil pesos que reservó para atender á la miseria de 
otros muchos tan dignos como ellos mismos, aunque no hubie
ran tomado parte en la accion del rescute. 

Aquel repttrto de dinero puso de fiesta á toda La Rioja; el buen 
pueblo haCIa muchos años que no veia tanlo dinero en circula
cion. Habilm cuncluido por habituarse á la miseria, al exLremo 
de que ya veian como cosa de magóatea el hecho de poder coci-
nar un poco de carne de vaca. . . 

y las sirllpalias de Bpnavidez se afirmaron tant~ en La .RlOJa, 
que los mismos paisanos lo mirl:iban como un amigo parllcular, 
visto que lo era de su caudillo. Los demás Gobernadores empe
zaron á desconfiur de Benavidez y á coaligarse entre ellos par.a 
aprovechar el primer momento de darles en la cabf'Z8. Benavl
dez estaba muy ligado con el Chacho, para ser un buen federal, 
y temian que ligados ambos, el dia menos pensado se apoderaran 
de todo el Norte. 

• 
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El rraile Aldao ero el director de esta farra, porque era el 
que OlHS miedo tenia. Sabia el Mio que le profesaba Peñalo
ZR y el deseo que de ,lel'r\.1carlo tenia .. Chacho estaba sujeto 
por Benavidez, y á la hora que éste· dejara de contenerlo, no 
le quedaba la menor estabilidad de su dominacion. Por esto 
es que empezó á trabaJar en una I!ga de go~iernns contra aque
llos dos caudillos terrIbles, á qUienes deblan derrocar en un 
momento dado. 

Todas estas confabulaciones tenian que hacel'Jas bajo la más 
estricto reserva, pues si Benavidez ó Chachollegaban á sospechar 
algo, estaban perdidos. 

Chacho entretento seguia en La Rioja, tranquilo y feliz, pues 
su liga con Benavidez habia traido el bienestar' absoluto de toda 
su prov:ncia. Rodeado por los séres que más amaba en el mundo, 
Amta y Victoria. 8010 pensaba en cuidar Sil ~gueña. hacienda 
y cultivar aquel pe,iRzo de tierra, única cosa que poseía. De 
tiempo en tiempo enviaba UIl chasque á Benavidez para sober.lo 
que pasaba en el resto de la República y estar siempre de acuer
do en todAS las cosa~. chasque:; que volvian c' 'H las más cariño
sas respuestas y regalos de dinero que el General hacia al Cha
cho, porque conociasu pobreza nacida en su hOlll'odez acris01ada. 
pues Ii .. pesar de haberse colocado al iado de Quiroga, y conocien
do el proceder de éste, se hubiera cortado las manos antes que 
tocar un centavo que no le perteneciera, 

La gran campaña 

Gracias al respeto profundo que habia logrado infundir á sus 
vecinos y ti la proteccion decidida y leal del general Benavidez, 
Chacho logró Vivir en paz muchos años siendo el verdadero pa
dre de su provincia. 

Para los riojanos no habia gubierno, ni habia leyes, ni tltlbia 
poder que estuviera arriba de !'4U caudilJo_ jL él acudian en todas 
sus dificultades y él sabia remediadas prontamente, pues para 
servir á un necesitado el Chacho no conocia dificultad capaz de 
detenerlo. Porque lo manuaba l1amar el paisano más obscuro, 
se galopaba diez ó quince leguas, pues para él todos eran igu8~ 
les, lo mismo el jefe más importante que el mús infeliz soldado, 

y si alguno le hacia la menor observacion sobre ·~I trabajo que 
se tOffi.aba con un hombre que podia hacer venir hasla él para 
que diJera lo que se le ofrecia, respondia alegremente: 

-Cuando él Ine ~n8ndla Illimur será porque me nec~sita y por
que no puede venar él ftasta donde yo estoy. 6No vienen ellos 
en el acto y ~legremenLe cU81ldo yo .Ios hago llamar para dispo
ner de Sll~ yldas~ ¡,No .abllndollan s.1Il mir: .. r para atrAs inLere
ses y familIa para seguirme á mi, 8111 preguntarme adónde los 
llevo y qll~ voy hacer de ellos'! Pues entrlOce¡;¡yn estoy obliga~ 
do é acudlr cuando me llaman, más sabiendo que ésto solo 
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lo hace el que por un motivo poderoso no pu.ede venir adonde 
yo esto. • 

Y abandonando cualquier cosa que tuviera entre maDos !i)f\ iba 
é la casa del que lo llamaba, quien generalmente era un enfer
mo grave que queria recomendarle sus hijos antes de morir ó 
alguno que tenia la familia enferma en el último eslado de mi~e. 
ría y que no habia podido salir p::>r haber vendido para comer su 
1lltima mula. Y ChACho con un cariño paternal y un interés vi
visimo mitigaba todas las desventuras haciéndose cargo de 108 
miserables. 

Por esto es que Chacha, por más que lo regalase, por más dinero 
que le man\!aran su~ amigos para mejorar su fortuna. nunca 
tenia. un centavo. E~an tantos l?~ po~res de La Rioja que á él 
acudlan, que todo dlOero le hubiera Sido poco para partirlo con 
ellos. Y para él no habia siluacion más agradable, que cuando 
tenia que pedir prestado para comer, por haber dado á alguno la' 
ültima provisionque le quedaba. 

-Yo no tengo que comer, exclamaba, pero en cambio á nadie 
le falta, porque narlie viene é. perli rme. 

Los negncíantes no tenian para él la menor reserva, le hubieran 
dado todo el negocio sobre su sola palabra si se los hubiera pe
dido. Pero él jamás habia hecho usr, de su crédito para Si; cuando 
lo habia usado era solo para slllir de garar.tia de alguna infeliz 
necesitado, por quien pa~aba siempre sin permitir que fuera á 
~obrarle. Asi la ido la tria que aquel buen pueblo tenia por su cau
tillo era a80mbrosa. 

Hablaban de Checho como si hablaran de Dios y andaban es
piándole en lit cara 811S deseos para complacerlo en el acto. Cual
quiera de aquellos hombres hubiera sacrificado su vida, sin mirar 
atrás, por complacer á Peñaloza. 
. Las cuestiones más enredadas y las disputas más Agrias eran 
llevadas ante el Chacho como ante el Juez supremo, para que 
~ste las arreglara. ~i,:~uno acudia á la justicia A pleitear su de
recho. En un solo JUICIO verbal Chacho se enteraba de la con
tiendA con todos su antecedentes, reftexionaba un momento y daba 
su .fallo, fallo que era acatado al momento, sin que ninguno pen
sara en desobedecar, porque desde que Chacho lo habia dado es 
porque ast debia de ser. 

y como Victoria no era para ellos otra cosa que el mismo Cha
cho, en ausencia de éste á ella acudian, aceptando sus fallos como 
si fuesen los de él mismo. Lo que hay es que Victoria, como mu
jer y más bondarlosa, nunca fallaba dejando un descontento, pu~. 
algo dejaba siempre para el pobre que no tenia razon y que debla 
queda r en la calle. 

- Tú tienes razon, decia, y todo te lo mando entregar porque 
esto es lo que debo hacer en estricta justicia, pero es prec'so que 
seas generoso y compasivo y dejes algo á este infeliz, que tam
bien tiene mujer y hijitos que mantener. 

El ganador no resistia nunca un p3dido hec~o de ~quella man~ 
ra por la Victoria, y aSi, el que perdia la cuestlOn, slemp~e. vema 
é salir ganando algo. Conforme acudian á Chacho los lItIgantes 
y los desconforme~, á élacudian tambien los que querian obtener 
algun favor del gobierno y reclamar al¡una injusticia Ó abu80 de 
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poder. Y Chacbo resolvia por si en el acto, siempre concedien-
do 10 que se le pedia. . . .. 

Nadie habia escuchado Jamás un no, salIdo de sus láblOS. SI al
gUll juez cometia una inj ustlCia .. ~ un acto de odiosidad Ó ~e ven
ganza, ~onitmdo preso é. un IlldlVlduo, en 4ill ':lclo ~staba ~a tamllla 
queJándose a Peñaloza, que mandaba lo pusiera mm.dlalamenle 
en hbertad 'i 10 dejase tranquilo. . 

-Pero, señol', si es un Illalvado que no qUler~ hacer caso 
ni respetar la autoridad, solla argumentar el ju~z ó la au
toridad que recibia la órden, y es preciso que algun castigo 
reciba. 

- Yo 10 haré entrar en vereua y que se porte en lo sucesivo como 
un hombre de bien, pero póngal0 en libertad no más, que su fa
milia necesita de sus brazos. 

Y no habia mlis remedio que obedecer porque nadie hubiera que
rido ponerse mal con el Chacho. Por eso es que Gordil1g habia 
dado aquella gracIOsa respuesta cuando le ofrecieron el gobierno 
pues el¡,obernador de La Rioja 10 era solo en el nombre, siendo 
el Chacho el único gobierno real que aU! exisiia. • 

Con lo único que Chacho no transigia era con- el robo, vicio 
que dttestaba con toda su alma Nadie iba á empeñarse con él 
por un ladron, pUl'que sabia que era inútil, pero Iban á empeñar
se con Victoria que, compasiva siempre ordenaba la ltbertad, y 
el del empeño :'aalia airoso. Cuando Chacho sabia que ella habia 
intercedido por algunladron, se enojaba con e11a-, diciendo que era 
preciso deju r casLigar severamente á los ladrones. Pero Victo
ria por toda defensa daba un beso á Chacho que concluia por 
hacerle un cariúo y darle la razon, bajo la promesa que no vol
vel'ia mas á interceder por ladrones . 

. La palabra de Chacho disipaba siempre el mayor rencor, ven
clendola obstiuacion ml:ls grande sin la menor dificultad. As! todos 
eran felices, y vivlan sin 111 menor dificultad é inconveniente. 
Par.) aquel esLauo de paz absoluta no pOdia durar mucho, y UD 
nue:vo golpe ue mano, más serio que 10~ demás fué llevado á La 
RIOJa. 

Rosas habia sido pI'evenido secretamente, por mensajes de 
Aldao y del mÜ!lmo Lopez, que desconfiara de Henavidez porque 
éste estaba aliado con el Chacho para imponer ambos en las de
más provlOcias. 

Chacho' segun hadan saber á Rosas, trataba malamente á 108 
gobernadores que respondian á éste, quienes no se atreviao 
á hace(' nada, porque sabian que tendrl811 encima é. Ben&vi
dez con todo el poder de la provillcia de San Juan, que ~ra 
mucho. 

- .Entre los dos nos imponen su voluntad como quieren, decían, 
y dIU vá á t1egar ~n que nos derroquen porque no querramos apo
yar sus miras ullltarlas ó darlQs toda la plata que exigen . 

. Rosas,que no queria ponel'se mal con Benavidez de quien po
dlR necesitar de un momento á otro, resolvió abrir campaña 
contra Chacho de una manera reservada, porque sabiu que éste 
era su enerlllgo irreconCIliable y que bien podia levantar contra 
él lodo. el No(·te, ti pesar de la gllrantla que por él habia dado 
Benavldez, de que .nunca se moveria contra el gobierno de la 
federaclun. Mando al fraile Aldao un mensajero seguro para 
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(Ju~ le t.ransmitiera .sus instruccio)ne~ y (lió ürden al tremendo 
Orlbe pura que enviase á Mendozn una divisíon de su ejército 
mandada por Maza, que debia recibir 188 órdenes de Aldao como 
la~ sUyf'iI p~opi~s. . 
. ~quell.a dlvl~lOn de la ... trc!'l armas, con buena artilleria y mejor 
mtall'erl8, compuesta de unos ochucienlos hombre'i, se puso en 
marcha en el acto sobre M',~lIdoZIl. Los íllstrucct'lOes enviada~ 
á AltiHu eran de atacar o. Chacho por sorpre,.:o, si era posible, y 
anonadado y de~pf'd:lZarlo en un solo comllat~, tratando de to
marlo prisionero ó matarlo. 

Se debia obrar con todo sigilo para que Benavidez no se im
pusiera de la operacion y suspenderla hasta recibí,: nuevas órde
nes en caso de que aquel quisierA. tomar cartas en el asunto. 

En vista dé aquellas instrucciones que io llenaron de gozo, el 
fraile Aldao empezó á reu;lir y armar su guardia nacional, 
mie~ltras '.legaba el coronel Maza con 8U division. Y para que 
nadIe pudlera sosp!:1char la causa de aquellos preparalivos, dijo 
que lemia una invasion de Chacho y que se preparaba para 
repetirla. 

Asi, si ~navidez sabia la cosa, se limitaba 11 convencerlo de 
lo. co.ntrario, pero no se moveria de San Jllan. Una vez dado. 
el golpe, poco le importaba que aquel lo supiera ó no, porque él 
habia obrado por órdenes de Rosas que aguel no se atreveria 
o. contrariar Ulla vez vencido el temible Penaloza. 

El fraile Aldao, con el contingente que le traia el asesino Maza, 
no. tenia más que pen~ar que en la organtz8cion de un gran cuer
po. de caballeria. 6Para qué queria más infanles y más artilleria 
que!t' quP. aquel clebia traer? 

Para no perder IR costumbre y para aumentar aquella, prepa
raria dos ó tres batallones de infanteria, pero. todo su anhelo desde 
el primer moment.o, fué organizar un in menso cuerpo de caballe
ria con que poder hacer frente á la lucida caballeria de Chacha 
tal1 terrible en la batalla. 

Si Benavidez lo supo, Chacha supo que Aldao se armaba, y 
aunque le dijeron que se armaba para estar prevenido contra él, 
él sonrió picarescamente y <lijo: 
,- Si A;dao se arma es para caernos nuevamente, armémonos 
bien para que no nos tome de sorpresa, que si yo llego ti agarrar 
al fraile, no. es mala la letania que le voy á hacer rezar. 

y llamó á las arrpas 3 la provincia de La Rioja que se levantó 
sin que faltara uiltt solo de SIlS hijos. Y Chachu con todos las 
armas que habia luandado Bf1navidez y la'! que habIa tornado 
al mismo fraile en su, r'.tltima accion, empezó.lÍ armar los más 
brillantes regimit:ntos que hasta enlonces habllm presentado en 
batalla. 

As!, sin que el"fraile lo sospechara, se preparaba ó. recibirlo de 
unn manera harto contundente. 

As1 Chacho tenia listo para entrar en pelea unos dos mil 
quinientos hombreH, perfectamentearlllados. y de$tac~un cuerpo 
lljero de bomberos, para fIue le avisaran en Cll1.lutO . ..&I fraile se 
moviera de Mendoza. A"t, el frHile que esperaba S')l'prender á 
Chacho., Re iba li encontrar s. 'rprendido él mismo al verse espe
rado por aquel selllejanLe pié de guerre. 

En cuanto llegó la divisioll de Oribe: Aldno se pl'epllró úabrir 



-288-
inmediat8mente 18 campaña. Y puso é Maza al corriente ~e 
lo que se trataba. haciéndole revisar la gran masa de caballerla 
que tenia preparada. 

-tY todo esto es para pelear A Chacho1 preguntó Mazt\ al 
ver os grandes preparativos que hacia el (raile. Las tropas qU.8 
yo he traid) no más bastan para deshacer á ~se gaucho mI
serable. 

-Con lo que u~ted trae s'llamente, apenas ~ieno para empezar 
la cabaileria de Chacho, vo sé lo que ese caurill!o vAle~'y puede en 
la batalla, y no hay que e1uivocarse. Solo porque ~os t\ to
marlo de sorpresa es qn.: voy tan confiadamente, q~ sinó no rve 
atreveria t\ nacarlo. 

Como Maza iba t\ obedecer las órdenes de Aldao. no quiso 
discutir con él, pero rió alegremente de los temores que aquel 
demostraba. Le parecia increible que con aquellos elemen
Los pudiel'a tenerse duda de triunfar de un pobre caudillo. que no 
tenia más que lo que pudiera sacar de La Rioja en un momento 
de apuru. 

Alda!) no ,.·puso en marcha hasta que no hubo reunido cuanto 
creia necesitar, yeso ctlntando con que iba ti sorprender á ~hacho. 
En cuanto el fraile se pu~o en marc1Ja y se vió la direcclfln que 
Jlevaba, lo~ bomberos iiel Chacha se movieron rApidarnente para 
llevarle el aviso. Con infanteria y artilleria. Aldao· teniA que mo
verse muy lentamente, de modo que los bomberospodian llegar 1\ 
La Rioja antes que el ejército hubiera hecho una' jornada. . 

En cuanto Chacho tu vo la noticia tie que Aldao se movia con 
fuerzas que hAbilln llegado de Buenos Aires en Sil auxilio, se mo
vió tamblen para salirle al encuentro. Y aumentando en su mar
cha el ejército con cuanta gente se le iba incorporando, apuró su 
marcha para llegar cuanto antes al encuentro del fraile, en el li
mite del territerio rioj'lno, para que los pueblos de sus provincias 
nn >\ufrieran en ningun caso las consecuencias de una batalla. Pe.-o 
la lentittíd que traia Aldao en Sil marcha para no hacerse sentir y 
la confianza con que venia, hicieron cambiar por completo á Cha
cho su plan de cHmpaña. decirtiendo sorprender 1·1 f10aile y del!-
manielar su fAflJoso ejército. . 

E~le plan p8r~ciÓ.á Chac~o má!ól. eficaz porque éOn él destruia la 
occlon de.la arttllerltl enemiga, empezanrto A marchar de nnche 
para reahzarsu sorpresa. 

Aldao marchaba de dia, ocultAnriflse durante 1M noche en cam
pamentos segurO!~. mientras Chocho haC!810 contrario. Marchaba 
ti largas jornada8 (Iurante la noche, ocult(mdose durante el die 

entre los monles. 
A'ii Ke fueron acercando uno al otro, sin sospécharl0 el frailr!. 

hasta quP. se pusieron 1\ una COI ta jornada de camioo <tUA el 
Chncho cRlc~ló AnriRr en una noche. Ast mientras el ejércIto de 
Aldao dormiR confiadlHuent/> y sin la menor vigilancia'. Chacho fo .... 
zó la marcha riel suyo con el mltyor I'emüo, 11I'ISt.fI ponerse Á IlURR 
diez cuadras de adonde dormia 3'lllPl. Asl perfí'clfllllente prepa
rado, esperó los primeros riestellus del dif\, cayenoo sobrp el dor
mirlo ejército del fraile Alrlflfl cuando é~te ménos lo esperaba. 
com .. unn hrmenta: ~os.cuerp()s no tllvipron tiempo rie formar, 
y In mnY"I' p¡¡d~ 111 !'IHTlllera de tomar sus armas. 

Lo caualleria de Chucho habia entrado por RUS filas, sableando 



- 284 --

de una manera vertiginosa en medio del mRyor pánico. Según lo 
llevab~ ~ensado y resuelt~ el Chacho, su prim.era operacion con 
un r:eguuento ~ue lo segUla, fué enlazar los cañones y sacarlo,.¡ á 
la cmcha con los armones é. que se hallaban prendidos antei 
que los artilleros pudieran darse cuenta de ello . 

. El ~error y I~ cl?nfl.l~ion má.s espantosa se aporleró de aquel 
eJércIto que Ol SH{Ulera trato de defendersp. Los artilleros hu
yeron y la infanterla bus( ando alll un refulZio contra la muerte. 
Pero la infanled.a era en un peloton informe y confuso, que nin
gun amparo porlla prestar. 

Tropas decombaLe todas y bien aguerridas, al principio habian 
tratado de formar apresuradamente, pero los batallones se habian 
mezclado, laA compañias se desconocian y los soldados abando
naban el fusil y huian. Las caballerias no habian tenido tiempo 
de ensillar y habian saltado en pelos !;Iin troLar de hAcer frente, 
hasta una pequeña poblacion que habia á treinta cuadras de alli, 
donde habia pa8ado la noche el fraile Aldao y Maza. Dos bata
llones que por un exeeso de precaucion habian llevado con ellos, 
era lo únic@ que se habia salvado. 

El fraile, como siempre, se habia acostado la noche anterior, 
con un soberano peludo, peludo q e habia disparado por com
pleto á los primeros tiros y la griteria espantosa de sorpresores y 
sorprendidos. Y el fraile y Maza con el caballo de las rienda, se 
miraban aterrados sin saber qué partido tomar. 

Es que no hay nada tan terrible como la sorpresa de un cam
pamento. El hombre más bravo despierta -bajo el tiroteo y el 
vocerio, se asu!;lta porque se aturde, no eslá bien despierto y 
que oree 'lue sueña, no atino. á tomar sus armAS ni se le ocurre 
disposicion salvadora alguna, y aún atacado personalmente no 
acierta á defenderse. 

Por esto es que un ejército sorprendido es un ejéréito vencido y 
deshecho sobre tablas. El soldado ha perdido el tino,no se da cuenta 
del paraje en que se hallan ni riel silio que ocupa su compañia 
y su batallon; ye.ndo de un lado al otro Corman una pelota que el 
sable enemigo se encarga de deshacer. 

Tan asustado el uno como el otro, el fraile y Maza se miraban 
aún á la cara, cuando llegaron jadeant~s y aterrados los prime
ros que habian podido huir á la matanza y que sabian alli estaban 
los jefes superiores. Y antes que estos les prelZuntaron algo, de
cian· ellos la noticia de Jo que pasaba con exageracifm consi-
guiente al terror que tenian. . 

-INada se salva, nRdal dijeron: el enemigo en número tremendo, 
como nunca hemos visto, ha sorprendido el campamento y no se 
harta de matar. 

La artilleria y 18 inCanterin han sido;eoncluida8 á sablazos. 
-INi un minuto que perder tenemos, gritó el fraile en el colmo 

del terror. si queremos salvarl Con eMoS dos batallonen y algu
nos cuerpos que se nos incorporen podremos salvarnos de la 
matanza. 

y Maza completamentede acuerdo. hizo montar á los dos bata
llones, colocAndose en el centro con el fraile. y emprendió la 
retirada con una rapidez vertiginosa. 

Aún no habia aclarado por completo y con el polvo levantado 
por la disparadas y el ir y veuir, no 88 distinguia lo que pasaba 
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é una cuadra de distancio. Apenas habion andado dos cuadras 
los fugitivos. cuan~o se sienten aV8nz~dos por un gran Lrozo de 
cabal/eria, que venIa en buena formaClon. 

-AqU1 nos embromamos, gritó el fraile, y mondó echar 
pié á tierra en el acto y formar cuadros. 

Pero poco despues rellpiraba á pulmon pleno, al v~r que aquel 
trozo de caballeria ~ra lit de ellos mJsmos que habla. escapado 
intac'a de lo sorpresa y la matanza. 

-Con esto tenemos para hacer frente y salvar bien haeta 
Mendeza, dijo el fraile alborozado. Haga seguir la marcha, co
ronel; y echando al gañote un trago. de 8gu~rdiente de .uva, 
volvió ti colocarse en el centrl) de la mfanterJa y é seguir la 
marcha. 

Al fraile Aldao no faltaba nunca un buen frasco de aguardiente 
de uva, que uSAb8 metido fon un bolsillo hecho eXp'resamente 
para llevarlo. rolgndo al cuello, por mayor precauClon con un 
cordoncito. Este era su consuelo en los grandes momentos y 
al que acudia siempre para calmar sus miedos. 

N inguno de los dos podia explicarse (ómo Chacho lo~ habia 
sorprendido de aquella manera, sin que lo hubieran sentido te
niéndolo tan cerca como lo habian tenido. 

-Solo el Chacho hace estas pruebas, decia el fraile menio PUD
teado ya, es un hombre extraordinario con el que nadie ha 4e 
poder, h.ay que confesorIo. . 

y seguia liando hesos á su limeta, á medida que se le iba pa
sando el jabono Felizmente para ellos, en ]a iilmeD!!la confusion 
del combate y el placer consiguiente é la victoria, no habia sido 
notada ni la fuga de aquel #!ran trozo de caballeria, ni la fuga 
del fraile Aldao con aquella brigada de infanterio. 

Chocho creia que debia estar el fraile y ]0 buscaba entre los 
pocos carpas que se vE'ian á retaguardia de] campamento, pero 
estas eran ]as carpas de los gefE.'s de batal/on y regimientos, lo 
mayor parte de los cuales S8 hallaban mezclados al combate Lo
mando disposiciones salvadoras. que eran perfectamente inútiles, 
porque lo tropa v la oficialidad, aterrados, solo atendian é la 
l~ch8 individual sin obedecer á las voces de mando que se per
dJan lI!ezcladas al tremendo estrépito de la pelea. 

Temiendo Chacho que el fraile pudiera liaberse escondido alll 
no más, empezó á ordenarq,ue cesara la mAtanza y que el cam
pAmento ~uera rodeado por una ala de caballeria. Y sus sol
da~os habituados á obedecE.'r aquel/AS órdenes en todo momento, 
dejaron ~e matar, y empezaron á formar la gran ala circular. 

Las bajas sufridas por el ejército del fraile eran numeroslsimas, 
como que los r;ojanos desde el primer momento no habian he
cho otra cosa que herir. En cambio ellos hablan sufrido muy 
poco porque. aquel enE.'migo no habiA atinado á otra cosa que á 
huir y re~dlrse. defendiéndose desesperadamente solo aquellos 
que se velan más acosados. 

y como los .rendidos eran respetados por las fuerzas del Cha
cho, todos los que no podian huir, tomaban aquel temperamento 
para salvar por lo menos la vida. Cuando se vieron completa. 
mente rodeados y v:eron que no quedaba la más remotaespe
rsnz.a, empezaron a pedir gracia, yendo 10B mismos getes, en 
medio de aquella confusion al encuen'ro dePeñaloZB para reDdirae 
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sin condiciones. Pero)a el generoso caudillo hahifl dado órrlen 
que cesara la Iflatanza y se respetaFle á los rendi(ios. 

Fué e~ton.ces que Cllacho supo que ni Alrlao ni Maza dormiftn 
con el eJércltl), tJl.H~candn la comodielad ele las poblaciones indi
cando donde hablan pasado la noche nnterior escoltados por dos 
batallones de infanteria. 

AIH acudió Chacho en el acto, pero inúlilrnenflt, viendo Con 
p~n8 q.ue el fraile debif~ ir. y~ muy lejos, si con;o lo decian se ha
bla retirado desde el prmclplo del combate. A¡.:i mism" Chacho 
q~e tenia un vivo despo ele tomar al. maldito fraile, par~ que ter: 
mlDaran de una vez aquellos sangrientos hechos, despachó tres 
grandes grupos perfel?tamPD.le montarlos. para que trataran de 
alcanzado. Pero al mismo tlempoles ordenó no intentaran nin, 
guna persecucion inútil, regresttndo si llegaba la noche y no los 
habian avisado. . . 

Como el frAile se habia retirado en caballqs perfectamente 
frescos, y apuranelo su fuga cuanto 1-=1 era posible no era creible 
que le liiera alcance aquellos soldados que habian pelendo toda 
la mañllna y montados 9n animales que no habian tenido un sólo 
momento de reposo. 

Conclui.do todo combate por la rendicion del enemigo, mientras 
volvlan los pPl"siguidores, Peualoza se ocupó en hacer recojer 
todas las armas diseminadas en el campo, formando un buen 
monton con ellas .. 

Como se trataba de una sorpresa en cuyo éxito f.e tenia la ma
yor seguridad, Victnria habia consentido en quedarsA ti media 
legua R ret.nguardia del ejército, escoltada por un regimiento 
de los mejor armados. Fué recien cuando todo combate hubo ce
sado que se acercó donde estaba su m/Arido y le dió un fuerte 
abrazo. . 

Victoria montaba espléndido caballo mendocino, pisador, que 
hacia caracolear á su gusttl, arranGando las mas vi vas excla
maciones de aquellos que la vieron por primera vez y que lleno~ 
de asombro rregunt.ablin quien era. Y Victoria, magnifica y esbel
ta, cruzaba. el campo de batalla, cacheteando al brisocorcel, pues 
seasustooo de Jos cadáveres ti cuvo lado se veia obligado fÍ pasar. 
y la esbelta mujer iba feliciLanJo !1 8U paso á jefes, oficiales y 
soldados, recomendándoles la lOayor compasion para los he-
ridos y que no abusarall del triunfo. . . 

Los heridos fueron Lrasportaelo~ sobre Ics armODes pnSlOne
ros. y en andas ó ú (~ab .110 segun se podia. hasta l~ próxim'.l po
blacion, para evitar qUA pasaran la noche á la mtempelle. y 
para que fllerAII alll mejor atendidos. Y ti esta (lCUfl~clon estu
Viel"fHl dHdicadas las trojJa~ del Chacho todo aquel dla y gran 
parte de la nochl>.. 

Los ~oldados rfmdidns, 'lue no habilln sufrido gran cosa en 
el combate. ayn,labRI1 1\ la operacinn rte trasporta~ heridos, mi.r~n
dose vencidos y v;>nc<.-dores, no como tales, smo como vIeJos 
compañeros qti~ hubieran combatido juntos por la m sma 
causa, 

Como el ejéreitn del fra·le habiA carneado en abundancia 
la tarde anterior, Ins fneI"ZR!II·'A Pt>ñalozl:l tuviAron como comt r 
abundantemente, lo . que les haCia bu~na Calta. pues 'la marcha 
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de)a noche anterior y el combate de aquello mañaDo les holJi 
abierto un apetito infernal. . _ . 

El fraile Aldao, que hAcia s:empre sus (',amponas álo prinCIpe, 
llevaba dus cnrl'et.as de provisiones que no hubo formo de sal
var y 'lue file ron aband')I1Rtlus por el fraile, lemiendo que 1'01' 
ellas fuese 8 ser mas mOl'osa la retirada. t 

Allf encontró el Chaeho cuanto podia desf"or, no para él que 
era un hombre !';éJhrio y moderado, SInO par I ii'US jefes y oficia
les que harto se habian gonade aquel banquete. AlIl habia 
fiambre¡;¡ abundantes y ,'ariados, vinos de pr'imer órden y aves 
escabechadas de la manera mas apetitosa. Con decir que aque
llas eran provisiones de f; a/le, queda hecho el mejor elogio del 
improvisndo bAnquete. Las carrrtas fueron vaciadas y tendidas 
las exquisitas provisiones sobre el verde, a la luz de una Dlag 
nffico luno, y t\ unas v0inte cuadras del campu de bataIJa. Y á 
aquel inesperado banquete presidido por el Chacho y por Vic
toria.~ se sentaban á suelo limpio no solo los Jefes y oficiales 
chachistas, sino tambien los prisioneros que qUfldaball alB, á pe
SRr de que Peñaloza li:s habia notificado que e~taban en comple
la lihertad. 

Se encontraban allf muy bien y querian reposar del susto y 
la (eliga anles ne ponerse en camino. A ninguno de ellos se les 
habia 'tocado un pelo de la ropa, al ex:tremo que Chacho no 
habia permitido ni siquiera que les tomaran Jas armas.. 

PaJ'R ellos, hahlluados siempre al saqueo del vellcidohasta 
dejarlo desnildo, era aquella una cosa que les llenaba del mas 
completo a~ombro. Y admirablin profundamente á aquel caudi
llo tan vali ente y noble. que compartia Ja felicidad y ventajas 
del triunfo con el mRS humilde é infeliz de sus soldados. Por
que á eada oJomento mandaba llamar á uno y otro para darles 
alguno botella de vino, y re..:omendarles el mayor orden y la 
lJJayor cúmpa!idon para los veJlcidos. 

y VictlJria, feliz, todo lo feliz 4ue puede ser una mlljer amonte y 
apasionada, pre~idia . aquella fi~sta fraternal é improvisada: al 
ladn de su marido, Siendo el objeto de todos los cumplidos, de 
l,)das las felicitaCiones y de todos los brindis. 

Chocho, que jamás habia pecado en una falta de prevision, 
habia ordenado á sus tropas tomaran parte en el regocijo gene/'ol, 
pErO con lodo list~ para entrar en pelea en cualquier momollto 
que fuera nece~arJO. . 

Aldao 8.e habia rEotiraJo, fas fuerzas que habia enviado en su 
persecucl0!l e~t8ban de vuelta diciendo 4ue era imposible alcan
zarlo, el ejérCito habia quedado destruido y prisionero. Pero el 
fraile podia tener cerca alguna fuerte reservn y caer sofir'e ellos 
en el momento que menos fo esperaron, aprovechando el descuido 
natural á que ~e entrega un ejército victorioso. 
Ch~cho Juzgaba á losdemás por sí mismo: suponia en el fraile 

la misma tenacidad y la misma audacia que él tenia, yencon
traba muy posible y lógico que el fraile tratara de avanzarlo 
al campamento. Asl PN que lodos estaban pront.) paía cualquier 
sorpresa, con los caballos ensillados y atados al pié o 8 la 
mano. ' 
Lo~ jefe~ e!lemigo3 daban ;" Chacho dlJti:llh~~ ",obre ls .nanera 

como I:S~ habia hecho a.¡uella campaña y el objeto que tenia, de-
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talles qu~ Ck8.cho escuchaba aten~mente asegurando que no 
comp"endla tI mleré~ que Rosas tema en destruirlo, cuando él 
no se meLla con nadie para nada. 

- Vist~ que ha sido el fraile Al.dado el encargado de realizar 
la exp~dlclOn, es porque e~la ha Sido. provoca~a por illforme8 q:ue 
61 hllbla dado á Buenos Aires. ¿A qUién COnviene la desaparíclOn 
del coronel Peñaloza'f decian razonablemente. Es claro que Al
da 0, quedaría prepon~erando en lodo el Norte. Entonces no pue
de ser otro que el fraIle Aldao el autor de esla espedicíon des
graciada, de cuyo éXito se mostraba 1an seguro. 
De~e ser aSl,. respondía .Cha.cho, sonriendo siempre, pero es 

preCiso conve~llr que el fraile tiene hecho pacto con el diablo para 
no caer en mis manfls. Yo nunca he hecno malar á nadie, im
pidiendo que los demás lo hagan, cuando he podido. Pero si ese 
fraile infame cayera en mis manos yo no sé hasta qué punto 
podria contener~e: creo que lo ahorcaria de un algarrobo, sin 
el menor remordimiento, pues él es la causa de la ruina de todas 
estas provincias. Es un nombre que no se harta de robos y de 
san~re, y que no le basta con lo que ha hecho y hace en Mendo
za, pretendiendo ensangrentar tambien a. La Rioja y cuantas pro
vincias tuvieran la desventura de caer bajo su dominacion. Yo 
considero una obra santa el exterminio de ese fraile infame y 
con lo que ha sucedido, espero que el general Benavidez no mi
rará mal que yoexped cione sobre Meodoza y la libre de seme
jante azote. 

El improvisado y oplparo banquete fué tan entretenido, que 
duró toda la noche sin que la animacion decayera un solo mo
mento. Se habia vaciado una respetable cantidad de botellas y 
damajuanas, per') ninguno se habia excedi10 en lo mas minimo. 

Al amanecer del nuevo dia todos charlaban de la manera mas 
alegre. Solo Victoria, rendida por la fatiga, dormia plácidamen
te con su espléndida cabeza recostada en el hombro del generoso 
Chacha, que permanecia inmóvil por no incomodarla. Hacna 
dos noches que Chacha no dormia y no descansaba, y sin em
bargo en su rostro no se hubieran visto las huellas del cansan
cio. Parecia un hombre que recien se levantara de descansar á 
toda comod.idad. 

El fln de un tigre 

Conclu'ido aquel hanquete, Chacha empezó á dictar sus órdenes 
p8rala marcha, que no debia retardarse ya. Dispuso un. magni
fico servicio de guardias a\a~zadas par~ q~e no se mO~lera una 
paja en aquellos alrededores SlO que él slOlIera, y preVlO? á 1.08 
cuerpos que podían entregarse al reposo hasta el medIO dla, 
hora en que se rompería la marcha. 

y era curioso ver á Chacha repartir todas aquell~s órd~t;tes y 
tomar todas aquellas med.idas, en la mas absoluta lDmovlhdad. 
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para no turbar el 'sueño de su compañera que' seguia durmien
ao sobre su hombro. 

En cuanto á los jetes y oficiales prisioneros, ellos eran per
fectamente libres, habia dicho, y dueños de salir de este cam
pamento á la hOfa y la direccion que quieran. 

En aquellos tiempos de barbarie y de sangre,. un vencedor 
semejante era dignQ de la mas absoluta admlramon. 

Cuando los jefes federales mandaban sus prisioneros á ser de
gollados en Santos Lugares. como los del Quebracho, y esto, des
pues de haber degollado ellos hasta cansarse, semejante pro
ceder les parecia un sueño. Creian que era un engaño cruel. 
para degollarIos cuando fueran á ha~er uso de su libertad y no 
se atrevlan á moverse del campamento. Fué solo cuando vieron 
que aquel ejercito se entregaba al reposo, sin notar ningun sem
blante que acusara una mala intencion, que se atrevieron á acer
carse al Chacho para agradecerle su generosidad y pedirle per· 
miso para ponerse en camino. 

-Ustedes nada me deben, dijo el caudillo: han sido arrastra
dos tal vez á este combate porque les era imposible desobedecer 
las ó~denes de su's superiores, y yo no tengo entonces derecho 
ni raton para proceder de otra manera. Y aunque fueran mis 
enemigos, no lo harla, porque no está en mis costumbres, y por
que (luiero que cuando un oficial ó un jefe mio caigan prisioneros 
tengan el derecho de reclamar para ellos, el respeto que yo les 
hago observar con los demás. 

-Para nosotros un prisionero suyo será sagrado desde hoy 
en adelante, dijeron: queremos ser dignos del beneficio que he
mos recibido . 

. -Yo nada exijo, ni para mi ni para nadie, observó aquel cau
dillo extraordinarJO: solo les pido respeto por los prisioneros 
!{1le pueden hacerse entre los mios. Ustedes están perfectamente 
hbres y si necesitan que alguien los acompañe, pueden pedirlo 
no mas. 

-Desearíamos que hasta las avanzadas nos acompañase algu
no, dijo uno de ellos, para evitar que nQs hagan volver hasta 
aqul. 

Chacho llamó á uno de sus ayudantes y le pidió acompaj"iara 
o.aquellos señores hasla le. guardia avanzadR, y que no les pu
sieran el menor obstáculo en su marcha, en cualquier direcclOn 
qu~ la emprendieran. Y si algun soldado prisionero quiere se
gUirlos ó salir del campamento en cualquier olro rumbo, que se 
le dé franca salida . 

. Los prisioneros no volvian en si de su asombro ante la noble y 
hidalga con~ucta de aquel hom~re, ~ quien habian. tenjdo siempre 
por un caudIllo vulgar y sangumarlO, una espeCIe ae Quiroga, 
p~r~ sin los méritos militares del Tigre de los Llanos. Y se des
pidIeron por fin de Peñaloza, deseándole lodas las felicidades posi
bles para la hermosa compañera que seguia reposando en su 
hombro. 

Algunos de aquellos jet'es, los más crueles y menos susceptibles 
~e una accion generosa, no ('.reian todavia en la buena fé de Pe
naloza. y oprimian las culatas de sus pistolas como si quisieran 

EL CHACHO 19 
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tenerlas prontas pal'a el indudable momento de la matanza, se
gun ellos. 

"" salieron del campamento por entre los cuerpos de guardia, 
sin que una sola palabra de~comedida Ó ~gria pudiera autorizarlos 
á un mal pensamiento. Se veian libres, galopaban en direccion é, 
Mendoza, buscando la incorporacion á las que habian salvado con 
Aldao y Maza y no volvian aún de su asombro. 

Si Chacha hubiera procedido de una manera calculada, no lo 
hubiera hecho mejor: aquellos hombres salian de su campamento 
siendo más chachlstas que cualquier riojano. 

Muchos soldados que los vieron salir del campamento quisieron 
venirse con ellos, y para ninguno hubo el menor inconveniente. 
y la fama del Chacha, llevada por aquellos hombres agradecidos 
se extendió por todas partes, aumentando la que ya tenia. Y lle
garon ó. Mendoza con la relacion de lo que les habia sucedido, 
hecha de una manera tan arasionada, que el fraile Aldao prohibió 
bajo las más severas penas que se hablara una sola palabra en 
elógio de Peñaloza pues aquello importaba una lraicion ó la patria 
de que el Chacho era enemigo. 

Es Ilue Aldao ~omprendia que mi~nt~as más s~ rt:alzaba la.per
sonalldad de Penaloza, ml\~ se deprlmla la suya IndIrectamente, y 
esto no le convenia en manera alguna, porquese traducia en sim
patias ganadas para el caudillo riojano, que tan vergonzosamente 
lo habia sorprendido y despedazado. 

Su descrédito con Rosas iba á ser grande, porque Maza relataría 
con exactitud la manera como habia sucedido aquella catástrofe 
y la conducta de Peñaloza con los prisioneros de guerra. Y trató 
entonces de ganarse á Maza, permItiéndole hacer todo género de 
atropellos é iniquidades durante el tierapo que al11 permaneció. 
Como Maza estaba á órdenes del fraile, no podia salir de Mendoza 
hasta que aquel no le despachase. 

y el fraile que lo que queria era captarse la amistlld del jefe, le 
dijo desde un principio, que paseara hasta que se aburriese y que 
le dijera cuando quisiera que lo despachara. Cen semejante auto
rizacion y fuerzas á sus ordenes, no quedó iniquidad que aquel 
bandido no cometiera, llegando muchas hasta eclip>4ar al mis
mo fraile Aldao, que es cuanto puede decirse. 

Cuando ya estuvo harto de borracheras, robos y todo género de 
crueldades, recien pidió al fraile lo despachara para volver al 
ejército de Oribe. 

Aldao le entregó entonces un parte falso para Rosas, des
figurando los hechos, y lo leyó Maza para que hablara él de 
una manera acorde. Y para adquirir completamente la com
plicidad de éste, le regaló al despedirse una tiuena suma de dinero 
y algunas de las muchas y ricas alhajas que tenia en su colec
cion de robos. 

El fraile estaba seriamente empeñado en desfigurar los hechos, 
pues la verdad de la sucedido lo hubiera desacreditada completa
mente con el tirano mostrándole la inmensa superioridad de Pe
ñaloza. 

Así terminó aquella desastrosa tentativa para el fraile, ultima 
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que debia emprender contra Chacho, pOI'que ya se babia conven
cido tIue ni solo ni ayudado por l'uerteg elementos podria nunca 
con e caudillo riojano. 

Este, despues que dejó reyosar tr~nqllilamente á su vali~D:te 
ejército y ú su noble companera, se dispuso á regresar á La RloJa. 
Su campaña no podia haber' sido más feliz y provechosa. Habia 
lomado gran cantidad de armas y municiones, dos piezas de ar
tilJeria con sus armones correspondientes y una buena cantidad 
de mulas y cabalJos. Además de aquellas dos carretas llenas de 
víveres, habian tomad':> en la poblacion donde durmió el fraiJe, 
una galera que contenia dinero, ropa~ finísimas y todo cuanto 
puede necesitar el viajero más exigente. 

AquelJa galera, vista su comodidad, la destinó Chacho desde el 
primer momento, para que su compañera hiciera la travesia de 
regreso. Pero ésta no quiso ac~ptar, diciendo que volveria como 
habia venido, en su cabalJo "Y al lado de su marido. 

-Que quede la galera, dijo, para aquellos heridos de mayor 
gravedad. 

Los heridos graves, que eran pocos, fueron acomodados en la 
galera y las carretas, donde se encontraron vendas r~na can
tid. de medicamentos con sus indicaciones, que les\.' vinieron 
de perilla. Con las armas tomadas se hicieron tantos cargueros 
que la noche se vino encima sin que hubiera terminado. Y para 
que todo fuera completo, desnudaron los cadáveres de sus ropas 
exteriores, que les hacia gran falta, mientras que ell08 no la 
precisaban para nada. Y se emprendió una marcha triunfal de 
regreso, como nunca se habia visto, por la cantidad de cosas 
tomadas al enemigo. 

La entrada á LQ Rioja fué un acontecimiento como nunca se 
habia VistO. Conociendo ya por chasques el resultoflo de aque11a 
brillante y corta campaña, el pueblo verdaderamente entusiasma
do, habia salido al ca,mino á esperar á su caudillo, para saludarlo 
y acompañarlo hasta la ciudad con todo género de alegres ma-
n ifestaciones. . 

Despues que se hubieron depositado las armas en la casa de 
gobierno, se pusieron jos cañones en exposicion en la plaza pú
blica, para que el pueblo pudiera darse cuenta de la importancia 
de la presa, que venia á darles una preponderancia guerrern so
bre sus vecinos. Y el pueblo entusiasmado hasta er deliriO, se 
reunió alrededor de las piezas, donde proclamó y victorió frené
ticamente á la Victor. 

La Rioja acababa de probar una vez más, que sus hijos eran in
yencibles, aunque se aglomeraran lSobre ellos todo género de ele
mentos . 

. En seguida Peña loza hizo repartir entre los más necesitados eJ 
dmero y la ropa tomada al enmnigo, con que el entusiasmo popu
lar no reconoCió limites; el dinero era bastante, de modo que en 
pequeñas cantidades habia alcanzado para hacer la momentánea 
felicidad de muchos . 

. Aquellas fiestas. d.ul'aron más de quince dias en que no se 
Ola t>or toda La RloJa más que el alegre sonido de los bombos 
y triángulos, tocando las zambas más saladas y las más alegres 
chacareras. 
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Chacho habia enviado un hombre de ioda su confianza para 
que diera cuenta á Benavidez, con la mayor minuciosidad, dejo 
que habia sucedido. 
E~ general sanjuanino sabia ya C{.ue habia tenido lugar un 

choque entre fuerzas de Aldao y Pellaloza,pero no conocia el 
menor detalle. As1 es que cuando llegó el chasque de PeñaJoza 
ya habia enviado comisiones por todos lados para conocer la 
verdad de los hechos. En vista de lo sucedido, Peñaloza Je man
~aba avisar que iba ~ a~rir una campaña s~bre Mendoza, para 
librarla de la denomlllaclOn de aquel bandido y para librar á 
La Rioja de un eterno peligro, porque mientras Aldao estuviese 
alli, él se veria obligado á mantener un ejército sobre las armas, 
lo que no era posible. 

Por las armas y municiones tomadas al fraile, Chacho- tenia 
com0 poner en pié de guerra un respetable ejército, con los ele
mentos que de todo el Norte lo requerian. Volvia á hacerse 
Chacho un enemigo sumamente terrible para él mismo en caso 
que se rebelara contra su amistad. 

Era pI'eciso completarlo todo lo posible, que hasta razon tenia 
para estar enojado. 

Peñaloza debia estar rabiando, con mucha razon, puesto::'que 
no habia dado el menor motivo para autorizar el proceder del 
fraile; pero á Benavidez no se le ocultaba que Rosas habia te
nido mucha parte en esto. As1 es que mandó decir á Peñaloza 
que no emprendUlra ningun movimiento ni hiciera la mener 
cosa hasta no hablar con él, que asi convenia á 108 intereses 
de ambos, y sobre todo al de La Rioja. 

Las comisiones de Benavidez reiresaron trayéndole los datos 
exactos de lo que habia sucedido. El triunfo de Peñaloza tenia 
mas importancia que la que él mismo le daba, pues habia 
quitado al fraile todos los elementos de guerra de que podia 
disponer Mendoza y aumentado su prestigio de una manera 
fabulosa. . 

Si Chacho volvia á emprender una campaña como la que 
concluyó en Manantiales, todo el interior caeria irremediable
mente en sus manos, pues Santa Fé mismo nada podria contra 
él, si se presentara allí con un ejército de cinco ó seis mil 
hombres. 

Pero Benavidez se equivocaba por completo respecto.á los pro
pósitos de Chacho. Leal antes que nada, el gran caudillo no ha
hia pensado un momento en faltar á la amistad que lo ligaba con 
Benavidez. El esperaria hasta oir la opinion de s~ ~migo y esta
ria de acuerdo con él segun lo que á ambos conVIDlera. En vano 
sus amigos políticos empezaron á tantearlo de nuevo poderosa
mente, moetrándole las condiciones excepcionales en que se ha
llaba papa emprender una campaña en toda regla y volver á 
apoderarse de todo el Norte. 

-No tenemos al frente mas enemigo sério que Benavidez y 
con Jos elementos que hoy tenemos, Benavidez no podria resis
tir. Rosas puede mandar un ejército podero~o y entonces sernos 
muy difícil hasta el sostenernos en La RioJa. 

Chacho resistió todas esas tentaciones y no quiso escucharlas. 
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-Anles que todo está mi fé empeñada, decia, mi fé empeñada 
con Benavidez, que no ha desmentido la suya y á la que no 
puedo Caltar como cualquier maula. Nuestr?s elemeptos serán 
siempre los mismos y nada habremos perdido con esperar un 
poco. Siempre valdremos lo mismo y nuestra superioridad 
será indiscutible. 

y convencidos que á su primer llamado acudiria toda La Rio
ja, Chacho licenCió sus f'uerzas, no dejando en pié de guerra 
mas que dos regimientos con los que pensaba establecer una se
vera vigilancia del lado de )as provincias vecinas, de manera á 
lener conocimiento del menor amago de invasion. Y esperó tran
quilamente la venida de Benavidez, quien lo mandó llamar para 
tener con él una conferencia á mitad del camino. 

-No vaya, coronel, le dijeron sus amigos, los federales juegan 
todo por el todo y serán capaces de nacer cualquier infamia 
por verse libres de usted. 

-El general Benavidez no es capaz de cometer una infamia, 
respondia Chacho, es mi amigo y yo lo conozco, mucho mejor 
que ustedes: ¡por qué habia de cometer conmigo un acto de 
desleaItad'f 

-Entonces no vaya solo, lleve por lo menos un regimiento 
que 10 ponga á cubierto de una traiciono 

-J,Y por qué voy á hacer semejante injuria á un hombre como 
aquel't ¿con qué cara voy á escuchar el reproche que éste ten
dria el derecho de hacerme'f Iré solo con mi secretario, que 
es como debo de ir, y ya verán ustedes que nada me sucede. 

Viendo que el Chacho no les hacia caso, y temiendo realmente 
sus amigos que fuera á sucederle una desgracia, vieron á Vic
toria para que ésta no le permitiera ir solo, haciéndole enten
der que tal vez se tratara de una traicion. 
-~Por qué no viene aqui Benavidez'f decia en apoyo de sus 

sospechas: es claro que porque intenta algo en contra de 
Chacha . 

. Vi.ctoria habló con el Chacho, pidiéndole que llevara un .re 
glmlenlo de escolLa, pero éste le contestó con el mismo sentido 
que conocemos, añadiendo: 
-~Es posible que seas tú quien me aconseje una accion cohar

de'f ~olo un cobarde es capaz de precaverse de un ami¡;-", y 
graCla...¡ á Dios yo no lo soy, ni quiero dar á nadie el derecho de 
que 10 presuma. 

-Está bien, respondió Victoria perfectamente convencida, 
pero yo voy á acompañarte; yo no represento ni siquiera la 
fuerza de un hombre, y por ir yo á tu lado nadie va á tratarLe de 
cobarde. 

y como Chacho consintiera en el acto, Victoria no solo que
dó tranquila sino que tranquilizó á sus amigos con la siguiente 
cuerda reftexion: 

-Si Chacho consiente en que yo lo acompañe, es porque está 
seguro de que no hay lIingun peligro que correr. y cuando el 
Chacho está tan seguro que me )Jeva á mí, es claro que no hay 
ní la menor sospecha de peligro. . 

Chacha acompañado de su esposa y de su secretario Alvarez, 
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una ue las personas. ma"s distinguidas de La Rio.ia, marchó Al 
encuentro de Benavldez con la tranquilidad del que nada teme 
pero el gobierno lomó en el acto todas las medido!i para estar ti 
cubierto de cualquier desgracia. . 

- Peñaloza puede tener toda la confianza que quiera, ,lijO, pero 
el gobierno esté en la obli9acion de temerlo todo de aquella 
gente, y de tomar sus medi<las para poder protejer en un ca~1) 
dado ti su gran caudiHo y con él á su provincia. 

y movilizó en el acto cuatro regimientos con lo que se puso 
en marcha lenta hácia el funto donde se dirigia Chacho, bas
tante despacio para que e caudillo no lo notara, pero no tantu 
que no pudiera protegerlo en un momento de pelIgro. 

Benavidez quedó sorprendido ante la escolta co~. que se le 
presentaba Chacho, su esposa y su secretario. . 
-¿ y ti qué debo, preguntó, el placer y el honor de semejante 

visita~ 

-Es que ésta es así, respondió Peñaloza;. no quiere dejarme 
andar solo por ninguna parte, porque tiéne miedo que me coman 
los tigrrs. ' 

-La verdad ante todo, respondió Victoria sonriendo bondado
samente. 

y refirió al general Benavidez la causa de que ella hubiera idl) 
acompañando á. su marido, para tranquilizar á los que' querian 
se viniera con un ejército. 

El general dió un abrazo á. Peñaloza y tendió sus manos ti. 
Victoria. 

-Nunca me hubiera creido que Peñaloza sospechara de mí, 
dijo, y me creyera capaz de una infamia como esta. El me ha 
hecho justicia y me ha mostrado su espíritu en toua su nobleza, 
porque generalmente el hombre piensa de los demás por :\1 mis
mo. Aquí está todo lo que he traido para asistir á esta confe. en
cia, yesto, porque tengo muchos enemigos que podrian quererse 
aprovechar de hallarme solo en el campo. 

y Benavidez hizo formar toda su escolta, que se componia 
de algunos jefes y oficiales y un escuadron de cabal!eria. 

- Yo no he ido hasta. La Rioja por ahorrarme ·camino, dijo, 
pues haciendo la mitad cada uno nos encontrarfamos mas 
pronto. Pero si yo hubiera sabido que esto iba á dar lugar 11 
-semejante duda. hubiera hecho toda la jornada . 

. Es que á. usted no lo conocen bien, general, decia Chacha, 
pero y, Ole encargo de hacerlo conocer: en La Rioja ha de ser 
usted tan estimado como yo mismo. 

-Bueno, eso vendrá cuando me conozcan mss; pero hablemos 
ahora de lo que nos interesa y urge. Creo que es necesario q!Je 
usted permanezca tranquilo, con los elementos que ha conqUIs
tado últimamente. 

-Es que esto se ha repetido dos veces ya, con el amparo y 
fuel'zas de Buenos Aires y esto no puede permitirse. Yo creo que 
estoy en mi derecho de hacer una campaña hasta Mendo~a.y 
no solo derrocar al fraile, sino traérmelo prisionero á La RloJs 
para que responda ante la justicia de todo el daño que ha 
causado. 
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- La situacion no es buclla; es preciso que el gobernador Ro-
88S se convenza que el fraile Aldao es Un pillo que n0 mira por 
la federacion sino por él mismo. Si usted cae sobre Mendoza, 
puede creer que yo me he dado vuelta y he pl·otegido un movi
miento que puede coslarle la pérdi":'a de! inlerior. Yo le garanU 
que usted no se moveria de La Rioja en contra de los gobiernos 
que á él respondian. Entonces creo que tengo la obligacion de 
8visal·Je que en vista de los avances del fraile Aldao, yo no pue
do responder de usted mas tiempo y que son esos avances é in
vasiones 10 que lo han hecho salir de su propósito. En seguida yo n.o 
me empeño mas y usted puede hacer lo que mejor le parezca. 
Entonces, convenimos en que por ahóJ"a usted no hará nada. 

Arreglado asi todo, los dos caudillos se quedaron all1 d~ 
dias hablando amistosamente. 

-Yo creo que el poder de Rosas vacila, decia Benavidez, pre
cipitado á un fin trágico por sus muchos errores. Los elementos 
que se levantan en su contra son muchos, segun mis noticias, 
v día va á llegar que no podrá con todos. Entonces nos hemos 
de entender aquf, Peñabza, y sus amigos no tendrán nada que 
reprocharle por haberme atendido y guardado consecueucia. 
Marchando de acuerdo podemos hacer mucho y mucho será que 
el interior de la República nos deba la paz y el bienestal'. 

- Yo estoy muy contento que mi secretario Alvarez, lo oiga 
expresarse asi, decia Peñaloza, pues él podrál entonces conven
cer á los que aun vacilan y desconfian de usted. 

Don Francisco Alvarez era una personH de respeto, por su 
conducta recta y la firmeza asombrosa de su carácter. Era unjó
"en entonces dé inteligencia clarisima, lo que le habia dado cierta 
influencia entre los chachistas. 

Peñaloza escuchaba atentamente su palabra razonada y recta, 
l mas de una vez habia seguido sus consejos prudentes; por esto 
reñaloza estaba contento de que Alvarez· mismo escucnara las 
palabras de Benavidez para que pudiera formarse una idea exac
ta de aquel general é lDculcarlas á los partidarios mas incré
dulos. 

Benavidez vió en Alvarez una persoQa ilustrada y de clara fa
zon, encontrando un placer verdadero en conversar con él y 
cambiar ideas sobre todas aquellas cuestiones. , 

y Alvarez á su vez encontró en Benovidez un hombre de unA 
viveza natural soberbia, aunque de escasa ilusLracioll. 

y ambos siml!,atizaron in,ijmamente, con gran placer del Clla
'cho que ~ia por Alvarez un cariño exagerado. 

Se convino. pues en que Chacha suspenderia su campaña ti. 
Mendozal ée quedaria en La Rioja prevenid., pero sin provo
car á nadle,lo menos hasta no ver por dopde resollaba Ro~as 
despues de la derrota del fraile. . 

Pero ya sabemos que Rosas, apurado de t')das partes, poco 
6 nada tenia que hacer. El tirano no halló mas amr,aro que Be
navidez y á él le elólCribió para que arreglara amistl'lS801ente al 
frflilE' y al caudillo. 

-Sé que Aldao es asi como Dios lo ha hecho, deci.8 Ro~a8, y 
que ha ido ~ buscar á Peñaloza, pero es preciso que todos se
pan tambien que ahora mas que nunca necesito la union de to-



- 200-

dos mis elemAnlos. Los enemigos de la federacion r de la Amé
rica, se alian con el inmundo extranjero pare. vemr á saquear 
la patria y someterla é. la mas negra degradacion. Es preciso 
olvidan t~do resentimiento de provincia y pensar en la patria y 
la fedraclOn. 

Benavidez volvió ó. escribir entonces yChacho, diciéndole que 
pr6nto se verian nuevamente para comunicarle noticias graves. 
Y empezó á preparar un fuerte ejército echando mano de lodos 
los elementos que lenia. no para defender á Rosas en caso de 
apuro, sino para defenderse él y la provincia de San Juan de 
cualquier avance federal y unitario m'smo. Porque Benavidez 
queria conservar una importancia y valor, que le impusieran é 
f;ualquier partido que lo necesitara. 

Benavidez empezabli é. comprender que Urquiza jugaba sucio 
é. Rosas, y entre uno y otro, se quedaba con el primero, no solo 
por ciertas simpatias personales," cuanto por las mas claras con
veniencias politicas. San Juan tenia entonces mucho comercio 
con Buenos Aires, y por los negociantes que iban y venian, Be· 
navidez tenia conocimienlo, aunque con algun relardo, de los 
acontecimientos mas graves de la politica (ederal. Y veia que 
Rosas estaba sobre un volcan que haria erupeion tarde ó tem
prano, abrazando la infame tiranla. Y se entendió con el Cha
cho para sostenerse mútuamente, en prevision de. todo, no es
tando dispuesto A someterse ú nadie, sino á obrar por su sola 
y exclusiva cuenta de manera que mas conviniese A los intere
ses poBticos. 

Lo que se venia previendo hace tiempo, sucedió por fin: Urqui
za, el prestigioso y poderoso caudillo de Entre Rios, se sublevó 
contra el poder de Rosas y le declaró la guerra decididamente. Y 
mientras Rosas impartia sus órdenes A sus jefes y caudillos, de
clarando traidor á la patria y á la América al loco Justo José de 
Urquiza, éste enviaba sus comisiones para entenderse con los 
gobernadores, solicitando alianza para la gran campaña que 
abria apoyado por Entre Rios, Corrientes, y todo el partido umta
rio de la Repú))!ica. 

Los gobernadores de RQsas. vieron en aquelia r'ropuesta una 
verdadera locura de Urqüiza, porque creian que e poder de Ro
sas era insuperable. Y como defendiendo 1\1 tirano aefendian la 
dominacion y el robo ejercido por ellos mismos, negaron al cau
dillo entrerrIano su cooperacion. aunque especulativa y solapa
damente prometieron no hacerle daño y prescindir de la lucha 
hasta no ver claro en ella. Así crei!!n quedar bien con U.rquiza, 
sin ponerse mal con Rosas, expoméndose á que éste les dIera en 
la cabeza una vez que sofocara al temertirio caudillo. 

Solo Benavidez y Chacho respondieron á Urquiza de 1l:na ~a
nera leal y decidida, comprometiéndose A sostenerlo en el mterlOr 
y ayudarlo eficazmente enel triunfo de su noble i~ea y que diera 
en tierra con aquella bochornosa y ~egradante tlra~Ia .. Ambos 
mandaron ofrecer á Urquiza el contmgente de su eJérCIto c~n 
ellos A la cabeza, pero haciéndole ver que ~ntonces las provID
cías quedarian entregades á la federacion SID la menor defensa, 
siendo mas dificil dominarlas despues. 

-AlU es donde los necesitu yo, respondió Urquiza viendo en 
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aquella manifestacion el triunfo de su causa, porque para luchar 
aqul con Rosas, tengo elementos sobrados. Quedándose al11, us 
tedes podrón responderme del interior y sofocar alli los últimos 
restos de la federacion. 

El convenio no podia s~r mas v~ntajoso rara ellos, co~prom~
tiéndose á cumphr toda mstrucclOn que en aquel sentido. réCl
bieran. 

Si la empresa de Urquiza fracasaba, ellos nada habian hecho, 
J entonces Rosas por conveniencia propia seguiria Leniéndolos 
á su lado. Y si Urquiza triunfaba de Rosas, ¿quién podria meter-
les diente en el interior~ . 

Asi, paro responder á toda situacion dificil que pudiera presen
tarse, ambos en sus respectivas provincias empezaron á prepa
rar sus ejércitos,'de modo que aún licenciadus pujie~n estar 
prontos al primer llamamiento. 

Los gobiernos vecinos empezaron á alarmarse con aquellos pre
parativos y á pasarse la voz de (<¡alerta!») no atreviéndose á pre
guntarles directamente por qué se armaban, aunque ya ~upo
nían que seria con motivo del pronunciamiento de Urquiza, co
nocido ya en toda la República por las mismas comunicaciones 
en que Rosas lo declaraDa loco, traidor, salvaje unitario. 

El general Urquiza se habia puesto en campaña con todo el 
esfuerzo de su gran carácter y la gran actividad que hacia su 
condicion mas remarcable. Ya Entre Rios y Corrientes se habian 
levantado en masa al sonido de su palabra prestigiosa y lo sim
páctico de la causa que abrazaba. Y los unitarios acudian de to
das partes á engrosar sus filas deseando verlo de . una vez lan
zarse sobre Buenos Aires y aplastar la tirania. La Banda Oriental 
concurria al movimiento con sus mejores tropas, y el Brasil 
ponia ádisposicion del caudillo, soldados y armamentos, que 
era lo que mas necf'sitaba. 

Rosas estabá fuerte como nunca, tenia inmensas tropas y jefes 
caracterizados; tenia en su favor la creencia general de que Ur
quiza no lo derrocaria, pero ~simismo el caudillo entrerriano 
no vaciló ni un momento. Y con mayor entusiasmo mientras ma
vores eran las dificultadas á vencer; se preparó á marchar so
bre Buenos Aires, á buscar al tirano en su propia guarida. 

Urquiza tenia todas las condiciones necesarié.s para dirigir una 
e.mpresa de aquelLa ma.gnitud: disponia de ~randes element8S bé
hcos, y ¿ntonces el éXito mas completo debla coronar todas SU~ 
esperanzas. 

Todosconocen el resultado de aquella campaña grande y sal
vadora, y nosotros mismos lo hemos narrado con ~sus mayores 
detalles e!l nuestra (cHistoria de Rosas)) . 

. La batalla de Caseros se produjo, y la tirania de Rosas se hun
dió para no volver á alzarse mas. Los gobiernos federales del in
terior, aquellos caudillos bárbaros y sanguinarios no .podian sos
tenerse mas, y una éra de paz y felicidad empezó ásonreir á la 
República. 

I.:a noticia del triunfo de Caseros, tomó á las provinciss en lo 
meJo~ ~e sus prepara~ivos bélicos, con excepcion de Sao Juan y 
La RloJa, cuyos caudillos las habian levantado respectivamente 
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á una condicion temible por la sumo. de fuerzas y armamentos 
de que ambos disponian, quedando en situacion de imponer la 
ley á la~ demás el dia que fuera necesario. 

Viéndose pel'didos los tenientes de Rosas, eh el interior. se so
met~n á Ul'quiza. El poder ~e Rosas habia caducado, y efIos no 
podlan luchar contra Benavldez y Chacho, que se habian puesto 
pOI' completo de parte de la organizacion nacional. 

El general Gutierl'ez en Tucuman estaba con Urquiza tambien 
pero su provincia nada habia ganado con esto, pues aquel rede~ 
ralote ~eguio. .tira.nizándola co~o antes, lo que habia sublevado 
al partido ufillarlO tan pel'segUldo alli, hasta asesinar sus hom
bres mas culminantes. 

El fraile Aldao ti quien le parecia un sueño aquel cataclismo 
federal, t'ué hecho prisionero al fin~ muriendo de la manera tre
menda que narramos en nuestra (Historia de Rosas.). Asl Men
doza fué librada de aquel fraile feroz, que debia morir entre los 
torment)s horribles que causaron en él el alcohol, el remordi
miento de sus bárbaros crlmenes, y las úlceras tremendas que 
devoraban su cuel'po podrido en vida por la crápula y la vida 
formidable que habia llevado hasta su caida. 

Peñaloza se retiró á La Rioja des pues de haber concluido con 
la dominacion federal, recibiendo alli los despachos de coronel 
de la Nacion, que le mandó entregar el general Uquiza, en prue
b{\ de su estimacion yen premio de sus buenos é infatigables ser
,icíos. . 

Chacha no qt:.iso tomar parte en las cuestiones políticas: aban
donó el Gobierno á los hombres que el pueblo habia designado 
y se retiró á la vida privada, feliz, en medio de su mujer y de 
su ruJa que se habia casado con un Comandante Fernandez. En 
la pacificaci:jn del int~rior, Chacho se habia hecho conocer en 
la mayor parte de las provincias, dejando en todas ellas nu
merosas simpatias tanto por su modo tie ser, cuanto por lo 
que él debia al partido unitario. A pesar del prestigio que te
nia Benavidez entre los federales, y 1a poca resiste.ncia que le 
hacian los unitarios, allí en el mismo Saa Juan, Chacha era más 
prestigioso y más querido que él. Aquel pueblo _tenia idolatria 
por el caudillo riojano, en quien habia siempre hallado un pro
tector despue'il de la batalla. 

Las provincias se hallaban divididas por l.os múltiples. c!ludi
Hos !!o que brotaban de todas partes, caudillos de ambiciones 
desmedidas y que querian buscar á toda costa, como habian 
buscado los federales bajo el poder fraternal de Rosas. Y pe 
disputaban el poder á toda costa, tratando cada cual por su 
lado de captarse para Si el apoyo del General Urquiza, que 
eslaba en el apogeo de su poder y simpatia como vencedor de 
Caseros. 

-Que hagan lo que quieran, pensó Chacha, no tocando á mi 
Rioja. 

y se retiró . á J acha, tranquilo y feliz, esperando los aco~
tecimiento~ que lo habían de arrojar más tarde á la más bri
llante escena. 

El General Urquiza, hombre de una rara penetracion á quien 
era dificil engañar con apariencias, se fijó en este gra~ c~u
dillo, vió que era el hombre más potente en las provlDcla8 
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del Norte, y trató de atraerlo á su lado. Y lo llamó al Paraná 
pard. hacerle tomlir parte en el memorable aeuerdo de San 
Nicolás. AI11 se entendieron los dos grandes caudillos, 
comprometiéndose Peñaloza á sostener las ideas y política de 
Urquiza, que la creia santa, con toda la leal voluntad de que 
era susceptible. Fué entonces que Urquiza le regaló aquel cé
lebre puñal de oro, de que hemos ~echo menci~n al princ.i
pio de este romance, y que conservo hasta ~l dIa de su trl1-
gica muerte. . 
- Urquiza entonces era una bella figura politica. Acababa de de· 
rrocar la más infame tirania de que haya memoria, y se habia 
hecho acreedor á la simpatia y respeto del pals entero. Por eso 
Chacho, que procedia sin cálculo. sin malIcia y sin estudio, se 
comprometió con Urquiza, haciendo una de aquellas alianzas de 
eorazon que no se quiebran nunca. 

Urquiza hizo remitir á Peñ&.loza sus despachos de general, acor
dados por el primer Congreso del Paraná, con lo que Peñaloza 
concluyil por entregarse por completo al astut(fgeneral Urquiza, 
que sabia que teniéndolo á Chacho en el interior .. no se moveria 
alll nadie en contra de su política. 

Siguiendo su noble costumbre de amyarar y protejer á sus 
leales, á costa de lo poco que poseia, Penaloza repartió entre los 
suyos todo el dinero v prendas que los úJUmos acontecimientos 
habian hecho venir á ·sus manos. Lo tomado á Aldao, lo rega
lado en la mayor parte de las ¡>rovincias y lo enviado pOr el mismo 
Urquiza, fué repartido por Peñáloza entre los más ibfelices, reser
vando para Si la más pe lueña parte. 

Aun en esta época de reorganizacion y descalabro, entra la 
parte más lúcida é interesante de este hombre extraordinario, que 
con solo los elementos que podia sacar de la pobre y desam
parada Rioja, tuvo en apuros, por años enteros, á la Nacion, con 
todo su ejército y sus mejores Jefes. 

«Los Montoneros»-segunda parte de «El Chacho., ofrece un in
terés dramático de primera fuerza, I?'0rque es una de las más 
asombrosas páginas de Dueslra historIa nacional. 

Aun no seha hecho al General Peñalozala justicia debida, pues 
todavia permanecen desconocidos 108 hechos más notables de 
su vida. 

FIN. 
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